
  


  
    
  


  
    En un país devorado por el desierto, donde la tecnología obedece las leyes de la magia y los deseos de los yinns son más que una leyenda, una sultana se casa cada noche y decapita a un nuevo esposo cada amanecer. Nadie en todo Aramat parece dispuesto a alzarse contra ella; nadie excepto su propia hija.


    A sus diecisiete años, la princesa Raisha está desesperada por salvar a su madre de un destino atroz. Por eso no duda en escapar del palacio con su último esposo, confiando en que la sultana acabe entrando en razón.


    Pero Raisha no tarda en comprobar que las cosas no van a salir como esperaba: el hombre al que ha ayudado no es quien ella creía, el desierto esconde más secretos de los que podía imaginar y más allá de sus fronteras, donde la niebla se extiende sobre un reino de engranajes oxidados y las nubes envuelven un archipiélago flotante, la maquinaria de una guerra inminente ya se ha puesto en marcha.


     


    «Si te maravilla la ambientación de las novelas de Victoria Álvarez…, espera a leer esta. Ha creado un mundo tan precioso, profundo y sorprendente que jurarías que es real». Geòrgia Costa, autora de La Segunda Revolución y La música de los prodigios.
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    Para Ana Roux, sin la cual


    esta historia nunca habría nacido

  


  
    Dentro de cien años, seré libre. Habré olvidado


    sus nombres y sus rostros, y sus problemas


    no tendrán la menor importancia. El tiempo


    se encarga de enterrar las cosas: cambia


    como el desierto y se traga civilizaciones enteras,


    borrándolas del mapa y de la memoria.


    Al final, el polvo siempre vuelve al polvo.


     


    JESSICA KHOURY,


    El tercer deseo

  


  


  
    
  


  LA CONJURA DE ARAMAT


  
    En una de las sepulturas del cementerio, entre monumentos de sultanes a los que nadie recordaba, mausoleos reducidos a escombros y osarios convertidos en guaridas de alimañas, algo más antiguo que el desierto aguardaba en la oscuridad.


    Hacía tiempo que el sol se había puesto sobre el desfiladero y la claridad de las tres lunas cubría Manshiyat con un manto de plata. Sus cúpulas se alzaban en la noche como dunas blancas, reluciendo donde aún quedaban teselas de oro; las sombras jugueteaban con las celosías ruinosas y se arrastraban sobre los escalones, y salvo por el rumor de los pequeños pies que avanzaban entre las tumbas, ahogado por los aullidos de los depredadores nocturnos, nadie habría dicho que existiese algo vivo allí.


    Envuelta en un velo tan sucio que apenas se la distinguía en la penumbra, una niña de unos trece años se deslizaba como un fantasma de un sepulcro a otro. Caminaba deprisa y sin apartar los ojos del suelo, con la resolución de quien conoce el lugar como la palma de su mano; pasó sobre los restos de una arquera desmoronada, dobló la esquina de un mausoleo cuya bóveda se había hecho añicos y, tras un breve titubeo, se detuvo ante una de las tumbas situadas al otro lado del sendero. Una plancha de madera cubría la entrada, y la pequeña rebuscó entre sus harapos hasta sacar una llave con la que, tras unos cuantos empellones, la hizo ceder.


    Comparado con los sepulcros de alrededor, aquel presentaba un aspecto aún más destartalado, y era tan diminuto que la niña podría atravesarlo en tres zancadas. Una lámpara de aceite reposaba en un nicho y, cuando la encendió con un pedernal y algo de yesca, los perfiles de un ajuar se proyectaron sobre las paredes: jarrones y cuencos de latón en una esquina, junto a guirnaldas de armelias tan oscuras que apenas las reconoció en la media luz. Una adornaba todavía la sencilla lápida levantada en el centro, y la chiquilla sintió cómo se le humedecían los ojos al dar unos pasos hacia ella.


    No habría sabido decir durante cuánto tiempo permaneció de pie, hasta que otro aullido procedente del exterior la devolvió al mundo real y se obligó a tragarse las lágrimas mientras se arrodillaba. Bajo los caracteres inscritos en la lápida, una piedra no más ancha que su mano asomaba entre los pétalos secos de las armelias, y la niña despejó el suelo a su alrededor antes de levantarla.


    Dentro de la estrecha cavidad había algo que relució cuando lo extrajo: una botellita de plata de las que usaban las damas para guardar sus perfumes, con un tapón retorcido como el alminar de un templo. Tras vacilar otro instante, tiró de él hasta que la botella se abrió con un plop…, pero lo que empezó a salir de su interior, como constató con una sacudida en el pecho, no eran precisamente aromas florales.


    Una hilacha de humo azul se elevó ante sus ojos, serpenteando hasta el techo cubierto de telarañas. La niña contuvo el aliento mientras la humareda se condensaba hasta adquirir la forma de unos brazos, un torso musculoso y (tuvo que tragar saliva, con la piel tan erizada que casi le dolía) un rostro masculino que le devolvió la mirada desde lo alto.


    Por muchas historias que le hubieran contado, ninguna se acercaba lo más mínimo a lo que ahora tenía ante sí. Era como si las únicas descripciones de una puesta de sol que hubiese escuchado alguien fueran las realizadas por un ciego.


    —Tanto tiempo añorando el mundo de los mortales, y has tenido que despertarme en cambio en el de los muertos —dijo la criatura mientras paseaba sus ojos dorados por el mausoleo. Cuando los últimos penachos de humo se evaporaron, su cuerpo dio la impresión de arder como una enorme antorcha—. Tú también pareces uno de ellos —continuó—, por lo silenciosa, al menos.


    —De modo que eres real —respondió la niña en un susurro—. Eres… un yinn.


    Creyó oír cómo la criatura reía para sí, cruzando sus poderosos brazos. La pequeña reparó en que estaban cubiertos de tatuajes, tan relucientes como sus brazaletes de oro, su pectoral de pedrería y los anillos de su barba y su coleta.


    —Por el desierto que casi había olvidado lo impresionables que sois. —Cada vez que se movía, los tatuajes daban la sensación de deslizarse sobre su piel azul, como versos garabateados con tinta dorada—. ¿Cómo dices que te llamas?


    —Todavía no lo he dicho —contestó la pequeña en voz baja— ni lo pienso hacer.


    —Los nombres son mucho más importantes de lo que creéis, niña —respondió la criatura—. Nada existe realmente hasta que el universo aprende a describirlo, como un ser vivo existe hasta que los demás lo reconocen como tal. El día que entiendas el poder que poseen las palabras, incluso el mío te parecerá insignificante.


    Pero la única respuesta de ella fue levantar el mentón con terquedad, y el yinn exhaló un suspiro que, en aquel cubículo, sonó como si el viento avivase una hoguera.


    —Muy bien —continuó—, supongo que tendrás tus motivos para ocultarle al mundo quién eres, los mismos que te han conducido en plena noche hasta una sepultura ruinosa. Pero recuerda que, si no me dices tu nombre, nunca conocerás el mío.


    —Eso me trae sin cuidado. Sé todo lo que necesito saber acerca de ti.


    —Cuánta erudición en una criatura tan pequeña —se burló el yinn, aunque su aura pareció tremolar un momento, sacudida por la curiosidad—. ¿Y qué sabes exactamente?


    —Que llevas siglos morando en esta tierra, desde mucho antes de que naciesen mis antepasados. Que fue mi padre quien te encerró dentro de esa botella, aunque nunca se atreviera a invocarte por miedo a lo que las leyendas cuentan acerca de los tuyos. Que si me encargó esconderte en su tumba, cuando comprendió que le quedaba poco tiempo, fue para asegurarse de que sus enemigos no conseguían dar contigo.


    —Una lástima que esa sea la única herencia de un hombre tan previsor —comentó el yinn con indiferencia—. Dudo que le hubiera hecho muy feliz verte con esos harapos…


    —También sé que estás obligado a concederme tres deseos —cuando la niña alzó la cabeza, el resplandor azul hizo relucir sus ojos como cristales— o nunca recuperarás tu libertad. De manera que el destino está sonriéndonos a los dos esta noche.


    En el silencio que siguió a esto, sintió cómo el pulso retumbaba en sus sienes como el eco de un tambor. Las sombras de los jarrones y de la propia lápida temblaron cuando la criatura se irguió aún más, cerniéndose sobre ella como una columna a punto de derrumbarse; y al inclinar la cabeza, una cascada de ascuas cayó sobre el pelo de la pequeña como una llovizna de luz.


    —Parece que no tengo escapatoria —acabó respondiendo—. ¿Y cuál será entonces el primer deseo de mi joven ama? ¿Montañas de oro, un palacio de mármol, sirvientes…?


    —Todo eso lo tendré algún día, aunque no necesitaré tu ayuda para conseguirlo. Lo que quiero obtener de ti no es algo material, sino el camino que me conducirá hasta ello.


    —Pero eso no tiene ningún sentido —se extrañó él—. Ninguno de los hombres con los que he hecho un pacto me pidió un medio para conseguir algo…, solo ese algo.


    —Yo nunca seré como esos hombres —le interrumpió ella— porque no pienso deber le a nadie más que lo imprescindible. Cuando consiga cambiar el destino de mi pueblo, lo haré con mis propias manos y no habrá una sola persona en Gaiatra capaz de reclamar una pizca de mi éxito. —Y sin inmutarse ante el estupor del yinn, respiró hondo antes de continuar—: Este es mi primer deseo: quiero me ayudes a conseguir la tecnología de Cameroth.

  


  CAPÍTULO 1


  Muchos años después de aquello, cada vez que alguien le preguntara por su infancia en palacio, la princesa Raisha se esforzaría por comportarse como una persona cuyo primer recuerdo no fuera la cabeza de uno de los esposos de su madre rodando por el suelo, desde el ensangrentado bloque de las ejecuciones.


  Shamaya había comenzado a surcar el cielo poco antes, pintando el desierto que rodeaba Sairayat de un rosa mortecino mientras la ciudad se desperezaba al son de los tambores. Los primeros escarnales perseguían a los comunicadores mecánicos alrededor de las cúpulas de bronce, los oasis de palmeras y sibiricos aprisionados entre las casas, los alminares de los templos dedicados a la Diosa del Sol y el enorme reloj astronómico, diseñado por la sultana Marjannah, que se elevaba como una aguja helicoidal delante del palacio. Cuatro anillos concéntricos (uno dorado para la Diosa, tres plateados para sus Esposos Lunares) rotaban en la parte superior, haciendo girar sus sombras sobre las azoteas que rodeaban la Gran Plaza.


  Evidentemente, para el hombre que estaba a punto de morir no había nada digno de admiración en el complejo que acababa de abandonar, resplandeciente por los miles de conjuros escritos sobre el mármol por las demiurgas de la sultana. «No —se le oyó sollozar mientras unas guardianas lo subían al cadalso—, por la Diosa, no…».


  —Parecía bastante menos disgustado anoche, cuando hice que le prepararan la cena de su vida —comentó la madre de Raisha, a su izquierda en el balcón. El sol también bailaba en los bordados de su capucha ceremonial, con las mismas filigranas doradas que la diadema de la princesa—. Hoy en día la gente no sabe apreciar la auténtica hospitalidad.


  El rojo de sus carnosos labios recordaba más que nunca a la sangre. Cuando volvió la cabeza hacia Raisha, esta no pudo evitar preguntarse si sus súbditos la estarían viendo como ella misma se veía al lado de su madre: pequeña, regordeta, desgarbada. Imperfecta.


  —No debes dejarles leer en tu interior, sobre todo en momentos así —siguió la sultana en voz baja—. Un instante de debilidad, uno solo, y lo recordarán para siempre.


  —No… —Habían obligado al hombre a arrodillarse y la verdugo se encontraba ya a su lado—. No podéis dejar que lo hagan, no podéis…


  Mientras la generala Aixa, la responsable de las guardianas, proclamaba los cargos de los que se acusaba al reo, Raisha desvió los ojos hacia la multitud reunida a los pies del palacio, tan silenciosa como la arracimada en las azoteas. Todas las caras resultaban idénticas desde allí arriba, rostros morenos envueltos en velos y turbantes salpicados de arena. Después de haber visto morir a tantos esposos, pensó la muchacha, debía de parecerles tan cotidiano como cada claqueteo del reloj astronómico.


  —… el execrable acto de la alta traición, concebido nada más contraer matrimonio con nuestra serenísima soberana —siguió anunciando la generala a voz en grito—. Lejos de agradecer al pueblo de Aramat la generosidad con la que fue acogido, el conspirador…


  —¡No he hecho nada de lo que se me acusa! ¡No existe ninguna traición, ninguna!


  —… pretendía acabar con la vida de la sultana Marjannah, manchándose las manos de sangre en el más despreciable de los crímenes. De no haber sido por la intervención…


  —¡Ella es la única asesina! —chilló el condenado, y su alarido ahogó la voz de la generala—. ¡Mató a su esposo a sangre fría y ordenó pasar a cuchillo a la mitad del palacio, y vosotros la entronizasteis como si nunca hubiera ocurrido! ¡Solo porque os deslumbró con sus conjuros, sus máquinas endemoniadas y ese hatajo de hechiceras que…!


  —Es suficiente —declaró la generala Aixa, y agarró al hombre del pelo para apretar su cabeza contra el bloque de madera—. Procura hacerlo rápido —le ordenó a la verdugo.


  Esta se limitó a asentir, pero Raisha sintió cómo el peso de sus palabras, la mención a aquella Conjura de Aramat con la que su madre, conspirando con las demás mujeres de la corte, había derrocado al anterior sultán para hacerse con el trono, le oprimía el estómago como si una píldora de plomo vertiese su contenido en él.


  «Pero nada de lo que ahora poseemos habría existido sin ella». El Harén seguiría siendo el coto de caza privado de su padre, una jaula de oro en la que no habría una sola guardiana, demiurga ni artífice practicando sus artes… porque tampoco habría una sola mujer a la que los demás consideraran algo más que un pedazo de carne. Raisha había escuchado suficientes historias de Aixa, Wallada e Itimad, sus hermanastras mayores, para imaginar qué habría sido de ella en aquel mundo y de cualquier muchacha en una Sairayat donde las cosas no hubieran cambiado tanto.


  «¿Es eso suficiente motivo para perdonárselo todo? ¿Incluido el asesinato de un esposo cada amanecer, con cargos que el pueblo ya no parece creerse?». La verdugo había alzado la cimitarra y Raisha no resistió la tentación de mirar a la muchedumbre, en los segundos que pasaron antes de que descargara el golpe: todos los rostros estaban impasibles, no había ceños fruncidos ni gestos de amenaza, pero el silencio resultaba tan opresivo, tan irreal, que le sobrevino un escalofrío.


  «Mi padre era un miembro gangrenoso que había que cortar para sobrevivir. —Con un único movimiento, la cimitarra cercenó el cuello del hombre y su cabeza rodó sobre la tarima, dibujando una estela escarlata en la madera—. Y mi madre… —Raisha levantó los ojos hacia ella, siempre tan perfecta, tan poderosa—. Mi madre es la mejor persona de mi mundo y, al mismo tiempo, la peor del de nuestra gente».


  —Será mejor que descanses antes de las lecciones de hoy —le dijo al cabo de un minuto, después de que las guardianas retiraran el cuerpo del hombre y unas sirvientas acudieran para restregar la tarima—. Estás un poco pálida esta mañana.


  —No tiene importancia —susurró Raisha—, es que he pasado una mala noche.


  —Esos condenados pasteles de guraba acabarán con nosotras —rezongó su madre, aunque sonrió a regañadientes—, pero supongo que de algo tenemos que morirnos. Bien pensado, no sería mala idea recurrir a ellos en el banquete de la semana que viene. —Le pasó un brazo por los hombros para regresar al interior del palacio mientras la multitud comenzaba a disolverse—. El cretino de Omar al’Hafay nunca ha sabido resistirse a los dulces, y todo el mundo sabe que, para persuadir a tu tío, no hay nada mejor que…


  Pero sus palabras fueron acalladas por el «¡Marjannah!» de la generala Aixa y el «majestad, ¡cuidado!» de dos guardianas. Antes de que Raisha entendiera qué pasaba, algo se estrelló contra su mejilla, haciéndole perder casi el equilibrio. Las mujeres que las escoltaban corrieron hacia ella mientras desenvainaban sus armas, pero ninguna reaccionó tan rápido como la sultana.


  Cuando quiso darse cuenta, la había arrinconado contra el muro para protegerla con su cuerpo mientras deslizaba una mano sobre la balaustrada. El oro de los conjuros grabados en ella, al contacto con sus dedos, se elevó desde el mármol como el vaho de una bañera caliente; los delgados filamentos ascendieron por el aire, se entrelazaron a toda velocidad y se cerraron a su alrededor como una crisálida. Con el corazón encogido, Raisha se asomó por detrás de su madre y, al ver los barrotes metálicos que habían surgido de la nada, abrió los ojos de par en par.


  —¿Estás bien, Raisha? —inquirió la sultana. En la Gran Plaza, la muchedumbre había vuelto a quedarse tan callada como si le hubieran lanzado un sortilegio—. ¿Te han hecho algo? —insistió Marjannah—. ¿Te han herido?


  —Creo…, creo que no —murmuró su hija—. Han debido de arrojarnos una fruta o…


  Pero una de las guardianas se había agachado para recoger algo, dos bultos tan remendados que a Raisha le costó reconocer lo que eran: unas cabezas de trapo adornadas, respectivamente, con una capucha y una diadema. De la parte inferior de ambas colgaban unas hebras de lana, tan rojas como los labios de la sultana… y como el charco que empapaba el cadalso, resbalando hasta la plaza.


  El mensaje no podía estar más claro, y todo el mundo parecía pensar lo mismo. La generala Aixa, que se había dirigido lo más rápido que pudo al balcón, arrancó las cabezas de manos de la guardiana para mostrárselas a la multitud entre los barrotes.


  —¿Quién es el responsable de esto? —Su voz resonó como un trueno, y la princesa tembló—. ¿Quién ha sido el desgraciado que ha tirado esto?


  Pero no obtuvo más respuesta que su propio eco. Los súbditos de Sairayat guardaron silencio, con las cabezas gachas y los labios apretados, y fue aquella calma lo que aterrorizó a Raisha. «Si no parecen alarmados, es que sabían lo que iba a pasar. Y si no piensan delatar a nadie, es que todos estaban de acuerdo».


  De repente entendió cómo debió de sentirse el hombre que acababa de morir, al ser conducido al cadalso sin nadie dispuesto a suplicar por él. Tras unos segundos que dieron la impresión de alargarse un siglo, su madre pasó la mano por delante de los barrotes (era la única del palacio que no necesitaba una pulsera; el poder le corría por las venas como la sangre) y los filamentos de oro serpentearon uno a uno hasta sumergirse en el mármol.


  —Pon a tus muchachas a trabajar —le escuchó decirle a Aixa, con los ojos clavados en la muchedumbre—. Quiero que me traigan a los responsables de esto.


  —Con todos mis respetos, majestad… no creo que sea lo más sensato —se atrevió a decir la capitana Khadiya, que había acompañado a Aixa al balcón. Siempre que la veía, Raisha pensaba que de su cuerpo saldrían dos como ella—. Si el pueblo está descontento y esta es su forma de demostrarlo, otra ejecución empeoraría la situación…


  —No he dicho que pretenda matarles, capitana —replicó la sultana—. Hay muchas otras cosas que podría hacerles, y mucho peores; ya deberías saberlo. —Y con una última mirada demoledora a sus súbditos, rodeó a Raisha con un brazo para abandonar el balcón—. Por ahora, aseguraos de que limpian esa tarima; la quiero impoluta para mañana.


  CAPÍTULO 2


  A través de los agujeros abiertos en la cúpula de bronce, el sol que caía a plomo sobre la cabeza de Zafirah, la hija de la generala Aixa, empezaba a hacerla sentirse como si estuviera dentro de los baños. El sudor corría por dentro de su blusa y empapaba su trenza negra, pero no tenía intención de moverse; necesitaba la mayor cantidad de luz posible para lo que se traía entre manos y esa parte del palacio, desde que su madre estaba al tanto de sus incursiones en el Taller, era su única alternativa.


  Abierto sobre sus rodillas como un cadáver en una escuela médica, el escarabajo mecánico en el que llevaba trabajando toda la semana aguardaba a que lo terminara con una paciencia casi conmovedora. Mientras escogía otra herramienta entre las escondidas dentro de su ropa, la niña echó un vistazo para asegurarse de que Aixa no estaba en la Rotonda, el patio situado en el corazón del Harén que servía como lugar de esparcimiento a las alumnas de las tres facciones. Las alfombras colocadas alrededor de los parterres empezaban a llenarse con las primeras que acudían a cenar, y la fuente erigida debajo de la gran cúpula calada competía con el murmullo de los laúdes tañidos desde una de las galerías circundantes.


  Con la lengua entre los dientes, continuó trasteando en las entrañas del escarabajo hasta que, tras asegurarse de que todas las piezas estaban conectadas, cerró con cuidado su caparazón metálico. A simple vista, no se diferenciaba mucho de los insectos de verdad, salvo por las pinzas que, para alborozo de Zafirah, estiró con un chirrido. Unas demiurgas se habían sentado tras ella para picotear unos pastelitos, colocados por unas sirvientas sobre una mesita de cobre, y la niña se agachó tras unos cojines para dejar el escarabajo en la alfombra. Sus patas temblaron un instante antes de ponerse en movimiento y Zafirah sonrió mientras lo observaba avanzar, subiendo y bajando con rapidez sobre las dobleces de la tela, hacia el cojín en el que se sentaba una de las chicas.


  Cuando se enganchó con las pinzas a su velo morado, tuvo que taparse la boca para que no la oyeran reírse. El escarabajo fue trepando por su espalda hasta que alcanzó su cabeza, aunque no permaneció mucho allí; una de las demiurgas dejó escapar un grito, otra exclamó «¡Sunita!» y la aludida empezó a manotear, asustada, hasta que consiguió deshacerse de él. Cuando vio lo que era, se puso roja como la grana antes de girarse, con los ojos entornados de ira, hacia unas artífices cercanas.


  Estas estaban tan entretenidas arrojándose dátiles que no la vieron inclinarse para garabatear algo en una de las patas de la mesa. Al contacto con el plumín que recubría su índice, el cobre comenzó a relucir y la mesita acabó saltando por los aires, derribando las bandejas de dátiles, los cuencos de pistachos y los pastelitos a su alrededor.


  Solo entonces Zafirah decidió que había llegado el momento de retirarse; se agachó para recuperar el escarabajo, pasó corriendo entre las demiurgas y abandonó la Rotonda con una enorme sonrisa. Atrapado entre sus dedos, el pequeño autómata le dio un pellizco.


  —No te preocupes, te soltaré en cuanto nos hayamos marchado —le prometió en un susurro—. Más vale que madre no te vea entre mis cosas o me hará comer en los barracones durante el resto del mes.


  Pero de la generala Aixa seguía sin haber ni rastro, o al menos Zafirah no dio con ella al inspeccionar la Rotonda desde una galería. Las únicas guardianas eran de su misma edad, sentadas con el entrecejo fruncido en una de las sombras proyectadas por la cúpula. Un poco más allá había otro grupo de demiurgas, igual de remilgadas que las amigas de Sunita, mientras que las artífices estaban repantingadas por todas partes, desternillándose de cualquier cosa. Sus carcajadas llegaron hasta Zafirah haciéndole sentir, como siempre que se encontraba cerca, la necesidad dolorosa de ser aceptada en su facción, por mucho que supiera que esa era una batalla perdida desde que pisó el Harén.


  Era difícil no preguntarse en momentos así cómo sería todo dieciocho años antes, cuando Khaseem al’Sairahr aún se sentaba en el tono de Aramat…, cuando el Harén era lo que significaba su nombre y no la escuela femenina fundada por la sultana Marjannah tras su golpe de estado. Donde ahora estaban el Cuartel de las guardianas, el Taller de las artífices y el Jardín de las demiurgas, no había más que estancias perfumadas en las que las concubinas se bañaban, acicalaban y esperaban a su señor para servirle de maneras que Zafirah, a sus doce años recién cumplidos, no acababa de comprender. El escarabajo la devolvió a la realidad con un nuevo pellizco y la pequeña se lo guardó antes de que alguien la viera, pero acababa de hacerlo cuando reparó en un rostro conocido.


  Raisha estaba atravesando uno de los senderos de la Rotonda, con los ojos clavados en sus babuchas (siempre miraba hacia el suelo, como si no fuera una princesa) y una expresión sombría. Zafirah recordó entonces los rumores que circulaban sobre lo sucedido en el balcón, durante la ejecución del último esposo, y echó a correr en pos de su tía o, como prefería considerarla, su hermana.


  Su trenza oscilaba al alcanzar la galería opuesta, cuyos conjuros centelleaban sobre los primorosos capiteles. Raisha acababa de detenerse un poco más allá, pero a Zafirah no le dio tiempo a alcanzarla; estaba a punto de llamarla cuando le llegó el inconfundible sonido de la voz de la sultana.


  La niña se detuvo en seco junto a una de las columnas en sombra. Al asomarse por detrás, vio a Marjannah caminando con Aldashir, el Gran Visir de Aramat. Los dos parecían estar hablando de algo importante, aunque la sultana sonrió al ver a Raisha, y de un modo que hizo despertar en Zafirah la misma envidia que sentía por las artífices.


  Daba igual lo absorta que estuviese en sus asuntos, incluso lo sanguinaria que todos dijesen que era: Marjannah siempre sonreía al encontrarse con su hija. La generala Aixa debía de haberle sonreído, que Zafirah recordase, media docena de veces en toda su vida.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le oyó decir—. Pensaba que seguías en clase.


  —Le he pedido permiso a Wallada para marcharme antes —respondió Raisha, acercándose con un susurro de su ropa. Llevaba la misma que las demás demiurgas, unos bombachos de seda púrpura, a juego con un corpiño bordado en oro, y un velo de gasa tachonado de soles también dorados—. Creo que tenías razón en lo que dijiste esta mañana: me ha debido de sentar mal algo de lo que cenamos.


  —De modo que al final has acabado haciéndolo, Marjannah —dijo Aldashir en tono de reproche. Era aún más alto que la sultana, con un turbante rematado por una pluma, una túnica ceñida con un fajín y una capa que lo seguía como una sombra—. Me parece que habíamos acordado que era demasiado joven para acostumbrarla a los venenos, por mucho que eso le beneficie cuando conspiren en su contra.


  —Deja de decir gansadas por una vez —contestó la sultana— o harás que se lo crea.


  —Personalmente, la esencia de fragantina me parece la mejor opción —prosiguió Aldashir, impertérrito—, aunque deja demasiadas evidencias; solo un primerizo recurriría a ella teniendo otras sustancias a mano. Por el contrario, el veneno de los arenúnculos…


  —Por eso no tenéis que preocuparos. —La princesa sonrió por primera vez—. A la enfermera Mashiah sí que le hago caso, sobre todo cuando nos habla de plantas ponzoñosas.


  —Esa es mi chica —respondió el visir, y en apenas un segundo, como si fuera de agua en vez de metal, abandonó su forma humana para adoptar la de un tigre, frotándose contra Raisha de la cabeza a la cola—. Pero ojo con los arenúnculos: te salen unos granos espantosos —susurró— y no habrá quien aguante a tu señora madre si te ocurre algo así.


  Apoyó la cabeza sobre el hombro de la muchacha y Raisha, sonriendo de mala gana, le acarició el cuello metálico con cariño. Como siempre que se encontraba ante él, Zafirah tuvo que controlarse para no estirar una mano con reverencia, hipnotizada por los cientos de diminutas escamas que constituían su anatomía y que el Gran Visir podía reordenar a voluntad para adoptar la apariencia que se le antojara. Había sido Marjannah la creadora de aquella armadura, le había explicado unos años antes Itimad, la jefa de las artífices; la había construido con sus propias manos después de encontrar a Aldashir en el templo en que había sido sepultado, atrapando su espíritu en un relicario alrededor del cual había tejido aquella red prodigiosa. «Entonces es lo mismo que hacen con los yinns, cuando los encierran dentro de las pulseras de las demiurgas», había dicho una desconcertada Zafirah. «Supongo que sí —había contestado Itimad—, con la diferencia de que los yinns no necesitan un cuerpo tanto como el alma en pena más sabia de Aramat».


  —Si venías a hablar conmigo por lo de esta mañana, puedes quedarte tranquila —le siguió diciendo la sultana a su hija—. Las guardianas están interrogando a cada habitante de Sairayat para tratar de averiguar quién estaba detrás del ataque. Todo apunta a que no ha sido obra de una única persona, pero Aixa está segura de que alguien acabará cantando.


  —No me preocupa eso…, no como esta mañana —replicó Raisha, y soltó la cabeza del Aldashir tigre—. Lo que quiero saber es si…, si realmente es necesario todo esto.


  Desde detrás de su columna, Zafirah vio cómo la sultana enarcaba las cejas, con las manos enlazadas delante de su vestido granate. Tenía las uñas tan doradas como los párpados.


  —Las represalias son necesarias, niña mía —respondió Aldashir por ella—, incluso cuando nos parten el corazón. Cuando cometías alguna travesura de pequeña, tu madre debía reñirte si era el único modo de que te enmendaras. Con el pueblo sucede lo mismo.


  —No es la mejor comparación —dijo Marjannah—. Raisha siempre ha sido buena.


  ¿Era pena lo que se adivinaba en su voz, aunque su tono imperioso fuera el mismo?


  —Estoy hablando de lo de antes…, lo que pasó en el cadalso, con tu último esposo… y con todos los anteriores. ¿Hay algún motivo por el que deba morir uno cada amanecer?


  A juzgar por el desconcierto de la sultana, aquello era lo último que esperaba escuchar de labios de su hija. Zafirah notó que sus manos se habían tensado en su regazo.


  —Puedes dejar de asistir a las ejecuciones si lo prefieres —acabó diciendo—. Pensé que te ayudarían a acostumbrarte a estas cosas, cuando seas tú quien se siente en el Trono del Sol y no te quede más remedio que dictar justicia.


  —Eso no responde a mi pregunta. No conocías a ninguno de esos hombres, no les dio tiempo a conspirar contra ti… ¿Por qué debían morir?


  —Raisha —una nota de advertencia se había deslizado en la voz de la sultana—, no creo que este sea el lugar más adecuado para la… conversación que pretendes que tengamos. Hay demasiadas cosas que aún no estás preparada para entender, mucho más importantes que el destino de unos desconocidos. Cuando pase el tiempo y hayas aprendido…


  —Madre, tengo diecisiete años —interrumpió Raisha—, los mismos que tenías tú cuando decidiste conspirar contra mi padre. Si eras lo bastante adulta como para hacer algo así, no trates de convencerme de que mi sitio está en el Harén con las demás muchachas.


  Había tanta tensión en su voz que Zafirah se sintió avergonzada por estar espiándolas. La reacción de la soberana, no obstante, no pudo parecerse menos a lo que imaginaba: se limitó a contemplar a su hija sin decir una palabra.


  —Puede que tenga razón. —Fue Aldashir quien habló, para sorpresa de todas—. Ya no es una cría de la que debamos cuidar, Marjannah, por mucho que te parta el corazón asumir lo mucho que ha crecido. Es hora de que le demos un voto de confianza.


  —Le voy a dar mejor permiso para despedazarte en cuanto yo no esté aquí —repuso la sultana, aunque acabó suspirando—. Ya os he dicho que estos no son ni el momento ni el lugar adecuados. Pensaré en ello durante los próximos días, cuando se solucione el asunto de las amenazas…, aunque no os prometo nada.


  —Por ahora me basta con eso —dijo Raisha. Su madre asintió con resignación antes de reanudar su camino, pero la chica la agarró de un brazo—. No estás enfadada, ¿verdad?


  —Claro que no —contestó Marjannah, y esbozó una sonrisa. Tras acariciar el rostro de Raisha durante unos segundos, la estrechó contra sí—. Eres lo mejor que tengo, cariño mío —murmuró contra sus espesos rizos negros—. Lo único que verdaderamente tengo.


  Aquello sonó tan extraño que Raisha arrugó el entrecejo, pero no le dio tiempo a preguntar nada más; con un último beso, Marjannah se apartó de su lado y la princesa se quedó observando cómo se alejaba con el Gran Visir. Solo cuando Zafirah estuvo segura de que no quedaba nadie por allí abandonó su escondite para reunirse con ella.


  —Hola —saludó tan de repente que Raisha pegó un salto—. Tranquila, soy yo.


  —Un día de estos me vas a matar de un susto —le reprochó la chica, aunque le pellizcó cariñosamente la nariz—. Siempre metiendo ese hocico de ratón por todas partes…


  —Los ratones serían idiotas si no lo hicieran. De algo tiene que servir ser pequeño.


  «Y me serviría aún más en el Taller —no pudo evitar pensar—, donde unos dedos diminutos te permiten hacer lo que se te antoje con unos engranajes en vez de ridiculizarte por no poder levantar una cimitarra».


  —He oído lo que has estado diciéndole a tu madre —comentó mientras pasaban de largo ante el arco que daba acceso al Jardín, coronado por el emblema de una mano con el índice extendido de las demiurgas—. No me entra en la cabeza que hayas sido tan valiente.


  —Deja de exagerar —contestó Raisha—. Sabes que mi madre no muerde.


  —Díselo a las guardianas que estaban esta mañana en la ejecución. —Sus babuchas susurraban sobre los azulejos del suelo—. En el Cuartel no hacen más que hablar de que ha amenazado con enviarlas a la guarnición de Dursiti si no descubren quiénes os atacaron.


  En vez de responder, Raisha se puso a tironear de las cadenas de su pulsera, como solía hacer cuando estaba nerviosa. El relicario ovalado que contenía a su yinn parecía quemarle mientras enfilaban un corredor que salía de la Rotonda, abriéndose camino entre las sirvientas cargadas con jofainas, bandejas de comida y alguna que otra pipa de agua.


  —¿Recuerdas lo que la maestra Fátima nos explicó en la madrasa, cuando nos habló de… —a Raisha le tembló la voz— la Conjura de Aramat? Dijo que siempre se la recordará como un mal necesario, algo que madre tenía que hacer por el bien de todos…


  —Porque, cuando tu serenísimo padre murió, Aramat renació por fin —asintió Zafirah—. Es lo mismo que repiten todas aquí.


  —Pero nadie se cuestiona qué pasaría si algún día fuera ella el problema…, si alguien tuviera que alzarse en su contra, como mi madre hizo con mi padre, con tal de impedir que su pueblo… —En ese momento, Raisha se detuvo en medio del corredor, pero Zafirah no supo por qué hasta que miró en la misma dirección.


  Habían alcanzado casi el vestíbulo del palacio, revestido con los mismos mármoles rosados con vetas de oro convertidas por las demiurgas en conjuros protectores. Las puertas que daban a la Gran Plaza acababan de abrirse y cuatro guardianas, con sus cotas de malla y sus cascos rematados en punta, escoltaban hasta el interior a un hombre al que Zafirah no recordaba haber visto jamás, aunque eso fue justo lo que despejó sus dudas.


  —Supongo que es el de esta noche —le dijo a Raisha. El próximo (y efímero) sultán era más joven que los que lo habían precedido; no debía de tener muchos más años que la princesa y su rostro lampiño contrastaba con las barbas de los de la plaza—. Siempre me he preguntado de dónde los saca tu madre. ¿Los comprará en algún mercado de esclavos?


  —No hay mercados de esclavos en Aramat desde que ocupa el trono, salvo los clandestinos del reino de Sawa —murmuró Raisha. Ambas se quedaron mirando cómo las guardianas lo conducían, por la gran escalera central, hacia las estancias en las que la soberana recibía a sus visitas—. Es guapo —siguió susurrando la princesa.


  —¿Lo es? —Zafirah arrugó la frente, con las manos a la espalda—. A mí me parecen todos iguales… y para lo que le va a durar la cabeza sobre los hombros, da lo mismo que…


  Pero, cuando quiso darse cuenta, Raisha se había apartado de su lado para regresar por donde habían venido, tan rápido que casi corría. Zafirah la llamó, extrañada, pero su tía no se detuvo; «¡Raisha!», continuó exclamando mientras su velo la perseguía como un fantasma, hasta que desapareció dejándola sin más compañía que el inquietante presentimiento de que algo malo estaba a punto de pasar.


  CAPÍTULO 3


  Un par de horas después, tras despachar los últimos trámites burocráticos del día, reunirse con la jefa de las artífices para discutir unos diseños y contraer matrimonio con el esposo de turno en el santuario de los jardines, la sultana se retiró a sus aposentos con un suspiro de cansancio. Había tenido tantas cosas rondándole por la cabeza que apenas prestó atención al muchacho; sus ojos eran grandes y oscuros, le había parecido de pasada, y las manos con las que sostuvo las de ella, mientras la sacerdotisa de Shamaya las rodeaba con una cinta dorada, más suaves de lo que esperaba, comparado con los anteriores. «Espero que también sea menos escandaloso —caviló recostada dentro de su bañera mientras una sirvienta le untaba el pelo con aceites, metida hasta las rodillas en el agua, y su Gran Visir, acomodado en la alfombra como un tigre, pasaba revista a algunas cuestiones de última hora—. Con un único espectáculo como el de esta mañana tendremos más que suficiente».


  —Omar al’Hafay continúa protestando por las obras del ferrocarril —decía Aldashir en ese momento, con la cabeza apoyada en las patas metálicas—. No hace más que repetir que el Camino de Hierro va a acabar con la mano de obra de su emirato…


  —El Camino de Hierro importa más que su décimo palacio —replicó la sultana entre las sarabandas que flotaban en el agua, grandes flores encarnadas con pétalos salpicados de amarillo—. Es increíble que tenga tan poca vergüenza como para recriminarme algo así.


  —En cuanto a los bandidos del Alacrán, siguen haciendo de las suyas. Hace unas horas recibí un comunicador del emir de Qa’Ifar informándonos de que han saqueado otro caravasar cerca de la frontera. Ninguno de los mercaderes ha sobrevivido.


  —Pero sus mujeres sí que lo habrán hecho —intervino la sirvienta con rabia—, y los mercados clandestinos de Sawa estarán encantados de recibir carne fresca, aunque sea gracias a ellos.


  —Sé que preferirías no buscarles las cosquillas a los sawitas, Marjannah —se mostró de acuerdo Aldashir—, pero tenemos que dejarles claro que la esclavitud está prohibida en tus dominios, en todos y cada uno de ellos, si queremos acabar con esos condenados ataques. Tu generosidad al concederles el fuero que tanto reclamaban no implicaba cerrar los ojos ante semejantes tejemanejes.


  —Por eso no te preocupes; me ocuparé de que les quede cristalino. Dudo que a sus nobles les siga apeteciendo trapichear con bandidos después de que una delegación se deje caer por allí. —La sultana cogió un espejo colocado sobre el borde de la bañera, junto a los botes de marfil de los aceites—. De momento, dile a Aixa que refuerce las guarniciones del norte y haz venir a más cazadores kashitas para acompañar a las comitivas —siguió diciendo—. Si la noticia circula entre los hombres del Alacrán, puedes apostar a que se lo pensarán dos veces antes de cruzarse en su camino.


  Faltaba poco para que se pusiera el sol y los rayos que atravesaban las celosías se arrastraban por el suelo como dedos de ámbar. El rostro que le devolvió la mirada a Marjannah habría hecho desmayarse a los poetas de antaño de no ser por la quemadura que se extendía alrededor de su ojo izquierdo. Aquella marca irradiaba un extraño resplandor que muchas damas de Sairayat, creyendo sin duda que se trataba de la última moda, habían empezado a imitar con polvos dorados. Una finísima línea apareció entre sus cejas mientras rozaba con un dedo la piel arrugada de su párpado.


  —Aouda, querida. —La sirvienta dejó de masajearla de inmediato—. Será mejor que nos dejes solos. Te mandaré llamar más tarde, cuando haya terminado aquí.


  —Mi señora —respondió la muchacha mientras se ponía en pie, y tras secarse las piernas con una toalla, se inclinó para abandonar la habitación.


  Solo cuando la puerta se cerró a sus espaldas Marjannah se volvió hacia el Gran Visir. Este permanecía tendido en la misma postura indolente, aunque sus ojos rodeados de escamas, lo único que nunca cambiaba en su anatomía, estaban fijos en ella.


  —¿Crees que he hecho lo correcto, Aldashir? —preguntó en un tono muy distinto.


  —Sabía que seguías dándole vueltas al asunto de Raisha —suspiró el visir—. De lo contrario, habrías explicado con todo lujo de detalles qué partes del cuerpo pretendes cortarles a esos bandidos.


  —Solo es una niña, lo sabes tan bien como yo —replicó la sultana—. Aún no está lista para escuchar ciertas cosas… ni descubrir hasta qué punto le atañerán algún día.


  De pronto, el agua daba la impresión de haberse enfriado a su alrededor. El Gran Visir no respondió de inmediato; se limitó a incorporarse sobre la alfombra y, tras subir ágilmente los escalones que conducían a la bañera, apoyó las patas delanteras en el borde.


  Vistos de cerca, sus ojos eran aún más impactantes, por acostumbrada que estuviese a ellos. Eran como dos carbones idénticos ardiendo en el interior de un horno.


  —Escúchame, Marjannah —le respondió—. Cuando me encontraste hace dieciséis años en ese templo en ruinas, cuando no era más que un espíritu atrapado entre dos mundos y tú, una adolescente empeñada en cargar con el peso de un sultanato entero, no me entregaste este cuerpo porque te divirtiera la idea de tener un fantasma irreverente rondando por tu palacio. Lo hiciste porque habías escuchado todas esas historias acerca de mi sabiduría y el modo en que había servido a tus predecesores, mucho antes de que la dinastía de los Sairahr pisara Gaiatra por primera vez.


  —Lo cual demuestra que los cronistas eran unos embusteros —dijo la sultana con indiferencia—. No recuerdo que ninguno mencionara lo gamberro que puedes llegar a ser.


  —En cualquier caso, aquella noche me comprometí a servirte también a ti, incluso si eso implicaba decirte las verdades que menos te apeteciera escuchar —Marjannah clavó los ojos en el agua, apretando los labios—, y nada de lo que me digas hará que cambie de opinión con respecto a tu pequeña. Porque no le hemos inculcado entre los dos ese condenado sentimiento de responsabilidad suyo para después tenerla entre algodones.


  —No me refería… a eso. —La sultana dudó unos segundos—. Hablaba de lo que le hice a mi esposo. De lo que obligué a todas aquel día a hacerles a los demás.


  En el silencio que siguió a esto, las risas de las alumnas del Harén que paseaban por los jardines resonaron casi como si estuvieran en la habitación. Finalmente, Aldashir dijo:


  —Khaseem al’Sairahr era el mayor parásito que se ha sentado en el Trono del Sol en más de seiscientos años. Si de él hubiera dependido, aún seríamos una nación de esclavistas, un puñado de aldeas perdidas en el desierto y sometidas a sus caprichos…


  —Díselo a los emires de Hafayah, Qa’Ifar y Tharmida. Debían de querer a su primo bastante más de lo que pensábamos; en estos años, no han hecho más que contar historias sobre cómo el Culto de Shamaya me sorbió el seso para obligarme a acabar con mi marido.


  —Y si preguntas en el emirato de Iskagash, dirán que eres una heroína, sobre todo desde que se han enriquecido tanto con el sistema de regadío que diseñaste —contestó el Gran Visir—, y en el reino de Sawa añadirán que el golpe de estado les ha conducido a una nueva era de prosperidad, en absoluto relacionada con el dichoso fuero que les concediste. La gente solo hace propaganda de lo que sabe que le beneficiará.


  —Pero ahora mi ciudad está convencida de que soy una asesina despiadada —insistió Marjannah, y apoyó los brazos humeantes sobre el borde de la bañera—. Puede que eso sea lo que le da miedo a Raisha: que nunca me haya sentido culpable por nada.


  —Lo cual demostraría que sabe menos de ti de lo que cree, porque no hay un solo día en que no lea la culpabilidad en tus ojos al acordarte de cierta persona.


  Como si sus palabras hubieran tirado de una cuerda, Marjannah alzó la cabeza para observarle, pero las sarabandas que flotaban entre la espuma atrajeron su atención hasta que las apartó con los dedos. «Ya hay suficiente rojo en mis manos para pensar en eso —reflexionó mientras se hundían en el agua, tan encarnadas como los cabellos de sus recuerdos— y, a estas alturas, debe de haberse olvidado por completo de mí. Probablemente sea lo mejor para todos».


  —Empiezo a dudar sobre quién me conoce menos. Soy una tirana sanguinaria que no sabe lo que son la compasión ni el perdón, ¿o es que lo has olvidado?


  —La que parece haber olvidado que ya no se encuentra delante de sus súbditos eres tú, querida. A mí no tienes que intentar engañarme con esa máscara que te pones cada día.


  —Lo digo en serio, Aldashir. Tal vez mi pueblo esté en lo cierto y lo que hice aquel día, aunque nos abriera las puertas a un mundo nuevo, me persiga hasta mi último aliento. Tal vez sea el monstruo que empiezan a ver en mí, capaz de decapitar a un esposo cada… —Pero la voz de Marjannah se convirtió en un gemido y, después, en un alarido ahogado que hizo enderezar la cabeza a Aldashir.


  Apenas pudo oír el «¿Marjannah?» con el que la llamó ni sentir el roce de sus escamas metálicas en los hombros. Una punzada de dolor la había sacudido con la violencia de un relámpago, recorriéndola desde la barbilla hasta la raíz del pelo; era como si su cabeza estuviera a punto de quebrarse. Con la respiración entrecortada, se agarró al borde de la bañera hasta que una voz, una que habría identificado en cualquier sitio, se impuso a los demás sonidos.


  Qué conmovedor es escucharte hablar así. El monstruo consciente de su propia oscuridad, asfixiado en el reino de las sombras.


  Aunque apenas fueron unos instantes, el eco que esas palabras provocaron en su cabeza pareció durar una eternidad, y solo al cabo de un rato consiguió volver en sí. Aldashir seguía inclinado sobre ella, con el fuego que ardía dentro de sus ojos convertido en un incendio.


  —¿Qué ha pasado, Marjannah? —inquirió—. ¿Qué te ha hecho gritar de ese modo?


  —Lo he vuelto…, lo he vuelto a escuchar —dijo ella, casi sin voz—. Estaba dentro de mi cabeza, igual que aquella vez… Por la Diosa —se apretó la frente—, cómo me arde.


  —¿De quién estás hablando? —Aldashir no parecía entender nada—. ¿Tu marido?


  —No, el otro…, lo otro. —Gimiendo aún, Marjannah se retorció dentro de la bañera para tantear sobre el fondo hasta que sus dedos se cerraron en torno al mango del espejo. Al acercárselo a la cara, soltó otro quejido—. ¡No…!


  En cuestión de segundos, la extraña quemadura que rodeaba su ojo se había propagado por la piel circundante, extendiéndose sobre el arco de la ceja con unas incrustaciones semejantes a líquenes y alcanzando casi la parte inferior de su frente. Un par de mechones de pelo habían perdido su negro para teñirse del mismo color, y por un momento le pareció estar mirando un retrato suyo a medio cubrir con pan de oro.


  Ni siquiera hizo falta que Aldashir le contestara; sus ojos muertos respondieron a todas sus preguntas. Mientras continuaba sumida en el espanto, el visir recuperó su forma humana y, poniéndose en pie, le quitó el espejo como quien desarma a un niño antes de que se haga daño.


  —¿Tienes alguna idea de qué ha podido traerle aquí?


  —Sabes perfectamente que lo último que intentaría sería contactar con él —contestó Marjannah en un hilo de voz—. Ha sido porque se ha dado cuenta… Me ha notado dudar.


  «Me ha notado débil por culpa de Raisha —se dijo la sultana, y casi de inmediato se avergonzó—. No, nada de esto es culpa suya. Raisha no debe tener cabida aquí».


  —Entonces tendremos que asegurarnos de que no dudes nunca más —respondió el Gran Visir— o, al menos, de que él no pueda notarlo. Hay demasiado en juego en Aramat para que su pilar principal amenace con resquebrajarse.


  Cuando dejó el espejo sobre un bargueño, lejos del alcance de Marjannah, esta se fijó en cómo agonizaba la luz; Shamaya acababa de ponerse sobre las cúpulas situadas al oeste y sus tres esposos tomaban su relevo en el cielo. Tras permanecer casi un minuto en silencio, Aldashir estiró su mano metálica para apartarle unos cabellos húmedos y Marjannah la apretó sin decir nada contra su mejilla.


  —Creo que te dejaré a solas un rato para que puedas relajarte. Ya te he robado suficientes horas de descanso por culpa de Omar al’Hafay, los bandidos y demás.


  —No te preocupes —susurró ella—. Es el precio que tengo que pagar por todo esto.


  —Pero no nos servirá de nada una serenísima sultana que se desmaya en la próxima ejecución por no haberse dado ni un segundo de respiro. Y deja de toquetearte —le agarró la mano con la que ella seguía recorriendo su ceja— o conseguirás empeorarlo.


  —Dudo que eso sea posible —respondió Marjannah, abandonando a regañadientes su inspección. El dolor de cabeza había remitido, pero el eco de aquellas punzadas continuaba latiendo bajo su piel como unos tambores…, como lo último que escuchaban sus esposos antes de morir—. Descansa tú también un poco, aunque no lo necesites…, y acuérdate de enviar a Aouda o alguna de las otras chicas a mi alcoba antes de marcharte. Al fin y al cabo —resopló mientras se hundía más en el agua, entre una espuma cada vez más tenue—, sigue siendo mi noche de bodas.


  CAPÍTULO 4


  El reloj astronómico de la Gran Plaza anunció las cinco de la madrugada con un claqueteo, asustando a unos pájaros refugiados entre los anillos metálicos. El palacio estaba envuelto en los aromas que ascendían desde los jardines, una espesura tan oscura como el cielo y salpicada, incluso en la penumbra, por los colores de las plantas que habían crecido como en una selva, mezclando el blanco de las exuberantes coronas de noche con el rojo y amarillo de las sarabandas y el púrpura de las fragantinas. La pasión de los ancestros reales de Raisha por estas últimas era tal que sus enredaderas se extendían por todas partes, pero esa noche no podía dejar de agradecer su invasión: eran la mejor cobertura posible para lo que se traía entre manos.


  Al estar parcialmente oculto por sus oscuras cataratas, las guardianas de los jardines no vieron la pequeña silueta que descendía por uno de los muros. La princesa se había escabullido a una azotea durante uno de los cambios de guardia para atar una escala de cuerda al pomo de una puerta, y durante diez minutos había estado bajando, con la cara empapada de sudor y las manos despellejadas, hasta soltarse sobre la balconada que quería alcanzar. Era la de la alcoba del nuevo sultán, y en cuanto Raisha se zafó de las enredaderas en las que había aterrizado, envidiando a las muchachas que podían permitirse maldecir, se acercó a la celosía de puntillas.


  Saltaba a la vista que su madre no quería arriesgarse a que se le escapara uno de los esposos antes del inevitable desenlace de cada amanecer. Una constelación de estrellas se proyectaba sobre el suelo a través de los agujeros abiertos en la celosía, y la luz procedente de la alcoba le permitió distinguir los seguros que la anclaban a la pared. «Pero siguen siendo de metal», pensó la princesa mientras se arrodillaba, y tras apoyar el plumín que recubría su índice sobre la plancha de cobre, comenzó a grabar de derecha a izquierda, con su caligrafía redondeada y aún infantil, un conjuro de apertura.


  Su hermanastra Wallada decía que era cuestión de acostumbrarse, pero la idea de cargar siempre con aquello seguía pareciéndole perturbadora. Dentro del relicario de su mano, conectado con cadenas a su muñeca y al dedo del plumín, había algo que Raisha nunca había visto en persona, y por eso le causaba un respeto tan atroz: un yinn capturado años atrás por las demiurgas, encerrado en un receptáculo de hierro y recubierto por una envoltura de oro para potenciar su poder. De ahí surgía la magia de las hechiceras de Marjannah al’Sairahr, lo que había hecho que la maquinaria que poseía el sultanato de Aramat pasase de ser unos armatostes chirriantes a auténtica tecnología mágica.


  Sin embargo, no sucedió nada cuando puso punto final al conjuro: los versos continuaron tan impasibles como si acabara de escribirlos en un papel. Tras releerlos varias veces, Raisha musitó un «pues claro» antes de añadir una ligadura entre palabras de la que se había olvidado, seguida por unos signos diacríticos aquí y allá. De inmediato, el poema se encendió como un hierro al fuego hasta que, ante sus ojos expectantes, los seguros cedieron con un chasquido y Raisha pudo tirar de la celosía sin hacer ruido.


  «Así que aquí es donde duermen por última vez». La alcoba no se diferenciaba mucho de la suya: tenía forma de herradura y paredes revestidas de madera labrada, con una cama cubierta de cojines en el centro. Había otros tantos alrededor de una mesa, en la que distinguió una docena de platos de carne asada, arroces, yogures y pasteles de almíbar; y al fondo de la habitación, medio oculta tras unos jarrones, había una puerta ligeramente entornada.


  Debía de comunicar con un cuarto de baño, porque se oía el rumor del agua corriendo por las cañerías. Nada más reparar en ella, una sombra se recortó en la estrecha franja de luz delimitada por la puerta y Raisha, con un vuelco en el corazón, miró en todas las direcciones antes de correr hacia la cama para sumergirse entre sus colgaduras.


  Acababa de hacerlo cuando alguien salió del baño, aunque se detuvo de inmediato. «Por favor, que no sea una guardiana», imploró la chica.


  —¿Hay alguien ahí? —le oyó preguntar, titubeante. La voz era masculina, tanto como la silueta que creyó percibir a través de las colgaduras—. ¿Hola…?


  Con el corazón en un puño, Raisha se inclinó para echar un vistazo entre los velos de gasa. Aquel era, en efecto, el joven que acababa de casarse con su madre; se había quitado el turbante adornado con una pluma y su pelo, tan rizado como el de ella, descendía casi hasta su cuello. Un rubor salvaje se instaló en las mejillas de la princesa al ver que no era lo único de lo que se había desprendido: debía de estar dándose un baño cuando se coló en la alcoba y no llevaba más que una toalla a la cintura.


  —¿Hola? —repitió el joven, esta vez en voz más alta. Dio unos pasos acallados por las alfombras hasta que se detuvo de nuevo, y Raisha supo enseguida por qué: al moverse en la cama, también lo habían hecho las colgaduras, como agitadas por una brisa invisible.


  Para su sorpresa, el nuevo sultán no hizo ademán de acercarse. Se limitó a aguardar de pie en medio de la alcoba y la muchacha, consciente de que había llegado el momento de la verdad, se deslizó sobre el colchón para abandonar su escondite, aunque ni siquiera llegó a pisar el suelo: acababa de moverse cuando las colgaduras cobraron vida.


  Los que hasta entonces habían sido unos inofensivos velos de gasa se enroscaron alrededor de su cuello. Otros dos la inmovilizaron agarrándola de las muñecas y, cuando la arrojaron sobre el colchón con la potencia de un latigazo, la princesa se quedó observando, con creciente espanto, cómo el joven se detenía a su lado.


  Había imaginado que se sorprendería ante su aparición, pero lo que podía leerse en su rostro no era más que una indiferencia helada. Concentrada en intentar coger aire, Raisha tardó en comprender qué era lo que relucía entre sus manos: unos extraños círculos que se movían delante de su pecho como trazados con un pincel de luz.


  «Es magia —pensó en medio de su aturdimiento—, está haciendo magia…, ¡pero las demiurgas somos las únicas que podemos!». Con un movimiento de sus dedos, los círculos de luz se estrecharon aún más, siendo imitados de inmediato por las ataduras de Raisha.


  —Parece que vuestra soberana ha resultado ser menos paciente de lo que creíais —dijo el desconocido con una voz cortante como el metal—. Al final ha preferido enviar a una de sus sicarias antes que esperar a la ejecución pública del amanecer.


  —No sé quién eres, pero… te estás confundiendo… conmigo —consiguió articular la muchacha. Tuvo que retorcerse sobre sí misma para alcanzar el cabecero repujado con los dedos de la mano derecha—. ¡Lo que pretendo es… ayudarte a salir de aquí!


  Otra colgadura se enredó en torno a su cabeza, acallándola como una mordaza. La necesidad de coger aire empezaba a ser tan imperiosa que temió desmayarse, pero se las ingenió para acabar de garabatear, con una caligrafía de la que Wallada se habría sentido abochornada, un verso que relució unos segundos sobre el cabecero antes de surtir efecto.


  La estructura metálica de la cama se rompió en pedazos, desmoronándose como un castillo de papel. Las columnas retorcidas se hicieron añicos y el dosel, sin nada que lo sostuviera, se derrumbó sobre la alfombra alcanzando al muchacho en su caída. Solo al sentir cómo los velos dejaban de asfixiarla la princesa supo que había funcionado, pero hasta que su respiración no se normalizó del todo, cosa que le llevó casi un minuto entero, no se atrevió a gatear entre los cojines para echar un vistazo a la alfombra.


  Tuvo que apartar con un pie los restos del dosel para ver al joven. Había quedado tendido sobre su costado, con los ojos cerrados y un reguero rojo (Raisha tragó saliva; la sangre siempre le revolvía el estómago) resbalando por su frente.


  —Te dije que quería ayudarte —le reprochó mientras descendía de la cama, con las piernas temblorosas—. En realidad, lo que pretendía hacer era un simple conjuro de maleabilidad, pero… las cosas suelen saltar por los aires cuando me pongo nerviosa…


  Procurando no mirarle mucho, cogió uno de los velos para enjugarle la sangre. «Al menos sigue estando vestido», pensó con un revoloteo diferente en el estómago.


  —Me parece que tienes unas cuantas cosas que explicarme sobre esos círculos de luz —continuó—, pero será mejor dejarlo para luego. Es un milagro que ninguna guardiana haya oído este alboroto. —Y agarrando al muchacho por los hombros desnudos, lo hizo rodar sobre la alfombra para envolverlo con ella.


  Antes de abandonar su dormitorio, había tomado la precaución de sustituir sus ropas de demiurga por unas prendas escamoteadas de las habitaciones del servicio: unos bombachos ceñidos a la altura de las pantorrillas, un chaleco de cuero bordado y un blusón sujeto con un ancho fajín. También había incluido una segunda escala de cuerda, pero el estado del muchacho no le dejaba muchas opciones; tras quitarse el fajín y atar con él la alfombra mediante dos grandes nudos, Raisha lo arrastró hasta la balconada y, una vez que estuvo segura de que no había guardianas cerca, lo empujó por encima del pretil sobre los arbustos de fragantinas que crecían debajo, dejándose caer un segundo más tarde a su lado.


  «Y mi madre asegurando que nadie podría superar nuestra hospitalidad». Le pareció tardar una eternidad en atravesar los jardines, tirando entre jadeos de la alfombra a través de los sombríos parterres, hasta desembocar delante de una portezuela que, esa misma noche, se había asegurado de dejar cubierta con unas brazadas de ramas. De allí partía un pasadizo que había descubierto años antes con Zafirah y que aparentaba llevar bastante tiempo en desuso; las únicas huellas que había sobre el polvo eran las que ella misma había dejado mientras lo preparaba todo.


  Una antorcha iluminaba la bóveda de piedra un poco más allá, clavada en un hueco de la pared, y junto a ella aguardaba un camello que Raisha había sacado con disimulo de las caballerizas. El animal se removió al detenerse a su lado, pero la muchacha lo estuvo acariciando hasta que, cuando supo que se había tranquilizado, le dio unas palmaditas en las rodillas para que se agachara. «Madre me va a matar —pensó mientras empujaba el fardo con todas sus fuerzas para meterlo en una de las gigantescas tinajas, de las que solían usarse para transportar aceite, amarradas a cada lado de la silla—. Me va a matar sin verdugos ni público, y lo peor es que me lo mereceré si esto acaba saliendo mal».


  Comparada con la animación mañanera, la tranquilidad que reinaba en las calles, casi tanta como en los jardines, la descolocó. La princesa se aseguró de dejar bien cerrada la puerta por la que habían salido, situada entre dos de los torreones de la muralla, antes de empezar a guiar al camello por aquel laberinto de callejuelas polvorientas que algún día sería suyo. Nunca lo había recorrido más que en el palanquín de su madre, así que tuvo que remitirse a la posición de los Esposos Lunares para abrirse camino, entre las casas de adobe descoloridas por el sol, los patios en los que habían puesto a secar alfombras y los callejones cubiertos por techumbres de cañas, hasta desembocar ante lo que estaba buscando: la Puerta del Norte de la que partían las caravanas con destino a los emiratos de Qa’Ifar, Hafayah y Tharmida.


  La muchacha titubeó en la entrada, aferrando las riendas del camello. Un patio encalado se extendía al otro lado del arco de ladrillo, rodeado por unos bancos en los que ya estaban aguardando los mercaderes de la siguiente comitiva. Rezando para que ninguno notase que era la segunda vez que cruzaba palabra con un hombre vivo, Raisha estuvo indagando hasta dar con el paradero de Adoulla, el encargado de dirigir la caravana. Era un hombre tan orondo que se preguntó cómo su montura conseguiría mantenerse en pie, y la mirada que le lanzó cuando se detuvo a su lado, junto a la fuente en la que estaba refrescándose, no pudo ser más sagaz.


  —El precio por unirte a nosotros es de cinco soles —le informó mientras se secaba la boca con el dorso de la mano—, y tendrás que hacerte cargo de tus propias provisiones.


  —¿Cinco soles? —repitió Raisha, atónita—. ¡No tenía ni idea de que fuera tan caro!


  —Pues no debes de llevar en el negocio tanto como aseguras. Es la cantidad estipulada por el gremio de mercaderes; tendrías que saberlo de sobra. —Echó un vistazo a las tinajas amarradas a la silla de su camello—. ¿Qué llevas a Qa’Ifar?


  Cuando dio unos pasos hacia ella, Raisha se movió discretamente para obstaculizarle el camino. Lo último que quería era que se diera cuenta de que la tapa de una de las tinajas estaba horadada por unos sospechosos agujeros.


  —Solo es aceite de las reservas de los Sairahr. La familia real me ha encargado…


  —Esa no es la tugra de la serenísima sultana Marjannah. —El hombre señaló con su doble papada el emblema situado entre los agujeros, una marca compuesta por el nombre, el apellido y los títulos de una persona que, acompañada de ciertos conjuros, hacía que nadie más pudiera abrir los recipientes sellados con ella—. Todo lo que sale del palacio lleva su tugra, y la hemos visto suficientes veces como para reconocerla en cualquier parte.


  —Entonces quizás debería empezar a familiarizarse con esta —dijo la muchacha, y se esforzó por alzar el mentón—. Es el emblema personal de la princesa Raisha al’Sairahr.


  Cuando el silencio descendió sobre ellos, Raisha habría jurado que todos cuantos estaban en el caravasar podrían oír los latidos de su corazón. Los ojos de Adoulla permanecieron clavados en la marca grabada sobre las tapas de bronce, un revoltijo de garabatos enredados entre sí.


  —Cierra el pico de una vez, Adoulla, y deja que venga con nosotros —le instó uno de sus hombres, sentado al borde de la fuente—. Estamos retrasándonos con tanta tontería.


  —Y no creo que quieras buscarte problemas con la princesa —añadió otro— o se hará un tocado precioso con tus dientes de oro si esto acaba llegando a sus oídos. Ya sabes lo que se suele decir —y escupió sonoramente en la arena—: de tal palo, tal astilla.


  Mientras sus compañeros rompían a reír, la muchacha tragó saliva. Finalmente, Adoulla asintió con un gruñido, tomó las monedas de oro que ella le alargó, adornadas con el sol de Shamaya, y le ordenó esperar junto a los demás viajeros.


  Con una lentitud exasperante, dos de las lunas desaparecieron detrás de los tejados y la muralla de Sairayat se inundó de lo que parecía fuego líquido. Solo cuando el sol comenzó a relucir en los estandartes, de un púrpura oscuro bordado con el sol de Shamaya, Adoulla montó en su camello e indicó a los demás que lo siguieran a través de la puerta, custodiada por una pareja de guardianas.


  Al girarse con esfuerzo en la silla de montar, Raisha distinguió un retazo de la cúpula más elevada del palacio sobre las almenas de la muralla, en la que la silueta de un pájaro parecía contemplar con curiosidad la partida de la caravana. Supo que el reloj astronómico estaba a punto de sonar, que a esas horas ya habrían ido a buscar al esposo de la sultana, que esta no tardaría en darse cuenta de que su hija había desaparecido y, también, que solo sería cuestión de tiempo que atara cabos por sí misma.


  «Esto es por ti, madre. —La sombra de Sairayat ya había quedado atrás y la pradera que se extendía hasta las primeras dunas del desierto acudía a darles la bienvenida—. Por ti, por mí y por toda nuestra gente. Porque lo último que quiero es verte convertida en alguien peor que el hombre al que me has enseñado a odiar». Pero un bramido de Adoulla la hizo regresar a la realidad y Raisha se apresuró detrás de sus compañeros, sin poder imaginar que nunca volvería a estar tan cerca de su madre, al menos bajo aquel sol.


  CAPÍTULO 5


  El último espadazo de la generala Aixa la envió al suelo y Zafirah se mordió los labios mientras su arma, con un repiqueteo metálico, acababa al pie de una columna. «Suerte que las demás siguen en la cama —pensó con un desaliento cada vez mayor—. Se lo pasarían en grande viendo esto».


  —No estoy segura de que consigamos nada… intentándolo otra vez. —Se apoyó en una rodilla, sacudiéndose la arena de la cara—. Sabes que esto se me da…


  —Se te da de pena porque nunca te ha interesado lo más mínimo —atajó su madre. El resplandor de los pebeteros acentuaba la dureza de sus rasgos, que a Zafirah siempre le habían parecido esculpidos en granito, y las cicatrices que le atravesaban una mejilla desde la sien—. Por esa regla de tres, debería haberte sacado de la Madrasa Real en cuanto empezaste a aburrirte y ahora no sabrías deletrear ni tu propio nombre. —Aixa le acercó la cimitarra de una patada—. Arriba. Ahora mismo.


  En la sección del palacio destinada al Cuartel, los barracones se arracimaban alrededor de la arena de entrenamiento como las palmeras en torno a un oasis. Aquel patio era donde las guardianas pasaban la mayor parte del tiempo, practicando con sus cimitarras bajo la supervisión de las maestras, disparando con los arcos recurvos modificados mediante la tecnología del Taller y salpicando tierra por todas partes al montar a caballo. Uno de los laterales estaba cercado por la muralla del palacio, sobre la que se insinuaba una claridad anaranjada que no tardaría en iluminar los conjuros de protección grabados en los sillares.


  No había ninguna cúpula cubriendo el amplio rectángulo, nada más que una arquería extendida por tres de sus costados. Aixa siempre decía que una guardiana debía acostumbrarse a combatir en las circunstancias más extremas, y Zafirah daba fe de que los golpes de calor no eran algo que le quitara el sueño a su madre.


  —Arriba —repitió la generala, colocando uno de los extremos de su arma bajo la barbilla de la niña. Solo la responsable del Cuartel tenía permitido esgrimir la espada curva consagrada a Shamaya, con una punta bífida que recordaba a la lengua de una serpiente—. Nunca te había visto tan distraída —continuó—. Si estuviéramos librando una batalla real, hasta una espadachina de seis años te habría vencido.


  —No creo que hubiera muchas en el campo de batalla —murmuró Zafirah, y apoyó su espada en la arena para incorporarse—. Con suerte, sus madres serían tan comprensivas como para dejarlas dormir hasta… —Pero un nuevo golpe la alcanzó en el pecho, cubierto por un peto de cuero demasiado grande, y por poco la dejó sin aliento.


  La contienda duró menos esta vez; cuatro espadazos más tarde, Zafirah volvía a estar en el suelo. El último ataque de Aixa la había enviado contra una arquería y, al perder el equilibrio, se había golpeado en la boca con uno de los ladrillos. El impacto le arrancó un grito, acallado por los pasos de la generala.


  —¿Se puede saber en qué estás pensando? —la oyó decir con impaciencia mientras se detenía a su lado—. ¿No te advertí que debías asegurarte de no bajar la guardia?


  —Lo he intentado, pero… —La pequeña se tragó las lágrimas mientras se sentaba en el suelo, con los dedos contra la boca—. Se me ha roto un diente.


  La sangre le corría por la barbilla, salpicándole el cuello del peto. Aixa vaciló al observarla, hecha un ovillo dolorido a sus pies, hasta que suspiró con resignación y se agachó junto a ella. Zafirah se esforzó por aparentar que seguía buscando el diente; lo último que quería era que reparara en su congoja.


  —Vamos, déjame a mí. —Tras sacar un pañuelo de entre su ropa, se lo apretó contra la encía dolorida, obligándole a echar la cabeza hacia delante—. Esto no es nada, Zafirah. Sabes que la mitad de nosotras tiene más cicatrices de las que puede contar.


  —Eso no me… me preocupa. —Le estaba costando un esfuerzo espantoso contener el llanto—. No voy a ser más fea de lo que ya era. Pero sí más… inútil —acabó sollozando.


  Por toda respuesta, la generala suspiró otra vez. «Quédate ahí», dijo mientras Zafirah seguía estremeciéndose, y se dirigió a una mesita arrimada a la pared del patio. La palangana en la que se lavaban las manos se encontraba allí y Aixa la agarró para llevársela a Zafirah. «Cada día se avergüenza más de mí —pensó la chiquilla mientras su madre empapaba el pañuelo en el agua y humedecía con él la herida—. Da igual lo que haga; nunca podré cambiar eso».


  —Enjuágate la boca —le ordenó al ver que no dejaba de sangrar, y Zafirah obedeció entre hipidos—. Les diré a las chicas que te den leche para que cicatrice cuanto antes, pero mejor que no te vean en estas condiciones. Estando las cosas como están… —Permaneció en silencio un momento antes de susurrar—: Sé que darías una mano por acabar con todo esto, pero nunca ha sido tan necesario que te esfuerces…, que demuestres lo que puedes llegar a hacer. Se avecinan problemas, Zafirah.


  —¿Qué quieres decir con eso? —se sorprendió ella, siseando por el hueco abierto en su dentadura—. ¿Es por lo de los bandidos que están saqueando caravasares?


  —Ojalá se tratara solo de ese puñado de desarrapados. El peor enemigo es el que tenemos tan cerca de nosotros que no sospechamos de él hasta la primera puñalada.


  Había algo tan ominoso en sus palabras que Zafirah casi se olvidó de su propia angustia. «¿Se referirá a la posibilidad de que el pueblo se subleve? —pensó acordándose de lo preocupada que parecía Raisha cuando habló con ella en la Rotonda—. ¿Temen que se levanten contra la sultana por lo de sus esposos?».


  Mientras se secaba la cara, alguien asomó la cabeza desde el corredor que conducía a la arena. La generala se giró hacia allí, pero, al reconocer la alborotada melena de la recién llegada, soltó un bufido parecido al de un tigre receloso.


  —Lo que me faltaba, precisamente ahora. Zafirah, haz el favor de no molestarnos.


  —La temible guerrera que tengo por hermana, siempre tan amorosa —saludó la mujer en voz alta, y sonrió a la niña antes de que se alejara como un cachorrillo obediente—. No hay nada más agradable que una reunión familiar al alba.


  —Ahora no estoy de humor, Itimad —le advirtió Aixa—. Creía que te había quedado claro, tras nuestra última conversación, que no puedes pasearte a tu antojo por aquí.


  Los oscuros ojos de Zafirah volaron instintivamente al cuello de su tía, pero Itimad solo llevaba el medallón de su facción, con la mano abierta de las artífices. Nadie que no portara el puño de las guardianas tenía permitido acceder al Cuartel…, salvo que fuera una hijastra de Marjannah, en cuyo caso las vigilantes preferían hacer la vista gorda.


  A diferencia de las otras tres hijas de Khaseem al’Sairahr, el difunto sultán, Itimad poseía unos rasgos que delataban los orígenes kashitas de su madre. Su piel era más oscura de lo habitual en el Harén y su pelo, mucho más rizado, normalmente cubierto por uno de los casquetes de cuero con lentes de aumento que las artífices solo se quitaban para dormir, si es que se acordaban de ello.


  —No sé qué habrá hecho mi pobre sobrina para merecérselo, pero debería seguir en la cama a estas horas. Apenas parece tenerse en pie…


  —Eso sería asunto mío, en todo caso —repuso su madre—. ¿Qué diantres quieres?


  —Lo sabes tan bien como yo, Aixa, por mucho que intentes aparentar lo contrario. No me recibirías con una dentellada cada vez que me acerco si te trajese sin cuidado.


  Zafirah tendió el oído de inmediato. El corazón le había dado un vuelco comparable al que habría sentido al saltar diez escalones de golpe.


  —De modo que vuelve a tratarse de eso. —A juzgar por el tono de Aixa, también sabía lo que se avecinaba—. ¿En serio esperas conseguir algo insistiendo una y otra vez?


  —Mi paciencia es prodigiosa, por suerte para todas —respondió su hermanastra con desparpajo—. De lo contrario, habría tirado mis herramientas con el primer mecanismo que no pudiera calibrar y lo más elaborado que tendríais sería una noria.


  —No hace falta que me recuerdes lo encantada que estás contigo misma; he tenido oportunidad de comprobarlo en estos treinta años. —Aixa se acercó a uno de los bancos para apoyar su espada en él—. Pero esperaba haberte dejado claro que, si yo no me meto en el funcionamiento del Taller, tú no deberías hacer lo propio con el Cuartel, o tendremos problemas de verdad.


  —Lo dices como si el Harén, Sairayat y Aramat entero no fueran asunto de todas.


  —Zafirah es mi hija, te guste o no —espetó Aixa—, y su lugar está aquí, con las guardianas y conmigo. No te atrevas a decirme que sabes mejor que yo lo que le conviene.


  El corazón de la pequeña había dejado de saltar para convertirse en pulpa.


  —Habría preferido no tener que refrescarte la memoria —dijo Itimad pasado un momento—, pero eres más terca que una mula. Y me parece insultante que renunciar a que Zafirah se convierta en una digna sucesora tuya te parezca un sacrificio mayor que los que hiciste en su momento.


  —¿De qué demonios estás hablando? —Por primera vez, la generala daba la impresión de estar sorprendida—. Todas hicimos sacrificios aquel día, ¿a qué viene…?


  —Shamaya bendita, no pretendas hacerme creer que no piensas en ello cada noche. Ni siquiera tú puedes haberte construido una armadura tan dura.


  Al otro lado de la muralla, la ciudad empezaba a despertar con su murmullo de cada mañana, pero el silencio que había descendido sobre el patio era atronador. La niña se había quedado mirando a su madre con el ceño fruncido, pero se apresuró a agachar la cabeza cuando se giró en su dirección.


  —Sabes perfectamente que si no lo hubiera hecho… —El dolor era un puñal en la voz de Aixa—. Si no hubiéramos seguido todas a Marjannah, si los lazos de sangre nos hubieran hecho recular…, todo lo que nos importaba se habría convertido en escombros. —Tragó saliva—. Actuamos por puro instinto de supervivencia…


  —No fue la supervivencia lo que nos hizo cortar tantas gargantas —dijo Itimad en un tono igual de quedo—, incluidas las de quienes aún no suponían un peligro, como Sharr.


  Esta vez Zafirah no necesitó observar la reacción de su madre para entenderlo; hacía tiempo que aquel nombre se había convertido en un fantasma, tan poderoso como los conjuros que recubrían el palacio. El príncipe Sharr, el heredero varón de Khaseem al’Sairahr, había sido una de las víctimas de la Conjura de Aramat, aunque solo tuviera doce años por entonces. Lo habían encontrado en su alcoba cosido a puñaladas, y Zafirah había escuchado decir que debían de haber sido sus propias ayas quienes lo hicieron, a instancias de Marjannah.


  —Sharr era un peligro desde que mi madre lo concibió —dijo Aixa tras un instante de silencio—. Todas las esperanzas de padre estaban puestas en él.


  —Como lo habrían estado en ti si las cosas hubiesen sido distintas. Al fin y al cabo, eras un año mayor que él y su única hermana de verdad…, lo cual debió de ser una ventaja.


  —A la hora de hacer que confiara en mí, lo bastante como para quedarse conmigo en nuestras habitaciones, evidentemente. Pero a la hora de cumplir con mi cometido… —De nuevo, Aixa vaciló—. Solo sirvió para complicarlo más.


  El pañuelo ensangrentado resbaló entre los dedos de Zafirah, aunque ni siquiera se percató de ello. «No —se horrorizó mientras Aixa, con los hombros tan encorvados como si llevara un día entero entrenando, se dejaba caer en el banco—. No es posible que ella… Madre no haría nunca algo semejante, ni siquiera por el Bien Mayor».


  Llevaba doce años escuchando hablar de ello. El Bien Mayor, lo que había movido la mano de la sultana Marjannah aquel día. Lo que había motivado la Conjura de Aramat.


  —Cada noche vuelvo a verlo en sueños y sus ojos siguen siendo los mismos. Me mira con más sorpresa que miedo, y eso es lo peor de todo… —Aixa hundió el rostro entre sus manos endurecidas por los callos—. Me despierto con una única pregunta en mi mente: si lo que hice fue lo correcto.


  —De haber ascendido al trono, Sharr habría seguido los pasos de nuestro serenísimo padre —contestó Itimad más suavemente—. A Wallada y a mí nos habría regalado a cualquier soldado fanfarrón, y tú estarías ahora mismo en la cama de alguno de nuestros tíos. No habríamos sido más que mercancía para él.


  —Por la Diosa, casi puedo escuchar a Marjannah a través de ti —resopló Aixa—. No te haces una idea de lo que daría por poseer una conciencia tan tranquila.


  —Lo hiciste por el Bien Mayor. —Itimad se acuclilló ante su hermana, apartándole las manos de la cara—. Lo que estoy pidiéndote ahora… deberías verlo del mismo modo.


  —¿Cederte a mi única hija para que la eduques en tu facción te parece comparable a lo que hice aquella noche? ¿Mancharme las manos con la sangre de mi propio hermano?


  Cuando quiso apartarlas de las de Itimad, esta la agarró de las muñecas.


  —Es buena, Aixa —le escuchó susurrar la niña—, buena de verdad, tanto como tú entre las guardianas. Zafirah tiene un talento inaudito, como si poseyera una especie de… mapa mental del mecanismo con el que está trabajando, algo que le indica dónde colocar cada pieza.


  —Que haya sido capaz de solucionar uno de tus rompecabezas no significa que sea lo que tanto necesita el Taller. A nosotras tampoco nos sobran manos aquí, por no hablar…


  Pero el sonido de las puertas al abrirse la redujo al silencio, y Zafirah casi pegó un salto en su rincón. Las siluetas de dos guardianas se recortaron contra la claridad del corredor; ambas parecían haberse vestido a toda prisa, porque seguían ajustándose las cotas de malla doradas, decoradas con conjuros de resistencia por las demiurgas.


  —Mi generala —saludó una, jadeando por la carrera—. Sentimos interrumpiros, pero debemos informaros de algo importante. Nos envía la serenísima sultana para…


  —Si la serenísima sultana teme que me haya olvidado de la ejecución, podéis asegurarle que no ha sido así. —Aixa hizo acopio de todo su aplomo mientras se ponía en pie—. Me verá en el cadalso, como cada mañana.


  —Creo que no será necesario que acudáis allí. El nuevo sultán…


  Zafirah se había acercado pasito a pasito, pero aquello la hizo quedarse quieta. Al mirar a su madre, vio que había arrugado el entrecejo.


  —No iréis a decirme que ha solicitado unas horas más de clemencia. Lo último que Marjannah necesita es que su pueblo interprete esa demora como una muestra de debilidad.


  —No ha solicitado nada, mi generala, ni lo hará a partir de ahora. —Tras secarse el sudor que le corría por debajo del casco, la otra guardiana dijo—: El nuevo sultán no estaba en su alcoba cuando han ido a buscarle. La sultana ha ordenado registrar cada rincón del palacio, pero aún no hemos dado con él. Aunque lo peor… —Aixa abrió los ojos de par en par, y la muchacha se aclaró la garganta—, lo peor es que no ha escapado con las manos vacías: ha secuestrado a la princesa Raisha.


  CAPÍTULO 6


  De pie en medio de la alcoba, con el pelo sobre los hombros y los ojos desorbitados, Marjannah contemplaba el caos que se había apoderado de la estancia con la expresión con que el superviviente de un incendio observaría los rescoldos de una hoguera, preguntándose cómo su vida había acabado convertida en un montón de cenizas.


  «Vuestra hija ha desaparecido. —Las palabras de la guardiana que había acudido a su dormitorio seguían resonando en sus oídos, algo sorprendente, dado lo traspuesta que estaba cuando la despertó, con Aouda entre sus brazos—. Vuestra hija, majestad. Vuestra Raisha». Mientras las que la habían acompañado susurraban a sus espaldas, la sultana agarró el borde de su batín de brocado dorado para dar unos pasos por la habitación, esquivando los restos de lo que antes había sido un espléndido dosel. Las columnas yacían sobre la alfombra, retorcidas en unos ángulos desconcertantes, y la luz de unos farolillos calados (seguían estando encendidos, pese a que el sol se hallaba alto en el cielo) iluminaba las colgaduras caídas sobre una mesa baja, cubriendo las bandejas de la cena. «Por el amor de la Diosa, ¿qué demonios ha sucedido aquí y cómo es que nadie oyó nada?».


  Por suerte para Marjannah, Aldashir había tardado menos en reaccionar. Mientras permanecía paralizada por la conmoción, había ordenado emprender un registro del complejo, había convocado al Diván —el consejo privado de la sultana— y, tras despedirse de ella, había abandonado la alcoba por la balconada, convirtiéndose en algo alado antes de alcanzar el suelo. Marjannah no había sabido nada de él desde entonces, lo cual solo añadía un nudo más a la soga que le oprimía el estómago.


  Las primeras en llegar habían sido Aixa e Itimad, a quienes la noticia había sorprendido en el Cuartel. Wallada se presentó unos minutos más tarde, con cara de sueño y acompañada por el tintineo de sus ajorcas, y las últimas fueron Hafsa, la supervisora del Tesoro Real; Fátima, la directora de la madrasa; y Lubna, la responsable de la biblioteca de palacio. Marjannah supo, nada más mirarlas, que estaban al corriente de lo sucedido, y solo pudo rezar a la Diosa para que el pueblo de Sairayat, por primera vez en todos los siglos de su historia, no metiera las narices donde no le llamaban.


  —Me imagino que habrás dado aviso de que cierren las puertas de la ciudad —dijo Lubna mientras la observaban merodear de un lado a otro. Era la consejera de edad más avanzada y su frente, cubierta por mechones entrecanos, mostraba ya unas cuantas arrugas.


  —Aldashir también se ha encargado de ello —respondió Marjannah, distraída—. De hecho, prometió pasarse por cada puerta para hablar con las guardianas…


  —Si hubieran visto algo sospechoso, ya nos lo habrían notificado —aseguró Aixa.


  —Siempre y cuando no padezcan una extraña amnesia desde que se encontraron con nuestro serenísimo soberano —dijo Hafsa, cuyos ojos eran agudos como alfileres.


  —¿Qué insinúas? —quiso saber la maestra Fátima, que era pequeña y gruesa y tenía una permanente expresión de inquietud—. ¿Sugieres que podría haberlas…?


  —Ninguna de mis muchachas se dejaría sobornar de ese modo, si es lo que quieres dar a entender. —Los ojos negros de la generala ardían como carbunclos—. Todas hemos jurado por nuestra alma proteger el Trono del Sol, y que los Esposos Lunares nos lleven si algún día quebrantamos esa promesa. No hay suficiente oro en Sairayat para comprarnos.


  —En Sairayat, puede que no —respondió Hafsa sin inmutarse—, pero quizás no ha sido casualidad que ese joven se casara con Marjannah. Los emiratos del norte cada vez se muestran más impacientes; no me extrañaría nada que estuvieran tras este golpe.


  —Unas guardianas se han dirigido también a la posada en la que se alojaba cuando fue seleccionado —terció Lubna—. Seguramente tengamos noticias suyas pronto.


  —Si el soborno estaba entre sus planes, no tendría sentido marcharse de aquí con las manos vacías —bostezó Wallada desde los cojines en los que había tomado asiento—. Con la mitad de las cosas de esta alcoba, los mercaderes del bazar lo habrían convertido en un hombre rico.


  Pese estar al frente de las demiurgas desde que se fundó el Harén, a Marjannah seguía pareciéndole que Wallada podría mimetizarse con sus alumnas. Tenía la clase de porte que se esperaba de una habitante del Jardín, una languidez con la que aparentaba flotar más que caminar y que a Aixa le hacía poner los ojos en blanco. Su cabello, de un rojo oscuro que sus admiradoras trataban de imitar con alheña, caía hasta su regazo por debajo de un velo de gasa púrpura, y sus ojos acuosos siguieron a la soberana cuando se acuclilló a su lado.


  Algo acababa de llamar su atención entre los restos del dosel, algo tan rojo como el pelo de Wallada. Cuando extendió una mano temblorosa para recogerlo, Marjannah vio que era una de las colgaduras de la cama, empapada de sangre en un extremo.


  —Lo que más me fascina de esto —siguió diciendo Hafsa mientras tanto— es que todas estéis intrigadísimas por la posibilidad de que ese joven haya escapado de Sairayat, pero no le dediquéis ni un pensamiento al hecho de que antes… tuvo que escapar de aquí.


  —Lo hizo a través de la balconada —contestó la sultana, con los ojos clavados aún en la gasa—. Aldashir dijo que los arbustos de fragantinas de abajo están aplastados.


  —Pues es curioso que ningún otro esposo consiguiese hacerlo antes. Casi se diría que es cosa de magia, algo de lo que aquí estamos bastante bien provistas…


  —Alto ahí. —Wallada habló tan de repente que cogió a todas por sorpresa—. Sé lo que insinúas, Hafsa, y ni se te ocurra continuar. Porque no pienso consentírtelo.


  Cuando se puso en pie, las monedas prendidas en la parte delantera de su velo tintinearon aún más que de costumbre. Toda su apatía parecía haberla abandonado.


  —No existe una sola demiurga capaz de hacer algo así. —Sus ojos irradiaban una ira desconcertante en alguien tan delicado, cuyos miembros parecían a punto de quebrarse como ramitas—. Esa magia de la que tanto desconfías es la que permitió que Aramat dejase de ser un agujero apestoso. Sabes que, de no ser por los conjuros de mis hechiceras, no tendríais nada ahora mismo…


  —Y de no ser por la protección de mis guardianas, no duraríais ni un día ahí fuera, a merced de bandidos y alimañas, cada vez que salierais a atrapar un yinn —replicó Aixa.


  —Y de no ser por los añadidos de mis artífices, vuestras armas seguirían siendo el hazmerreír de las tribus de beduinos —le recordó Itimad—, por no hablar de otra clase de habilidades por las que vuestras chicas están muy agradecidas a las mías. De nada. —Aixa soltó un bufido y Wallada frunció el ceño—. Y ahora, ¿podríamos dejar de actuar como unas princesitas presuntuosas y centrarnos en el problema real? Tendremos todo el tiempo del mundo para echarnos cosas en cara cuando nuestra hermanastra esté de vuelta y ese muchacho, quien quiera que sea, haya pagado por lo que ha hecho.


  Lubna susurró un «bien dicho» que le arrancó un gruñido aún mayor a Aixa. Fátima, por su parte, parecía a punto de romper a llorar, aunque no le dio tiempo a decir nada: en ese preciso instante, se oyó un «majestad» que las hizo volverse hacia la puerta.


  La silueta de la capitana Khadiya, tan corpulenta que siempre tenía que agacharse para entrar en una habitación, ocupaba casi por completo el arco. A Marjannah se le aceleró el corazón al ver que no venía sola: además de las dos guardianas que la acompañaban, traía a un hombre maniatado con la cara cubierta de moratones al que habría reconocido en cualquier parte, pese a haberlo mirado apenas la tarde anterior.


  —Al final lo hemos encontrado, majestad —siguió diciendo Khadiya, y cuando lo soltó de un empujón, el joven cayó de rodillas—, aunque no ha sido sencillo…


  —No estaba en la posada ni nadie recordaba haberlo visto desde que lo trajeron a palacio —dijo una de sus chicas—. Fueron las guardianas de la Puerta del Sur las que lo detuvieron al intentar dejar la ciudad en un carromato. Tuvimos que pedirle a la demiurga Mihrimah que abriera un hueco en la barrera mágica para poder traerlo.


  —Pero ¿qué ha pasado con la princesa? —quiso saber Aixa—. ¿No estaba con ella?


  La capitana dirigió una mirada inquieta a Marjannah antes de negar con la cabeza. Tras unos segundos de silencio, esta dio unos pasos en su dirección, con el borde de su batín susurrando entre sus sandalias doradas. Aquel sonido aparentemente inofensivo hizo encogerse al hombre, con sus grandes ojos aún más dilatados por el miedo.


  No llevaba en las muñecas los restos de la cinta nupcial, observó la sultana; siempre los hacía subir al cadalso con ellos, para que murieran con la dignidad que les correspondía.


  —De modo que esperabas poner pies en polvorosa en plena noche, sin darme siquiera las gracias por mi hospitalidad. —Su voz, de puro calmada, resultaba aterradora—. No es la clase de comportamiento que una esperaría de un recién casado. Ni, por supuesto, de un sultán.


  —Lo único que hemos conseguido sacarle es que se llama Faisal —dijo la capitana.


  —Ah, pero que tienen un nombre —dijo Hafsa—. Pensaba que habíamos acabado refiriéndonos a ellos como «esposo número setecientos veintidós».


  En lugar de responderle, Marjannah se agachó delante del muchacho para sujetarlo por la garganta. Khadiya levantó una mano para obligar a las guardianas a mantenerse al margen mientras la soberana lo estampaba contra la pared. Unas vasijas de agua perfumada colocadas en dos hornacinas, a ambos lados de la puerta, repiquetearon por el impacto.


  —Mi hija, mi única hija, ha desaparecido —susurró muy cerca de su rostro—. Ha desaparecido a la vez que tú, y si esperas que piense que ha sido una casualidad…


  —Jamás he visto a vuestra hija, majestad —porfió el muchacho; un hilo de sudor resbalaba por su mejilla—. ¡Ni siquiera la reconocería… si la tuviera delante!


  Es curioso que esto haya sucedido justo después de lo de la última ejecución —oyó decir Marjannah de repente. No habría necesitado reconocer aquel timbre para saber quién era; la punzada de dolor que se propagó por su cráneo hablaba por sí sola—. Desde luego, no podrás decir que tus súbditos no te lo advirtieron: están pagándote con tu misma moneda.


  Más cegada por la rabia que por la aprensión, la soberana alzó el otro brazo y uno de los farolillos calados, tras agitarse al extremo de sus cadenas, se desgajó del techo y se estrelló contra la alfombra. El estallido de los cristales hizo que Fátima y Wallada soltaran un grito, aunque ambas enmudecieron al ver cómo la estructura metálica, ya en el suelo, se reblandecía hasta convertirse en cuatro alargadas cintas de bronce. Reptaron entre las piernas de las guardianas, que se apresuraron a apartarse, antes de rodear al muchacho como unas serpientes. Dos de ellas se enroscaron en torno a sus tobillos y las otras dos, poco a poco, alrededor de su garganta.


  —Ma… majestad… —farfulló este con los ojos desmesuradamente abiertos. Sus balbuceos dieron paso a un alarido al sentir el frío del metal en su nuez—. ¡Majestad!


  —Ahora, querido —prosiguió Marjannah—, dime la verdad de una vez.


  —¡Majestad, ya os he dicho que no sé qué ha ocurrido, pero yo no he tenido nada que ver con ello! ¡Solo quería…! —Faisal estiró el cuello entre jadeos cuando un anillo de bronce se le enroscó debajo del mentón—. ¡Solo quería marcharme con la primera caravana que partiera hacia Iskagash! ¡No sabía nada de lo que estaba pasando en palacio!


  Según eso, las puertas se abrieron por sí solas a su paso, las guardianas se volvieron misteriosamente ciegas de repente… Claro que tendrás métodos de sobra para averiguar la verdad —siguió susurrando esa voz que nadie más oía—, si es que te atreves a usarlos.


  Con los dientes apretados, Marjannah sintió cómo la quemadura ardía en su frente mientras las sogas metálicas, respondiendo a un gesto de su muñeca, menguaban de tamaño hasta convertirse en unas afiladas púas. «Marjannah…», oyó decir a Itimad.


  —Para ser alguien acostumbrado a los rigores del desierto, tienes la piel sorprendentemente fina. —Faisal gritó aún más cuando las púas se le hundieron en la parte superior de los pómulos—. ¿Sigues sin querer hablar?


  —¡Majestad, no puedo…, no puedo deciros nada porque no sé nada…!


  —Me pregunto si lo que hay debajo de ese rostro tan apuesto será igual de fino. Si tus huesos se quebrarán como el papel con la presión —un nuevo chillido cuando las púas penetraron aún más en sus mejillas— y tu cerebro se deshará como una madeja de lana, antes siquiera de que puedas sentir cómo todo se oscurece. Sería una lástima que tuviera que acabar de ese modo —otro empuje— solo por tu testarudez…


  —Marjannah, deberías dejarlo ya —insistió Itimad— o acabarás matándolo.


  —Que la Diosa me perdone… Le di mi palabra de que guardaría su secreto —sollozó el muchacho—. No fui yo quien… acudió ayer a palacio, cuando vuestras guardianas… me sacaron de la posada. Otra persona ocupó mi lugar… y mi cuerpo…


  —¿Cómo que tu cuerpo? —Aixa entornó los ojos—. ¿Qué diantres dices?


  —Se presentó poco antes, mientras encomendaba mi alma a la Diosa… No sé cómo pudo entrar sin que nadie lo viese ni conozco tampoco su nombre, pero no era de por aquí. Tenía la piel mucho más pálida que nosotros y sus ojos… —Faisal se esforzó por tragar saliva pese a su garganta atenazada— eran más estrechos…


  —Espera, espera un momento —resopló Hafsa—. ¿Insinúas que un heliano se materializó a tu lado como por arte de magia? ¿Crees que vamos a tragarnos eso?


  Cuando se volvió hacia la sultana, no obstante, la perplejidad que descubrió en su rostro la hizo dudar también a ella. Marjannah había abierto los ojos tanto como el chico.


  —Si lo que está diciendo es cierto…, no creo que fuera un simple heliano —respondió al cabo, todavía con una mano alzada—. Solo podría ser un Seda.


  «Por eso tuvo que aparecer en la posada —comprendió con una preocupación cada vez mayor—, porque los conjuros de las demiurgas impiden materializarse en el palacio».


  —¿Un miembro del Clan de la Seda? —se extrañó Lubna—. ¿Qué te hace pensar…?


  —Los Seda están conectados espiritualmente a ella, es el heli sagrado de su isla, la energía que comparte todo su clan…, y su aspecto es tan fluido como la seda misma. Son maestros de la apariencia; no sé cómo no se me ha ocurrido antes. —La sultana se cubrió la boca con las manos, conmocionada—. Nadie podría haber conseguido un disfraz mejor.


  El recuerdo de la primera vez que había visto actuar esa magia la sacudió como un relámpago: unos círculos de luz azul con símbolos extraídos de la antigua escritura imperial, cuyo significado conocía demasiado bien… Al dejar de prestarles atención, las púas hundidas en la piel de Faisal se aflojaron y el muchacho, como si temiera estar soñando, aspiró una bocanada de aire.


  —Pero entonces… —Lubna se quedó mirándole antes de alzar la vista hacia Marjannah—, ¿ese heliano tramó todo esto solo para acudir a palacio en su lugar?


  —Me ofreció dinero a cambio de mi silencio —balbuceó Faisal. Unos regueros de sangre resbalaban por sus mejillas—. «Por si tu propia vida no fuera suficiente», me dijo…


  —Eso debe de ser verdad —intervino la capitana Khadiya—. Llevaba esto consigo cuando lo detuvieron, aunque no quiso decirnos de dónde lo había sacado.


  Una de sus subordinadas se acercó con una bolsita de cuero y Hafsa se apresuró a cogerla. Al volcar su contenido en la mano, todas vieron que eran unas monedas muy distintas de las aramatíes: tenían forma ovalada en vez de circular y eran curiosamente planas, con una orla formada por seis serpientes mordiéndose la cola en cada lado.


  —Veinte escamas de oro —dijo Hafsa—, unos cuarenta soles nuestros. No es que sea una fortuna, pero sí suficiente para empezar una nueva vida, con una nueva identidad…


  —Por el amor de Shamaya, tengo familia en Iskagash, una madre y cuatro hermanas que me esperan… Estaba en la ciudad de paso cuando me seleccionaron, pero nunca quise que ocurriera nada de esto. —Faisal alzó hacia Marjannah unos ojos suplicantes—. Solo quiero regresar a casa, majestad, os lo juro. No deseo vuestro trono ni vuestras riquezas.


  —Pero no lo comprendo —musitó Fátima tras un instante de silencio—. Si ese heliano estaba al corriente de lo de las ejecuciones…, ¿por qué querría ocupar su lugar?


  —Porque debía de ser la única manera de acercarse a mí —respondió Marjannah en un susurro— para llevar a cabo lo que deseaba: secuestrar a mi hija.


  Lejos de templarse con la revelación, la ira que había germinado en ella amenazó con desbordarla. Y tú que creías que el miedo era la mejor estrategia de sometimiento. Al final han aprendido demasiado bien la lección: ahora sabes lo que se siente al estar aterrada.


  —Khadiya —dijo después de un minuto en el que ninguna habló—, llévate a este infeliz y enciérralo en las mazmorras hasta que decida mostrarse más locuaz. Me parece que todavía tendrá unas cuantas cosas que contarnos. Y después —Marjannah alzó la voz cuando Faisal comenzó a gritar «¡No, majestad, por piedad!»—, vuelve conmigo para que os dé instrucciones. Nuestra capital es enorme, pero por la Diosa que no dejaré un solo rincón sin inspeccionar, aunque eso signifique desmontarla piedra a piedra.


  CAPÍTULO 7


  El Mar de Cobre cubría cuanto alcanzaba la vista como un inmenso chal de seda, arrugado en un centenar de diminutas ondulaciones que la polvareda hacía estremecerse en la distancia. Habían sido los antepasados de Raisha, medio milenio antes, quienes lo habían bautizado de ese modo, aunque la princesa no comprendió lo acertados que habían estado hasta que emprendió el peregrinaje a los emiratos del norte, que daban la impresión de distar más a cada minuto que se veía obligada a pasar a lomos de su camello.


  Llevaban día y medio avanzando por el desierto, bajo un sol que se derramaba sobre sus cabezas como oro fundido y sin detenerse a descansar más que en dos ocasiones. Adoulla, el conductor de la caravana, había dicho que tendrían tiempo de sobra para hacerlo en el oasis de Namirah, a medio camino entre Sairayat y Qa’Ifar, pero Raisha no dejaba de pensar en que aquellas horas se le estarían haciendo eternas al esposo de su madre, escondido en una tinaja que le había sido imposible abrir sin llamar la atención. Al menos él no tenía los muslos repletos de ampollas, reflexionó desalentada, ni la nariz de aquel polvo que se metía por todas partes, ni los ojos doloridos por culpa de un sol que, al caer sobre las crestas de arena, deslumbraba tanto que apenas permitía mirar alrededor.


  Tampoco es que hubiera demasiado que ver en esa inmensidad anaranjada. Lo único que se distinguía entre las dunas eran unos cuantos arbustos raquíticos, asomando como las manos descarnadas de un cadáver, y los artefactos mecánicos del Taller con los que se cruzaban de vez en cuando, reducidos casi a espejismos por la arena en suspensión.


  —Pronto habrá más máquinas que camellos en estos parajes. —La voz de uno de sus acompañantes sacó a Raisha de su abstracción. Un escorpión de Itimad, tan grande como un elefante, avanzaba entre chirridos sobre una de las ondulaciones, tanteando el terreno con el aguijón de bronce del que se servían para detectar depósitos subterráneos de agua—. Lo bueno es que también habrá nuevas aldeas en las que detenernos.


  —Y nuevas tentaciones para la banda del Alacrán —dijo otra viajera, a través del pañuelo con el que se cubría la boca—. Se las vamos a servir en bandeja de plata.


  En un acto instintivo, los dos se volvieron hacia el cazador kashita que acompañaba a la comitiva, una silueta imponente a lomos de un purasangre gris. Sus tatuajes resaltaban sobre la piel de ébano, tan azules como el mercurial de sus armas.


  —La sultana les consiente demasiado —susurró el hombre—. Cualquier día les concederá también un fuero, como a esos engreídos de Sawa…


  —Son los mejores guerreros que tenemos en el sultanato —se atrevió a decir Raisha.


  —Y los más sonrientes —bufó la mujer—, aunque supongo que merece la pena llevarlos con nosotros. Al menos, por hoy nos hemos librado de los bandidos. —Y cuando señaló hacia delante, la muchacha advirtió, con una sacudida de alivio en el pecho, que Namirah había aparecido ante ellos.


  En la Madrasa Real habían estudiado suficientes miniaturas de los oasis como para hacerse una idea de su aspecto, pero ningún artista había sido capaz de plasmar tanta exuberancia. «Es como una herida abierta en la arena —pensó con la boca entreabierta—, una herida que supura sangre…, solo que la suya es verde». Incluso Wallada habría tenido problemas para describir con sus versos la transparencia del estanque que se extendía ante ellos, rodeado de árboles encorvados por el peso de sus frutos y nuevos escorpiones que centelleaban entre los arbustos. Aquella estampa la hipnotizó de tal manera que Adoulla, a quien el cansancio hacía estar aún más malhumorado, tuvo que llamarla a voces para que no se quedara atrás.


  —Señorita del aceite, ¿pretendes pasar el resto del día al raso? —A Raisha le llevó un instante entender que se refería a ella—. Tú verás lo que haces, pero parecen haber puesto una olla al fuego y en los caravasares no se espera por nadie.


  —Tampoco te hagas ilusiones —refunfuñó otro mercader al pasar por su lado—. Las lentejas de la última vez nos dejaron para el arrastre hasta Qa’Ifar.


  Ruborizada por haber llamado la atención, Raisha azuzó a su montura en pos de las de sus compañeros, descendiendo a trompicones por la pendiente arenosa hacia la construcción erigida entre las palmeras. No era muy diferente del caravasar de la Puerta del Norte, aunque sus muros pedían a gritos una mano de pintura; tenía un patio cubierto para el descanso de los viajeros, almacenes para las mercancías y media docena de edificios secundarios, incluido un modesto santuario dedicado a Shamaya.


  Para cuando consiguió desmontar, casi todos los demás habían atado a sus animales a una hilera de estacas. Raisha se demoró a propósito hasta que, cuando el último turbante cruzó el arco del caravasar, tuvo la seguridad de que nadie estaba pendiente de ella y agarró al camello por las riendas para conducirlo hacia la espesura.


  «Por favor, que no se me haya muerto. Por favor. —Tras encontrar un claro entre los arbustos, tan densos que le llegaban por la barbilla, procedió a desatar uno de los fardos. La tinaja se hundió en la arena con un golpe sordo, pero eso fue todo; de su interior no escapó el menor sonido—. Ay, madre», pensó cada vez más asustada.


  —De acuerdo, ahora solo tengo que… deshacer lo que hice. —Se subió a una piedra para observar la tapa de bronce—. ¿Hola? —dijo dándole unos golpecitos.


  Nadie respondió a su llamada. Tras dudar unos segundos, Raisha llamó con un poco más de energía, pero los resultados fueron los mismos. «¿Es porque los agujeros de la tapa se han llenado de arena? —se preguntó con creciente angustia—. ¿Se ha ahogado por eso?».


  —Está bien. Está bien, está bien, está bien. —Se quitó el velo con dedos temblorosos e hizo lo mismo con su guante, tan empapado que su mano casi parecía nadar en el interior, para apoyar el plumín de su tembloroso índice en la tugra de la tapa—. Esto ya sabes cómo funciona, así que solo es cuestión de repetirlo…, primero así y a continuación…


  Pero no pasó nada cuando acabó de reescribir la complicada marca que ella misma había trazado. La ansiedad le atenazó el estómago al comprender que no recordaba el orden de los elementos. Durante un rato probó todas las combinaciones posibles (primero la curvatura inferior con su nombre, después la de la izquierda con el título de su madre, luego el apellido de su padre), hasta que recordó algo que le había oído decir a su hermanastra Aixa: la fuerza bruta, en ocasiones, abría más puertas que la magia.


  Apretando los dientes, la princesa empujó la tinaja con todas sus fuerzas hasta que sintió cómo empezaba a perder el equilibrio. Apenas le dio tiempo a apartarse antes de que cayera hacia delante, rodando entre los arbustos a una velocidad cada vez mayor hasta que, después de saltar sobre las raíces de unos sibiricos, se estrelló contra una palmera con un estrépito que le hizo alegrarse lo indecible de haberse alejado del caravasar.


  Solo cuando oyó unos gemidos, acallados por el ruido de unos pájaros a los que había hecho levantar el vuelo, se atrevió a abrir un ojo entre sus dedos. Los fragmentos de la tinaja yacían en la orilla del estanque, y entre ellos acababa de aparecer un brazo…


  —¿A ti qué demonios te pasa? —Una cabeza apartó a un lado la tapa, y la muchacha retrocedió—. ¿Qué problema tienes con mi frente? ¿No bastó con una vez?


  «Bueno, parece que al menos sigue vivo». Solo entonces cayó en el detalle de que no tenía preparada ninguna explicación ni la menor idea de cómo iba a reaccionar él… aunque, cuando acabó de apartar las esquirlas de barro para ponerse en pie, el desconcierto que la embargó la hizo olvidarse de esas cuestiones.


  Porque aquella no era la persona que esperaba ver. No era a la que Raisha había empujado, inconsciente, dentro de la tinaja, ni podía parecérsele menos. El hombre que ahora se hallaba ante ella debía de sacarle un par de años y tenía la piel más pálida que había visto; sus ojos eran estrechos, tan negros como el cabello recogido en una coleta que, aunque medio desbaratada por culpa del sudor, llegaba casi hasta la toalla con la que seguía vestido. Una profunda cicatriz dibujaba una cruz sobre su mejilla izquierda, dándole un aspecto tan amenazador que a la princesa le temblaron las piernas.


  Hasta que no distinguió la marca de su frente, una herida más antigua que la que le debía de haber provocado la caída, no asimiló que se encontraba ante la misma persona. Su mano derecha descendió, poco a poco, para coger una rama caída entre los arbustos.


  —No se te ocurra acercarte —susurró. El modo en que trató de blandirla ante ella habría hecho resoplar a Aixa—. Te lo advierto, me pondré a gritar.


  —No lo haría ni aunque me ofrecieran mi peso en oro, maldita demente —resopló el desconocido. Cuando se llevó una mano a la cabeza, Raisha se percató de que tenía sangre en los dedos—. ¿De verdad no podías sacarme de otro modo?


  —Escribí una tugra en el recipiente…, un conjuro de cierre, antes de dejar Sairayat, pero no pude… —La princesa sacudió la cabeza, cada vez más confusa—. ¿Quién eres tú?


  —El desgraciado al que casi le has roto la crisma, porque estar a punto de asfixiarme en una tinaja no era un método de tortura lo bastante refinado. —El joven se limpió los dedos contra la toalla—. Pero supongo que «secuestrado» es más correcto.


  —No, tú no eres…, tú no eres ese hombre. —Raisha retrocedió de nuevo hasta que su espalda chocó contra otro sibirico—. ¡No te pareces en nada al que saqué del palacio!


  Resultaba complicado olvidarse de aquel rostro, sobre todo siendo tan atractivo: los caracoles por debajo de las orejas, la piel morena contrastando con el blanco de los ojos…


  —Si te refieres a que he perdido algo de color, será consecuencia del encierro —fue la respuesta del muchacho, pronunciada con la mayor indiferencia—. El conjuro del que hablas y el que usaste en Sairayat contra mí… ¿los escribiste con esa cosa? —Señaló su pulsera con la cabeza, y ella se apresuró a esconderla—. ¿Eres una de las famosas demiurgas del Harén?


  —Eso no importa ahora, ¡lo que importa es que no eres la persona que yo creía! ¡El hombre al que quería salvarle la vida era aramatí, mientras que tú…! —Raisha se detuvo, bajando la rama sin darse cuenta—. Eres del Imperio de Helial, ¿verdad?


  Tampoco había tenido oportunidad de hablar con ningún heliano; su único contacto con ellos había sido observarlos de lejos, entre las colgaduras del palanquín que compartía con su madre, durante alguno de sus viajes a la ciudad costera de Tharmida. Sabía que se dedicaban a la magia desde antes incluso de que existiera Aramat, que su archipiélago se hallaba suspendido entre las nubes, muy por encima del mar… y poco más, en realidad.


  —Ahora mismo, no me queda más remedio que serlo —replicó el joven—, ya que agoté casi todas mis energías tratando de escapar de esa condenada cosa. Pero, si tanto te interesa saberlo —alzó las manos a la altura del pecho—, puedo ser lo que se me antoje.


  Cuando trazó un círculo con los índices, una línea azul apareció ante los perplejos ojos de la muchacha, siguiendo el rastro invisible dejado por sus dedos. Unas ramificaciones diminutas, parecidas a las que le había visto dibujar en la alcoba del palacio, se entrelazaron como los hilos de una telaraña resplandeciente, dejándola casi tan atónita como lo que distinguió en su interior: el chico seguía de pie ante ella, con la toalla a la cintura…, pero la parte de su cuerpo que quedaba dentro del círculo presentaba un aspecto muy diferente.


  Aquella túnica aramatí, con bordados de hilo plateado, podría haber pertenecido al hijo de un emir, igual que el rostro que apareció cuando abrió más los brazos, haciendo que la circunferencia aumentara de tamaño. Eran las facciones del hombre con el que se había encontrado en la alcoba; el hombre por el que había dejado su hogar.


  Le llevó unos segundos notar que se había encogido contra el árbol, aunque el desconocido no parecía interesado en atacarla. Con una mueca de cansancio, cerró los brazos dejando que se esfumara el círculo y, con él, su desconcertante disfraz.


  —No… lo entiendo —logró responder la muchacha al cabo—. ¿Qué has hecho para que tu cuerpo se…? Quiero decir, seguía siendo de carne y hueso, pero era como si…


  —Nada ha cambiado en mi cuerpo. Solo lo ha hecho tu percepción.


  —¿Has conseguido engañar así a las guardianas? ¿A las sirvientas que te llevaron la cena, a toda la gente que te vio entrar en el palacio cuando…? —Pero el chirrido de algo arrastrándose entre los arbustos la hizo detenerse, y entonces vio que uno de los escorpiones mecánicos rondaba cerca de allí—. Será mejor que nos alejemos un poco —dijo mientras señalaba un pequeño grupo de palmeras, y después añadió, poniéndose un poco roja—: Y que te ates mejor eso.


  Una vez que estuvieron en la espesura, Raisha sacó de uno de los fardos del camello las provisiones que había escamoteado de las cocinas antes de su huida. Los ojos del heliano relucieron cuando le alargó unas rebanadas de pan plano, un puñado de dátiles y unas pasas, y se sentó sobre una raíz para comer con una urgencia que la hizo sentirse culpable. Mientras daba buena cuenta de ello, Raisha aprovechó para espiar entre las ramas más bajas a la gente que rondaba cerca del caravasar. Casi todos eran mercaderes aramatíes, aunque también distinguió a unos cuantos helianos que trataban de cambiar sedas primorosas por el incienso, la mirra y las especias locales; o en el caso de los bienes más codiciados, por el célebre tinte turquesa extraído de las glaucinas de Iskagash, del que había oído decir a Hafsa que valía más que el oro molido.


  Comparado con ellos, el muchacho que la acompañaba podría pasar por un mendigo, aunque las cicatrices que Raisha observó en sus brazos, sumadas a la de su mejilla, parecían apuntar en otra dirección. «Pero es demasiado delgado para ser un guerrero. Qué extraño…».


  —Aún no me has contado por qué te hiciste pasar por uno de los nuestros —le dijo mientras se sentaba frente a él, sobre otra raíz, y se inclinaba para coger un odre de agua.


  —¿Casarme con la serenísima sultana no te parece suficiente motivo? —contestó el muchacho entre dos bocados de pan—. ¿Tener acceso al Trono del Sol, a sus riquezas…?


  —¿No sabes lo que ha pasado con todos sus esposos? —se sorprendió ella—. ¿Lo de las ejecuciones públicas de cada amanecer, después de ser acusados de alta traición?


  —Un riesgo insignificante comparado con lo que podrías conseguir a cambio. Mira qué curioso, si todavía sigo con esto. —El heliano se arrancó de las muñecas los restos de la cinta nupcial—. Podría recurrir a pulseras de verdad, estando tan podrida de oro.


  Su tono era tan desdeñoso que rozaba lo exasperante, pero Raisha seguía sin creer una sola palabra. «Está empeñado en ocultarme algo, aunque no es el único».


  —Me parece que me he ganado el derecho a ser quien hace las preguntas —continuó antes de que ella pudiera decir nada, y escupió un hueso de dátil—. ¿Dónde estamos ahora?


  —En el oasis de Namirah, a un par de días de Qa’Ifar. Es la primera parada de abastecimiento en la ruta caravanera que conecta la capital con el emirato de Hafayah.


  —¿Hafayah? —Él se detuvo a punto de coger otro dátil—. ¿Por qué me llevas allí?


  —Bueno, antes dijiste que te había secuestrado… y supongo que es cierto, aunque no por los motivos que puedas imaginar. Lo he hecho por tu bien y por el de mi pueblo.


  Al otro lado del estanque, el escorpión emitió un chirrido antes de clavar su aguijón en las rocas, levantando una pequeña nube de arena. Observarlo le pareció más sencillo que sostenerle la mirada al heliano, aunque no dejaba de sentir cómo esta le quemaba la piel.


  —¿Qué pretendes conseguir con todo eso, chica sin nombre? ¿Qué puede deberle a su pueblo una demiurga a la que su soberana está usando para su propio beneficio?


  —Lo único que quiero es ayudar. —Raisha levantó la barbilla, ignorando la indirecta sobre su identidad—. Necesito detener esto como sea: lo de los esposos, las ejecuciones del amanecer, antes de que el pueblo se subleve contra mi…, mi sultana.


  —¿El mismo pueblo al que ha estado comprando con lo que parece una prosperidad sin límites? —ironizó el muchacho—. ¿Con un Aramat que pronto estará a la altura de Helial con su magia o incluso a la del reino de Cameroth con su tecnología?


  —Falta mucho para que alcancemos a Cameroth, pero aunque fuera así…, hay límites que no deberían traspasarse, ni siquiera en nombre de la prosperidad. En el palacio no hacen más que hablar del Bien Mayor… —Raisha se encogió de hombros, con los ojos clavados en sus babuchas—. Esto es el Bien Mayor para mí. Hacer lo correcto.


  El heliano no pareció demasiado impresionado, y no le costó adivinar por qué: la estampa que tenía ante él, aquella chica de diecisiete años pequeña y redondeada, con los ojos tan llenos de terquedad como de miedo, no debía de resultar precisamente imponente.


  —Supongo que no me queda otra alternativa que acompañarte —se limitó a decir—. Porque me imagino que, a estas alturas, la Guardia Real ya habrá sido informada de mi desaparición, y dudo que le haya hecho demasiada gracia.


  —Casi tan poca como a la sultana Marjannah —aseguró la princesa—. En cuanto pusieras un pie en Sairayat, la generala Aixa haría que te llevaran en volandas al cadalso.


  —Sois el colmo de la hospitalidad, chica sin nombre. No entiendo cómo la mitad de la población no hace cola delante del palacio para cortejar a su serenísima serenidad.


  —Su serenísima majestad, chico sin nombre. —Raisha le tiró el odre de agua, y el muchacho lo cazó al vuelo—. Si vas a hablar de tu excelsa esposa, hazlo con propiedad.


  —Procuraré acordarme de ello cuando me lleven a ejecutar, misteriosa desconocida.


  —Mejor que lo hagas cuando estés de regreso en tu hogar, enigmático extraño. —Y la muchacha añadió, señalándole con la cabeza—: Tienes un arenúnculo en el pie derecho.


  Al escuchar aquello, el heliano agachó la vista antes de pegar una patada. Un insecto del tamaño de un escarabajo, con el caparazón tornasolado y unas amenazadoras mandíbulas, salió disparado hasta una palmera, donde rebotó antes de sumergirse en la arena. El muchacho dejó escapar un gruñido de resignación.


  —No me extraña que me confundan con un montón de estiércol; por tu culpa huelo igual. —Y dio unos tragos al odre antes de ponerse en pie—. Espérame aquí.


  —Eso ni lo sueñes —se apresuró a decir Raisha—. Estás muy equivocado si piensas que voy a quitarte ojo de encima. Hasta que lleguemos a Hafayah, sigues siendo responsabilidad mía, y eso incluye… —Pero el chico había echado a caminar hacia el estanque, y Raisha corrió tras él—. ¡Estoy hablando contigo!


  —Puedes hacer lo que te venga en gana —dijo el heliano sin inmutarse, y empezó a desatar su toalla—. Creo que te lo pasarás en grande, con unas aguas tan transparentes.


  Cuando arrojó la tela encima de un arbusto y se volvió hacia ella, todo lo que Raisha estaba diciendo se evaporó en su boca. Como si no le pertenecieran, sus ojos descendieron por el cuerpo de él hacia algo que nunca antes había visto, algo que la hizo palidecer y, en menos de lo que necesitó para procesarlo, ponerse como una puesta de sol. Hasta que no recuperó el control de su cuerpo, no pudo echar a correr, y las risotadas que la siguieron en su bochornosa retirada sirvieron para confirmar sus temores: había subestimado aquel embrollo al meterse en él, incluso si no implicaba a hombres desnudos.


  CAPÍTULO 8


  La guardiana encargada de custodiar el acceso al Taller parecía estar de un humor de perros aquella mañana, pero Raisha tenía razón al decir que a la naricita de Zafirah, tan respingona como el hocico de un ratón, se le daba muy bien colarse por todas partes. Tras aguardar durante media hora entre unos arbustos de la Rotonda, una demiurga se acercó a charlar con la guardiana y la niña aprovechó el despiste de esta (y su más que sospechoso sonrojo) para deslizarse, sin hacer el menor ruido, por el corredor que conducía a los dominios de las artífices, tan diferentes de su facción que parecían pertenecer a dos complejos distintos. La austeridad y la pulcritud del Cuartel no tenían cabida allí y el constante ronroneo de la maquinaria apenas era amortiguado por los muros dobles de ladrillo. Las continuas explosiones que se producían en sus estancias (daba igual que la sultana protestara; algunas cosas estallaban y punto) habían hecho imprescindible recurrir a unas paredes lo más gruesas posibles, e Itimad había aprovechado para instalar en su interior un sistema de tuberías que, incluso en los meses en los que el calor de Sairayat resultaba insoportable, permitía mantener las dependencias del Taller constantemente refrigeradas.


  El inconfundible aroma mezcla de metal, carbón y aceite acompañó a la niña en su recorrido hasta que, cuando acababa de dejar atrás el dormitorio en el que unas muchachas se reían recostadas en sus hamacas, captó algo que la hizo detenerse en seco. «¿Eso ha sido un disparo?», se preguntó desconcertada, y apretó el paso por el oscuro corredor.


  —¡Sabía que iba a surtir efecto, pero no esperaba que tanto! —oyó al doblar la siguiente esquina. Itimad se encontraba en una de las salas de pruebas de la planta baja, con el uniforme de trabajo de las artífices: un delantal de cuero plagado de bolsillos, unas muñequeras, también de cuero, de las que sobresalían sus herramientas y un gorro con varios pares de lentes de aumento, como planetas orbitando alrededor de su cabeza—. Ah, Zafirah. —Los gruesos labios de su tía se curvaron en una sonrisa—. Llegas a tiempo para la última demostración.


  —Pero más vale que mantengas el pico cerrado —le advirtió Nisreen, otra de las profesoras, mientras observaba una diana colgada de la pared—. Todavía es un prototipo.


  Pese a rozar los cuarenta años, era tan pequeña que apenas le llegaba a Zafirah por la barbilla, aunque sus dedos diminutos no le causaban precisamente problemas: a nadie se le daba como a ella escarbar en las entrañas mecánicas de los artefactos más complejos.


  —Es una ballesta portátil de repetición —explicó Itimad mientras le enseñaba el arma que sostenía en el brazo derecho—. Con estas correas puedes atarla a una muñequera como las nuestras, y al apretar esto —alzó la mano para que pudiera ver el resorte metálico adherido a su palma— el cañón giratorio empieza a moverse disparando un virote tras otro.


  —Es como si se recargara sola —contestó Zafirah con dificultad; desde que se le había roto un diente, las palabras salían de su boca como un silbido—. ¿Para qué sirve eso? —Señaló un tubo colocado sobre el arma.


  —Ha sido idea de Nisreen: una lente que permite apuntar al objetivo con muchísima precisión. Una vez que lo tienes en el punto de mira, accionas el resorte y…


  Nada más hacerlo, un torbellino de virotes de acero salió disparado hacia la pared. Zafirah se cubrió la cara con un brazo, pero al apartarlo se quedó boquiabierta: todos los proyectiles habían acertado en la diana dibujando un círculo en el centro. Nisreen aplaudió con sus manos diminutas.


  —En el Cuartel se van a quedar de piedra cuando lo vean —aseguró mientras Itimad examinaba la ballesta—. Nos encargarán tantas que no les cabrá nada más en la armería.


  —¿Y no habéis pensado en hacer algo parecido con armas mayores? —Las dos mujeres la miraron extrañadas y Zafirah se encogió de hombros—. Me refiero a cosas como las que guardamos en nuestros almacenes…, esas tan grandes que se parecen a las catapultas…


  —¿Las balistas? —dedujo Itimad, intrigada—. No es una mala idea, aunque hace mucho que nadie recurre a ellas. Sairayat, por suerte, no ha sufrido asedios.


  —Puede que tu sobrina esté pensando en algo más agresivo —dijo Nisreen con una risotada—. Dale una semana y conquistará el norte con cien armatostes de esos.


  Zafirah se puso un poco roja, pero Itimad seguía pensativa. Eso era lo que más le gustaba de ella: nunca rechazaba sus ideas de plano, por peregrinas que fueran.


  —Nadie habla de conquistar, pero quizás en las murallas… Habría que diseñar unos cañones rotatorios enormes, desde luego, y pedir a Wallada y sus muchachas unos cuantos conjuros de enfriamiento, para asegurarnos de que no saltan por los aires. En fin… —Tras desatar las correas de la ballesta, Itimad se la tendió a Nisreen y le pasó un brazo a Zafirah por los hombros—. Ya habrá ocasión de pensar en ello. Ponla a buen recaudo, Nisreen.


  La profesora asintió antes de encaminarse hacia los almacenes. Itimad y Zafirah, por su parte, se dirigieron al arco que daba acceso a la sala principal del Taller, tan bulliciosa y caótica como de costumbre. Medio centenar de artífices se inclinaba sobre sus artefactos mecánicos, arrulladas por los traqueteantes engranajes suspendidos por doquier; todas las paredes estaban cubiertas de alacenas y estanterías, mientras que al fondo, a través de una puerta de la que surgía un resplandor anaranjado, se accedía a la estancia destinada a las fraguas. Sus chimeneas vomitaban humo sin parar por unos cupulines, en los que la sultana había hecho trabajar a sus demiurgas un año entero para que las emanaciones contaminantes se disolvieran por sí solas nada más salir al exterior.


  —Nisreen y yo llevamos un par de meses investigando las armas a distancia —dijo Itimad mientras se abrían camino entre los abarrotados bancos de trabajo—. Tenemos unas cuantas ideas que podrían resultarles útiles a las guardianas, aunque cada vez cueste más impresionar a tu señora madre. Ya sabes la opinión que le merecen las armas de fuego…


  —Estuvo protestando una semana cuando Marjannah aprobó los prototipos para los arcos recurvos —asintió Zafirah—. «¿Qué somos ahora, pistoleras de Cameroth?».


  —Lo que usan en Cameroth no tiene nada que ver con esto. Hasta que no dominemos la tecnología del éter, ninguno de nuestros artilugios conseguiría hacerles más que rasguños.


  Dos artífices las saludaron cuando alcanzaron el extremo de una mesa, junto a la que había un panel repleto de esquemas con los enérgicos trazos de su tía.


  —¿Qué es eso del éter? —dijo la niña mientras Itimad se sentaba.


  —Daría cualquier dedo de la mano derecha por saberlo. —Aquello sonó tan drástico, sobre todo de labios de una artífice, que Zafirah abrió mucho los ojos—. Pero ese asunto es secreto de estado entre los norteños y no imaginas lo intrigadas que nos tiene a todas.


  —Pensaba que actuaría como un combustible —Zafirah se encaramó a un taburete después de que su tía lo ajustara para ella—, que lo sacarían de minas, como el carbón…


  —Mi sospecha es que lo producen en Oxcaster, uno de los condados del norte. Allí es donde están las principales fábricas: Blackstone, Fortescue y demás. —Itimad estiró el brazo para coger un mecanismo de una estantería. Tras cubrirse los ojos con las lentes de aumento, sacó una herramienta de su muñequera y trasteó con ella en el interior de la pieza—. Pero no es un combustible; al menos, no como lo entendemos nosotras. Debe de ser una fuente de energía más avanzada; siempre que he hablado con alguien que lo ha visto actuar, lo ha definido como un resplandor azul.


  —Un resplandor azul —repitió Zafirah en tono pensativo—. Suena casi como una especie de magia…, como el brillo del oro con el que las demiurgas escriben sus conjuros.


  —Pues no se te ocurra decirle eso a ningún camerotiense, si es que te cruzas con uno. No hay nada que asuste más a esos racionalistas que lo sobrenatural.


  Al prestar más atención al mecanismo, la niña vio que parecía ser una caja de cobre octogonal, tan pequeña que casi le cabría en la mano. «Será otro joyero musical para Marjannah», pensó mientras Itimad ajustaba unos engranajes a través de los calados abiertos en las paredes.


  —Pero algo me dice que no has venido hasta aquí para hablar de Cameroth —añadió su tía al cabo de un instante—. Debe de haberte costado lo tuyo burlar la vigilancia de esa montaña enorme que tu madre nos ha puesto de guardiana.


  —No ha sido tan difícil. —La pequeña sonrió—. Le gusta una demiurga…


  —Todas sabemos que le gusta una demiurga. Todo Aramat debe de saber que le gusta una demiurga, probablemente. Se pone roja como una sarabanda en cuanto la ve aparecer.


  —Bueno, aproveché que se acercó a hablar con ella para colarme, pero no creo que pueda hacerlo más veces… Quería devolverte esto. —Obligándose a mantenerse impasible, Zafirah sacó un estuche de cuero del interior de su ropa y lo colocó sobre la mesa—. Me parece que… ya no lo necesitaré más.


  Cuando su tía dejó de prestar atención al mecanismo, las lentes hicieron que sus ojos recordaran a los de un enorme insecto. Luego escrutó el estuche, donde Zafirah había guardado, después de sacarles brillo, las piezas de un juego de herramientas de relojería que le había dado a escondidas.


  —Sabes que eso no era un préstamo, cariño, sino un regalo.


  —Ahora ya da igual. —Zafirah se encogió de hombros—. Mi madre nunca dejará que me dedique a esto y no quiero causarte problemas si lo encuentra bajo mi cama.


  —Nos escuchaste el otro día, mientras hablábamos en el Cuartel, ¿verdad?


  La niña agachó la cabeza, sintiéndose cada vez más incómoda. «Escuché más cosas además de su negativa. Por ejemplo, que mató a su hermano pequeño durante la Conjura».


  —Puedo volver a intentarlo en otro momento, cuando esté de mejor humor —siguió diciendo su tía, y dejó el mecanismo en la mesa para coger sus manos—. El truco está en abordarla mientras está con las defensas bajas; siempre funcionaba cuando éramos niñas.


  —Si la conoces tan bien, deberías saber que nadie la gana a cabezota.


  —Tampoco a mí. Eso nos viene de familia. —Le dio en la nariz con un dedo y la pequeña sonrió a regañadientes—. Hablaré con Marjannah, Zafirah, no te preocupes. Ella sabrá hacerla entrar en razón y, si sigue dándonos la lata, se lo ordenará por decreto real.


  —No —dijo Zafirah de inmediato—. No molestes a Marjannah con esto. Bastantes problemas está teniendo con lo de ese esposo fugado… y la desaparición de Raisha.


  Habían pasado dos días desde aquello y Zafirah apostaba a que el palacio no había presenciado una tensión mayor desde el golpe de estado. Su madre apenas había pisado el Cuartel desde entonces, ocupada en dirigir a las patrullas encargadas de buscar a la princesa, y la niña sabía que era cuestión de tiempo que recurrieran a sus compañeras de clase y ella misma para continuar con el registro.


  —¿Sabes si han descubierto algo nuevo? ¿Sigue sin haber rastro de ella?


  —Ninguno, y no quedan muchos más sitios donde mirar. —El buen humor de Itimad parecía haberla abandonado—. Ningún heliano parece haber dejado la ciudad, aunque de eso no podemos estar seguras. Si era un Seda, como Marjannah se empeña en repetir, tendría todos los disfraces del mundo a su disposición.


  —¿Y ese chico al que detuvieron el primer día…, ese que se llamaba Faisal? Dicen que madre lo encerró en las mazmorras, pero él asegura que no tuvo nada que ver.


  —Posiblemente sea cierto —suspiró Itimad—, y eso debe de ser lo que más miedo le da a Marjannah. Soltarlo equivaldría a asumir que no tenemos nada a lo que aferrarnos.


  Las manos de Zafirah temblaron entre las de su tía, mucho más morenas y recubiertas de arañazos. Las palabras le quemaban en la boca, le ardían como el carbón.


  —La verdad —acabó diciendo—, no he venido solo a devolverte las herramientas. Hay algo de lo que necesito hablar contigo, tía. A lo mejor es una tontería…


  —Nada que digas podría serlo —le aseguró Itimad—. ¿De qué se trata?


  —Creo que… a Raisha no la han secuestrado. Fue ella quien decidió marcharse.


  Había dado por hecho que Itimad se sorprendería, pero su reacción no fue la que imaginaba. Solo se quedó mirándola de hito en hito, sin mover ni un músculo.


  —¿Qué? —respondió al cabo—. ¿Qué te ha hecho pensar eso?


  —La tarde antes de desaparecer, cuando estábamos a punto de cenar…, coincidí con ella en la Rotonda. La oí hablar con Marjannah y Aldashir; parecía estar preocupada por el ataque que sufrieron, durante la ejecución del amanecer.


  —Sí, tengo entendido que las guardianas también están ocupándose de eso —dijo Itimad con el entrecejo fruncido—, pero no han tenido más suerte que buscando al sultán.


  —Raisha le dijo a su madre que quería saber el motivo por el que los mataba. Dijo que no podía creer que fuera necesario…, pero Marjannah no quiso explicarle el porqué. Y después, cuando me reuní con ella —Zafirah sintió cómo la culpabilidad la hacía sonrojarse—, mencionó la Conjura de Aramat y lo que su madre hizo aquel día, porque sentía que era lo correcto. Si Raisha también creía que esto era lo correcto, que así protegería a Marjannah…, ¿crees que se atrevería a intentarlo?


  Casi sin darse cuenta, había bajado la voz hasta convertirla en un susurro, y en el silencio que siguió a sus palabras el rumor de la maquinaria resultó aún más estruendoso.


  —¿Le has contado esto a alguien más? —quiso saber Itimad—. ¿Que quizá fue ella quien ayudó a escapar al heliano en lugar de ser secuestrada?


  —No, porque nadie me creería y… no quiero causarle problemas a Raisha.


  —Ayudarla a regresar a casa no es causarle problemas. —Itimad echó hacia atrás sus lentes para mirarla—. El mundo de ahí fuera, Zafirah…, no es seguro para ella, después de lo que se vio obligada a hacer su madre. Marjannah cuenta con demasiados enemigos en Aramat, y su única hija, su heredera, sería una baza demasiado útil.


  —¡Pero no quiero parecerle una chivata si se entera de que os lo he contado! —dijo la pequeña; empezaba a costarle contener las lágrimas—. La quiero muchísimo, Itimad…


  Conmovida, su tía sacó un pañuelo de su delantal y Zafirah se lo llevó a la cara, sin importarle lo manchado que estaba. Había pasado demasiado tiempo callando.


  —Raisha es la única, además de ti, que siempre me ha tratado como si… yo mereciera la pena. Es la única que me comprende cuando le hablo de mi madre, de lo que nunca podré hacer porque no me lo permitirá. Quiero que vuelva con nosotras.


  —Y lo hará —contestó Itimad, acariciándole los hombros—, claro que lo hará. Has hecho muy bien contándomelo. Pronto la tendremos en casa y…


  —¡Ruedas! —oyeron exclamar entonces, y vieron que Nisreen se les acercaba a toda prisa—. ¡Eso es lo que necesitarían las balistas de repetición!


  —No es una mala idea —contestó Itimad, impaciente—, aunque tengo demasiadas cosas de las que ocuparme ahora mismo y Marjannah no me perdonará que me retrase con esto. —Agarró la caja octogonal mientras Zafirah, secándose los ojos, se escurría hasta el suelo—. Vuelve al Cuartel y no te preocupes; yo me encargaré de este asunto. Y recuerda —le dio un beso en la frente— que eres mi sobrina preferida.


  —Sabes que no tienes más sobrinas, tía —dijo Zafirah, sonriendo un poco.


  —Si las tuviera, seguirías siéndolo. —La niña le devolvió el beso y echó a correr entre las mesas, aunque no tardó en detenerse. Itimad la observó un momento antes de tenderle el estuche de herramientas—. Es cierto, te olvidabas de esto.


  —En realidad… —empezó a decir Zafirah, aunque aquello pareció costarle aún más que su anterior confesión. Sus ojos eran dos charquitos negros repletos de dudas—. Sobre lo que hemos hablado antes, lo de las ejecuciones…, ¿tú sabes por qué Marjannah lo está haciendo? —Su tía titubeó, pero acabó asintiendo—. ¿Y crees que hace bien?


  —Si te refieres a si es necesario…, sí, Zafirah, lo es —contestó Itimad, y al percibir su frustración, añadió con tristeza—: Ya lo entenderás algún día, si lo acabas sabiendo.


  —Todas decís lo mismo, incluso tú —se lamentó la pequeña—. Nunca dejaréis de vernos como unas crías, demasiado estúpidas para comprender lo que hacen las mayores.


  —No sabes lo que daríamos por ser de nuevo unas crías. Ojalá Shamaya os permita conservar la inocencia que a nosotras nos quitaron, cuando aún éramos incapaces de apreciarla. —Y tras colocarse las lentes, Itimad se sumergió en sus engranajes, dejando a Zafirah aún más confundida.


  CAPÍTULO 9


  Hacía tiempo que el té de cardamomo se había quedado frío y los rayos del sol, al atravesar la celosía que ocupaba toda una pared del despacho, caían sobre la alfombra púrpura en una diagonal cada vez mayor. Marjannah no habría sabido decir cuántas horas llevaba delante de su escritorio, sin conseguir descifrar ni una línea de los documentos que tenía ante sí; no había hecho otra cosa, en realidad, que contemplar la evolución de la luz sobre los mosaicos de las paredes, como si una parte suya siguiera empeñada en encontrar el rastro que la condujera hasta Raisha en sus teselas centelleantes.


  Las consejeras del Diván debían de haber intuido que no les convenía molestarla, porque ninguna se había dejado caer por allí en todo ese tiempo. Su única compañía había sido la de un gramófono regalado por Itimad, una arqueta de cobre repujado de cuyo interior, con un crepitar parecido al de una hoguera, surgía una melancólica música grabada en forma de surcos sobre un cilindro metálico. Los que contenían los mensajes de los comunicadores reposaban a su lado en una hilera, y los chirridos con los que los pájaros mecánicos, una vez extraídos esos cilindros, revoloteaban sin parar de una moldura a otra se asemejaban cada vez más a sus erráticos pensamientos.


  Sin saber por qué, el recuerdo de la última vez que Raisha y ella estuvieron separadas regresó a la memoria de Marjannah; había sido diez años antes, con motivo de una cumbre celebrada en la isla de Puerta de Paz. Aramat, Cameroth y Helial habían firmado un Tratado de Amistad, Comercio y Navegación que marcó un punto de inflexión en las relaciones internacionales entre las tres potencias. Las negociaciones se alargaron tanto (aunque algunas tuvieron sus cosas buenas, sobre todo en la intimidad) que, el día en que Marjannah regresó a Sairayat, casi se comió a besos a Raisha cuando bajó saltando las escaleras para arrojarse en sus brazos. Aquella noche habían dormido juntas en la cama de la niña, recordó con los ojos húmedos; le había hablado en susurros de los pájaros de Puerta de Paz, de las aeronaves de papel y bambú de los helianos y los dirigibles de armazón metálico de los camerotienses, mientras los deditos de Raisha se aflojaban entre los suyos y los ojos se le cerraban…


  Y puede que ahora mismo esté a bordo de una de esas naves. —Aunque apenas se elevó por encima del rumor del gramófono, la voz que resonó en su cabeza la hizo agarrotarse—. Pobre niña indefensa, tan lejos de su casa y de su madre… y tan cerca de quienes aún tienen demasiadas cuentas pendientes contigo.


  La quemadura de su rostro palpitó bajo sus dedos como el eco de una herida que prometía no sanar jamás. Marjannah no la había sentido crecer desde el episodio de la bañera, aunque sabía demasiado bien que solo era cuestión de tiempo. Precisamente lo que más le faltaba entonces, cuando cada segundo la hacía sentirse más lejos de su hija…


  —Deberías ir a la enfermería para que Mashiah te echase un vistazo. —Al alzar los ojos, descubrió a Itimad en la puerta—. Creo que todas nos quedaríamos más tranquilas.


  —Sabes que no serviría de nada —repuso Marjannah—. Ninguna medicina podría…


  —Te aliviaría el dolor, y eso ya sería bastante. Infusiones de corona de noche, por ejemplo; seguro que te ayudarían a dormir.


  —Lo único que lo haría sería encontrar a Raisha, y no parecemos estar más cerca que hace dos días. —Tras frotarse una vez más la quemadura, Marjannah hundió la cara entre las manos—. Ahora sé una buena chica, Itimad, y cierra un poco eso; tanta luz hace que me pese horrores la cabeza.


  Una lástima que tu conciencia sea aún más pesada. Habrías llegado mucho más lejos sin ese lastre, aunque supongo que lo sabes de sobra.


  Sin decir nada más, Itimad se acercó a la celosía para apretar un resorte situado cerca de una columna; acto seguido, una segunda cortina metálica, colocada en la parte exterior de la balconada, se desplazó detrás de la primera. Los orificios por los que se colaba el sol menguaron de tamaño hasta alcanzar el de una moneda, sumiendo el despacho en una penumbra aterciopelada.


  —Lo cierto es que había venido para darte esto —dijo Itimad después, y Marjannah vio que se había detenido al otro lado del escritorio—. Mejor que no se entere nadie; ya sabes lo mucho que está en juego.


  —Lo había olvidado por completo —reconoció la soberana—. Con todo lo que está pasando… hasta las cosas más importantes acaban pareciendo una distracción.


  Cuando apartó el pañuelo en el que la había envuelto su hijastra, la media luz danzó como un derviche sobre los adornos de la caja octogonal. Marjannah se quedó contemplando el calado de las paredes, cuyo patrón recordaba al de la celosía, antes de asentir. Con una llave que colgaba por dentro de su vestido, abrió un cajón del escritorio, dejó la caja en él, dentro del pañuelo, y volvió a cerrarlo.


  —Siéntate a tomar algo, si te apetece —propuso después con cansancio—. Puedo avisar a alguna sirvienta; hace tiempo que ese té se ha quedado frío. He pasado una tarde terrible.


  —Ya veo que has estado de lo más ocupada —comentó Itimad mientras echaba un vistazo a los comunicadores, que seguían revoloteando entre las arquerías—. Si al menos Aldashir estuviera aquí, las cosas serían muy diferentes… ¿Aún no ha regresado a palacio?


  —No —dijo la sultana brevemente. Tras incorporarse entre los cojines, espantó con los dedos a uno de los pájaros, posado sobre un jarrón—. Pero está siguiendo mis órdenes.


  Cómo duelen los puñales cuando te los clava una mano amiga, precisamente por saber mejor que nadie dónde están tus puntos débiles. Tuvo que apretar los párpados para expulsar a la voz de su cabeza, porque lo último que necesitaba era recordar aquello. De todas las decepciones que podrían herirla, de todas las traiciones que era capaz de imaginar, la de su Gran Visir, si se cumplían sus sospechas, prometía ser demoledora. Nadie había sabido nada de él desde la desaparición de Raisha, después de que se marchara volando desde la alcoba de su secuestrador. Marjannah había optado por decirles a todas que había sido ella quien se lo había ordenado…, aunque cada hora que pasaba sin recibir noticias suyas avivaba más la hoguera de su angustia.


  «Personalmente, la esencia de fragantina me parece la mejor opción», le había dicho Aldashir a Raisha la última vez que estuvieron juntos, cuando hablaron de venenos en la Rotonda. Marjannah conocía de sobra los usos que se le solían dar a la fragantina, sobre todo en los bajos fondos de Sairayat, por mucho que hubiera tratado de luchar contra ello.


  «Cuatro gotas mezcladas con el té —pensó con los ojos clavados en el majestuoso mapa de Gaiatra que ocupaba una pared entera de la habitación, desde el suelo hasta las enrevesadas molduras del techo—. Con eso bastaría para dejar inconsciente a una muchacha».


  —¿Y de Helial no has recibido respuesta? —oyó preguntar a Itimad tras ella—. Creo recordar que te llevabas bastante bien con el regente desde esa cumbre de Puerta de Paz…


  —Fue uno de los primeros con los que contacté, pero aún no he sabido nada —dijo la sultana sin dejar de contemplar el mapa. Uno de los antepasados de su esposo lo había mandado esculpir mucho antes de que el Imperio de Helial se elevara en el aire y sus islas mostraban todavía unas líneas de costa tan anchas como el propio Occidente, el continente donde se situaban el reino de Cameroth, en las inhóspitas tierras del norte, y el sultanato de Aramat, separado de él por los rocosos Eslabones del Sur—. De todos modos, Helial está demasiado lejos para que respondan tan pronto, incluso si deciden hacerlo mediante el mismo comunicador. Deberías diseñarme algún trasto como esos eterófonos que tienen en Cameroth, los que permiten hablar a distancia…


  —Te lo he dicho cientos de veces: dame unas reservas de éter como las de esa gente y haré auténticas maravillas, pero, hasta que no sepamos de dónde lo sacan, nos deberemos conformar con los conjuros de las demiurgas. Lo cual me recuerda que quería decirte algo.


  —Si es otra queja por los aires que se dan, prefiero que te la ahorres —replicó Marjannah—. Estoy harta de escuchar lo que pensáis las guardianas y las artífices de ellas.


  —Pues deberías alegrarte de que Aixa y yo nos pusiéramos de acuerdo en algo, pero esto no tiene nada que ver. He estado hablando con Wallada acerca de Raisha…, aunque me temo —dijo Itimad en voz más baja— que no te va a gustar lo que tengo que contarte.


  Al oír esto, Marjannah apartó la vista de la ciudad de Sairayat, representada en el mapa mediante un disco solar rodeado de rayos serpenteantes. «Por Shamaya, más traiciones no. Con Aldashir tendría suficiente para toda una vida».


  —Hace unas horas, Wallada me ha hecho visitarla en el Jardín, lo cual es bastante impropio de ella… Quería mostrarme algo que le habían llevado de la alcoba de tu último esposo. El cabecero de la cama —explicó ante el desconcierto de la sultana—, donde alguien había escrito un conjuro de maleabilidad, y la celosía metálica de la balconada, con uno de apertura. Lo que significa que una demiurga tuvo que estar allí esa noche.


  Aunque se esforzó por decirlo con calma, las palabras de Itimad parecieron atravesar a la sultana como los virotes de su ballesta. El crepitar del gramófono, en medio de aquel silencio, casi daba la impresión de burlarse de ellas.


  —Pero si… —A Marjannah le costaba encontrar su propia voz—, pero si Wallada fue la primera en decir que eso era imposible. Insistió en que ninguna demiurga habría…


  —Creo que ha estado preocupada desde entonces, aunque no quisiera reconocerlo delante de Hafsa. Lo más inquietante de todo… —Itimad dudó unos instantes, sintiendo los ojos de Marjannah sobre sí—. Wallada estuvo enseñándome también unos poemas escritos por Raisha durante sus clases de Métrica y Metáforas. La caligrafía es la misma, según mi hermana… Los mismos trazos, los…


  —¿De modo que salta como una fiera cuando alguien insinúa que las demiurgas podrían estar detrás de aquello, pero después le falta tiempo para acusar a mi hija? —dijo la sultana en un tono peligrosamente agudo—. ¿Esa es la confianza que tiene en Raisha?


  —Hay más, Marjannah. —Itimad se frotó el puente de la nariz—. Esta mañana, otra persona me confesó que tu hija parecía predispuesta a hacer algo con respecto al tema de los esposos. La tarde antes de desaparecer, estaba inquieta por lo ocurrido en la ejecución…


  —¡Acabo de decirte que eso no puede ser! —estalló Marjannah, y algo más lo hizo a la vez que ella: en cuanto empezó a gritar, el gramófono se puso a girar a toda prisa antes de romperse en pedazos—. No se te ocurra seguir por ahí, Itimad. ¡No se te ocurra decir que Raisha podría hacer algo así, porque no se lo pienso permitir a nadie, ni siquiera a ti!


  De improviso, las cortinas metálicas de la celosía se agrietaron del suelo al techo; del mapa de Gaiatra se desprendieron unas incrustaciones metálicas que representaban a las islas; los comunicadores revolotearon asustados sobre sus cabezas y un par de ellos se deshicieron como cenizas. Incluso los remaches metálicos de unos libros se desprendieron de las tapas, rodando sobre el escritorio.


  Itimad, que se había puesto en pie, se quedó mirando la persecución de las ruedas dentadas del gramófono antes de mirar a Marjannah. La sultana se había tambaleado hasta apoyarse en una pared, rodeándose la cabeza con los brazos mientras el dolor amenazaba con hacerle perder el juicio. Otra puñalada más, querida mía. La peor de todas, sin duda.


  «No es verdad. Raisha nunca conspiraría contra mí». Como tú no conspiraste jamás contra tu esposo. Deberías sentirte orgullosa; ha aprendido de la mejor maestra. «Basta ya —pensó mientras apretaba los puños contra su frente temblorosa—, basta ya, basta ya…».


  —Me parece que tendré que construirte un nuevo gramófono —acabó diciendo Itimad en tono tentativo— o me harás aprender a tocar el laúd para compensarte.


  La sultana no fue capaz de responderle; seguía con la respiración entrecortada. Solo se atrevió a abrir los ojos cuando la oyó acercarse a ella, esquivando los engranajes rotos.


  —Marjannah —la llamó en voz baja, y le apartó los brazos con cuidado. Había un miedo en los ojos de la sultana que nunca había percibido en ella, y también algo diferente: la sombra del arrepentimiento—. No pasa nada, Marjannah, de verdad —le aseguró—. A todas nos está desquiciando esto y es normal que acabemos explotando.


  —Pero nunca imaginé que llegaríamos a este punto —susurró ella—, enfrentadas las unas con las otras…, después de todo por lo que tuvimos que pasar durante la Conjura.


  —Ese es el principal problema. La maldita Conjura y el modo en que se empeña en perseguirnos incluso ahora, dieciocho años después. —Y como seguía abrumada, Itimad le cogió las manos para acariciárselas—. Será mejor que salgas para que te dé el aire. No conseguirás nada quedándote aquí sin más compañía que esos pajarracos.


  Demasiado abatida para resistirse, Marjannah asintió mientras su hijastra la conducía hacia la puerta. Una pareja de guardianas montaba guardia al otro lado, aunque procuraron actuar como si no hubieran escuchado nada y, cuando echaron a andar por el corredor, se pusieron en camino tras ellas.


  —Ya nos encargaremos Nisreen y yo del despacho, así que no te preocupes por nada —la tranquilizó Itimad—. Nos vendrá bien para distraernos.


  —Creía que estabais entretenidas con las nuevas armas —dijo Marjannah, abstraída.


  «Si Raisha hubiera estado planeando esto, yo lo habría sabido —seguía repitiéndose a sí misma—. Siempre ha sido tan transparente como el cristal».


  —Hemos avanzado bastante estos días, y la verdad es que se nos han ocurrido cosas de lo más interesantes. De hecho, quería hablarte sobre Zafirah, la hija de Aixa…


  «Pero ¿he llegado a conocerla realmente? Todos estos años, cuando la sentaba a mi lado para que me contara sus cosas…, ¿estaba hablando con su madre o con su soberana?».


  —… un talento increíble para su edad y sería mucho más útil al Harén dentro de mi facción. —Habían doblado la esquina del corredor, una sucesión de arcos tan delicados que parecían de papel perforado, y desembocado en la escalera principal—. Si pudieras hablar con Aixa, quizás te haría más caso que a mí —siguió Itimad—. Es terca como una mula, pero eso ya lo sabes.


  —Recuérdamelo cuando regrese a palacio —contestó Marjannah, sin hacerle mucho caso—, aunque lo último en lo que puedo pensar ahora es en las hijas de las demás, en una situación como la que… —Pero sus pies se detuvieron a la vez que su lengua, e Itimad, que tardó un instante en darse cuenta, se volvió extrañada hacia ella.


  Le sorprendió descubrir que se había quedado clavada en el suelo, con una mano en la balaustrada de mármol que descendía hacia el vestíbulo. Había algo de color rojo un poco más allá, observándola con la misma calma que habría mostrado una estatua.


  —¿Eso es un escarnal? —preguntó Itimad. El pájaro giró su cabeza del color del fuego hacia ella—. Se habrá colado desde los jardines.


  —No —dijo Marjannah—, no es un escarnal. Al menos, no como los nuestros.


  Al acercarse a él, reparó en que todo su plumaje era del mismo color, pero debajo se distinguía algo más: un esqueleto metálico del que sobresalía el armazón de sus alas plegadas. Itimad, que lo había visto a la vez, profirió una exclamación.


  —¿Es un escarnal mecánico? Pero ¿de dónde ha salido? —Cuando se agachó para que sus cabezas estuvieran a la misma altura, el pequeño autómata sacudió las alas con un chirrido—. ¿Será un comunicador que alguno de los emires…?


  Pero no le dio tiempo a terminar la frase, porque el estruendo que se desató al pie de la escalera ahogó sus palabras. Itimad se inclinó sobre la balaustrada con el ceño fruncido, pero, cuando se percató de lo que estaba pasando, abrió mucho los ojos.


  Las puertas que daban a la Gran Plaza estaban entornadas y las sombras de unas guardianas se agitaban sobre los mosaicos de la pared. «¡Os hemos dicho que no es posible! —oyeron gritar a una de ellas—; ¡si os empeñáis en entrar así, no tendremos más remedio que…!», advirtió una de sus compañeras, aunque también ella acabó callándose.


  Itimad no pudo contener un alarido cuando el cuerpo de la muchacha impactó contra la pared del vestíbulo. Algo la había hecho saltar por los aires con un estallido, aunque a una velocidad extrañamente ralentizada; algo que había emitido un intenso resplandor azul.


  Sin necesidad de cruzar palabra, las guardianas que acompañaban a Marjannah se colocaron ante ella, desenfundando sus cimitarras. «Mi capucha», pensó la soberana de repente, enfadándose consigo misma por haberla dejado en su despacho, pero la preocupación por su integridad se desvaneció cuando alguien más entró en el vestíbulo.


  No le habría hecho falta verla para saber quién era; no habría olvidado la cadencia de aquellos pasos en la vida. La mujer que pasó por encima del cuerpo gimoteante de la guardiana rozaba la edad de Marjannah, aunque su aspecto no podía ser más diferente: tenía la piel de alabastro de los camerotienses y su cabello, tan rojo como las plumas del pájaro mecánico, contrastaba con una levita azul oscuro cuyos faldones casi acariciaban el suelo.


  Cuando la sultana quiso darse cuenta, era ella quien se había convertido en una estatua, incapaz de hacer otra cosa que contemplar cómo la mujer, tras asegurarse de que la joven a la que había abatido seguía con vida, alzaba los ojos hacia ella.


  —Mariana —y en sus labios, sonó como el peor insulto—, volvemos a encontrarnos.


  CAPÍTULO 10


  La caravana reemprendió su camino nada más rayar el alba, aunque tan reducida que casi podría confundirse con una hilera de hormigas en la inmensidad del desierto. La mitad de los mercaderes decidieron quedarse unos días más en el oasis de Namirah, seducidos por la posibilidad de hacer negocios con los helianos, de modo que la comitiva apenas alcanzaba ahora la docena de integrantes, contando con Raisha, el muchacho al que había rescatado y el cazador kashita encargado de su protección. A fin de ahorrarse preguntas incómodas, habían hecho creer a Adoulla que el chico era el antiguo mozo de un comerciante heliano que se había ofrecido a trabajar para Raisha. «Tú sabrás lo que haces —había gruñido el conductor—, pero, si continúas destrozando tus tinajas, no te quedará mucho con lo que comerciar».


  Una vez cruzada la frontera de Qa’Ifar, las ondulaciones del desierto se amansaban y el Mar de Cobre, iluminado por las estrellas que no tardaron en despuntar, se desprendía de sus naranjas para convertirse en un mar de plata. Hacía tanto frío que Raisha temblaba sin parar bajo una manta, como si de cada uno de esos astros descendiera una aguja de hielo que se le clavara en la piel.


  —Nunca entenderé cómo sois capaces de dormir aquí —oyó rezongar al heliano en cierto momento de la noche. Llevaba toda la jornada caminando ante ella, con las riendas del camello en una mano y los ojos clavados en las triples sombras proyectadas por sus siluetas sobre la arena—. Es imposible pegar ojo con tanta luz.


  —Pero si las lunas son las mismas que en tu tierra —dijo Raisha, desconcertada.


  —Allí no relucen tanto —aseguró el muchacho— ni durante tanto tiempo. Las nubes que envuelven Helial son tan densas que apenas se distingue nada alrededor…


  —Si tanto lo echas de menos, estaremos encantados de ayudarte a volver —oyeron decir a Adoulla—. Sigue cotorreando y te haré volar de una patada en el culo.


  El muchacho le dirigió una mirada corrosiva antes de regresar a la contemplación del firmamento. Sinnanah, la luna de mayor tamaño, se alzaba en aquel instante sobre el horizonte, una perla perfecta del color de la plata que parecía pender de un hilo, como engarzada en un collar invisible. Sirturah iniciaba su cuarta vuelta, parecida a una bola de nieve repleta de resquebrajaduras, mientras que Siamat, tan pequeña que casi podría confundirse con una estrella, aún tardaría meses en completar su recorrido.


  —He oído decir que las lunas son divinidades masculinas en Aramat —prosiguió el heliano—. Los esposos de esa diosa del sol, como quiera que se llame.


  —También son sus hermanos —asintió Raisha—. Los cuatro (Shamaya, Sinnanah, Sirturah y Siamat) nacieron de Gaiatra, la Diosa Madre que dio forma a nuestro mundo…


  —Y que no movió ni un dedo, según tengo entendido, cuando Shamaya se cansó de sus maridos y decidió acabar con ellos. Me pregunto cómo puede haber gente a la que le sorprenda que la serenísima sultana decidiera revitalizar ese culto.


  La princesa abrió la boca para protestar, pero acabó guardando silencio. Desde que habían dejado el oasis, su sentimiento de culpa no había hecho más que crecer, aunque en las últimas horas había comenzado a mezclarse con algo más doloroso: una nostalgia por su hogar y por su madre que no imaginó que la golpearía con tanta fuerza.


  —Shamaya no acabó con los Esposos Lunares por capricho. —La voz de una de las mercaderes la hizo regresar al mundo real, y Raisha casi se lo agradeció—. Fueron Sinnanah, Sirturah y Siamat quienes conspiraron contra ella, cuando Gaiatra poseía cuatro soles y la noche nunca se extendía sobre el mundo. Los esposos sentían celos de Shamaya y decidieron acabar con su resplandor. —La mujer azuzó a su montura para ponerla a la altura de la de la princesa—. Pero ella adivinó sus intenciones antes de que la traicionasen.


  —Dejad que adivine el resto: dio órdenes a los demás astros para que les cortaran la cabeza —respondió el heliano con indiferencia—. ¿Tienen cabeza los soles, a todo esto?


  —Los pulverizó con su propio fuego —corrigió la mercader— y desde entonces no son más que fantasmas, demasiado avergonzados para atreverse a brillar mientras Shamaya sigue en el cielo. Sus despojos cayeron sobre la tierra y de ellos nacieron los desiertos…


  —Y de los desiertos nacieron los monstruos —terció Raisha—. Por eso nadie que aprecie su vida se atrevería a cruzar el Mar de Cobre sin protección.


  —¿Esa es la razón por la que nos acompaña un kashita? —El heliano señaló al cazador de piel negra, que cabalgaba un poco por delante de ellos—. Creía que os preocupaban peligros más reales, como una emboscada a manos de bandidos.


  —Por suerte para nosotros, hace tiempo que los monstruos se replegaron al reino de las sombras —contestó la mercader—, pero los de ahora no tienen mucho que envidiarles.


  Hasta que no se percataron de que el kashita había detenido su caballo, ninguno fue consciente de que acababan de llegar a su destino. El siguiente caravasar se situaba al pie de una pendiente, hundido en la arena como un recién nacido en su cuna…, aunque con un aspecto que no podía distar más de lo que esperaban encontrar.


  Casi toda la construcción se había venido abajo y lo que se mantenía en pie estaba repleto de desconchones, a través de los que asomaban unos ladrillos ennegrecidos. Alguna de las bandas de las montañas debía de haber incendiado el almacén y las llamas se habían propagado por los arbustos resecos, devorando cuanto descubrían a su paso con un apetito atroz. Hasta las palmeras más cercanas se habían calcinado y las pequeñas ondulaciones del terreno, más numerosas a medida que descendían, revelaban que los soldados del emir de Qa’Ifar no habían podido hacer mucho más que enterrar a los muertos.


  —Shamaya bendita —susurró uno de los viajeros—. La última vez que pasamos por aquí, estaba casi tan animado como Namirah… ¿El Alacrán ha acabado con todos?


  —Con los hombres, seguramente —matizó Adoulla—; a las mujeres las necesitan para sus trapicheos en Sawa. De haber emprendido este viaje un par de días antes, ahora estaríamos debajo de esos montículos. —Y tras aclararse la garganta, señaló hacia delante—. Hagamos un alto para descansar, aunque solo sea por unas horas.


  Había tantas tumbas cubiertas de arena, semejantes a las olas de un océano, que la princesa tuvo que reunir todo su aplomo para no escabullirse en dirección contraria. Con el corazón en un puño, se apresuró detrás de los viajeros que habían empezado a bajar de sus monturas y, con las prisas que se dio por imitarles, estuvo a punto de caer de bruces.


  —Si no hubiera más que una roca en este cochino desierto, chica sin nombre, seguro que te las apañarías para tropezar con ella. —El heliano había acudido a su lado y la ayudó a incorporarse de mala gana—. O mejor aún, conseguirías que fuera yo quien lo hiciese.


  —Entonces eso debería servirte de aviso —respondió Raisha—. No te me acerques demasiado si no quieres que sucedan… cosas parecidas a lo de ese cabecero de tu alcoba.


  —No sé si tomármelo como una amenaza o una advertencia —reconoció él con una mueca, y agarró al camello para llevarlo con los demás—. Creo que iré a buscar una charca en la que quitarme esta arena, si es que no la han llenado también de cadáveres. Así te devolveré el favor dejando que te recrees la vista otra vez.


  La respuesta de Raisha fue quitarse una babucha para lanzársela a la cabeza, pero ni siquiera consiguió acertarle. Mientras el muchacho se alejaba con el animal, se calzó de nuevo para reunirse con sus acompañantes, que acababan de instalarse debajo del único grupo de palmeras que no parecían carbonizadas. Uno de los ayudantes de Adoulla había encendido una hoguera, y el olor del guiso que no tardó en hervir (cordero con cuscús, lentejas y mantequilla, a juzgar por el aroma) hizo que le rugiera el estómago.


  —Dile a tu mozo que le lleve esto al kashita, niña —ordenó Adoulla mientras le entregaba un segundo cuenco—. Nos conviene que se mantenga fuerte y alerta.


  —Ya me encargaré yo —contestó la muchacha—. Decía que quería buscar una charca por aquí… Parece que los helianos soportan la sequedad peor que nosotros.


  —Tu heliano tiene la cara más dura que el mármol —contestó el hombre, y la señaló con el cazo chorreante—. O aprendes a imponerte o te mangoneará a su antojo.


  «Solo hasta que estemos en Hafayah; una vez allí, no tendré que saber nada más de él». Sosteniendo un cuenco en cada mano y procurando no mirar las sepulturas que le salían al paso, la princesa subió hasta lo alto de la duna en la que el cazador montaba guardia, todavía sentado sobre su caballo.


  —Señor —se atrevió a llamarle—, le he traído la cena, de parte del señor Adoulla.


  Pero el hombre no le contestó ni dio muestras de haberla oído. Sus ojos azules, tan gélidos como los de todos los oriundos de Kash, continuaban clavados en las ondulaciones del terreno. «¿Estará viendo algo que los demás no percibimos?».


  —Se la… dejaré aquí, por si le apetece más adelante. —Cuando lo observó de nuevo, tras colocar uno de los cuencos en la arena, vio que estaba apretando tanto los dientes que se le contraían los tatuajes azules de la cara—. Oiga, siento haberle…


  —Vuelve con los demás. —Era lo primero que Raisha le oía decir y la dureza de su voz le heló la sangre—. Vuelve con los demás, ahora mismo.


  —Estaba a punto de hacerlo, simplemente quería…


  —¡Márchate de aquí lo antes que puedas! —profirió el kashita, y cuando miró en la misma dirección, entendió por qué acababa de enarbolar su lanza.


  Algo estaba haciendo que el desierto retumbara ante ellos; algo que parecía proceder de sus profundidades. La tierra había empezado a removerse en torno al caravasar, y la superficie de las sepulturas, aunque costara apreciarlo en la media luz, parecía rizarse ante sus ojos como peinada por el viento. El caballo del kashita se revolvió entre relinchos, con los ojos desorbitados, y Adoulla, a sus espaldas, preguntó:


  —¿Qué está pasando ahí arriba? —Debían de haber oído al cazador, porque Raisha vio que todos habían dejado de comer—. ¿Es que habéis visto algo raro?


  —Será otro de los escorpiones de palacio. Esos engendros están por todas… —Pero la voz de la mujer que estaba hablando se convirtió en un alarido aterrorizado.


  Lo primero que Raisha pensó fue que un arbusto acababa de brotar junto a ella, hasta que lo que había tomado por unas ramas se enroscó alrededor de su pierna. El cuenco de la princesa se hizo añicos cuando una segunda mano (¿eran eso, por mucho que se les parecieran?) se abrió camino entre la tierra a la derecha de Adoulla, siendo imitada un momento después por otra, y por otras dos más.


  El horror la sobrepasó de tal modo que ni siquiera reaccionó. Todos los demás se habían puesto a gritar, levantándose tan deprisa que algunos se cayeron al suelo. Como si una extraña llamada las hubiera despertado, media docena de siluetas deformes surgieron de la arena. El resplandor de la hoguera no permitía distinguir sus rasgos, pero Raisha advirtió, incluso en la distancia, que había algo inhumano en ellas… precisamente porque, en algún momento, todas tenían que haber sido humanas.


  —No —fue lo único que pudo decir. Cuando una se arrojó sobre la mujer, descubrió que tenía dos agujeros oscuros donde deberían haber estado sus ojos—. Por la Diosa, no…


  —¡Quitádmelo de encima! —chilló la mercader—. ¡Adoulla, Massoud, por favor!


  Pero otros dos cuerpos acababan de incorporarse al otro lado de la hoguera, con sus miembros esqueléticos envueltos en unos sudarios, y los demás hombres echaron a correr hacia los camellos lo más rápido que pudieron. Cuatro consiguieron montar para poner pies en polvorosa, pero los otros tuvieron peor suerte; con la agilidad de un depredador consumado, las criaturas les dieron alcance.


  La muchacha no acertó a ver lo que les sucedía, porque los gruñidos que escuchó a sus espaldas la hicieron girarse de un salto. Otro de esos seres se acercaba poco a poco, convertido por la penumbra en una sombra imprecisa, aunque cuando se adentró en el círculo de luz y el resplandor alcanzó su rostro, Raisha creyó morirse de miedo.


  La piel también colgaba a jirones de su calavera; los huesos se adivinaban entre la carne macilenta como los ladrillos bajo la pintura del caravasar. Tenía los dientes afilados, tan amarillos como la fruta podrida, y las manos rematadas por unas garras como cuchillos.


  «No…, no te acerques…». Temblando tanto que apenas podía moverse, la princesa se desprendió del guante para alzar su pulsera, aun sabiendo que era inútil: sin nada metálico sobre lo que escribir, no podría hacer nada contra él. La lanza de mercurial del kashita relució cuando se lanzó contra el monstruo, y lo único que Raisha pudo hacer fue salir corriendo. Al precipitarse por la pendiente, le pareció entrever el rechoncho semblante de Adoulla segundos antes de que unos dientes se hundieran en su garganta, pero el empellón con que fue derribada no le permitió ver nada más.


  El golpe la lanzó contra un muro medio derruido. Raisha gimió cuando su espalda impactó contra los ladrillos, causándole un dolor tan intenso que no enfocó la vista hasta pasado un momento…, aunque lo que observó entonces casi le hizo lamentar no haberse quedado ciega.


  La criatura que la había seguido se cernía sobre ella, inmovilizándola con sus brazos descarnados. El hedor que se abría paso entre sus dientes parecía surgido de un osario y la lengua con la que se relamió era del color de la ceniza.


  —Por favor, no… Por favor, por favor… —Cuando recorrió el contorno de su barbilla con una garra, sintió cómo le temblaba hasta el alma—. Shamaya, te lo ruego…


  También sus ojos se habían convertido en dos agujeros, en los que se veía culebrear a unos gusanos. Raisha rompió a llorar cuando los dientes descendieron sobre su cuello, aunque no les dio tiempo a rozarla; cuando quiso darse cuenta, el kashita había saltado por encima de la hoguera para ensartar al monstruo con su lanza.


  Se lo quitó de encima de un empellón, arrojándolo sobre las llamas, y se giró hacia otras tres criaturas que se les estaban acercando. La muchacha consiguió apoyarse en los codos, jadeando sin parar, y entonces oyó decir a su lado:


  —Si este es tu instinto de supervivencia, chica sin nombre, siento decir que tienes los días contados. —Era el heliano, que parecía haber regresado a toda prisa. Aún tenía empapadas la coleta y la chilaba prestada—. ¿Qué diablos es eso?


  —No lo…, no lo sé —sollozó ella—. Han aparecido de repente…


  —Agáchate —ordenó el muchacho. La agarró de un brazo para atraerla detrás de un montón de ladrillos, donde la hizo acurrucarse a su lado—. Debería haberme largado en uno de esos camellos —refunfuñó—, pero supongo que me has contagiado tu dichoso sentimiento de responsabilidad o tu ingenuidad suprema.


  Pese a que su desdén fuera el mismo de siempre, Raisha notó que estaba tan sobrecogido como ella. Durante unos segundos solo pudieron observar cómo el kashita, cada vez más cercado por las criaturas, continuaba cargando contra las que acababan de abandonar sus tumbas, hasta que unos brazos surgidos de la arena se aferraron a sus pies.


  De nada sirvió que tratara de apoyarse en la lanza: el tirón fue tan brusco que acabó dando con sus huesos en el suelo. Se desplomó como una montaña encima de la arena y, un momento después, tenía a las alimañas sobre él; se arrojaron sobre su cuello como con Adoulla y le hundieron los dientes con el ansia de quien no ha probado bocado en un mes.


  Hasta entonces, Raisha había sido medianamente capaz de guardar silencio, pero la visión del kashita siendo abierto en canal fue más de lo que pudo soportar. «¡Cállate!», le siseó el muchacho cuando empezó a sollozar, aunque no fue el único que la oyó.


  De inmediato, una de las criaturas giró la cabeza hacia ellos. Con un gruñido, el chico alzó los brazos al verla reptar en su dirección, haciendo que un círculo de luz azul se desplegara sobre ambos.


  —Acércate más a mí y no se te ocurra moverte —susurró mientras oían aproximarse a la criatura. Apretando los dientes, fue moviendo los dedos para hacer aparecer una serie de símbolos dentro del círculo.


  —¿Eso es… una especie de escudo? —articuló la muchacha; seguía temblando como una hoja—. ¿Crees que actuará con esas cosas igual que con los humanos?


  —Es un buen momento para averiguarlo, si alguien cierra el pico de una vez.


  Para entonces, la criatura se encontraba casi sobre ellos, una silueta oscura contra la claridad de la hoguera. La vieron apoyar los dedos sobre el montón de ladrillos, aunque no hizo nada a continuación; solo se limitó a mirar alrededor.


  —No nos ve… —dijo Raisha, encogida detrás del heliano.


  —Te he dicho que cierres el pico —masculló él. Su nuez subía y bajaba al tragar saliva—. No tengo ni idea de cuánto tiempo podré mantenerlo…


  —¿De qué hablas? —Un mechón de cabello descolorido estuvo a punto de rozarlos cuando la criatura se inclinó hacia delante. «Esta debió de ser una mujer», pensó la princesa, agachándose aún más—. ¿No pasaste una noche entera disfrazado en palacio?


  —Después de haber meditado durante una semana… para que mis energías estuvieran al máximo. La fuente de mi poder reside en Helial, y a una distancia tan grande… —Nada más decir esto, el círculo comenzó a titilar como una vela—. Por Zhaohua, no…


  Con un vuelco en el corazón, Raisha observó olfatear a la criatura mientras un reguero de sangre aún caliente resbalaba por su mandíbula. «Mierda, mierda, mierda», masculló el heliano a medida que el resplandor se hacía cada vez más débil. Llevada por el pánico, la muchacha se aferró a su cintura y apretó la cara contra su espalda, preguntándose si así era como iba a concluir todo, hasta que un alboroto entre los otros monstruos atrajo la atención del que se alzaba sobre ellos.


  «Pero ¿qué…?», oyó susurrar al chico cuando se alejó a toda prisa, y no tardó en descubrir por qué. Una masa de color dorado acababa de irrumpir en el caravasar, aunque no reconocieron lo que era hasta que la alcanzó la luz: un león tan enorme que hasta los camellos parecerían pequeños a su lado. Al heliano se le abrió la boca cuando cargó contra dos monstruos, con una potencia demoledora; tras arrancarle la cabeza a uno con las fauces, empujó al otro sobre la hoguera, haciendo después lo mismo con los que habían empezado a replegarse. La carne putrefacta avivó aún más las llamas, y cuando iluminaron los costados del animal, revelando unas escamas metálicas semejantes a una armadura, el chico parpadeó confundido, aunque no tanto como cuando Raisha echó a correr hacia él sin dejar de gritar: «¡Aldashir, Aldashir!».


  CAPÍTULO 11


  —Zafirah. —La voz de su madre era tan tenue, amortiguada por sus propios y acelerados pensamientos, que no pudo apartar la mirada del cielo hasta que le asestó una colleja. El sobresalto la hizo regresar a la realidad junto con las risas de sus compañeras—. No nos hemos desplegado por la ciudad para dar un paseo —le reprochó Aixa—, aunque parece que unas lo tenemos más claro que otras.


  —Lo siento, es solo que acabo de ver… —Pese a saber que aquello le haría ganarse una sesión extra de entrenamiento, Zafirah alzó de nuevo la cabeza—. ¿Eso de ahí es un dirigible? ¿Un dirigible del reino de Cameroth?


  —Parece un boniato pintarrajeado de plata —resopló una de las guardianas—. Los palanquines de esa gente deben de tener forma de pepino… y sus casas, de calabaza.


  Las demás volvieron a reírse, pero Zafirah estaba demasiado perpleja para enfadarse. «Esa cosa es gigantesca y, aun así, han conseguido hacerla volar —se dijo mientras la seguía con la mirada; el reflejo del sol en su armazón, antes de desaparecer detrás de un alminar, le hizo guiñar los ojos—. Y solo se han servido de la tecnología, ya que tienen prohibida la magia… ¿Podrían hacer algo semejante en el Taller usando las dos cosas?». Pero un nuevo empujón de su madre, acompañado por un «ni se te ocurra desobedecerme en público», la obligó a seguir recorriendo la avenida que atravesaba el Gran Bazar, empapada por el sudor debajo de la cota de malla.


  Llevaban rastreando Sairayat todo el día, pero aún no habían descubierto ninguna pista de Raisha. La generala Aixa había dividido la capital en diez sectores y los había repartido entre sus capitanas, llevándose a Zafirah con ella al distrito comercial. Desde la salida del sol, no habían hecho otra cosa que registrar cada establecimiento, ayudadas por unas cuantas demiurgas que, como cada mañana, iban de uno a otro deshaciendo los conjuros protectores de la noche anterior. La niña había perdido la cuenta de las callejuelas polvorientas que había recorrido, las tinajas de barro que había tenido que esquivar, las alfombras tendidas que había apartado y los cacharros de cobre que, por mucho cuidado que tuviera, habían acabado cayéndosele con un estrépito ensordecedor. Sin embargo, la aparición del dirigible había sido lo único emocionante de la jornada, al menos hasta que Zafirah, que avanzaba al final de la columna de guardianas, reparó en un par de siluetas conocidas en una esquina de la Calle de los Boticarios.


  Eran dos niñas más pequeñas que ella, de unos nueve años; tenían los mismos rizos alborotados y unos uniformes de demiurga idénticos, bordados en oro sobre seda púrpura.


  —¿Salma? ¿Samra? —Ambas se dieron la vuelta, haciendo tintinear sus aretes de oro—. ¿Qué hacéis ahí paradas? —dijo mientras abandonaba la columna—. Deberíais dirigiros a palacio; mi madre nos ha ordenado retirarnos.


  —Guardiana Zafirah —saludó una de las gemelas. Zafirah supo que era Salma por llevar la pulsera en la mano derecha—. Samra y yo estábamos escribiendo unos conjuros…


  —… para proteger estas puertas hasta el amanecer —continuó su hermana—. Salma y yo nos encargamos ahora de la Calle de los Boticarios.


  —Pues me parece que las guardianas ya han registrado ese establecimiento. El propietario es un comerciante de Hafayah, un tal Aziz… Mi madre ha ordenado que lo interroguen con los demás, aunque aseguran no saber nada acerca de Raisha.


  Conocía a Salma y Samra desde que entraron en palacio, cada una arrebujada en un brazo de su tía, la bibliotecaria Lubna. Siempre se las veía pegadas a los bombachos de Wallada, quien parecía haberse tomado su entrenamiento como una misión sagrada; según se rumoreaba en el Harén, eran tan poderosas que ni siquiera les había exigido superar una prueba de acceso. A Zafirah le habría costado decir si les tenía más respeto o más miedo.


  —Será mejor que me acompañéis —añadió aun así, y se acercó para agarrarlas con cautela. No obstante, no hicieron ademán de moverse—. Os lo digo en serio —insistió la niña—, os meteréis en un lío si os quedáis aquí, y yo también…


  —Hay algo ahí —la interrumpió Samra; había apretado el puño izquierdo—. No podemos marcharnos todavía.


  —Pero acabo de deciros que no han encontrado ni rastro de Raisha…


  —No nos referimos a Raisha. Hay algo ahí —repitió Salma—, algo oscuro. Enfermo.


  El desconcierto de Zafirah era cada vez mayor, pero las gemelas siguieron sin hacer el menor caso al «¡eh!» que les dirigió cuando se acercaron a la puerta. El propietario de la botica había echado el candado, aunque no parecía que aquello fuese un problema: mientras Samra lo sujetaba con una mano, Salma escribió algo sobre el metal y el artefacto, con un chasquido, se abrió entre sus dedos.


  «No podré llevármelas hasta que se salgan con la suya», se resignó Zafirah, y tras asegurarse de que no había nadie cerca, las siguió al interior de la tienda. Esta no se diferenciaba demasiado de la Botica Real, situada al norte de los jardines de palacio: un mostrador de madera oscura, desgastada de tanto restregarla, ocupaba casi toda la pared del fondo, aunque apenas se lo veía debajo de las pesas y balanzas de bronce, los morteros de piedra y los crisoles, retortas y alambiques de vidrio. Detrás del mostrador, unas estanterías se combaban por el peso de sus tarros, sellados mediante cera de abeja; y a la derecha de la estancia, algo parecido a unas cortinas marrones colgaba de las vigas del techo, hasta que la niña comprendió que eran manojos de hierbas medicinales puestas a secar.


  —Ese sexto sentido vuestro debe de haberos fallado, porque no veo nada aquí dentro —comentó mientras entornaba la puerta. Reconoció las hojas de mandrágora que la enfermera Mashiah solía hervir en leche, los tallos de ajenjo, acónito y ruibarbo de las medicinas de palacio—. Estoy segura de que casi todas estas cosas están en nuestra botica, y a menos que os hayáis convertido de repente en unas expertas…


  Al no obtener respuesta, Zafirah rodeó el mostrador para curiosear los frascos de las estanterías. Casi todo lo anotado en las etiquetas le resultaba familiar, aunque también vio ciertas cosas que solo podían proceder del extranjero, a juzgar por sus nombres.


  —No sabía que nuestros boticarios comerciasen con Cameroth —se sorprendió la niña, recorriendo con los ojos uno de los estantes superiores—. Sanguijuelas…, ¡qué asco!


  Esos tarros tampoco se parecían a los aramatíes: eran de cerámica blanca con unas guirnaldas de flores en el centro, rodeando los nombres escritos con pintura dorada. «Sales de lavanda», leyó en uno de ellos, «tintura de absenta», «láudano», «cocaína», «heroína»…


  —«Polvo de momia» —dijo tras estirarse para agarrar uno. «¿De la momia de quién?», no pudo evitar preguntarse—. Los norteños son rarísimos —aseguró mientras lo devolvía a la estantería—. Pero sigo diciendo que, salvo que os refirieseis a sustancias de contrabando, no entiendo qué puede resultaros tan perturbador.


  —Guardiana Zafirah —oyó decir a una de las gemelas. Al girarse en su dirección, vio que se había detenido delante de una puerta que parecía conducir a un patio.


  Su aspecto le recordó al de un oasis en miniatura, comprimido entre las paredes de los edificios colindantes. «Aquí debe de ser donde el dueño cultiva sus plantas medicinales», pensó mientras se adentraba en él, aunque la cantidad de especies concentradas en aquel espacio tan diminuto no le sorprendió tanto como lo que distinguió junto a los pies de Salma, al abrirse camino entre los arbustos.


  Un agujero cuadrado se recortaba en el suelo, cerca de las raíces de un árbol. Cuando Zafirah se detuvo a su lado, vio que había una luz encendida allí abajo.


  —Samra se dio cuenta de que estas plantas no eran de verdad —dijo Salma, y señaló la trampilla que acababan de levantar; había unas hojas de seda parduzca adheridas a ella.


  —Y Salma pensó que el dueño debe de esconder algo muy importante —añadió su hermana mientras se acuclillaba—, si tanto miedo tiene de que se lo roben.


  —Pues… no me queda más remedio que daros la razón —murmuró Zafirah. «Tienes que traer ahora mismo a madre», fue lo primero que le vino a la cabeza, pero luego pensó: «¿No sería esta una manera de demostrarle que sirves de algo? ¿Averiguar por ti misma si hay alguna pista de Raisha?»—. Será mejor que no os apartéis de mí, porque no sabemos qué nos espera ahí abajo.


  Pero Salma ya se había acercado con una escalera de mano, que el propietario había dejado contra una pared, y Samra la estaba ayudando a meterla por el agujero. Tras apartarse la trenza, Zafirah comenzó a descender hacia lo que comprobó que era un rudimentario sótano, sin nada más que unas cajas de madera y unos sacos de arpillera amontonados en una esquina. «A lo mejor nos estamos imaginando cosas —pensó mientras las gemelas retiraban la escalera después de bajar—. Pero ¿por qué tantos esfuerzos por ocultar este lugar?».


  —Mirad eso… —susurró cuando comenzaron a recorrer la estancia. Alguien había cerrado con prisas uno de los sacos y un puñado de polvo, de un turquesa inconfundible, se había derramado a su alrededor—. Parece polvo de glaucinas… ¡No me lo puedo creer!


  —Eso no es lo que hemos venido a buscar, guardiana Zafirah —dijo Salma.


  —¡Pero si sabéis tan bien como yo lo valioso que es! Los mercaderes que comercian con él deben pagar un impuesto especial, y la sultana hace que una inspectora de palacio examine cada cargamento… Es imposible que haya llegado aquí de manera legal. —Pero las gemelas habían seguido caminando hacia el fondo y Zafirah las siguió a regañadientes.


  Había una pequeña puerta a cada lado, aunque las habitaciones a las que conducían quedaban en penumbra; no parecía haber más lámparas encendidas que la del sótano. Aun así, no tardó en reconocer unos barrotes de madera en la de la derecha, medio ocultos bajo una sábana raída, y cuando se acercó más, comprobó que pertenecían a una jaula.


  —Hay algo en el interior —susurró Salma. Un bulto permanecía acurrucado en una esquina, aunque apenas se lo distinguía—. ¿Es un animal?


  —Es demasiado grande para ser un animal —dijo Samra—. Pero huele como uno…


  —Como uno muerto —dijo Zafirah a su vez, y las gemelas la miraron. Notaba las piernas bastante más inseguras de repente—. Apartaos —susurró—, le echaré un vistazo.


  También le temblaba la mano con la que agarró el borde de la sábana, pero se repitió a sí misma que era una guardiana y las guardianas no se asustaban. Al tirar de la tela, la luz iluminó el bulto del interior y Zafirah oyó cómo Salma y Samra contenían el aliento, porque su silueta era definitivamente humana. «Es una mujer —se dijo tapándose la nariz; el olor era más penetrante ahora y tan dulzón que le revolvió el estómago—. No lo entiendo… ¿Se trata de una esclava? ¿Por qué la habrán…?».


  Pero la mujer dejó escapar un gruñido, más parecido al de una bestia que al de un ser humano, y las niñas se apartaron a toda prisa. Una mano se agitó en la penumbra y una mata de pelo oscuro rozó el suelo cuando se giró hacia ellas… hasta que Zafirah la miró a la cara y su aprensión se convirtió en un grito.


  Porque apenas quedaba algo que mereciese el nombre de «cara». Un agujero ocupaba el espacio en el que debería haber estado su nariz y unos dientes amarillos chirriaron, sin labios que los ocultaran, antes de que la criatura se arrojara contra los barrotes.


  —Es un…, es un… —balbució Zafirah, blanca como la cal—. ¿Es un cadáver…?


  —Algo oscuro y enfermo —murmuró una de las gemelas, como antes de entrar en la botica. Las manos de la mujer habían aferrado los barrotes, con sus huesos asomando entre la piel putrefacta, y cuando la madera crujió por sus empellones, Zafirah dejó escapar un «¡corred!» antes de empujar a Salma y Samra a la otra habitación.


  Los gruñidos de la criatura aumentaron de intensidad hasta que, con una sacudida en el corazón, oyó cómo la jaula se hacía pedazos. «¡Vamos, vamos, vamos!», instó a las gemelas para que la ayudaran con la escalera, pero ni siquiera les dio tiempo a enderezarla: con un siseo escalofriante, la mujer saltó por encima de unas cajas, se arrojó contra la pared de enfrente y cayó delante de las niñas.


  Esa vez Zafirah chilló más por el sobresalto que por el miedo. Tras enderezarse, la criatura dio unos pasos hacia ellas, haciéndolas retroceder a trompicones.


  —A… a… ¡atrás! —balbució Zafirah, poniéndose delante de las gemelas. Comparada con aquellas uñas semejantes a garras, la cimitarra que desenvainó parecía el juguete de una cría—. ¡No te acerques —continuó gritando—, no te atrevas a acercarte…!


  —Reserva el aliento para lo importante; no creo que esta cosa te entienda.


  La voz que sonó detrás de la criatura arrancó otro alarido a las niñas, y Zafirah se preguntó si no estaría soñando cuando la generala Aixa, un relámpago de cuero y bronce en la media luz, se lanzó sobre el cadáver. «¿Qué está haciendo ella aquí? —se preguntó la chiquilla—. ¿Ha regresado al descubrir que había desaparecido?».


  —No conseguirás matarla, madre —le advirtió—. ¡Ya está muerta!


  —Pues entonces se lo recordaré, porque parece haberlo olvidado —rugió su madre.


  Cuando aquel ser se le arrojó encima, buscando su garganta con los dientes, Aixa lo apartó de una patada antes de asestarle un espadazo. Samra y Salma gritaron a la vez cuando un brazo rodó por el suelo, acompañado por un chorro de sangre que, para perplejidad de Zafirah, no era roja, sino del color del betún.


  Al mirarla a la cara, el destello de esperanza que había sentido se esfumó como por ensalmo. También la generala abrió los ojos de par en par, sin bajar su espada.


  —No…, no lo entiendo. —La criatura abrió la boca para rugir de nuevo y Aixa se apresuró a proteger con su cuerpo a las niñas—. No parece sentir nada…


  —También se le debe de haber olvidado lo que es el dolor —respondió su hija, y al ver el rojo que salpicaba su cota de malla, tiró de un brazo de Aixa—. ¡Cuidado…!


  No habría sabido decir cómo se las ingeniaron para retroceder, detrás de Aixa y los mandobles de su espada bífida, hacia otra de las habitaciones del fondo. «¡Subid ahí, y deprisa!», ordenó a las niñas mientras intentaba mantener al monstruo a raya, y cuando las gemelas y Zafirah consiguieron encaramarse, una tras otra, a un armario medio desvencijado, esta le alargó una mano para ayudarla a subir también.


  El dueño de la botica debía de guardar dentro cosas bastante pesadas, porque ninguno de los envites de la criatura fue capaz de derribarlo. Se quedó merodeando de un lado a otro, con los dientes tan desenvainados como las garras y siseando sin parar mientras la generala, todavía enarbolando su arma, se esforzaba por recuperar el aliento.


  —Esta cosa —logró articular—, esta condenada cosa… no debería estar aquí. —«Dirás más bien que no debería existir», pensó Zafirah, aunque estaba demasiado espantada para hablar—. Esposos Lunares, ¿de dónde la habrá sacado ese Aziz?


  El armario volvió a bambolearse, esta vez con tanta violencia que la generala, en un acto reflejo, rodeó a Zafirah con un brazo.


  —He sido una estúpida viniendo sola —masculló mientras la criatura deslizaba las garras por la parte delantera del mueble, arrancándole virutas de madera—. Les dije a las demás que no hacía falta que me acompañasen, que te llevaría de la oreja a casa yo sola…


  —Espera —murmuró Zafirah, palpándose la ropa—. Se me ha ocurrido algo.


  Acurrucadas a su derecha, las gemelas contemplaron cómo metía una mano dentro de su cota de malla hasta encontrar lo que buscaba: un objeto mecánico que hizo entornar los ojos a Aixa. El escarabajo que Zafirah había fabricado agitó las patas cuando se estiró, por detrás del cuerpo de su madre, para apoyarlo en la pared, donde permaneció quieto unos segundos antes de echar a correr.


  La criatura no pareció fijarse en cómo describía una curva, ni tampoco en cómo saltaba desde la pared para escabullirse hacia el sótano. Solo cuando chocó contra una caja, emitiendo un «pum» apenas perceptible, la vieron darse la vuelta como una exhalación para dirigirse a la otra estancia.


  —Ha funcionado —exclamó Zafirah cuando sus pasos se alejaron—. ¡Está distraída!


  —Pues no podemos dejar pasar esta oportunidad. —Y tanteando con una mano en la pared, la generala se dispuso a bajar—. No se os ocurra moveros, oigáis lo que oigáis.


  —Generala Aixa, espera —dijo una de las gemelas. Había un brillo de repentina decisión en sus ojos—. Salma sabe cómo acabar con ese monstruo.


  —Samra lo ha pensado al mismo tiempo que yo —dijo la otra—. Mediante el fuego.


  —¿Qué estáis diciendo? —Zafirah echó un vistazo al sótano, donde la sombra de la criatura continuaba moviéndose sin parar—. La única lámpara encendida es la de esa habitación. Para cuando quisiéramos llegar hasta ella, esa cosa nos…


  En vez de responder, Salma estiró el brazo y Aixa, tras titubear un segundo, le entregó su espada. Las gemelas se inclinaron entonces sobre ella; hubo un chirrido metálico, un destello luminoso bajo sus rizos castaños y, cuando Zafirah empezaba a preguntarse cuánto tardaría en volver el monstruo, las dos alzaron la cabeza a la vez, como marionetas unidas por la misma cuerda.


  Había algo escrito en la espada, observó cuando se la devolvieron a Aixa, palabras grabadas sobre la hoja antes de que esta se bifurcara. «¿Han hechizado el arma de madre?».


  —Ahora es más poderosa —explicó Salma, y cuando Samra deslizó una mano por la parte sin filo, el conjuro se puso al rojo y la espada quedó envuelta en llamas.


  Aixa soltó un jadeo de incredulidad, pero esta se disipó de inmediato. Al parecer, la criatura no había conseguido dar con el autómata, porque acababa de regresar a la estancia. Por primera vez, su rostro descompuesto mostró algo parecido a una emoción al vislumbrar las llamas, pero no le dio tiempo a reaccionar: antes de que pudiera hacerlo, Aixa se había arrojado sobre ella hincándole el arma en el pecho.


  Por escalofriantes que hubieran sido sus gruñidos, ninguno aterrorizó tanto a Zafirah como el que soltó en ese momento. El fuego prendió en su cuerpo como si estuviese hecho de madera reseca; las llamas ascendieron por su torso, se extendieron por sus brazos y la envolvieron hasta la coronilla, convirtiéndola en una antorcha incapaz de hacer otra cosa que chillar. La generala se apartó de un salto cuando casi la rozó en su alocado baile, pero no habría sido necesario hacer más: con un aullido aún mayor, la criatura cayó de rodillas y, para cuando Aixa le cercenó la cabeza de una única estocada, ya había dejado de moverse.


  CAPÍTULO 12


  Más adelante, cada vez que pensara en aquel reencuentro, Marjannah recordaría haberse sentido como una máquina del Taller, reducida a la inmovilidad después de que sus engranajes saltaran por los aires. Demasiado perpleja para decir nada, solo pudo presenciar, con una mano sobre la balaustrada de la escalera, cómo sus escoltas intentaban reducir a la camerotiense del cabello cobrizo, haciendo revolotear los faldones de su levita.


  —Tú —dijo al cabo de unos segundos. ¿Aquella era su voz? ¿Desde cuándo sonaba tan insegura como la de Raisha?—. ¿Cómo me has…?, ¿cuándo has…?


  —Qué curioso que ahora seáis vos quien se muere por hacer preguntas —dijo la recién llegada, sin dejar de forcejear entre unas guardianas que apenas le llegaban por la barbilla; la sultana no recordaba haber estado ante ninguna otra mujer tan alta—. Habríais tenido bastante tiempo para planteármelas todas… si os hubieseis acordado de que seguía con vida.


  —Majestad. —Otra guardiana acababa de entrar desde la Gran Plaza y se inclinó a toda prisa ante Marjannah—. ¡Esta forastera se ha colado en el palacio!


  —Se abrió camino entre nuestras compañeras y consiguió aturdir a Subh con esta… —La muchacha que venía con ella alzó el arma que le habían arrebatado, parecida a un rifle de plata con un pequeño depósito, justo encima de la culata, en el que brillaban unas chispas azules—. Esta monstruosidad digna de los Tres Esposos.


  —Pues deberemos aparentar algún tipo de ceguera transitoria —contestó la soberana—. Es su alteza real Cordelia Darlington… la tercera hija del rey de Cameroth.


  —Comandante Cordelia Darlington —corrigió la aludida—, si no es mucha molestia.


  Al escuchar esto, los dedos de las guardianas se aflojaron y la mujer se soltó de un malhumorado tirón. Unos mechones rojos habían escapado de su recogido, cuyas trenzas parecían estar tan meticulosamente conectadas como las ruedas de un engranaje.


  Pero el peinado era lo único que había cambiado en ella: sus pecas seguían siendo las mismas que antaño y sus ojos como glaciares, también. «Que Shamaya se apiade de mí».


  —¿Y a qué debemos el honor de vuestra visita, alteza? —inquirió Marjannah con la mayor dignidad que pudo reunir—. Me temo que no se nos había informado de esto.


  —He estado viajando desde Brigantia durante los últimos cuatro días. Imaginaba que mi dirigible alarmaría a vuestros súbditos, así que he preferido entrar en la ciudad a pie.


  Cada palabra que salía de sus labios poseía la resonancia de un disparo. «Me odia», comprendió Marjannah mientras examinaba su atuendo, que solo tras unos segundos reconoció como el uniforme de la Guardia Celestial, el cuerpo de seguridad encargado de patrullar por los distritos aristocráticos de Brigantia. Unos cordones plateados recorrían horizontalmente la pechera de su levita azul, a juego con las charreteras de sus hombros.


  —Veinte años —siguió diciendo la mujer mientras el escarnal mecánico, que había volado hasta el vestíbulo, se posaba en su brazo—. Desde luego, os habéis hecho de rogar.


  —Os dije que era cuestión de tiempo, mi señora, aunque, personalmente, preferiría habernos ahorrado los emiratos del norte. Hasta las calles de Infierno son pulcras a su lado.


  La chirriante voz del autómata pilló a todas las presentes por sorpresa. Marjannah ni siquiera tuvo que volverse hacia Itimad para adivinar que se había quedado boquiabierta.


  —Lo siento, Gilroy —se disculpó la princesa. Un camafeo adornaba el cuello alto de su uniforme: el ojo plateado con iris en forma de engranaje del Culto de la Razón—. He oído decir que os habéis casado unas cuantas veces, majestad —siguió en tono corrosivo.


  —Y enviudado las mismas —dijo el pájaro—, más rápido de lo que dicta el decoro.


  —Esto… Perdonad que me entrometa —dijo Itimad a su vez, y se deslizó entre la sultana y Cordelia con ojos brillantes—. ¿Eso es un autómata de Industrias Blackstone?


  —La firma de mi cuñado —confirmó secamente la princesa—. ¿Qué importancia tiene?


  —¿Significa eso que funciona… con éter? ¿Por eso posee un repertorio de respuestas mayor que nuestras cajas de resonancia? —Tras colocarse deprisa las lentes, Itimad agarró al autómata, que protestó con un «¡señorita!»—. Se llama Gilroy, ¿no? ¿Puedo…?


  —Por supuesto que no —respondió Cordelia, y se lo arrancó de las manos—. Bastante saben ya de nuestra tecnología esas artesanas, artífices o como se llame lo que tienen aquí.


  —Y es sir Gilroy, señorita —dijo el escarnal, atusándose irritado las alas mecánicas.


  —Me parece que necesitaremos algo más de privacidad —dijo Marjannah, y respiró hondo antes de mirar a Cordelia—. Estaba a punto de dirigirme a mi pabellón…


  —Si es una invitación, supongo que no tengo más remedio que aceptar —repuso esta.


  —Estupendo, pues. Khadiya —Marjannah se volvió hacia la musculosa capitana, que había irrumpido también en la estancia—, puedes llevarle el arma a su alteza. —Y tras echar un vistazo a una frustrada Itimad, Cordelia la siguió por uno de los corredores con azulejos que partían de la habitación y la capitana, apoderándose del rifle, hizo lo mismo.


  Mientras hablaban, el atardecer había acabado de caer sobre Sairayat y los jardines parecían haberse sumergido en las profundidades de un océano carmesí. La vegetación recordaba más que nunca a una selva, mantenida a raya a duras penas por un ejército de jardineras alrededor de unos senderos entrecruzados en una cuadrícula perfecta. Las fuentes murmuraban para sí en los pequeños claros abiertos entre los parterres, haciendo tambalearse, como barcas a punto de naufragar, a los pétalos rojos de las sarabandas caídos en su interior, en torno a los cuales revoloteaban unas zaraspas.


  Por suerte para Marjannah, el incómodo paseo no se prolongó demasiado. Pronto distinguieron sobre los árboles la cúpula bulbosa del pabellón, en cuyo interior encontraron a unas sirvientas colocando unas bandejas. La sultana se desprendió de sus babuchas antes de subir a la estructura octogonal, rodeada de arcos decorados con marañas de enredaderas.


  —Vosotras dos, podéis retiraros —les dijo a las muchachas. Una de ellas era Aouda y pocas cosas le apetecían menos que tener a una de sus amantes y a Cordelia Darlington en la misma habitación—. Lo mismo os digo a vosotras, Khadiya —añadió girándose hacia la capitana—. No os necesitaré por ahora.


  —Majestad… —Sus ojos oscilaron entre Cordelia y ella—. ¿Estáis segura de…?


  —A menos que nuestra invitada camerotiense tenga más armas escondidas en los recovecos de su ropa —Cordelia frunció aún más el ceño—, dudo que deba temer por mi integridad. Podéis esperarme fuera, si eso os hace sentir más tranquilas.


  —Como ordenéis, majestad —respondió Khadiya, y tras hacer un gesto a las guardianas, las cuatro abandonaron el pabellón.


  Había una mesita cubierta de espejos entre un montón de cojines, con un primoroso juego de té y unos cuencos de almendras garrapiñadas y pasteles de semillas de guraba. «A Raisha la vuelven loca esos pasteles», recordó la sultana con un arrebato de dolor, aunque se esforzó por reponerse. No, no debía pensar ahora en Raisha ni en su posible traición.


  —No creo que pase nada si te sientas tú también —dijo mientras se instalaba en un cojín—. Porque todavía no eres una autómata a la que deba darse órdenes, ¿verdad?


  —Prefiero quedarme donde estoy —replicó Cordelia con las manos a la espalda—. Esta no es una visita de cortesía, Mariana, lo sabes de sobra.


  —Por no hablar de que ese modo de sentarse es un tanto… exótico —dijo sir Gilroy.


  Marjannah le dirigió una mirada con la que podría haber congelado el fuego, aunque eso no impidió que el autómata se posara en la mesa para inspeccionar críticamente los dulces.


  —Tenías razón: han pasado veinte años —siguió diciendo—, pero lo cierto es que no hay un día en que no piense en la Academia Tecnóloga, sobre todo cuando el calor nos golpea con más fuerza. Los paisajes del condado de Astolagh eran preciosos…


  —Para alguien a quien no le importara despertarse cada día con un sabañón nuevo.


  —Debería ser yo quien se quejase de eso, no una camerotiense de pura cepa. —La sultana apartó al escarnal para servirse un poco de té, con una mano menos firme de lo que habría deseado—. Pero las dos disfrutamos muchísimo allí. Con las clases, por ejemplo…


  —Te las pasabas hablando sin parar, y siempre era a mí a quien castigaban —dijo la princesa con resentimiento—. Todavía tengo cicatrices en las manos de los palmetazos.


  —Bueno, pero no todos los profesores eran unos ogros. Me acuerdo de que Higgins, el de Relojería, estaba emocionado contigo; no hacía más que repetir que eras un portento.


  —Siento deciros, majestad, que Joseph Higgins lleva catorce años internado en un asilo —se inmiscuyó sir Gilroy—. Le diagnosticaron una demencia incurable poco después de que vos desaparecierais, así que dudo que su opinión acerca de su alteza…


  Pero el modo en que Marjannah colocó la tetera en la mesa, haciendo tintinear los vasitos de cristal, le hizo quedarse callado. La soberana se inclinó para mirarlo de cerca.


  —Y yo siento decirte, pajarraco de mil demonios, que estás empezando a sacarme de quicio. Si no cierras el pico ahora mismo, dejaré que la jefa de mis artífices te abra en canal como a uno de los corderos asados que solemos preparar aquí, y entonces sí que podrás quejarte de lo exóticas que somos en mi sultanato.


  —Gilroy, será mejor que esperes fuera también —dijo Cordelia, aunque en sus ojos había prendido una chispa heladora—. Esta conversación va a volverse muy inapropiada.


  —Que os sea leve, mi señora —suspiró el escarnal, y echó a volar hacia la espesura.


  Cuando se quedaron solas, un silencio tan espeso como la melaza descendió sobre el pabellón, interrumpido solo por el zumbido de las zaraspas y el piar de una familia de pájaros que anidaba entre los adornos de la cúpula. Marjannah se pasó una mano por los ojos, demasiado extenuada para continuar peleándose con las palabras; había cosas de las que no tenía sentido hablarle si ella era la única para la que seguían significando algo.


  Como las iniciales de las que todavía se acordaba a menudo antes de dormirse, una C y una M grabadas con una navaja bajo la repisa de una chimenea. Las noches en vela en el dormitorio que la estufa nunca llegaba a calentar del todo, hablando en susurros hasta que el sol asomaba sobre las escarpadas montañas. Los árboles cubiertos de una nieve crujiente como cristal pulverizado, tan blancos que el cabello de Cordelia parecía sangre a su lado.


  Hasta que no apoyó las manos en la mesa, Marjannah no notó que se le había acercado. Los espejos le devolvieron el reflejo de un centenar de Cordelias, todas con el entrecejo fruncido y los labios apretados, y los ojos más acusadores que había visto.


  —¿Quieres saber qué es lo que recuerdo yo? —preguntó en voz baja—. Recuerdo la incredulidad cuando supe que te habías marchado, sin dejarme ni una maldita carta de despedida, y la humillación cuando tuve que regresar a mi casa, al palacio de Brigantia, después de que el director Joyce hablara por eterófono con mi padre para darle la noticia.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Marjannah, atónita—. Te… ¿expulsaron?


  —Ahora no finjas que no estabas al tanto. No tengas la desfachatez, si realmente sabes lo que es eso, de actuar como si no hubiera formado parte de tus planes.


  Sus pecas también seguían siendo iguales que en sus sueños, y Marjannah se odió por recordar con tanta exactitud cada una de sus coordenadas: una encima del labio, dos en la aleta derecha de la nariz. Otra donde no podía distinguirla ahora, sobre una clavícula.


  —Es lo primero que oigo al respecto, Cordelia, te lo aseguro —dijo pasados unos segundos—. Estuve tan ocupada con todo lo que sucedió después que no…


  «Estuve tan ocupada seduciendo a un sultán que ni siquiera pude acordarme de que seguías existiendo». El dolor atravesó el rostro de ella como una nube pasando ante el sol.


  —Debe de extrañarte que el mundo continuara girando sin tu excelsa presencia.


  —Pero lo que me cuentas no tiene ni pies ni cabeza. Acabo de decirte que eras la mejor alumna de la Academia Tecnóloga, incluso el claustro de profesores lo reconocía…, y ya sabes lo que algunos opinaban sobre la presencia femenina en sus aulas.


  —Es curioso que menciones eso —repuso la princesa—. Ahora lo opinan todos, y precisamente es gracias a mí…, la persona que ellos piensan que robó aquellos planos del despacho del director, sin saber que la única responsable se había dado a la fuga en plena noche, como la ratera que demostró ser, importándole un comino que incriminaran a otra.


  La mano que Marjannah había alargado para coger una almendra se quedó suspendida en el aire. Cuando miró a Cordelia, vio que se había girado hacia uno de los arcos para contemplar la escultura de bronce de un estanque cercano, un pavo real con la cola calada como una celosía de cuyas plumas brotaban chorros de agua.


  —Y es aún más curioso lo que he descubierto aquí, después de buscarte durante veinte años bajo cada piedra de Occidente —continuó diciendo—. Una tecnología de lo más interesante, teniendo en cuenta cómo estaban las cosas cuando gobernaba tu marido.


  Como en respuesta, una pequeña bandada de comunicadores atravesó el cielo hacia el alminar del oeste, donde unas secretarias recibían los mensajes enviados a palacio. La sultana cerró sus ojos maquillados de oro, demasiado consciente del claqueteo con el que el reloj astronómico de la Gran Plaza anunciaba las ocho y el chirrido con el que el pavo real del estanque, que había desplegado de nuevo la cola, aleteaba bajo las gotas de agua.


  —Te juro por mi alma, Cordelia, que nunca pretendí causarte problemas —dijo al cabo de un rato—. Es cierto que no fui sincera contigo al ocultarte la verdadera razón por la que me trasladé a la academia. Mi única justificación es que… era necesario que lo hiciera.


  —¿Porque estabas preocupada por lo que sucedía con tu pueblo mientras Khaseem al’Sairahr ocupaba el trono? —resopló Cordelia, todavía de espaldas—. No me hagas reír, Mariana; a ti te traía sin cuidado este sultanato. Te burlabas de Aramat tanto como todos.


  —Tenía que hacerlo para mantener las apariencias. Se suponía que era del condado de Alhazara, y ya sabes que los sureños están desesperados por ser aceptados en Cameroth. —Desvió la vista hacia la entrada del pabellón, pero las guardianas estaban demasiado lejos para oírla. «No puedo dejar que se enteren de esto o será el final»—. ¿Para qué has venido? ¿Qué quieres de mí?


  —Que reconozcas de una vez lo que sucedió, ante los responsables de la academia y Cameroth entero. Que admitas que fuiste tú quien robó todos esos secretos tecnológicos.


  —Sabes que no serviría de nada que lo hiciera. —Marjannah titubeó un momento antes de recordarle—: Tienes treinta y cinco años, no te permitirán matricularte…


  —Lo único que pretendo es limpiar mi nombre. Puede que para alguien como tú no signifique nada, pero no estoy dispuesta a continuar con esta mancha sobre mí.


  Cuando se aproximó de nuevo a la mesa, la estructura de madera del pabellón crujió debajo de sus botas, pese al espesor de las alfombras. Había olvidado lo importante que era el honor para ella, pensó la sultana. «Es todo lo que tenemos —le había dicho una tarde mientras observaban cómo se ponía el sol detrás de las cumbres nevadas—. Lo único que dejaremos después de partir, el recuerdo que nos sobrevivirá».


  —Convertirme en una tecnóloga era todo lo que quería —prosiguió Cordelia—, todo lo que ambicionaba hacer con mi vida, y por tu culpa me lo arrebataron. ¿Crees que me importaba que mi padre fuera el rey de Cameroth, que mis hermanas y yo tuviéramos todo cuanto se nos antojara, todas esas recepciones y bailes en el palacio, esos lujos que me traían sin cuidado? —Con las mejillas encendidas, agarró uno de los cordones de plata de su uniforme—. ¿Ser comandante de la Guardia Celestial te parece un consuelo, teniendo que tratar todo el tiempo con cretinos que se creen superiores a mí? ¿Solo porque piensan que mi cerebro femenino no podría desentrañar el funcionamiento de sus artilugios mecánicos? —Cordelia sacudió la cabeza—. Aquello era el cielo para mí, Mariana, el único que quería alcanzar. Y tú hiciste que me expulsaran para siempre de él.


  Si hubiera alzado la voz para gritarle, si la hubiera amenazado incluso, Marjannah no se habría sentido tan culpable, pero el brillo que reconoció en sus ojos azules le puso un nudo en la garganta. Durante unos segundos, nadie habló y la sultana acababa de apoyar una mano en el suelo para ponerse en pie cuando algo la hizo detenerse.


  Una mancha oscura empezaba a extenderse por la alfombra, en el espacio despejado entre los cojines. Lo primero que pensó era que se le había derramado el té, hasta que la salpicadura creció aún más, empapando los adornos, y Marjannah vio que unas palabras habían aparecido sobre la lana.


  Unas palabras garabateadas con tinta negra, tan recientes como si las acabasen de escribir ante ella. Al inclinarse para leerlas, sintió cómo el corazón le daba un vuelco.


  
    El viento ha traído los ecos del oeste. Cuando los enemigos acechan, la serpiente alada invita a la víbora del desierto a visitar su nido. Z. S.

  


  Los trazos eran inconfundibles; solo los pinceles de Helial podían conseguir que sus palabras cortaran casi tanto como sus espadas. Mientras permanecía paralizada por la conmoción, Cordelia rodeó la mesa para detenerse a su lado.


  —¿De dónde demonios ha salido eso? —quiso saber. Observaba el mensaje con la suspicacia que solo la magia podría inspirar a una camerotiense.


  —Es una respuesta de Helial —dijo Marjannah en voz baja—, del Regente Imperial.


  —¿El Honorable Zhao Shuren? —Cordelia arrugó la frente—. ¿Para esto prescinden los helianos de los comunicadores mecánicos, para enviar semejantes cursiladas?


  «La verdad es que se ha vuelto más pomposo con los años —admitió Marjannah para sí, aunque prefirió callarse—. Cuando me invitaba a su cama, al menos, no era tan formal».


  —Habrá ordenado al Clan de la Tinta que contacte conmigo. Su heli es el más rápido de todo el archipiélago; pueden comunicarse de una isla a otra en segundos.


  «Lo cual demuestra aún más que el propio mensaje lo urgente que es todo esto». La sultana seguía sintiendo la mirada de Cordelia sobre sí, hasta que alzó los ojos hacia ella.


  —Antes dijiste que has viajado hasta aquí en un dirigible. ¿Dónde lo has amarrado?


  —¿Se puede saber qué importa eso ahora? —dijo la princesa.


  —Puede que lo necesite de un modo… más apremiante de lo que imaginas. Estaban ocurriendo cosas muy graves cuando apareciste, pero esto las empeora.


  Había pensado que Cordelia no podría enfadarse más, pero la manera en que apretó los puños le dejó claro que se equivocaba.


  —Por muy acostumbrada que estés a esfumarte, no pienses que permitiré que me des esquinazo. He dicho que no me marcharé de aquí hasta que hayas…


  —No voy a largarme a ninguna parte sin ti —se impacientó la soberana—, ¡te estoy pidiendo que me acompañes! Necesito que me ayudes a viajar hasta Helial, Cordelia. Mi hija… —Y ante el desconcierto de la princesa, Marjannah susurró—: Mi hija desapareció hace dos días y todavía no he dado con su paradero, pese a que mis guardianas la están buscando por toda Sairayat. Creo que Zhao Shuren podría saber algo al respecto.


  —¿La princesa Raisha ha desaparecido? —Cordelia sacudió la cabeza—. ¿Qué te hace pensar que no es una simple travesura adolescente?


  —Ahora no tengo tiempo para explicártelo, ¡lo que quiero es averiguar si en Helial ha pasado algo parecido! Llévame hasta allí y te prometo… que haré lo que me has pedido.


  «Y me cavaré una tumba política casi tan espléndida como la de Khaseem», no pudo evitar pensar, aunque apartó la idea en el acto; Raisha importaba mucho más aquello, más que ninguna otra cosa. Cuando miró a Cordelia, vio cómo el hielo de sus ojos se convertía en sorpresa y la sorpresa, en un inconfundible recelo.


  —¿Vas a admitir públicamente que robaste secretos de estado de Cameroth? ¿Reconocerás que yo no tuve nada que ver y que me expulsaron de la academia por tu culpa?


  —No tienes que obligarme a memorizarlo; ya habrá tiempo de sobra para poner mi confesión por escrito —replicó Marjannah, y le alargó una mano—. ¿Tenemos un trato?


  Muy despacio, Cordelia estiró también la mano para estrechársela. Dio lo mismo que siguiera llevando unos guantes: aquel contacto tan insignificante hizo que le aleteara el pulso y, a juzgar por la premura con la que se soltó, ella también pudo sentirlo.


  —Tenemos un trato —repitió Cordelia—, pero eso no quiere decir que esté dispuesta a perdonarte, Mariana, ni mucho menos a confiar en ti. Considéralo más bien una tregua temporal, como el tratado que firmaste con Zhao Shuren y mi padre en Puerta de Paz.


  —Me alegra que estemos de acuerdo…, pero es Marjannah. Nadie me llama así aquí.


  Shamaya acababa de ponerse sobre la espesura de los jardines y Cordelia ya no era más que una sombra, de manera que la sultana no era capaz de observarle la cara.


  —Tienes razón —acabó respondiéndole—, mi Mariana murió hace veinte años. O quizás sea aún peor; quizás la que yo conocía nunca existió. Al fin y al cabo —y se dio la vuelta para apartarse de ella—, esta siempre ha sido una tierra de espejismos y mentiras.


  Descendió los tres peldaños del pabellón, con aquellos andares marciales que le eran tan propios, y sir Gilroy, que debía de haberla esperado en uno de los granados, se le posó en un hombro. La dejaron sola sin despedirse y Marjannah hundió la cara entre las manos, preguntándose cuánta dignidad le quedaba aún por perder.


  Y también, aunque tardó algo más en caer en eso, cómo era posible que, desde que había aparecido Cordelia, el murmullo de su cabeza se hubiera acallado.


  CAPÍTULO 13


  En lo más profundo del Mar de Cobre, entre las ruinas del caravasar incendiado y los despojos de docenas de cadáveres, Raisha había roto a sollozar contra la armadura de escamas de Aldashir, incapaz de articular una palabra. Era desconcertante que el roce de algo tan frío pudiera ofrecer tanto consuelo, se dijo en un arrebato de lucidez; parecía lo único cálido que quedaba en todo el desierto.


  —Aldashir…, he tenido tanto miedo, tanto… —Ahora que el peligro había pasado, algo daba la impresión de haberse soltado en su interior y Raisha se preguntaba si conseguiría dejar de llorar algún día—. Aparecieron de repente, salieron de debajo de la arena… y al precipitarse sobre ellos…


  Pero la voz la abandonó y lo único que pudo hacer fue señalar, con el rostro hundido en la melena metálica de Aldashir, los cuerpos desperdigados a su alrededor. El del cazador kashita se encontraba al otro lado de la hoguera, con sus vísceras reluciendo dentro de un pecho destrozado a dentelladas, y el visir la hizo apartarse suavemente de él.


  —Creí que me iban a matar, como a los demás… Los han despedazado, los…


  —Ya ha pasado, Raisha —contestó él, y la rodeó con sus patas de león—. Nadie va a tocarle un pelo a mi princesa mientras yo esté aquí o le arrancaré la cabeza también a él.


  La noche parecía haberse tragado todos los sonidos, salvo el crepitar de las llamas que seguían devorando a los monstruos. De los mercaderes que habían escapado no quedaba ni rastro; Raisha supuso que estarían camino de Qa’Ifar, demasiado aterrados para procesar lo que acababa de suceder.


  —Ahora lo entiendo: tú eras ese pájaro que había encima de la muralla —continuó diciendo mientras se dejaba caer sobre una palmera medio carbonizada—. No me explico por qué no me detuviste entonces, pero de no haber sido por ti… esos cadáveres me habrían…


  —No eran simples cadáveres, pequeña; eran gules. —Y al reparar en su confusión, el Gran Visir añadió—: Los demonios necrófagos de los Tiempos Antiguos, a los que no se había vuelto a ver desde hacía siglos. Se dice que vagaban de noche por los cementerios, profanando las sepulturas para darse un festín con los cuerpos…, aunque, a juzgar por lo que acabamos de ver —miró los restos de Adoulla, de cuya garganta seguía manando sangre—, estos no parecían hacer demasiados ascos a los vivos.


  —Pensaba que eran las víctimas de la banda del Alacrán, porque los vimos salir de unas tumbas recién cavadas —susurró Raisha. «Pero esas garras tan afiladas, y esos miembros putrefactos… ¿Qué muertos recientes presentan un aspecto semejante?».


  —Puede que hasta hace unas horas lo fueran, pero algo los ha devuelto a la vida, o a la imitación retorcida de la vida que parecen tener ellos. De todos modos, preferiría que dejáramos esto para más adelante; necesito intercambiar unas palabras con cierto conocido tuyo.


  Raisha no entendió a qué se refería Aldashir hasta que, tras saltar con una agilidad prodigiosa por encima de otros dos mercaderes, lo vio arrojarse sobre algo invisible que parecía estar alejándose en dirección al asustado grupo de camellos. Solo cuando aquello soltó un quejido supo lo que estaba sucediendo, y vio un círculo de luz azul titilar en la penumbra, cerca de las últimas palmeras, antes de que el heliano se hiciera visible.


  Había caído de bruces sobre la arena, con el enorme león sobre él. Cuando Raisha se apresuró a reunirse con ambos, vio que Aldashir lo había inmovilizado contra el suelo, como había hecho antes uno de los gules con ella.


  —No tan deprisa, su serenísima majestad. Me parece que tienes un par de explicaciones que darme antes de poner pies en polvorosa.


  —Esto es increíble —exclamó la princesa, y se cruzó indignada de brazos—. ¿Ibas a dejarme abandonada en medio del desierto? ¿Después de lo que he hecho por ti?


  —Yo diría que con lo de antes… ya habíamos quedado en paz —farfulló él con la boca llena de arena—. Además, ahora tienes a tu mascota para que te proteja de cualquier… —Pero Aldashir apoyó una pata en su cabeza para hundírsela más en la tierra.


  Cuando Raisha se detuvo a su lado, esquivando las sepulturas de las que habían salido los monstruos, vio que los ojos de Aldashir relucían más rojos que nunca.


  —Como el consejero personal de tu esposa, me veo en la obligación de advertirte que se espera algo más de dignidad del sultán de Aramat. —Su voz contenía tanto rencor que, de haberse dirigido a ella, a Raisha le habrían temblado las piernas—. Dime, ¿qué pensabas hacer cuando hubieras cumplido tu misión? ¿Te retirarías como la sombra silenciosa que te han enseñado a ser? ¿O intentarías aferrarte al trono de tu difunta esposa para deleitarnos como un nuevo Khaseem al’Sairahr?


  —¿Su difunta esposa? —Confundida, la muchacha miró al heliano y al Gran Visir alternativamente—. No entiendo nada, Aldashir… ¿De qué estás hablando?


  —Esta sabandija habría tratado de dejarte sin madre, Raisha, de no haberte adelantado sacándolo del palacio. No es más que un asesino, un sicario de tres al cuarto —apartó la pata de la cabeza del muchacho, permitiéndole respirar por fin— que adoptó el aspecto del último aramatí escogido por Marjannah como esposo para poder asestarle así el golpe.


  Si la arena hubiera vuelto a removerse y la tierra se hubiera abierto para tragársela, la princesa no se habría quedado más estupefacta. Dio un paso atrás, incrédula.


  —¿Cómo…, cómo que un asesino? Pero eso no tiene sentido, no es posible…


  —He visto esas marcas antes, esos símbolos inscritos en su círculo de luz —replicó Aldashir mientras el muchacho, tambaleándose, se ponía en pie—. Solo aparecen en los conjurados por los Seda; por ciertos miembros de los Seda, concretamente. Considéralos algo parecido a vuestras tugras reales, un emblema que solo os pertenece a tu madre y a ti.


  —Pero si mi madre no sabe nada de él. No le ha hecho nada, ni siquiera lo conoce…


  —Tu madre cuenta con demasiados enemigos, princesa —respondió Aldashir con cierta tristeza—, aunque la culpa no es solo suya. Los que la queremos deberíamos haber intuido la catástrofe que se nos venía encima cuando aún estábamos a tiempo de detenerla.


  Los grandes ojos de la muchacha se posaron de nuevo en el heliano, aunque este no daba la impresión de estar escuchando a Aldashir. Su rostro era la viva imagen del estupor.


  —¿Princesa? —repitió al cabo de unos segundos. Los mechones revueltos que le caían por la cara lo hacían parecer más joven—. Eres…, ¿eres Raisha al’Sairahr…?


  —Su alteza Raisha al’Sairahr para ti, cretino sin escrúpulos —respondió Aldashir—. No eres digno siquiera de besar la arena que ella pisa.


  Entonces, con una fluidez que a la muchacha siempre le evocaba un remolino de oro, reordenó sus esquirlas metálicas para recuperar su forma humana. Cuando dio un paso hacia el heliano, este retrocedió tan deprisa que tropezó, intimidado por aquel hombre que casi le sacaba una cabeza y cuyos ojos ardían en medio de una máscara impenetrable.


  —No es la primera vez que oigo hablar de los de tu calaña, aunque nunca imaginé que pudierais apuntar tan alto. Te ha enviado la Crisálida, ¿me equivoco?


  —¿La Crisálida? —preguntó la princesa—. ¿Qué es eso?


  —Una hermandad casi tan antigua como Helial, surgida en la isla de Leizu hace siglos. La Honorable Zhao Lian, la matriarca del Clan de la Seda, ha tardado lo indecible en erradicarlos, aunque salta a la vista —añadió Aldashir al notar que el heliano había palidecido— que algunos de esos gusanos son especialmente resistentes.


  —¿Cómo has podido averiguar eso? —La cicatriz de su mejilla resaltaba debido a su lividez—. Solo has visto mi rúbrica durante unos segundos, ¿cómo…?


  —Llevo demasiado tiempo muerto, mocoso. He tenido oportunidades de sobra para aprender de los susurros de quienes no esperaban ser oídos, incluso entre tu propia gente.


  Hubo un nuevo entrechocar de escamas cuando Aldashir hizo aparecer una cimitarra en su mano. Raisha contuvo la respiración mientras apretaba la punta contra la garganta del muchacho, haciéndolo retroceder hasta que su espalda chocó contra uno de los muros medio desmoronados. «Un asesino. Le he salvado la vida a un asesino».


  —También me ha parecido leer otras cosas interesantes en ese círculo tuyo —siguió diciendo el visir—, cosas que a nuestra sultana le encantaría conocer, relacionadas con Tharmida.


  —Espera un momento —intervino Raisha, sacudiendo la cabeza—, ¿estás diciendo que este fue… el responsable de aquello? ¿La matanza de Tharmida de hace cinco años?


  —El heli nunca miente, por mucho que lo haga su invocador. Supongo que esa es la maldición de los miembros de la Crisálida: llevar escritos sus logros incluso en el alma.


  La opresión en el estómago de Raisha empezaba a convertirse en un retortijón. No debía de haber una persona en Aramat que no estuviera al tanto de aquello, desde que el hallazgo de los cadáveres de una familia entera de mercaderes helianos, en las inmediaciones del puerto de Tharmida, había desencadenado un conflicto bastante serio entre las guardianas del palacio y los soldados del propio emirato, empeñados en acusarse de ser los responsables de que el autor de la matanza se esfumara sin dejar rastro.


  «Y durante todos estos días lo he tenido a mi lado —pensó sin poder apartar los ojos del chico, debatiéndose entre la aprensión y una extraña amargura—. Podría haber acabado conmigo cuando se le hubiera antojado… Ni siquiera habría tenido que recurrir a su magia».


  —Si esperas que te diga quién me envió a Sairayat, estás perdiendo el tiempo —fue lo único que contestó este—. Necesitarás algo más que una cimitarra para hacerme hablar.


  —No me provoques, mocoso, o esto acabará aún peor para ti.


  La punta de la espada se hundió más en la garganta del muchacho. Raisha hizo un movimiento para acercarse a él, pero el visir se lo impidió extendiendo un brazo.


  —Sabes que podría eliminarte sin que me temblara el pulso. Si dejáramos tu cuerpo aquí, entre los gules y los cadáveres de la caravana, nadie sabría siquiera que has muerto.


  —Eso suena casi tentador. —La resignación con la que el heliano dijo eso hizo que Raisha arrugara el entrecejo—: Daría igual; si no me matas tú, lo harán quienes me encargaron acabar con la sultana. Estoy sentenciado desde que fracasé en mi misión… Por eso quería ir a Hafayah con la princesa.


  —Pensaba que era para dar esquinazo a la Guardia Real —se sorprendió ella.


  —¿Lo de marcharos a Hafayah fue idea tuya? —Esta vez Aldashir miró a Raisha y la chica asintió—. ¿Puedo preguntar por qué, de todos los lugares de Aramat…?


  —Es el emirato más alejado de la capital —dijo ella, encogiéndose de hombros—, y necesitaba poner la mayor distancia posible con mi madre. Me imagino que estarás pensando que soy una traidora, quizás incluso que estoy conspirando contra ella…


  —Tú no serías capaz de conspirar ni contra un arenúnculo, querida. Pero continúa.


  —Es solo que… lo que le pregunté en la Rotonda, acerca de las ejecuciones de sus esposos… —Raisha vio cómo el heliano cogía aire cuando el visir apartó la cimitarra—. Tengo miedo, Aldashir. Un miedo atroz de lo que pueda pasarle si enfada aún más a nuestro pueblo.


  Las lunas proyectaban sus sombras contra el muro de ladrillo y Raisha clavó los ojos en el triple contorno de su silueta, demasiado abrumada para sostenerle la mirada.


  —La quiero muchísimo, más que a nada en este mundo…, y por eso no me puedo quedar de brazos cruzados mientras echa por la borda todo lo que le ha llevado tanto tiempo construir. No puedo permitir que se convierta en alguien peor que mi padre…


  —Raisha, tu madre nunca será como tu padre —la interrumpió el visir—. Khaseem al’Sairahr actuaba obedeciendo a sus instintos más bajos; debes de haberlo oído cientos de veces. Era un hombre egoísta y cruel a quien el sufrimiento de los demás, incluida su propia familia, le traía sin cuidado. Marjannah, en cambio… —Aldashir guardó silencio, como buscando las palabras adecuadas—. Marjannah se ha sacrificado por los suyos de maneras que ni siquiera podríais imaginar. Créeme cuando te digo que todo lo que hace tiene su explicación, aunque aún no seas capaz de entenderlo.


  —Es la primera vez que me hablas de ese modo —dijo Raisha, más conmovida de lo que le habría gustado reconocer, y se pasó una mano por los ojos húmedos—. Solo espero que seas igual de persuasivo con mi madre cuando tenga que explicarle todo esto.


  —Le hablaré de lo valiente que ha demostrado ser su hija, a la que durante demasiado tiempo nos hemos empeñado en tratar como a una chiquilla —aseguró él, haciéndola sonreír con esfuerzo—. Por suerte para ambos, tendremos tiempo de sobra para preparar nuestro discurso. No voy a llevarte de vuelta a casa, si es lo que estás pensando.


  Aquello dejó a Raisha descolocada, casi tanto como al heliano. Tras hacer desaparecer el arma, Aldashir tomó asiento sobre el tronco renegrido de un sibirico.


  —Hace un momento te he dicho —continuó— que quienes estamos de parte de tu madre tendríamos que haber imaginado los problemas a los que se enfrentaría si el pueblo acababa sublevándose por las ejecuciones. No podemos ni debemos detenerla —dijo cuando la princesa abrió la boca—, pero es posible que exista… una solución conciliadora.


  —Espera, ¿eso significa lo que yo creo? ¿Vas a venir a Hafayah con nosotros?


  —A Hafayah, no —matizó él—. Tu tío Omar al’Hafay nunca le ha perdonado a tu madre lo sucedido durante la Conjura de Aramat y seguramente trataría de coaccionarla con el Camino del Hierro; no hace más que quejarse de lo cara que está saliendo la construcción del ferrocarril. Te llevaré mejor a Qa’Ifar; está a menos de un día de viaje y tu tío Ahmed al’Qa’If es bastante más razonable. Además, si prometemos echarle una mano con los ataques del Alacrán, seguro que se pone de nuestra parte.


  —Por lo que veo, mi familia política es cualquier cosa menos aburrida —comentó el muchacho con un bufido—. Supongo que no importa lo que pueda opinar al respecto.


  —Muy poco, sinceramente —aseguró Aldashir—, y tampoco te encariñes mucho con tus nuevos parientes, porque esa ceremonia nupcial fue lo más fraudulento que se ha llevado a cabo en palacio. Desde que adoptaste una personalidad que no te pertenece, los lazos que debían unirte a mi sultana dejaron de poseer la menor validez.


  —Si eso fuera cierto, tampoco tendría derecho a hacerme lo que a los demás.


  «Es más astuto de lo que creía —pensó Raisha sin quitarle los ojos de encima—. Sabe que no podríamos ejecutarlo como a los otros esposos sin reconocerlo como uno de ellos».


  —Me imagino —contestó antes de que Aldashir pudiera hacerlo— que no te servirá de mucho escapar de nuestro cadalso si acabas cayendo en manos de tu propia gente.


  —Eso es asunto mío, princesa —repuso él—. Si hay algo que llevo haciendo toda la vida es sobrevivir. He estado en situaciones muchísimo peores.


  —Pero nosotros podríamos ayudarte a darles esquinazo —continuó Raisha—. Los crímenes que hayas cometido no cambian el hecho de que me salvaste la vida, justo antes de que llegara Aldashir. Eso bien podría merecer una absolución por parte del sultanato… siempre y cuando sepamos la identidad real de aquel a quien se la vamos a dar.


  —Por ahí deberíamos haber empezado —convino Aldashir—. Lo de Faisal te sienta de pena sin tu disfraz; pareces un nabo hervido con esa piel tan paliducha.


  El heliano entornó sus ya de por sí estrechos ojos. Cuando por fin habló, el «Sheng» que pronunció a regañadientes apenas fue audible, acallado por el ruido de la hoguera.


  —¿Sheng? —repitió Raisha, sorprendida—. Bueno, algo es algo. No esperaba que…


  —Hay miles de Shengs en Helial. —Se encogió otra vez de hombros—. Si dais una patada a una piedra, salen cientos solo en la isla de Leizu, así que no os servirá de mucho.


  —Ya nos ocuparemos de eso —dijo Aldashir mientras se ponía en pie. Sus escamas centellearon cuando abandonó su forma humana para adoptar la de un caballo, tan grande como el purasangre del cazador kashita. Debía de haber escapado al desierto, comprendió Raisha, durante la refriega contra los monstruos—. Ahora será mejor que nos pongamos en camino, porque aún tenemos mucho Mar de Cobre por delante antes de llegar a Qa’Ifar.


  —Mientras avancemos hacia el noreste, todo irá bien —dijo la chica, y se encaramó con torpeza sobre su grupa—. Estamos demasiado lejos de las montañas de Furaq para que aparezcan más bandidos…


  —Pero no lo bastante de Sairayat como para despistar a las guardianas. Te recuerdo que ahora somos unos fugitivos, tanto como ese crío al que desmontaré de una coz —añadió Aldashir mientras subía también— como se agarre a tu cintura más de lo debido.


  —De todas las cosas que podrían seducirme… —protestó Sheng, pero el visir emprendió un galope tan vertiginoso que a punto estuvo de caer. Antes de que pudiera añadir nada, se habían sumergido en la penumbra de un desierto que parecía recibirles con los brazos abiertos, mientras la hoguera seguía ardiendo a sus espaldas como una pira funeraria rodeada de más cadáveres de los que podía albergar.


  CAPÍTULO 14


  Cuando la criatura que la inmovilizaba contra el suelo abrió las fauces, un gusano resbaló entre sus dientes podridos, cayendo sobre el rostro de la niña. Zafirah estaba tan aterrorizada que solo pudo mirar cómo se cernía sobre ella. Olisqueando a su presa, poniéndola a prueba. Deleitándose con su espanto.


  «No me mates, por favor —trató de suplicar, pero no fue capaz de hacerlo; hablar le resultaba tan imposible como salir de su parálisis—. No me mates todavía. No he hecho nada de lo que quería hacer. —La criatura le lamió una mejilla, tomándose su tiempo, mientras rodeaba su garganta con unos dedos como cuchillos, y la niña apenas consiguió reprimir una náusea—. Si acabas conmigo ahora, moriré como una fracasada. No habrá nadie que se acuerde de quién fui…».


  Zafirah abrió los ojos de repente, enviando la sábana al suelo de una patada. Con el pulso descontrolado, echó un vistazo en derredor hasta que recordó dónde estaba: en el barracón destinado a las alumnas más jóvenes del Cuartel. A juzgar por el resplandor plateado que se distinguía a través de las ventanas, simples cuadrados abiertos sobre la doble hilera de camastros, todavía faltaban unas horas para que la Diosa del Sol se desperezase.


  —Solo ha sido un sueño… —murmuró Zafirah, notando lo áspera que tenía la garganta. Debía de haber estado gimiendo sin despertarse—. Una pesadilla…


  —¿Se puede saber qué te pasa? —Roshanak, la muchacha del camastro de al lado, habló tan inesperadamente que la sobresaltó—. Cierra la boca si no quieres que te la cerremos las demás. Me estás sacando de quicio.


  Sus compañeras, por suerte, parecían seguir dormidas; en el silencio que inundaba el barracón, sus respiraciones se contestaban unas a otras en un eco interminable. Aquella quietud solo sirvió para ponerla aún más nerviosa, pero Zafirah se obligó a cerrar los ojos mientras su corazón, poco a poco, regresaba a su ritmo habitual.


  «Solo ha sido un sueño», se repitió a sí misma, aunque seguía con la piel de gallina. No había pasado más que unos minutos con esa criatura, pero el olor que desprendía (horriblemente dulzón; así era como decían que olía la carne en putrefacción) parecía habérsele clavado en el cerebro. Ni siquiera el alivio que debería haber sentido, cuando Salma, Samra, su madre y ella la vieron convertirse en pasto de las llamas, conseguía calmarla después de pasar por algo así.


  «Podría haber acabado con nosotras, pero no lo hizo. No tiene sentido sufrir por los peligros que ya hemos dejado atrás. —Los dientes seguían castañeándole pese al calor que hacía, tanto que temió que todo el Cuartel lo oyera—. Pero si Salma y Samra no hubieran entrado en la botica…, si esa cosa se hubiera escapado por la ciudad…».


  Una almohada la golpeó en la cara con tanta fuerza que no pudo contener un «¡ay!».


  —Tú sigue metiendo ruido —amenazó Roshanak— y te igualaré todos los dientes.


  —Vosotras dos, callaos de una vez —gruñó la supervisora del barracón—. ¡Una palabra más y os tendré toda la semana haciendo flexiones!


  Otras dos chicas protestaron medio dormidas, pero Zafirah se puso en pie antes de que pudiera despertarse nadie más y, sin calzarse siquiera las babuchas, salió sigilosamente de la habitación. El corredor de los barracones estaba sumido en la penumbra, pero las paredes pintadas de blanco, cuyo único adorno consistía en un zócalo de azulejos, facilitaban bastante moverse de noche por el Cuartel. No era la primera vez que Zafirah se escabullía así, aunque la posibilidad de que la sorprendieran nunca la había asustado tanto como lo que seguía viendo cada vez que cerraba los ojos, como si se lo hubieran grabado a fuego en la retina.


  «Era un único monstruo. No puede haber más en Sairayat…». Al doblar una esquina, el rumor de unos pasos cercanos la devolvió a la realidad y Zafirah se detuvo en el acto. No podía regresar al barracón sin que la oyeran ni abandonar el corredor a tiempo, pero cuando giró sobre sus talones reparó en una hornacina abierta en la pared, un poco más allá.


  Acababa de encaramarse a ella, teniendo cuidado de no tirar la palangana colocada dentro, cuando dos siluetas se perfilaron al final del corredor. No eran las de unos cadáveres andantes, comprendió aliviada; ambas parecían llevar la cota de malla de las guardianas.


  —… ni un rincón de la ciudad sin inspeccionar, pero no ha servido de nada. Hemos puesto patas arriba los otros bazares, los Oasis Carmesíes, el barrio de los mendigos…


  —En la Calle de los Boticarios tampoco hemos encontrado mucho más. —Cuando entornó los ojos desde su escondite, Zafirah reconoció las delgadas trenzas que su madre se hacía en el pelo, recorriéndole la cabeza hasta el inicio de la coleta—. Aunque, después de lo ocurrido en la tienda de ese Aziz, nada habría podido sorprenderme.


  —¿De modo que lo que contaban las chicas es verdad? —Aquella era la capitana Khadiya, una sombra tan enorme como un armario—. ¿Lo que viste allí…?


  —Debía de ser un gul o una gula…, o como demonios se llamen sus hembras. De no haber sido por las gemelas de Wallada, no sé cómo nos la habríamos quitado de encima.


  —Tu Zafirah debe de haber pasado un miedo espantoso. —Como Aixa no contestó, la capitana siguió susurrando—: Nunca pensé que tendríamos que enfrentarnos a criaturas como esas. Los horrores de los Tiempos Antiguos parecían haber quedado en el pasado…


  —Eso creía todo el mundo hace una generación, hasta que Marjannah apareció con sus yinns y su tecnología mágica. Me pregunto qué dirá de este asunto cuando se lo cuente.


  —En cuanto a eso… —La niña se encogió más en la hornacina, con la espalda pegada a la pared—. Quizás sería mejor no hacerlo, Aixa. No en este momento, al menos.


  —¿De qué estás hablando? —Aixa se detuvo en seco—. Es nuestra sultana, ¿cómo…?


  —Me ha mandado llamar hace unas horas, antes de retirarse a su alcoba. Quiere que algunas de mis guardianas y yo la acompañemos mañana a Helial. Dada la importancia que parece poseer esa visita, dudo que debamos sumar otra preocupación a las que ya tiene.


  Aquella noticia descolocó a Zafirah casi tanto como a su madre. La generala siguió observando a Khadiya sin decir nada, como una escultura bañada por la luz de las lunas.


  —¿A Helial? —fue todo lo que atinó a responder—. Pero ¿qué se le ha perdido a Marjannah allí? Supongo que no pensará… —Aixa vaciló de nuevo—. ¿Es que cree que al secuestrador heliano podría haberle dado tiempo a cruzar nuestra frontera con Raisha?


  —Yo diría más bien que la princesa de Cameroth ha tenido algo que ver. La sultana se quedó a solas con ella en el pabellón, durante un buen rato… y, cuando hemos hablado en su despacho, ha dicho que nos acompañaría en este viaje. De hecho —Zafirah vio cómo Khadiya tragaba saliva—, pretende que nos marchemos en su dirigible.


  Pero la generala no se compadeció de su aprensión; había fruncido el ceño.


  —Por la Diosa, ¡de eso debería encargarse la diplomacia, no la soberana de Aramat en persona! ¡Los malditos isleños pondrán el grito en el cielo cuando la vean llegar!


  —Me imagino que es lo que responderá el Diván cuando lo convoque para darle la noticia —contestó Khadiya, y se encogió de hombros—. Tú te marchas también, ¿verdad?


  —Dentro de unas horas, así que debería estar preparándome. Claro que no sé qué sentido tiene continuar con nuestra búsqueda en el desierto —Zafirah supo sin necesidad de mirar a su madre lo rabiosa que estaba— si Marjannah no confía en nuestro buen hacer.


  —Aixa, no creo que se trate de eso. La princesa Cordelia debe de haberle contado algo que nosotras ignoramos, o alguno de los contactos con los que ha estado hablando…


  —Eres tan ingenua como enorme, Khadiya. Lo único que va a conseguir Marjannah es complicarlo aún más, y si el Imperio de Helial considera que su visita es una amenaza… —Tras guardar silencio unos segundos, las dos mujeres siguieron caminando—. Puede que no traiga consigo a mi hermana, sino a la guerra.


  —Shamaya bendita, tampoco es necesario ser tan fatalista. La sultana no se ha equivocado ni una sola vez hasta ahora, no nos arrastraría a un conflicto internacional sin…


  Pero para entonces habían llegado a la esquina del corredor y Zafirah no tardó en oír cómo sus voces se acallaban. Solo cuando el silencio lo inundó todo de nuevo se atrevió a bajar de la hornacina, con el pecho oprimido por una angustia muy distinta de la que había estado sintiendo hasta entonces pero casi igual de inquietante.


  «Una guerra. —La pequeña temblaba otra vez, descalza sobre los azulejos. La capitana había dicho que probablemente no ocurriría, pero aun así…—. Los primeros que marchan a la guerra son los soldados, y eso es lo que se supone que somos todas aquí. Incluida yo».


  Casi sin darse cuenta de lo que hacía, avanzó detrás de Aixa y Khadiya para salir a la arena de entrenamiento, que parecía muchísimo mayor al no haber un alma en ella. Las dos debían de haberse encaminado a sus aposentos, pero continuó sin hacer ruido por la arquería del muro norte, desde donde se accedía a los edificios destinados a los almacenes, hasta detenerse delante de unas grandes puertas de madera con clavos de hierro.


  Aquella era la armería del Cuartel, protegida de las incursiones indeseadas mediante un cerrojo que, pese a la cantidad de resortes que poseía, la niña no tardó ni medio minuto en abrir gracias a dos diminutos alambres. Tras guardárselos en una muñequera oculta dentro de su camisa de dormir, echó un vistazo para asegurarse de que no había nadie por allí y se deslizó en el interior de la armería.


  Al colarse por las celosías del techo, los haces de luz lunar recordaban a una lluvia de flechas congeladas en medio de su trayectoria. Zafirah dio unos pasos por la habitación, cuyas paredes apenas se distinguían tras los arcos recurvos modificados por el Taller, los escudos redondos con el sol de Shamaya y los centenares de jabalinas, lanzas y mazos alineados en sus respectivos soportes. También se encontraban ahí los maniquíes de entrenamiento, almacenados junto a unas cotas de malla deterioradas; y más allá, sobre una robusta peana de madera, descansaba una espada idéntica a la que Aixa solía llevar a la cintura, aunque tan recubierta de intrincados diseños de esmalte, por tratarse de una copia destinada a usos ceremoniales, que costaba precisar si era un arma o una pieza de joyería.


  Los pasos de la niña la condujeron como una sonámbula hasta ella y, antes de darse cuenta de lo que hacía, había estirado la mano hacia la empuñadura. La punta bífida repiqueteó sobre el enlosado cuando la levantó de la peana; pesaba más de lo que había imaginado, tanto que sus delgados brazos apenas podían blandirla. «Es lo que le habría sucedido al abuelo, si lo que dicen de él es cierto. Si realmente era demasiado pusilánime para empuñar una espada, aunque todo Aramat dependiese de ello».


  En algún momento debía de haberse echado a llorar, pues los contornos del arma se estremecían ante sus ojos, como si estuviese observándola a través del agua. Con un alarido de rabia, Zafirah se arrojó contra el maniquí más cercano, asestándole un espadazo tras otro hasta que el peso de la espada acabó por hacerle perder el equilibrio.


  El bronce tintineó de nuevo contra el suelo, pero ni siquiera entonces lo soltó. Se quedó de rodillas sobre los azulejos, con la cara cada vez más empapada y los labios temblorosos, hasta que sintió cómo una mano se posaba en su hombro.


  —Zafirah. —¿En qué momento había entrado la generala y cómo no la había oído acercarse?—. Voy a tener que encargarle un cerrojo más complicado al Taller —siguió diciendo en voz queda— si tus compañeras se enteran de que es tan sencillo colarse aquí.


  —Quería…, quería… —trató de contestar la niña, aunque las palabras se le enredaban en una garganta atenazada por el llanto.


  Su madre la ayudó a ponerse en pie y, mientras Zafirah se secaba los ojos, devolvió la espada a su soporte. No hizo ningún comentario sobre las magulladuras del maniquí ni sobre el hecho de que hubiera cogido su arma; solo se quedó mirándola en silencio.


  —Me has escuchado hablar con Khadiya —fue todo lo que comentó.


  La niña agachó la cabeza, incapaz de enfrentarse a su expresión. Era increíble que sostenerle la mirada a su propia madre fuera aún más complicado que sostener la espada.


  —No pasa nada, Zafirah —acabó diciendo Aixa. Cuando le puso dos dedos bajo la barbilla, no tuvo más remedio que levantar la cara, pero la compasión que vio en la de la generala la dejó sin habla—. A veces se me olvida que no se te puede ocultar nada.


  —No pretendía espiaros —murmuró la pequeña—, es solo que no podía dormir y…


  —Ya. —Tras observarla unos segundos más, Aixa apoyó las manos en su cintura, cubierta todavía por la cota de malla—. Entonces sabrás también que mañana me marcharé al norte para buscar a Raisha y su secuestrador heliano. —Zafirah asintió con la cabeza—. No sé cuánto tiempo estaré fuera…, pero necesito que me prometas algo.


  —¿Que trataré de avergonzarte lo menos posible delante de tus colegas? —contestó la pequeña, sorbiendo por la nariz—. ¿Que me quedaré todo el tiempo en el Cuartel, como la perfecta aprendiza que debería ser, sin poner un pie fuera de…?


  —No vas a quedarte en el Cuartel, Zafirah. Al menos, no hasta que regrese.


  Al escuchar esto, lo primero que se le pasó por la cabeza era que pretendía llevarla consigo, pero no le dio tiempo a entrar en pánico. Aixa se agachó ante ella, sin dejar de mirarla de aquel modo tan extraño, antes de agarrar sus pequeñas manos.


  —Mañana a primera hora, antes de partir rumbo al Mar de Cobre, iré a hablar con tu tía Itimad —le susurró—. He ignorado durante demasiado tiempo sus consejos, y los últimos acontecimientos me han demostrado que… por mucho que me pese… —Negó con la cabeza, como si aquello le costara un esfuerzo atroz—. Puede que tu sitio no esté aquí.


  —¿De qué estás hablando? —La pequeña no daba crédito a lo que oía; no se atrevía siquiera a pensar que fuese real—. ¿Me vas a dejar…?, ¿vas a permitir que…?


  —Le pediré que encargue un nuevo medallón para ti. Aunque, después de lo que has hecho con eso —señaló las puertas—, dudo que lo necesites para acceder a ningún sitio.


  Zafirah tuvo que apoyar una mano en la pared más cercana. «Es por lo del escarabajo mecánico —comprendió entonces—, porque logré distraer al monstruo con él, aunque fuese madre quien lo matase. Ahora sabe que puedo ser de utilidad».


  —Antes de que te hagas ilusiones, te advierto que será un período de prueba —continuó Aixa, quien parecía haber leído en su rostro como en un libro abierto—. Tienes hasta el día de mi regreso para demostrarme que, en una facción más acorde a tus talentos, eres capaz de hacer algo por lo que merezcas estar en el Harén.


  —¿Quieres que diseñe otro artefacto como ese escarabajo? ¿Por lo que le has dicho antes a Khadiya…, lo de que tal vez se avecine una guerra para la que no estamos preparadas?


  Cuando Aixa la miró, la tristeza que la niña descifró en sus ojos la desconcertó y preocupó más que su repentina comprensión.


  —Sí, Zafirah, puede que se avecine una guerra. Una que ni siquiera Marjannah, con toda su astucia y su poder, sea capaz de ganar. —Y enderezando la espalda, se puso otra vez la máscara de generala implacable—. Ahora regresa a la cama y que no te vuelva a ver husmeando donde no debes. Quiero esas ganzúas que tienes por dedos lo más lejos posible de mis cerrojos, y me trae sin cuidado que sea tu última noche aquí.


  CAPÍTULO 15


  —Si lo que pretendíamos era marcharnos sin llamar la atención, nos hemos cubierto de gloria —comentó una incrédula Marjannah al día siguiente, nada más entrar en uno de los cementerios situados al otro lado de la muralla de la ciudad. El dirigible camerotiense se hallaba amarrado al alminar más alto y todo el barrio parecía haberse concentrado a su alrededor para contemplar aquel artefacto, tan diferente de los que solían salir del Taller—. ¿No se te ocurrió un sitio más discreto?


  —Debería haber echado el ancla en medio de tus primorosos jardines —respondió Cordelia Darlington de malos modos—, aunque era mucho esperar que tu soldadesca no se hubiera puesto a dispararle con esos arcos del demonio recubiertos de escritura brujeril.


  Marjannah tuvo que tragarse el chascarrillo sobre sus «primorosos jardines» que acudió a sus labios mientras, a espaldas de ambas, la capitana Khadiya dejaba escapar un gruñido ominoso. Los miembros del Diván, tal como la sultana había imaginado, se habían quedado atónitos al descubrir que pretendía marcharse de incógnito a Helial, pero les había aliviado saber que Khadiya y un pequeño séquito de guardianas la acompañarían al archipiélago flotante, vestidas de paisano como ella. Marjannah se sentía bastante cómoda con su disfraz, una túnica ceñida a la cintura sobre unos bombachos y una capa escarlata, pero lo cierto era que a la capitana le sentaba como un tiro cualquier cosa que no fuera su cota de malla dorada y su casco puntiagudo.


  Cuando dejaron atrás los últimos mausoleos, simples casuchas cochambrosas en cuyas azoteas se apiñaban los curiosos, la sombra del dirigible se cernió sobre ellas como la de un monstruoso cetáceo. La bolsa de aire se encontraba aprisionada en el interior de un armazón plateado, cuyo esqueleto hizo pensar a Marjannah en las ballenas de los corsés que solía llevar en la Academia Tecnóloga, y las articulaciones esmaltadas en azul relucían como solo podía hacerlo una creación camerotiense destinada a la aristocracia. «No está relleno de aire —comprendió mientras miraba los suaves resplandores que, cada pocos segundos, se adivinaban debajo de la membrana de la bolsa—. Usan éter para propulsarlo».


  Después de que Cordelia accionase unos resortes, una pasarela se desplegó desde la góndola suspendida de la bolsa. Las guardianas más jóvenes susurraron una plegaria a Shamaya detrás de la sultana, pero esta se hallaba demasiado pendiente de algo que acababa de distinguir en el casco metálico para preocuparse por su integridad física.


  —¿Eso de ahí es un simurg? —dijo señalando una escultura que, como un mascarón de proa, parecía proteger con sus alas la cristalera de la cabina situada en la parte frontal.


  —No he oído hablar de eso en mi vida —contestó la princesa, y empezó a subir por la pasarela con sus recias botas—. Se trata de un Ave Fénix; así es como se llama mi nave.


  —A mi señora le gustan los pájaros de fuego —dijo sir Gilroy, que revoloteaba a su alrededor como un moscardón molesto—; siempre tan elegantes, con sus plumas rojas…


  —Estoy segura de que, si le gusta el de ahí arriba, será porque no puede hablar —le respondió Marjannah mordazmente, y se dispuso a seguir a Cordelia—. Todavía estoy a tiempo de invitar a Itimad a venir con nosotras; seguro que se lo pasaría en grande contigo.


  Pero cuando accedieron a la góndola, sacudida por una vibración casi imperceptible, se quedó tan sorprendida que ni siquiera siguió escuchando a sir Gilroy. No había puesto un pie jamás en un dirigible, por acostumbrados que estuvieran en Cameroth a viajar así; cuando se marchó a Puerta de Paz para la firma del tratado, lo hizo en uno de los barcos del sultanato que zarpaban del puerto de Tharmida. El interior era una sucesión de estancias revestidas de papel pintado en tonos azules, con las bóvedas recorridas por unas vigas metálicas similares a la armadura externa de la nave. Todo el espacio del que esta disponía se había aprovechado al máximo y, tras atravesar dos estrechos corredores con ojos de buey, otro desde el que se accedía a la sala de máquinas y un comedor adornado con una araña tintineante, desembocaron en la cabina situada en la proa.


  —¿No hay tripulación? —preguntó la sultana desde la puerta. Allí no se veía a nadie más que al autómata encargado de manejar el timón, una máquina que solo se distinguía de los paneles de control porque poseía la parte superior de un cuerpo masculino que, con sus bigotes engominados, no habría desentonado en la ópera brigantina—. ¿Ni sirvientes?


  —Siento que no estemos a la altura de lo que su serenísima majestad merece —dijo la princesa desde el otro lado de la cabina—. Me gusta ser lo más autosuficiente posible.


  —Si me importaran tanto los lujos, alteza, me habría quedado en mi palacio. Es solo que me sorprende que los Darlington, por una vez en su vida, apuesten por la austeridad.


  Cordelia se había puesto a presionar unos botones en la espalda del autómata, pero aquello le hizo girar la cabeza hacia Marjannah. Tenía la mandíbula apretada.


  —Que tu sangre sea azul no te convierte en una inútil incapaz de cuidar de ti misma.


  —Ya que estás tan deseosa de que nos tiremos de los pelos, puedes sacar tu rifle para batirnos en duelo —repuso la sultana, cuya paciencia parecía haberse quedado en tierra—. Sería más sensato hacerlo ahora que cuando estemos sobrevolando el océano.


  Hasta que no oyó un chirrido sobre su cabeza, no fue consciente de que había apretado los puños. Cordelia dio un paso atrás mientras observaba, con más desconcierto que enfado, cómo las nervaduras metálicas que se cruzaban en el centro de la bóveda parecían tensarse en los extremos, como unos felinos preparándose para atacar.


  —Estoy consintiéndote más de lo que recuerdo haber hecho con nadie —continuó diciendo la sultana—, pero esta no es una batalla que te convenga librar, ni ahora ni nunca.


  —Tened cuidado, mi señora —intervino sir Gilroy, y Marjannah le oyó añadir en un susurro—: Puede que los rumores que os han llegado no estuviesen desencaminados.


  —No te preocupes, Gilroy, no va a hacernos nada. Sabe tan bien como nosotros lo mucho que nos necesita… y, hasta donde yo recuerdo, eso solía ser lo único que le importaba.


  Las nervaduras volvieron a chirriar y unas diminutas grietas aparecieron en un par de ellas, pero cuando Marjannah aflojó los dedos, todo quedó en silencio. En vez de replicar, se dio la vuelta para abandonar la cabina y dejó que el pájaro las condujera, a sus cuatro guardianas y a ella, a los camarotes situados en el piso superior de la góndola, al que se accedía por una escalera de caracol tan estrecha que Khadiya apenas cabía en ella.


  El parecido entre aquellas habitaciones y su antiguo dormitorio de la academia fue como una pinza en el corazón: tenían los mismos revestimientos de madera oscura y las mismas alfombras con motivos vegetales, a juego con el papel de las paredes. Cuando por fin pudo cerrar la puerta de la suya, después de que las guardianas le subieran el equipaje, Marjannah se permitió derrumbarse con las manos sobre los ojos.


  «Ha faltado poco. Demasiado poco. —Se pasó los dedos nerviosamente por el pelo, recolocándose los mechones negros y dorados detrás de las orejas, y dio unos pasos hacia una segunda puerta que, como comprobó al acercar la cara a un pequeño cristal, daba a lo que parecía ser un balcón—. ¿Qué diría mi niña de esto? —se preguntó con una congoja aún mayor—. ¿Se atrevería a subir aquí? Nunca le han gustado demasiado las alturas».


  Apartar a Raisha de sus pensamientos empezaba a suponerle un dolor semejante al que habría sentido si, después de que la enfermera Mashiah se la pusiera en brazos nada más nacer, se la hubiera arrancado sin que pudiese hacer nada por impedirlo. «Tiene que seguir estando sana y salva. De lo contrario, yo lo sabría. De alguna manera lo sabría».


  Desesperada por distraerse, forcejeó con el pestillo de la puerta hasta conseguir abrirla. La brisa abrasadora procedente del Mar de Cobre le revolvió el pelo al salir al balcón, una pasarela de apenas cuatro palmos de ancho que recorría toda la popa del Ave Fénix. Desde allí arriba, las azoteas arenosas de Sairayat hacían pensar en casitas de juguete… como las que tenía Raisha en su alcoba, recordó sin poder evitarlo, cuando aún era una chiquilla a la que resultaba muy sencillo controlar.


  «Raisha siempre ha sido buena», le había dicho a Aldashir la última vez que los tres estuvieron juntos. Y ahora no tenía la menor idea de si volvería a verlos, pensó con las manos crispadas alrededor de la barandilla, ni de si habrían sido capaces de traicionarla…


  —¿… de verdad, mi señora, que esta excursión a Helial servirá de algo? —oyó decir entre el silbido del viento—. ¿Que en la Ciudad Celestial sabrán algo sobre esa chiquilla?


  —Si te interesa mi opinión, sigo pensando que se marchó por su cuenta. —Esa era la voz de Cordelia—. Debía de ser desquiciante tener que convivir con una madre así.


  —Quizás esto no sea más que una estratagema para entreteneros. Si la alternativa es reconocer lo de la Academia Tecnóloga, no le quedan muchas más opciones.


  Cuando Marjannah giró sobre sus talones, descubrió que había una puerta entornada un poco más allá, agitándose suavemente sobre sus goznes. Tras vacilar un segundo, apoyó una mano en el costado de la góndola antes de dar unos pasos silenciosos en esa dirección.


  —A juzgar por cómo reaccionó al veros, en la escalera del palacio —continuó sir Gilroy mientras se acercaba a ellos—, debió de conmocionarle bastante vuestra aparición.


  —Como a un ratero de los bajos fondos la aparición de la Guardia Infernal —repuso Cordelia con impaciencia—. Ahora ven aquí para echarme una mano, Gilroy. Sabes que hay asuntos que no podemos demorar ni por todas las sultanas de Aramat y sus caprichos.


  Hubo un silencio antes de que algo distinto sonara en el camarote: un ronroneo que Marjannah había escuchado muchas veces en el Taller, producido por una constelación de ruedas diminutas girando a toda velocidad. Sin apartarse de la pared, siguió acercándose a la puerta hasta poder echar por fin un vistazo a la habitación.


  Cordelia, afortunadamente, no reparó en su presencia. Había apoyado las manos en el escritorio en el que estaba posado sir Gilroy, entre montones de libros cuidadosamente apilados y cuadernos de anotaciones. Se había desprendido de la levita y la imagen de su cuerpo enfundado en un chaleco gris, cerrado en el pecho con una doble abotonadura, hizo que los pensamientos de la sultana tomaran una momentánea (y agradecida) bifurcación.


  —Ha habido un cambio de planes. —Hablaba más despacio ahora y Marjannah no tardó en entender por qué: sir Gilroy debía de tener algún sistema de grabación dentro de su cuerpo y Cordelia quería encargarle que transmitiera un mensaje, igual que hacían con los comunicadores en Sairayat—. Por razones de fuerza mayor, voy de camino a Helial ahora mismo, así que me será imposible estar a vuestro lado si la ocasión se presenta antes de lo previsto. Pero mis instrucciones siguen siendo las mismas, y también lo último que os ordené antes de partir: manteneos preparados, más unidos que nunca, y sobre todo… —Cordelia se detuvo unos segundos—. Demostradles que nunca seréis como ellos.


  Cuando el ronroneo se apagó dentro del pequeño autómata, la princesa le acarició la cabeza recubierta de terciopelo antes de observar cómo se marchaba a través de la puerta entornada. También Marjannah lo siguió con los ojos hasta que sir Gilroy se convirtió en una mota diminuta entre los palmerales, rodeó en una amplia curva los anillos metálicos del reloj astronómico de la Gran Plaza y, tras sumergirse en una bandada de relucientes comunicadores aramatíes, desapareció en dirección a las brumosas tierras de Cameroth.


  Solo entonces se atrevió a mirar a Cordelia, y el cambio que acababa de producirse en su actitud la tomó por sorpresa: sus hombros se habían hundido como los de una persona derrotada y sus ojos mostraban un cansancio que no recordaba haber visto en ella. «¿Qué diablos quería decir todo eso? —se preguntó medio escondida detrás de la puerta, con un inquietante presentimiento aleteando en su cabeza—. ¿Qué ocasión tiene que presentarse?».


  Para ser alguien acostumbrado a moverse en la política como un pez en el agua, estás demostrando ser curiosamente ingenua. —El presentimiento se revistió de una voz inconfundible—. Sé que darías cualquier cosa por convencerte de que estás siendo paranoica. De que ese «demostradles que nunca seréis como ellos» no significaba «demostradles que nunca seréis como los aramatíes».


  Una daga atravesó su cerebro, o al menos fue así como Marjannah lo sintió. El dolor la embistió con tanta fuerza que la envió contra la pared, y la soberana no pudo contener un alarido estrangulado al resbalar desde allí al suelo. Hace muchos años te pregunté por cierto corazón que habías roto —siguió escuchando mientras pugnaba por apoyarse en las manos—, pero no quisiste hablarme de ello. Es una verdadera lástima; te habría explicado un par de cosas sobre lo que el despecho puede desencadenar.


  —¿Mariana…? —Cordelia se había asomado al balcón, atraída por su grito ahogado, y la estaba mirando con los ojos muy abiertos—. ¿Qué haces tirada junto a la barandilla?


  Pero la sultana no pudo contestarle; el universo entero había desaparecido, dejando un inmenso vacío en el que no había más que dolor. «Eso no podía tener… nada que ver con Aramat —razonó—. Ella no está conspirando contra mí…».


  Por supuesto que no, como tampoco lo estará haciendo tu Raisha. Qué cosas se me ocurren.


  —¿Es que has perdido el juicio? —siguió diciendo la princesa mientras daba unos pasos en su dirección, aunque no se inclinó para ayudarla—. ¿Qué pretendes conseguir, acabar en una de las fosas abiertas en ese cementerio?


  —¡Majestad! —oyó decir al otro lado del balcón, junto con unos pasos apresurados.


  Unas botas con la puntera curvada irrumpieron entonces en su campo visual: las de la capitana Khadiya y dos de sus subalternas. Debían de estar montando guardia delante de su puerta, se dijo mientras la primera se agachaba a su lado, hasta que la oyeron gritar.


  —Majestad, ¿estáis bien? —Tras darle la vuelta con una delicadeza sorprendente en alguien tan enorme, Khadiya miró furiosamente a Cordelia—. ¿Os ha hecho algo esta…?


  —Tenga cuidado con lo que dice, capitana, o la obligaré a responder por ello —la cortó la camerotiense en tono de advertencia—. ¡Ni siquiera me ha dado tiempo a tocarla!


  Porque no querría hacerlo ni aunque fueras la última persona de Gaiatra. —Medio enmudecida por la agonía, Marjannah le echó los brazos al cuello a Khadiya para que la llevara a su camarote y la capitana la cogió en volandas como si fuera una niña.


  Las alarmadas guardianas las precedieron hacia la habitación, cuya alfombra estaba arrugada donde debían de haber tropezado en su precipitación al entrar. Khadiya la dejó con cuidado en la cama, sobre unas sábanas que exhalaban un vago olor a lavanda, y se acuclilló a su lado. «Habías estado callado desde ayer por la tarde —pensó esta con los ojos clavados en el estampado del baldaquino—. ¿Por qué has regresado a mí justo ahora, cuando más preocupaciones tengo?».


  Creía que los dos sabíamos que solo era una prórroga, no una capitulación.


  «¡No he organizado todo esto para incumplir nuestro acuerdo! Solo necesito tiempo…».


  Para buscar a una hija que no ha podido dejarte más claro lo mucho que le importas —dijo la voz con un resoplido—. Y ahora, por su culpa, vas a condenar a todas las hijas del sultanato.


  Los dedos de Marjannah estrujaban tan fuerte las sábanas que casi le dolían. Cuando se atrevió a mirar a la capitana, entre la neblina tendida sobre sus ojos por aquella agonía insoportable, vio que sus rasgos también estaban agarrotados por la preocupación.


  —Khadiya —dijo pasados unos segundos, en un susurro—. Sé que esto te parecerá incomprensible, pero dime… ¿Cuántos presos tenemos en las mazmorras?


  —¿Qué? —La capitana arrugó su tosco entrecejo—. Majestad, ¿os encontráis bien?


  —Respóndeme a esto, por favor… Entre los alborotadores, los rateros detenidos en el bazar, los violadores y asesinos…, ¿cuántos están esperando ahora mismo su ejecución?


  Una jugada muy astuta, aunque siento decirte que estás perdiendo el tiempo. Esas no eran las condiciones del acuerdo, querida, y ya es demasiado tarde para cambiarlas.


  —Aquel muchacho de Iskagash, con el que todos creen que me casé… —«Faisal», recordó al borde del desmayo—. ¿Sigue aún… en las mazmorras?


  —Le ordenasteis a la generala Aixa que no le dejara marchar —contestó Khadiya, más confundida a cada instante—. Al menos, hasta que diésemos con la princesa Raisha.


  —Avisa a palacio de que lo quiero muerto, con la salida del sol. Como a los demás.


  Una de las guardianas hizo un ligero movimiento, pero su compañera la cogió de un brazo negando con la cabeza. Khadiya guardó silencio mientras la soberana murmuraba:


  —El cargo también ha de ser el de siempre: alta traición. Y si al pueblo le extraña mi ausencia… —contuvo un gemido—, basta con decir que me he puesto enferma.


  —Como… deseéis, majestad. —Y tras llevarse una mano al pecho, Khadiya se puso en pie—. Le encargaré a Awa que regrese a palacio antes de que levemos anclas.


  Buena chica —dijo la voz mientras la capitana, obedeciendo a un gesto de Marjannah, hacía un gesto a sus subalternas para abandonar el camarote—, aunque solo te ha servido para comprar un poco más de tiempo. En algún momento tendrás que volver a hacer lo que se espera de ti si quieres que lo que hemos construido juntos, los dos, siga manteniéndose en pie. Pero ahora —añadió en voz más queda— te has ganado un descanso.


  El susurro se deshizo en sus oídos como una voluta de humo después de apagar una vela. Solo cuando se llevó el dolor consigo Marjannah fue capaz de coger aire, con la ansiedad de quien ha permanecido un minuto entero bajo el agua, y acababa de abrir los ojos cuando vio que no todo el mundo se había marchado.


  Cordelia continuaba de pie en la puerta del balcón. Nada más girarse hacia allí, supo que había presenciado la conversación y también lo que debía de estar pensando de ella.


  —¿He oído bien? —preguntó en un tono que le recordó a un cuchillo envuelto en terciopelo—. ¿Has ordenado que ejecuten a un hombre por un crimen que no cometió?


  —Esto no es asunto tuyo… No lo entenderías; no te molestes siquiera en intentarlo.


  Al notar que los ojos de ella estaban clavados en su frente, Marjannah alzó una mano para palparse la piel. La quemadura se había extendido aún más sobre ella: las dolorosas costras habían sobrepasado su ceja hasta sumergirse en la raíz del pelo.


  —Los rumores eran ciertos, entonces —dijo Cordelia—. O estás perdiendo el juicio o estás perdiendo la humanidad. No sé cuál de las dos cosas será peor para tu pobre pueblo.


  —Cordelia —la llamó la sultana débilmente, pero para entonces ya había regresado a su camarote, dejándola sin más compañía que el rumor de las entrañas del Ave Fénix y aquel silencio, demasiado placentero para durar demasiado, que reinaba al fin en su cabeza.


  CAPÍTULO 16


  —Creo que nunca había pisado un sitio más distinto de Sairayat —aseguró Raisha cuando, un par de días después de ponerse en camino hacia Qa’Ifar, atravesaron la puerta situada al sur de la muralla. Hacía varias horas que había anochecido, pero las callejuelas que rodeaban la recién construida estación ferroviaria, coronada por una cúpula de hierro de la que escapaba una densa humareda, seguían tan concurridas como al mediodía—. ¿Cómo pueden respirar con todo este humo?


  —Es el precio a pagar a cambio de la prosperidad tecnológica —dijo Aldashir, que seguía con la apariencia de un caballo; había formado unas riendas con sus escamas para que Raisha se agarrara a ellas—. Nos servirá como entrenamiento para cuando el Camino de Hierro llegue a la capital.


  Pese a lo esbeltas que eran las columnas de la estación, había tanta gente entrando y saliendo de ella que apenas pudieron distinguir la parte superior de uno de los trenes. A la princesa le pareció más monstruoso que las criaturas legendarias de las que hablaban los libros de la Biblioteca Real: una serpiente interminable (al menos, eso parecía en la distancia) recubierta de placas metálicas y con unas fauces inmensas donde oscilaban unos pistones alargados como colmillos.


  —Suerte que las demiurgas han ensayado sus conjuros de disipación de humo en las fraguas del Taller —comentó Aldashir mientras tiraba suavemente de ella—. Al menos, nos libraremos de esta niebla.


  —Muy generoso por vuestra parte quedaros con esos avances —respondió Sheng de mal humor—. Porque no necesitamos en absoluto la ayuda del emir de Qa’Ifar…


  —Deja que los políticos decidan el orden en que moverán las piezas, mocoso, y limítate a hacer lo que se espera de ti. Ya sabes cuáles son las condiciones de este acuerdo.


  El muchacho masculló algo que Raisha no acertó a entender, pero movió las manos dentro de las mangas de su chilaba. Una sucesión de círculos azules iluminó el aire, aunque nadie pareció fijarse en ellos; y tras caminar unos minutos entre los vendedores ambulantes de comida, los porteadores doblados por el peso de sus baúles y las familias de viajeros que se llamaban a voces, la princesa tuvo la certeza de que nadie los veía como lo que realmente eran.


  Tampoco en la posada donde se detuvieron, no muy lejos del bazar principal, parecieron advertir que quien acababa de solicitar una alcoba no era el mercader de mediana edad que creían tener ante ellos, sino tres personas distintas. Un mozo los condujo por una escalera hasta el primer piso del edificio, tan polvoriento y descolorido como todos los de la ciudad; daba la impresión de que a Qa’Ifar entera, salvo la estación, la habían arrancado a paletadas del desierto.


  —Supongo que servirá para un par de noches —comentó Aldashir cuando cerraron la puerta. Una sencilla mampara de madera separaba el aseo del resto de la estancia, con unos jergones en una esquina y una alfombra con una mesita en otra—. No creo que tarde en persuadir a tu tío Ahmed si consigo reunirme con él a solas.


  —Mejor no le digas que te he acompañado —le recordó Raisha—. Hasta que no le tanteemos sobre madre, no sabremos si estará dispuesto a apoyarnos.


  Sin prestarles atención, Sheng atravesó la alcoba para dejarse caer al lado de la mesita, donde el mozo había colocado una bandeja de comida. El aroma de las hojas de parra rellenas de carne y el yogur con especias habría hecho que a Raisha le sonaran las tripas en cualquier otra ocasión, pero seguía tan inquieta por lo que se traían entre manos que se sentía incapaz de probar nada.


  —Escucha, pequeña, ya sabes que no tienes por qué hacerlo —dijo el Gran Visir en voz baja mientras le acariciaba los hombros—. Si no te atreves a quedarte con él…


  —Las princesas aramatíes son mi especialidad culinaria preferida —oyeron decir a Sheng entre bocado y bocado—. Una pena que ahora esté ocupado comiendo otras cosas.


  —No pasa nada —murmuró Raisha—, no es él lo que me preocupa. Es solo que…


  —Sigues teniendo miedo de que tu madre no te lo perdone —adivinó Aldashir, y la chica asintió con la cabeza gacha—. Nunca dejará de sorprenderme lo poco que pareces conocerla, después de diecisiete años pegada a sus faldas. Si le arrancaras el corazón del pecho, echases a correr con él y te cayeras de bruces, el corazón de tu madre se pondría a hablar para preguntarte si te has hecho daño. No puedo prometer que no se enfadará contigo, pero acabará entendiéndolo… y todo volverá a ser como antes.


  Cuando la rodeó con sus brazos metálicos, Raisha se apretó contra su pecho durante tanto rato que se le enfrió una mejilla, hasta que Aldashir la soltó con un «enseguida vuelvo» y, tras cambiar su aspecto humano por el de un pájaro, echó a volar a través de la ventana. La joven lo contempló alejarse hacia el palacio de Ahmed al’Qa’If, que solo se distinguía de los demás edificios por sus cúpulas con azulejos, antes de darse la vuelta.


  Sheng seguía pendiente de la comida, sentado entre unos cojines deshilachados. El laúd que alguien tañía en el piso inferior hacía aún más incómodo el silencio.


  —Ya te he dicho que no tengo intenciones de devorarte, princesa —dijo sin mirarla siquiera—. Me tomo más en serio de lo que creéis mi supervivencia.


  —Qué considerado —resopló Raisha, aunque después añadió—: La verdad es que, después de tantos días en el desierto, me resulta extraño no ser ya la «chica sin nombre»…


  —Yo también lo prefería; me hacía pensar bastante menos en verdugos, cimitarras ensangrentadas y ejecuciones en general. —Tras picotear de un cuenco de uvas peladas, el muchacho le echó un vistazo—. Deberías comer algo tú también.


  Extendió el brazo hacia ella y Raisha, tras dudar un momento, se acercó para coger una uva, conteniendo un quejido al inclinarse. El golpe que se había dado contra un muro durante el ataque de los gules seguía pasándole factura entre los omóplatos.


  —Gracias por lo que hiciste, por cierto —dijo a regañadientes—. Cuando nos atacaron esas cosas en el caravasar…


  —¿Te refieres a salvar mi propio pellejo? —contestó Sheng—. Se me da muy bien, como acabo de decirte. En un trabajo como el mío, acabas aprendiendo a la fuerza.


  Daba igual lo desenfadado que fuera su tono; aquello le puso la piel de gallina a Raisha. Hablaba de «su trabajo» como lo haría un curtidor o un alfarero.


  —De modo —se obligó a decir— que fuiste tú el responsable de lo que pasó en Tharmida.


  —«La matanza de Tharmida», la llamasteis tu niñera metálica y tú —dijo él, y mojó un trozo de pan en el yogur—. No es un mal nombre, pero prefiero no hablar de ello.


  —Acabaste con una familia completa de mercaderes. Todos helianos, igual que tú.


  Sin dejar de masticar, Sheng la miró a los ojos y Raisha percibió en él algo que no había visto antes. Ya no era despreocupación, ni siquiera sarcasmo: era una advertencia.


  —¿Te ofende que fueran compatriotas míos? —se limitó a preguntar.


  —No me ofende, me enfurece —le corrigió ella— porque no importa que fueran extranjeros: sucedió en nuestro sultanato. Deberíamos haber sido capaces de impedirlo.


  —En el sultanato de tu madre, princesa, no el tuyo. Cuando sepa lo que has estado haciendo a sus espaldas, puede que se piense dos veces lo de entregarte el Trono del Sol.


  Pero Raisha no estaba dispuesta a que aquella grieta que se abría en su interior, cada vez que pensaba en su madre, acabara partiéndola en dos.


  —Tal vez no sea yo quien sujete las riendas de Aramat, pero eso no me ha impedido estar al corriente de lo que sucede. Sé que eran dos mercaderes, uno de ellos con esposa y dos hijos pequeños… ¿Por qué los asesinaste a sangre fría?


  —Te he dicho que prefiero no hablar de ello. —La advertencia en los ojos de Sheng se había convertido en una auténtica amenaza, aunque al final respondió—: ¿De verdad piensas que a los que trabajamos para la Crisálida se nos informa acerca de los porqués?


  Raisha ni siquiera sabía qué pensar; aquello rebasaba los límites de su moral más de lo que podría expresar con palabras. Con un resoplido de resignación, él apoyó la espalda contra el tapiz de la pared y empezó a trazar unos círculos en el aire, aunque la princesa tardó en percatarse de lo que hacía: como si obedecieran una orden silenciosa, las hebras de su ropa fueron cambiando de aspecto para convertirse, ante los atónitos ojos de Raisha, en unas prendas helianas muy distintas.


  En cuestión de segundos, su chilaba había desaparecido y una chaqueta negra, larga hasta las rodillas y ceñida con un fajín de seda azul, había ocupado su lugar.


  —Aunque en ese caso sí lo sabía. —La muchacha estaba tan hipnotizada que tardó en entender de qué estaba hablando—. Esos mercaderes procedían de Sakatsu, la isla del Clan de la Madera, pero no eran demasiado populares entre los suyos. Habían huido a Tharmida con unas recetas de incienso robadas a una importante dinastía local; supongo que ahora comprenderás por qué deseaban librarse de ellos.


  —¿Fue el Clan de la Madera quien encargó ese golpe? —Raisha no daba crédito a lo que estaba oyendo—. Pero si Aldashir me explicó que sus familias son de las más nobles y antiguas… ¡El propio Emperador Celestial procede de una de ellas!


  —¿Y desde cuándo eso convierte a una persona en un dechado de virtudes? —bufó el muchacho—. Qué ingenua eres, princesa, y qué mal va a tratarte la vida. Ten por seguro que, si Gaiatra fuera un árbol, estaría podrido desde las raíces hasta la punta de las ramas.


  Con un último movimiento de los dedos de Sheng, los pespuntes del cuello alto de una túnica, con serpientes bordadas sobre seda negra, se cerraron alrededor de su garganta.


  —Hasta las flores que parecen más delicadas —concluyó—. Por eso es mejor no interesarse por los porqués, no querer saber más de lo imprescindible. —Y tras vacilar un instante, añadió en voz más baja—: Nos volveríamos locos si lo hiciéramos.


  Algo en el tono del muchacho hizo sentir a Raisha una extraña lástima, aunque no bastó para ahogar su bochorno. «Eres demasiado buena, cariño», le había dicho su madre en más de una ocasión, pero no había sido consciente de la debilidad que aquello podía suponer. «Eres demasiado inocente. Y demasiado estúpida».


  —¿Cómo hacéis eso? —preguntó en cambio, decidida a enterrar el hacha de guerra aunque solo fuera por una noche—. Me refiero a lo de los círculos y la ropa.


  —Lo mismo podría preguntarte yo acerca de esas pulseras del Harén.


  —Eso lo sabe todo el mundo: nuestra magia procede de un yinn atrapado aquí, en el interior de un relicario de hierro y oro. —Raisha dio unos golpecitos al suyo—. Pero, si te contara cómo la usamos, mi hermanastra Wallada me arrancaría la cabeza con un conjuro.


  —Pues no me parece un trato muy justo. Si quieres que te enseñe lo mío, tendrás que enseñarme lo tuyo. —Y cuando se puso roja como un pimiento, Sheng soltó una risa que, por primera vez, no parecía sarcástica—. Vamos, siéntate aquí.


  Se hizo a un lado sobre la alfombra y Raisha, tras dudar unos segundos, fue a instalarse con él. Sheng movió los dedos y otro círculo de luz apareció entre ambos, derramando un resplandor azul sobre el rincón.


  —El heli es la energía espiritual de nuestra tierra, una fuerza que solo los helianos podemos manejar —le explicó—. Se dice que hace miles de años, cuando Gaiatra acababa de nacer y nuestro archipiélago descansaba aún sobre el agua, una serpiente alada habitaba en cada una de las seis islas. Fueron ellas quienes les dieron el aspecto que ahora poseen y les transmitieron su espíritu al morir…


  —La maestra Fátima nos contó que cada clan tiene una magia distinta —contestó ella sin apartar los ojos del círculo, una telaraña de luz cada vez más densa—. Me imagino que estos símbolos —cuando las tocó con un dedo, las inscripciones del interior temblaron un segundo, aunque enseguida recuperaron su nitidez— también son diferentes.


  —En realidad, son iguales para todos; lo que cambia es aquello sobre lo que actúan. El heli de mi isla reside en la seda y por eso podemos manipularla. Por ejemplo… —Cuando Sheng movió los índices, una línea horizontal apareció en medio del círculo, dividiéndolo en dos partes y, al cabo de un momento, en cuatro—. Fragmentación. —Al señalar la alfombra, la muchacha dio un respingo: acababa de dividirse debajo de ambos en cuatro pedazos más pequeños—. No funciona solo con la seda, sino con las telas de cualquier tipo. Esta otra rúbrica, en cambio, es Unificación.


  Nada más trazar otro círculo, la alfombra se remendó sola. Raisha estaba fascinada.


  —¿Eso significa que si un clan distinto lo dibujara…, el de la Madera, por ejemplo…?


  —Despedazaría algo construido con madera, mientras que los del Jade, la Tinta, el Bambú y el Papel solo podrían interactuar con su propio heli. No me preguntes por qué funciona, porque no tengo más idea que tú; sería como preguntarse por qué el sol calienta.


  Mientras decía esto, Sheng agarró unos cojines para colocarlos sobre la alfombra y se recostó en ella, con los brazos cruzados detrás de la cabeza. Raisha tuvo que esforzarse por aparentar un aire mundano, como si mantener una conversación con un hombre tumbado («un asesino», se repitió) fuera lo más habitual en su vida.


  —Pero tu magia también te permite adquirir otra apariencia. Al colarte en el palacio o en esta posada…, o al volvernos invisibles a los dos ante esos gules…


  —Ya te dije que a los Seda se nos da bien manipular las percepciones de los demás; por eso hay tantos actores, ilusionistas y espías entre nosotros. Los Bambú, en cambio, tienen una resistencia tremenda; los Tinta son más rápidos que nadie a la hora de comunicarse entre sí… Por ejemplo —añadió mientras la tocaba en un hombro—, con un par de rúbricas en tu espalda, dejaría de dolerte.


  —¿Cómo te has dado cuenta? —preguntó la chica, tensándose ante su roce.


  —El talento para la observación es tan importante en la Crisálida como el talento para la supervivencia. —Él la miró durante unos segundos—. No voy a matarte, ¿sabes?


  —Ya sé que no vas a hacerlo —repuso Raisha—, es solo que…, bueno, no me parece que dejarme tocar por un extraño sea lo más correcto, sobre todo en esta situación.


  —Si te preocupara tanto la corrección, princesa, estarías acostada ahora mismo en tu cama de Sairayat, soñando con un mundo en el que todo es precioso y delicado y la gente huele de maravilla y sus ropas brillan una barbaridad. —Cuando Raisha le lanzó una mirada corrosiva, Sheng sonrió—. Esa expresión me gusta más. Date la vuelta.


  A regañadientes, dejó que la agarrara por los hombros para volverla de espaldas. Después de sentarse tras ella, Sheng le quitó el chaleco para dejarlo en la alfombra y la muchacha no pudo reprimir un escalofrío cuando sintió las puntas de sus dedos entre los hombros.


  —Relájate y deja que me encargue de esto. —Sus manos comenzaron a dibujar círculos en su blusón, sobre la zona dolorida—. ¿Es justo ahí?


  —Sí… —dijo Raisha sin poder disimular su sorpresa—. ¿Cómo lo has sabido?


  —No es la primera vez que hago algo así. —A medida que sus pulgares le recorrían la espalda, una curiosa calidez parecía extenderse por sus músculos, siguiendo las curvas de sus dedos—. Aunque, si te hace sentir mejor, nunca había llevado tanta ropa como ahora ni había sido todo tan respetable.


  —Por la Diosa, eres… —comenzó a protestar Raisha, pero se calló cuando Sheng le echó los pesados rizos negros hacia delante para descender poco a poco por su blusón.


  Con cada nueva rúbrica dibujada sobre ella, el dolor de su espalda se extinguía un poco más, siendo sustituido por la sensación más placentera que Raisha recordaba haber experimentado. Era como estar en una bañera caliente, en un lecho de plumas en invierno.


  —Ahora que me acuerdo… —Al girar la cabeza, vio que su rostro estaba iluminado por el resplandor danzante de los círculos—. Sheng, ¿puedo preguntarte algo?


  —Ya lo estás haciendo —contestó Sheng mientras la hacía mirar al frente.


  —Antes has hablado de seis serpientes, una por cada isla… —Raisha hizo un esfuerzo por no perder el hilo; el alivio empezaba a sumirla en la somnolencia—. Pero en el mapa del despacho de mi madre… hay siete islas en el archipiélago. ¿Es un error cartográfico?


  —No. —Sintió la respiración de él contra su pelo—. Una de esas islas desapareció.


  —¿Que desapareció? ¿Significa…? —La princesa sacudió la cabeza, luchando con todas sus fuerzas contra el sueño—. ¿Significa eso que se hundió? ¿Que había un clan más?


  Pero los párpados le pesaban como si fueran de plomo y la lengua parecía habérsele dormido. Los últimos resquicios de su sentido común le dijeron que aquello no era normal, que su repentino agotamiento no podía deberse solo al cansancio, pero no fue capaz de encontrar su propia voz; todo lo que la rodeaba parecía estar sumergiéndose en la penumbra. «Lo siento, princesa —fue lo último que oyó susurrar—, no es nada personal», y la oscuridad se derrumbó sobre Raisha como un alud.


  
    La noche parecía más sombría que la última que había pasado allí; el cementerio de Manshiyat, aún más desolado que en su anterior visita; la puerta del mausoleo, mucho más chirriante de lo que recordaba, como si amenazara con convertirse en astillas entre sus dedos. Sin embargo, la criatura que aguardaba en su interior, con la paciencia de quien sabe que ha nacido para la eternidad, seguía tan inalterable como en su memoria.


    —Cuánto tiempo, mi pequeña ama —la saludó cuando el humo acabó de espesarse y la parte superior de su cuerpo, envuelto en su extraña aura luminosa, inundó la sepultura. Los tatuajes que recorrían su piel azul se reflejaron en los ojos de la muchacha—. No tan pequeña, ahora que me doy cuenta. Has cambiado mucho en este tiempo.


    —Porque han pasado dos años desde que pisé este lugar —repuso ella—. Es más que suficiente para que los mortales cambiemos.


    —En cuanto a vuestras envolturas, es posible. Pero hay otras cosas distintas en ti.


    Cuando dejó la botellita de plata ante ella, unos tirabuzones negros rodaron sobre su hombro, rizados al modo de las camerotienses. La última vez que había estado en Manshiyat llevaba el pelo enmarañado y unos harapos que no podían parecerse menos a su atuendo actual, un vestido de terciopelo negro con adornos plateados de corte militar.


    —Me imagino que no se habrá dejado caer por aquí demasiada gente con el uniforme de la Academia Tecnóloga. —Sacudió con una mano la arena posada sobre sus hombros, en los que relucía un emblema con un único motivo: un engranaje con forma de copo de nieve—. Espero no tardar mucho en deshacerme de él…


    —Ojalá os resultara igual de sencillo deshaceros de los recuerdos. Es curioso lo que ocurre con los corazones humanos: parecen tan frágiles como pompas de jabón, pero sus esquirlas pesan en la conciencia como el plomo.


    La muchacha se disponía a abrir un baúl que llevaba consigo, pero aquello la hizo detenerse. Cuando clavó los ojos en los de la criatura, algo daba la impresión de haberse resquebrajado en ella, y el yinn sonrió para sí.


    —No esperaba que te sorprendieses tanto. A estas alturas, ya deberías saber que el interior de esa botella en la que me mantienes encerrado no es lo único que puedo ver.


    —Y tú deberías saber que estoy dispuesta a lo que sea para que mis planes salgan adelante. He hecho muchas cosas en estos años de las que no me enorgullezco, por necesarias que fuesen…


    —Oh, harás muchas más —afirmó él—, y serán aún más turbias, y con el tiempo, mucho más crueles. Pero ninguna dolerá tanto como haberte ganado el odio de tu primer amor.


    Esta vez la muchacha no respondió, no hasta que la luz de la lámpara de aceite se convirtió en una nebulosa y tuvo que parpadear para que se le secaran los ojos. Elyinn se limitó a observar cómo abría el baúl para sacar algo que colocó en el suelo, ante la cavidad de la que había extraído la botella: un escorpión mecánico de bronce.


    —Así que esta es la clase de artefactos que has aprendido a crear. —Cuando la chica accionó unos resortes, el escorpión empezó a recorrer el enlosado polvoriento—. Las enseñanzas han sido de provecho, desde luego.


    —Solo es uno de los prototipos que he diseñado, basado en los planos que me llevé del despacho del director. Construyéndolo a gran escala, serviría para localizar depósitos de agua subterránea y conseguir, de ese modo, que los habitantes del Mar de Cobre dejaran de morirse de sed.


    —Siempre y cuando lo permitiera el sultán —le recordó el yinn—, aunque supongo que no te has olvidado de él; solo es la última rueda que piensas colocar en tu engranaje.


    —Tengo muchas más ideas como esta —le ignoró ella—, más diseños que llevar a cabo y aún más útiles para el sultanato. Por ejemplo —revolvió entre los papeles guardados en el baúl—, un sistema de regadío que permitiera distribuir el agua de las montañas de Humay entre las zonas desérticas del sur. Si construyéramos una presa al pie de la cordillera, salvaríamos de ese modo a las aldeas cercanas a Suwam…


    —¿Salvaríamos? —inquirió la criatura—. ¿Tú y cuánta gente más?


    —… y también a las ciudades costeras con esta otra maquinaria que he inventado, basada en un sistema de plataformas con poleas que mantendría los puertos a salvo durante la pleamar. —La muchacha sacó un papel tras otro del interior del baúl—. Te asombrarías si supieras todo lo que he ideado mientras fingía estudiar como una aplicada señorita. Salvo por la procedencia de ese condenado éter, las fábricas del norte apenas tienen secretos para mí.


    —Pero no te basta con una tecnología corriente como la de Cameroth —dedujo la criatura—. Por eso has venido a verme de nuevo: porque quieres tenerlo todo, porque necesitas tenerlo todo, antes de ocuparte del sultán.


    Como si hubieran dejado de pertenecerle, los ojos de la muchacha se posaron en la lápida que mediaba entre ambos. La luz era más débil que en su último encuentro y a duras penas distinguía el nombre cincelado en ella, pero cada una de aquellas palabras continuaba grabada en su alma. «Prometí que lo haría, padre, y no pienso defraudarte».


    —Algún día lo tendré, aunque me cueste la vida. —«O la vida de mi mayor enemigo», pensó la muchacha—. Ya que me conoces tan bien, sabrás qué me ha traído a Manshiyat y cuál es el siguiente paso que quiero dar.


    —Otro peldaño en ese camino que pretendes recorrer por ti misma —dijo el yinn en tono de hastío, aunque acabó encogiéndose de hombros—. Pídemelo si tan segura estás.


    Sobre las losas sepulcrales, el escorpión continuaba dando vueltas, pero ninguno de los dos le prestaba atención. Muy despacio, la muchacha asintió.


    —Mi segundo deseo es que me ayudes a conseguir la magia de Helial.

  


  CAPÍTULO 17


  Hasta que un ruido la arrancó de su somnolencia, Zafirah no se dio cuenta de que se había quedado dormida en uno de los bancos del Taller y de que eso frío que sentía contra una mejilla no era uno de los arenúnculos con los que estaba pegándose en sueños, sino unos alicates de hierro sobre los que había apoyado la cara. Gruñendo para sí, tanteó con una mano encima de la mesa y, al conseguir incorporarse en el banco, comprendió que había estado tan absorta en su trabajo como para acabar perdiendo la noción del tiempo. Algo así no le había sucedido jamás en el Cuartel, aunque Zafirah imaginaba demasiado bien el motivo: desde que se había incorporado a su nueva facción, el entusiasmo que la acompañaba no le daba ni un segundo de respiro y ninguna máquina podía rendir a su máxima potencia durante tanto tiempo como lo había hecho ella.


  Solo habían pasado dos días desde que Itimad puso entre sus dedos, con una sonrisa de oreja a oreja, el medallón con la mano extendida de las artífices, pero la pequeña ya se sentía como si siempre hubiera pertenecido a aquel lugar. No habría sabido decir qué le apasionaba más de su día a día, si las clases teóricas de la mañana con Nisreen y las demás profesoras, las tardes inclinada sobre la mesa de trabajo en la que acababa de despertarse o las noches de carcajadas y chascarrillos en el dormitorio, pese a que Zafirah aún sintiera cierta aprensión cuando sus compañeras la invitaban a unirse a ellas. Según le había asegurado Istas, una amiga de Itimad con la que había estado trabajando aquella tarde, aprender a aceptarse a una misma requería más esfuerzo que ganarse la aceptación de los demás, y las heridas que el Cuartel había dejado en ella seguían escociendo.


  Era extraño pensar que hubiese sido así, rodeada de desconocidas con las que apenas se atrevía a hablar, como Zafirah se había sentido realizada por primera vez en su vida. Si hubiera tenido a Raisha con ella, no habría necesitado nada más para ser feliz.


  —¿Istas? —preguntó en un susurro. Tuvo que restregarse los ojos antes de mirar a su alrededor, medio atolondrada aún por el sueño—. ¿Dónde se ha metido todo el mundo?


  Le habría sido imposible precisar si era de día o de noche, pero Zafirah apostó por lo segundo: pese a que las mesas de trabajo siguieran atiborradas de herramientas, no había ninguna artífice trabajando en ellas y solo quedaban encendidos dos farolillos del techo. «Debo de haberme dormido durante sesenta años por lo menos», pensó después de estirar los brazos y sentir cómo un tirón descendía por su espalda, y acababa de empezar a masajearse los hombros cuando algo, al fondo de la sala, la hizo detenerse.


  La puerta de las fraguas estaba cerrada a cal y canto, pero de la situada justo enfrente surgía un suave resplandor. Era la del despacho de la jefa de las artífices; de ahí tenía que haber salido el ruido que la despertó, si no habían sido imaginaciones suyas.


  —Tía Itimad —la llamó Zafirah en voz alta. Al no obtener respuesta, se levantó con esfuerzo del banco, sintiéndose tan agarrotada como una anciana, y se encaminó hacia la puerta entre la doble hilera de mesas—. Tía, ¿estás ahí? —Se detuvo en el umbral.


  La habitación presentaba un aspecto tan caótico como de costumbre (Itimad era la persona más desordenada que conocía, aunque siempre localizaba lo que estaba buscando), y por un instante temió que el rústico escritorio pudiera venirse abajo con tal cantidad de anotaciones, herramientas y artefactos desconocidos amontonados sobre él, hasta que uno de aquellos trastos, medio tapado por una tetera de cobre, atrajo su atención.


  Una esfera del tamaño de su puño descansaba sobre un soporte de madera, brillando bajo la tenue luz de una lámpara de aceite. Cuando se acercó al escritorio, movida por la curiosidad, Zafirah pensó que se parecía a un melocotón mordido, porque un núcleo más pequeño asomaba, como si se tratara del hueso, debajo de un recubrimiento dorado. «Qué cosa más extraña —reflexionó mientras se arrodillaba sobre unos cojines—. Parece como si hubieran escrito algo en esa bola de dentro… Pero ¿para qué hacerlo si va a quedar oculta?».


  Había unas palabras grabadas, en efecto, sobre el núcleo interior del artefacto; los trazos relucían como solo podían hacerlo los versos del Jardín. «No, no lo ha escrito nadie de aquí —comprendió Zafirah, y extendió una mano—. Es un conjuro de las demiurgas…».


  —¿Qué se supone que estás haciendo? —La voz de Itimad le hizo retirar el dedo en el acto. Al mirar por encima de la mesa, vio que su tía se había detenido en la puerta, con la expresión más alarmada que le había visto jamás—. ¿Qué haces, Zafirah?


  —Solo había venido a… Me quedé dormida en un banco de la sala —respondió su sobrina, confundida ante su reacción—. Vi que la luz del despacho estaba encendida y…


  Pero las palabras la abandonaron cuando Itimad, tras aproximarse a la mesa en dos largas zancadas, cubrió el artefacto con un pañuelo deshilachado que había en la alfombra.


  —¿De qué se trata, tía? —preguntó la pequeña, más desconcertada a cada instante.


  —Eso no es de tu incumbencia —contestó Itimad. Cuando terminó de recolocar el pañuelo, no obstante, le dirigió una sonrisa—. Me llevaría demasiado tiempo explicártelo.


  —¿Es un diseño nuevo que te ha encargado Marjannah? ¿Por qué es tan importante?


  Itimad tampoco respondió en esta ocasión; se limitó a agarrarla de una muñeca para que regresara con ella a la sala. La niña le echó un último vistazo al escritorio, aunque decidió no darle más vueltas.


  —Son casi las tres de la madrugada. ¿Cómo es que no estás con las demás chicas?


  —Ya te lo he dicho: me entró sueño mientras trabajaba con tu amiga Istas. —Zafirah se deslizó de nuevo en el banco—. Ni siquiera me enteré de cuándo se fue ella a la cama.


  —Eso explica por qué hay tantas copas de vino —repuso Itimad mientras cogía una para olisquearla—. Bueno, me tranquiliza que no te lo hayas bebido tú. Aunque apuesto a que ni siquiera te acordaste de cenar. —Y cuando las tripas de Zafirah respondieron por ella, su tía suspiró—. Debería haberte parido yo en vez de tu madre. Anda, espérame aquí.


  Itimad se dirigió entonces a la despensa situada al lado de las fraguas, donde estuvo revolviendo platos hasta regresar con media docena de pastelitos de hojaldre y miel. Se había asegurado de cerrar el despacho con llave, atisbó Zafirah por encima de su hombro.


  —¿Y qué era eso tan interesante que te traías entre manos? —preguntó Itimad después de contemplarla comer con mal disimulada avidez—. Debías de estar muy concentrada.


  —Es ese proyecto secreto del que te hablé anoche —le respondió la pequeña con la boca llena—, el artefacto que quiero presentarle a mi madre cuando regrese. Istas me ha ayudado con un par de cosas que no sabía hacer, pero creo que por fin he dado en el clavo.


  Tras chuparse los dedos pegajosos, se inclinó para sacar algo de debajo del banco.


  —Aún no está terminado, pero no me aguanto las ganas de enseñártelo —prosiguió mientras lo desenrollaba sobre la mesa— y así podrás darme tu opinión antes que nadie.


  —Un momento —dijo Itimad cuando acabó de extenderlo—, ¿eso es una alfombra?


  Por muchas horas que hubiese pasado inclinada sobre ella, la sorpresa que se reflejó en el rostro moreno de su tía casi la hizo sentirse como si la contemplara por primera vez. Aquel prototipo tenía forma rectangular y casi dos metros de largo; uno de sus extremos resbalaba por un lado de la mesa, rozando casi el suelo con las borlas del borde.


  —Tengo demasiadas preguntas ahora mismo —acabó diciendo Itimad al ver cómo la observaba la pequeña, expectante ante su reacción—. Parece tela a simple vista…


  —Es un entramado metálico —contestó Zafirah—, una malla que he tejido con hilos de plata, de esos que usan las orfebres para sus adornos de filigrana. Istas me echó una mano convirtiendo un armazón de madera que nadie utilizaba en una especie de telar.


  —Por eso es tan flexible… —Tras ponerse a tientas unas lentes de aumento, Itimad levantó una de las esquinas de la alfombra para examinarla de cerca—. Pero aquí has usado otro material —dijo mientras señalaba la cenefa de flores que recorría los bordes.


  —Hilos de oro en vez de plata —asintió la niña—, para que las demiurgas escriban un conjuro a lo largo del perímetro. Voy a pedirle al Jardín que me ayude a hacerla volar.


  Al escuchar esto, Itimad se quedó mirándola por encima de las lentes, pero Zafirah estaba demasiado emocionada para notarlo; se había puesto de rodillas sobre el banco.


  —Se me ocurrió la idea hace unos días, estando con mi madre en el Gran Bazar. Vi pasar el dirigible de la princesa de Cameroth y pensé: «Si mezcláramos la magia con la tecnología, podríamos construir algo aún más impresionante que eso». Ni siquiera tendríamos que recurrir a nada parecido a ese éter suyo para conseguir que volase.


  —Has estado trabajando a escondidas en una alfombra voladora. —Los ojos de su tía seguían asaetándola—. Sabes que las historias en las que aparecen no son reales, ¿verdad?


  —Claro que sí, no soy una cría…, pero esto es distinto. Fíjate. —Zafirah se estiró para tocar la parte delantera—. En los dibujos de los cuentos, los príncipes que vuelan en las alfombras lo hacen sentados sobre ellas, pero eso no tiene sentido. He incluido un par de agarraderas aquí —dio un tirón a una de las delgadas tiras soldadas a la malla— para manejarla como si fueran unas riendas, y con esos estribos de ahí —señaló otras dos piezas situadas en la mitad inferior— podemos hacer que cambie de dirección cuando queramos.


  —Es fascinante que la postura de los príncipes sea lo que menos creíble te parezca de este asunto —contestó una Itimad cada vez más perpleja—. Estamos hablando de vo…


  —También me he dedicado a estudiar cómo lo hacen los pájaros. —Cuando Zafirah corrió a uno de los almacenes y regresó con una pequeña jaula, su tía abrió los ojos de par en par—. Es un escarnal que atrapé en los jardines —le explicó—; he estado soltándolo en el dormitorio, cuando no había nadie más, para tomar notas sobre su manera de planear.


  —Espera, Zafirah, espera un momento… Tenemos que hablar de unas cuantas cosas.


  —No te preocupes: lo devolveré con su familia en cuanto haya terminado. Aún me quedan algunas comprobaciones que hacer, pero cuando esté segura de que todo va bien…


  —Zafirah. —Ahora el tono de Itimad era más tajante, y la niña enmudeció. Su tía la había agarrado de las manos—. Creo que no me entiendes —continuó—, no pongo en duda que hayas trabajado como la que más. Eso es lo que me entristece.


  —¿Qué quieres decir? —se sorprendió la pequeña—. ¿No te parece una gran idea?


  —Lo que me parece es que has estado invirtiendo demasiado esfuerzo caminando hacia un espejismo. —Esta vez fue Zafirah quien abrió mucho los ojos. Itimad le apretó más los dedos—. Si hubiera sido un proyecto personal, no le daría importancia; todas las que estamos aquí nos hemos equivocado alguna vez. Pero siendo un período de prueba…


  Con el traqueteo desde el almacén, el escarnal había empezado a piar, haciendo que el silencio resultara aún más tenso. Mientras se soltaba, Zafirah se preguntó cómo era posible que un momento antes hubiese tenido hambre. De repente se sentía como si cada uno de aquellos pastelitos se hubiera multiplicado por diez dentro de su estómago.


  —Tú siempre habías confiado en mí —consiguió responder al cabo, detestando el súbito temblor de su voz—. Me habías hecho creer… que merecía estar en el Taller, que…


  —Y pondría una mano en el fuego por ello —aseguró Itimad, conmovida—. Tienes talento de sobra, Zafirah; ni se te ocurra pensar lo contrario. Te he visto desentrañar en un minuto mecanismos que habrían hecho sudar a artífices de mi edad. El problema es que esto —apoyó una mano en la alfombra— no cuenta con ninguna maquinaria interna. Por aerodinámico que resulte su diseño, ningún conjuro del Jardín conseguiría hacerlo volar.


  —¡Pero si las demiurgas son capaces de encantar cualquier cosa! Cuando escriben sus versos en las alas de los comunicadores para que lleven mensajes de un lado a otro…


  —Los comunicadores son muy ligeros; usamos las láminas de cobre más finas para que puedan remontar el vuelo —explicó Itimad—. Pero esto no se mantendría en el aire durante más de unos segundos, suponiendo que lograse despegar.


  Por muchas reprimendas de Aixa que hubiera soportado, por mucho que se hubieran reído de ella sus antiguas compañeras, Zafirah no recordaba haberse sentido nunca tan mal.


  —Hablaré con tía Wallada —dijo aun así—. Si hay alguien capaz de hacerlo, es ella.


  —Supongo que te responderá lo mismo que yo, pero no pierdes nada por intentarlo. Prueba a decirle que todo es un plan para hacer rabiar a tu madre y puede que se lo piense.


  «Pues se lo pediré a Salma y Samra —se dijo la niña, y negó con la cabeza cuando su tía le ofreció más pastelitos—. Seguro que son mucho menos escépticas que las mayores».


  —Vamos, Zafirah, alegra esa cara. Sabes que se me parte el corazón viéndote así…


  —No pasa nada —se apresuró a contestar—, no estoy disgustada. Al menos me has dicho la verdad con esto: lo único que he hecho ha sido perder el tiempo.


  Era frustrante que Itimad hubiera decidido ser sincera precisamente con eso, pensó mientras descendía poco a poco de la mesa, casi tanto como su propia incapacidad para reprochárselo. De haberse atrevido a hacerlo, Zafirah podría haberle hablado de su tío muerto, el príncipe Sharr. De lo que les había oído contar a su madre y a ella, en la arena del Cuartel, sobre la noche de su asesinato. De cómo se habían manchado las manos durante la Conjura de Aramat, de lo poco que les había importado no ser otra cosa que lo que Zafirah era entonces: unas niñas a las que no les quedaba mucho más que su propia desesperación.


  Claro que también, se dijo mientras observaba la puerta del despacho, podría haberle preguntado si ese artefacto en el que estaba trabajando era un nuevo diseño encargado por Marjannah, más relacionado de lo que Itimad querría reconocer con sus esposos muertos.


  —A lo mejor podríamos presentarle a tu madre el proyecto para las nuevas balistas de repetición —dijo su tía. Al prestarle atención, Zafirah vio lo culpable que parecía sentirse—. A fin de cuentas, aquella idea no fue de Nisreen ni mía, sino tuya… y los diseños armamentísticos siempre han servido para aplacar su mal humor.


  —Es un alivio saber que cuento con una segunda baza —comentó la niña mientras se ponía en pie—. De todos modos, tenías razón: es muy tarde y debería estar en la cama.


  —Zafirah, espera… —Pero antes de que Itimad dijese nada más, había enrollado la alfombra para echársela al hombro, tambaleándose casi por su peso, y se había apartado de la última persona a la que habría esperado defraudar.


  CAPÍTULO 18


  Cientos de pies por debajo del Ave Fénix, el Mar Espejado hacía honor a su nombre y las estrellas parecían rodear el dirigible por completo, pero el ánimo de Marjannah, acodada sobre la barandilla del balcón, seguía siendo demasiado sombrío para dejarse seducir por los encantos del paisaje nocturno, por muy hermoso que fuera.


  Hacía poco que habían pasado sobre la ciudad costera de Tharmida en su ruta hacia Cabo Armisticio, la capital de la República de Paz; Cordelia Darlington había insistido en hacer una breve parada de mantenimiento en la isla antes de continuar hacia las del Imperio de Helial. Las cúpulas acampanadas de Tharmida, cuyas tejas esmaltadas de color azul relumbraban bajo los Esposos Lunares, contrastaban con el encalado de unas casitas que descendían por la pendiente como la espuma. También los muelles mecánicos parecían resbalar hasta el agua, que había alcanzado su nivel más elevado al coincidir en el cielo Sirturah y Sinnanah; mediante el complicado sistema de poleas construido por el Taller, la marea alta desencadenada por la conjunción de ambas lunas, dos veces en el transcurso de cada noche, ya no sumergía al puerto en el agua como antaño, sino que sus plataformas y las embarcaciones amarradas a ellas subían y bajaban solas por el acantilado.


  «Construido por el Taller, pero creado por Cameroth —pensó la sultana—, como todo el mundo acabará sabiendo en cuestión de unos días, si este viaje sirve para algo y no me queda más remedio que cumplir con mi parte del trato». Hasta que las últimas cúpulas no fueron devoradas por la oscuridad, la sultana no se apartó del balcón, aunque no se molestó en meterse en la cama; estaba demasiado inquieta esa noche para conseguir pegar ojo.


  Al cerrar la puerta a sus espaldas y abrir la del camarote, se encontró con una de las guardianas en el corredor. Parecía estar cabeceando, aunque se enderezó al verla aparecer.


  —No es necesario que me acompañes, no te preocupes —le dijo la sultana—. Voy a coger algo para leer de la biblioteca, pero dudo que me ocurra algo de camino allí.


  —Como digáis, majestad —respondió la guardiana mientras se inclinaba ante ella, e hizo lo posible por contener un bostezo mientras Marjannah se alejaba por el pasillo alfombrado.


  Su batín de brocado dorado siseó entre sus pies al descender la escalera de caracol, pisando con cuidado en la media luz de las bujías. En los dos días que llevaban a bordo del Ave Fénix le había dado tiempo a familiarizarse con el interior del dirigible, de modo que cuando se detuvo de repente, a punto de doblar la última esquina, no fue por haberse desorientado, sino por atisbar algo inesperado al pasar ante una puerta.


  La cabina se hallaba iluminada débilmente por la luz de los paneles de control, pero, aun así, distinguió a Cordelia reclinada sobre una mesa. Tenía los brazos cruzados encima del tablero y la cabeza apoyada en ellos, y sus ojos navegaban como sonámbulos por el océano estrellado que ocupaba toda una pared de la estancia, detrás del cristal de la proa.


  También la princesa debía de haber abandonado su camarote poco antes, porque no llevaba más que unas calzas y una camisa ancha. La forma en que esta se le aflojaba en el cuello conjuró en la mente de Marjannah dos o tres imágenes bastante improcedentes, pero se esforzó por recomponer su expresión cuando Cordelia, por fin, reparó en su presencia.


  —Puedes continuar con lo que estabas haciendo —la tranquilizó Marjannah al verla enderezarse en su asiento con la misma premura que la guardiana—. Solo estaba de paso.


  —No importa —repuso Cordelia—. No es la mejor noche para contemplar el cielo.


  Hasta que no echó un vistazo a la cristalera, Marjannah no advirtió que el Ave Fénix se disponía a adentrarse en un mar de nubes suspendido sobre el mar auténtico. El autómata encargado de manejar el timón también debió de captarlo, porque tiró de unas palancas con sus brazos mecánicos haciendo que el dirigible se elevara un poco más.


  —Tampoco parece serlo para darle tantas vueltas a la cabeza, sin más compañía que la de ese trasto —contestó la sultana—. ¿Tu bufón con plumas sigue sin aparecer por aquí?


  —Sir Gilroy está ocupándose de un recado, pero eso no es asunto tuyo. Si lo que pretendes es sacarme de quicio, Mariana, más vale que regreses por donde has venido.


  Pese al desdén con el que le hablaba, había una amargura en su voz que hizo dudar a Marjannah, hasta que dio unos pasos hacia la mesa. La princesa dejó escapar un gruñido cuando se enroscó en la silla de cuero situada enfrente de la suya.


  —Creo que nunca entenderé qué has visto en ese dichoso pájaro. Es más remilgado que todas las demiurgas de mi Harén juntas, mientras que tú siempre has sido…, bueno…


  —¿«Más tosca que un picapedrero y carente de cualquier cualidad femenina», como le encantaba recordarme al profesor Granth? —concluyó Cordelia por ella, y se reclinó contra el respaldo de su silla—. Hay ciertas amistades que rompen nuestros esquemas, y a veces es eso lo que las vuelve más valiosas. Gilroy y yo llevamos quince años juntos… —Clavó los ojos en la mesa—. Me conoce mejor que nadie, a estas alturas.


  —Le dijiste a Itimad que había salido de Industrias Blackstone, ¿verdad? —preguntó Marjannah, y la princesa asintió—. ¿No es un poco deprimente tener como mejor amigo a una máquina diseñada por tu cuñado que ni siquiera puede razonar cuando le hablas?


  —¿No es un poco deprimente tener como Gran Visir, tu allegado de mayor confianza, a alguien que lleva siglos muerto? —replicó Cordelia—. Hay más gente aparte de mí incapaz de fiarse de sus congéneres, así que no me des lecciones al respecto.


  «Pero incluso quienes parecen más leales pueden terminar traicionándote», estuvo a punto de decir Marjannah, aunque acabó mordiéndose la lengua. Los largos dedos de la princesa se habían puesto a juguetear con el camafeo que llevaba prendido en el cuello de la levita cuando se presentó en el palacio, aquel ojo en forma de engranaje del Culto de la Razón que la realeza de Cameroth había adoptado como emblema doscientos años antes.


  —Si aprendieras a bajar la guardia —se atrevió a decir la soberana pasado un momento—, quizá supieras qué se siente al tener amigos de carne y hueso.


  —¿Tanto tiempo libre te dejan tus obligaciones como sultana para entretenerte con una camarilla de colegas, además de con tus amantes? —Y ante la sorpresa que se dibujó en su rostro, Cordelia prosiguió—: La gente habla más de lo que crees, sobre todo cuando se topa con alguien que ignora hasta el más insignificante de los cotilleos. En una única noche en tu palacio he escuchado cosas bastante escandalosas acerca de ti y tus sirvientas.


  —Escandalosas —repitió la sultana, y entornó sus oscuros ojos—. Ahora mismo no sé si suenas más como tu querido sir Gilroy o como una institutriz amargada de Preslea.


  El camafeo escapó de los dedos de Cordelia, repiqueteando sobre el tablero de la mesa hasta quedar inmóvil. Para entonces, el dirigible se había sumergido tanto en unos nubarrones de algodón en rama que Marjannah no distinguió su expresión cuando la miró.


  —Me trae sin cuidado a quién metas en tu cama —dijo secamente—, pero creía que la serenísima sultana de Aramat se preocuparía más por la imagen que da a sus súbditos.


  —Dudo mucho que lo que suceda detrás de la puerta de mi alcoba me haga gobernar peor. De todas formas, si tanto te desagradan esos rumores —la soberana apoyó los codos en la mesa—, harías mejor metiéndote en tus propios asuntos. No me recrimines nada que no le recriminarías a un hombre, Cordelia Darlington. No te atrevas a hacerlo.


  Aquello sonó más tajante de lo que había pretendido, pero Marjannah no lo lamentó; no se estaba dejando la piel por aquel condenado pedazo de arena para escuchar algo así. Cordelia abrió la boca para responder, aunque no le dio tiempo: en ese preciso momento, algo hizo que el Ave Fénix se zarandeara como un barco sacudido por el oleaje.


  Con la diferencia de que no había ninguno ahí arriba, salvo el banco de nubes que seguían atravesando. Marjannah se agarró a la mesa antes de que su silla pudiese volcar.


  —¿Qué diablos ha sido eso? —quiso saber, perpleja—. ¿Alguna corriente de aire?


  —Ninguna es capaz de hacer zozobrar tanto a nuestros dirigibles, sobre todo a la altura a la que estamos —dijo Cordelia mientras se ponía rápidamente en pie; se le había demudado el rostro—. Si no fuera una locura, juraría que… No, eso no puede ser.


  —Alarma. Alarma. Alarma. —La estridente voz del autómata hizo que las dos se volvieran en el acto hacia él. Los cristales de sus ojos habían cobrado vida, bañando los controles de la cabina con un resplandor rojo—. Una embarcación se está acercando por…


  Pero de nuevo se produjo una sacudida, tan fuerte que Marjannah, que acababa de ponerse en pie, se aferró a Cordelia antes de que el impacto las arrojara contra una pared.


  —¡Esos condenados chupópteros! —rugió la princesa, y se deshizo de sus brazos lo más deprisa que pudo—. ¡Como nos hagan el menor rasguño, les arrancaré la piel a tiras…!


  —Pero ¿de quiénes estás hablando? —Al verla abandonar la cabina, Marjannah la siguió. «Alarma, alarma», continuaba diciendo el autómata—. ¿Quién está haciendo esto?


  —¡Las sabandijas del Enjambre, el mayor incordio al que mi señor padre ha tenido que plantar cara! Sus embarcaciones son las únicas lo bastante diminutas como para que las nuestras tarden en detectarlas, aunque nunca se habían atrevido a acercarse tanto al sur. Mi rifle está en el comedor —masculló Cordelia, y apretó el paso—. Se van a acordar de mí.


  Para cuando alcanzaron el final del corredor, Marjannah se sentía tan mareada que tuvo que apoyar ambas manos en el marco de la puerta. «De manera que así es como atacan los piratas del aire —pensó mientras Cordelia rodeaba la mesa clavada al suelo, sobre la cual se agitaban los ramilletes de cristales de la araña—. Acechan a sus presas escondidos en los bancos de nubes, igual que los bandidos del Alacrán entre las dunas del desierto…».


  Pero a la princesa no le dio tiempo a coger su arma: la cristalera que ocupaba la pared del fondo se rompió en pedazos y Marjannah profirió un grito cuando dos siluetas saltaron al interior de la góndola. «¡Saqueadores!», oyó gritar a Cordelia a su vez, aunque el sobresalto no le impidió arremangarse la camisa con unos ojos incendiados por la rabia.


  La sultana abrió la boca al reparar en los brazaletes de cuero que llevaba debajo, tan anchos como los de Itimad y sus artífices. Sin apartar la mirada de los intrusos, envueltos en unos impermeables que apenas permitían distinguir sus rostros, Cordelia sacó un par de navajas que abrió con un giro de muñeca, pero a Marjannah no le dio tiempo a ver lo que sabía hacer con ellas; el «¡majestad!» que oyó a sus espaldas le hizo darse la vuelta.


  —Khadiya, tenemos problemas —le dijo a la capitana cuando acabó de descender apresuradamente la escalera, seguida por las otras tres guardianas—. ¡Nos están asaltando!


  —¡Proteged a la sultana de inmediato —bramó la mujer, sacando su cimitarra con un siseo que le arrancó un escalofrío— y aseguraos de que nadie le pone una mano encima!


  Una segunda embarcación debía de haberse arrimado al costado de estribor, porque otro saqueador acababa de doblar una esquina del corredor, apuntándoles con un arma de fuego muy parecida a las camerotienses. En cuanto Khadiya se arrojó contra él, Marjannah se giró hacia Cordelia y vio que se las había ingeniado para abatir a uno de sus atacantes, pero las guardianas la obligaron a retroceder a toda prisa con ellas.


  Cuando llegaron a la cabina, se les cayó el alma a los pies. Los ojos del autómata, que seguían emitiendo los mismos destellos rojizos, iluminaron un mar de esquirlas de cristal donde antes había estado la alfombra. Solo entonces distinguió la sultana una de las aeronaves del Enjambre (tan pequeña como una barquichuela, cubierta de remaches y parches metálicos que la hacían parecerse a una serpiente mudando la piel) segundos antes de que otros tres piratas se dejaran caer por el hueco abierto en la cristalera.


  Una de las guardianas desenvainó su arma de inmediato, aunque ni siquiera le dio tiempo a blandirla. «¡Awa!», exclamó Marjannah cuando una descarga azul de éter la hizo caer al suelo. Aunque lo único que se le veía al saqueador que le había disparado era una delgada franja de piel, la sultana reparó en la sonrisa con la que se acercó a ellas, haciendo crujir los cristales.


  —No está aquí, joder. —Hasta que no la oyó hablar, Marjannah no supo que otro de los asaltantes era una mujer—. Svein, no te entretengas con esas; no merece la pena.


  —Pero puede que sus juguetitos sí —respondió el otro mientras las dos guardianas que seguían en pie, tras sacar también sus espadas, se ponían delante de la sultana—. Los bronces aramatíes suelen venderse bastante bien, sobre todo los del palacio real. Si no queréis acabar igual que vuestra amiguita —añadió mientras daba un paso más hacia ellas—, os aconsejo que nos entreguéis esas cosas antes de que se nos vaya de las…


  No pudo añadir nada más, ni tampoco el otro hombre que caminaba tras él con una pistola en cada mano. Ninguno había visto cómo Marjannah alzaba las suyas hacia la bóveda, atravesada por aquellas nervaduras metálicas que habían empezado a agrietarse durante la primera discusión que mantuvo con Cordelia a bordo. Hasta que el chirrido no se impuso al propio bramido de los motores, los saqueadores no comprendieron que algo iba mal, aunque ni siquiera les dio tiempo a alzar la mirada: un momento después, las seis vigas se habían desprendido del ensamblaje para precipitarse sobre ambos.


  Con un tirón de las muñecas, Marjannah las hizo retorcerse sobre sí mismas. Sus extremos se hundieron en el suelo de la cabina, atrapando a los dos hombres en su interior como pájaros en una jaula; uno de ellos se puso a chillar cuando una nervadura le atravesó un pie como si fuese de cera. La mujer también rompió a gritar (Marjannah no recordaba haber escuchado una retahíla de palabrotas más espléndida), aunque se quedó muda cuando la sultana, con las manos aún extendidas hacia la jaula, se volvió hacia ella.


  Era más joven de lo que había pensado, casi tanto como Raisha. Llevaba el pelo recogido en una masa de trenzas sucias y rodeado por una cinta roja, de la que pendía un adorno cuadrado que relucía como el jade.


  —Sv… Svein… —la oyeron decir a media voz. El aludido gimió debajo de las vigas de metal, pero la duda en los ojos de la muchacha solo duró unos instantes; antes de que las guardianas pudieran acercársele, se apresuró a recoger algo de entre los cristales rotos.


  Marjannah no pudo verlo más que durante una fracción de segundo, aunque le bastó para reconocerlo: era el camafeo del Culto de la Razón. Con la agilidad de un arenúnculo, la chica saltó de nuevo por el agujero de la cristalera hacia la escotilla de su embarcación, adherida a la proa del Ave Fénix con lo que parecían ser unos cables anudados a garfios.


  —¡Maldita alimaña escurridiza! —gruñó una guardiana mientras corría hacia ella.


  —Dejad que se marche —ordenó Marjannah con la respiración entrecortada—. No es más que una cría…, a diferencia de estos dos —añadió mientras señalaba a los hombres.


  El espacio que quedaba entre la alfombra y la maraña de hierros era tan estrecho que apenas cabían tumbados en él. Marjannah apartó el borde de su batín para agacharse a su lado, observando las heridas que tenían los piratas, hasta que el temblor provocado por la aeronave de la chica al despegarse del Ave Fénix se replicó en la popa. «Los otros también se están marchando», pensó mientras se ponía en pie, y estaba a punto de preguntar por Cordelia cuando la princesa irrumpió en la cabina.


  También tenía un profundo corte en la cara, aunque había recuperado su rifle. Debía de haber abatido con él a los que no habían huido a tiempo, dedujo la soberana con alivio.


  —Que la Razón se los lleve —resopló Cordelia al detenerse en el umbral. Sus ojos recorrieron la destartalada cabina antes de clavarse en los piratas—. ¿Qué ha pasado aquí?


  —Por suerte para nosotras, solo les ha dado tiempo a robarte el camafeo —contestó Marjannah, alisándose el batín—. Supongo que necesitarían algún premio de consolación.


  Al escuchar esto, una sombra de preocupación pasó por el rostro de Cordelia, pero, antes de que pudiera preguntar nada, le dio la espalda para mirar a la guardiana abatida.


  —Si ha sido un único disparo de éter, no tardará en despertarse. En menos de media hora estará otra vez en pie. —Entonces miró a Khadiya, que acababa de entrar en la cabina—. Sacad a estos cretinos de aquí y que alguien se ocupe de echarles un ojo durante el resto del viaje. Hay una habitación en la bodega que podemos usar como celda hasta que desembarquemos en Cabo Armisticio y los entreguemos a las autoridades.


  —Lo lamento, alteza, pero solo obedecemos órdenes de la… —empezó la capitana.


  —Hacedle caso, Khadiya —la interrumpió Marjannah con un suspiro—. Lo último que me apetece es discutir sobre quién es la máxima autoridad a bordo.


  Khadiya apretó los dientes, pero asintió. Después de recostar en un diván a la guardiana inconsciente, las demás apartaron los hierros retorcidos para incorporar a los piratas, cubiertos de sangre y fragmentos de cristal. Ninguno se atrevió a decir palabra mientras se los llevaban, y Marjannah se disponía a seguirles cuando Cordelia la detuvo.


  La presión de sus dedos en la muñeca la cogió por sorpresa, aunque no tanto como lo que pasó después. Sin dejar de escrutarla con una atención desconcertante, la princesa le rodeó la garganta con la otra mano para hacerla retroceder hasta la pared más cercana.


  —¿Has sido tú quién ha hecho todo eso, lo de los hierros de la bóveda? —preguntó.


  —Puedo devolverlos a su estado anterior en un momento, si tanto te preocupa —le contestó una confundida Marjannah—. Digamos que se me dan bastante bien los metales.


  Pero la princesa continuó agarrándola del cuello y, cuando le hizo echar la cabeza hacia atrás, comprendió por qué: estaba inspeccionando la quemadura dorada de su rostro.


  —Me imagino —siguió pasados unos segundos— que esa curiosa afinidad tendrá que ver con esto. Y también que no estás dispuesta a explicarme de qué se trata —añadió cuando Marjannah le sujetó los dedos para apartarlos de sí, procurando evitar su mirada.


  —A decir verdad, me sorprende que no me hayas preguntado antes por ello —fue todo lo que contestó—. La otra tarde, por ejemplo, después de mi… desmayo en el balcón.


  —Pensaba que sería alguna moda ridícula. Pan de oro, purpurina, esas cosas.


  —Sigue pensándolo, entonces. Será lo mejor para todas, especialmente para ti. —Y tras enderezar la espalda como solo ella sabía hacer, la sultana abandonó la habitación en pos de sus guardianas—. Al menos, esto no tuve que robárselo a la Academia Tecnóloga.


  CAPÍTULO 19


  Cuando recuperó la consciencia, Raisha solo recordaba haber soñado con algo enorme que volaba, algo de color rojo capaz de arrasar el mundo entero a su paso.


  Su despertar fue tan brusco que casi se quedó sin respiración. Tardó unos segundos en comprender que no se encontraba surcando el cielo: estaba tumbada de bruces sobre un suelo tan frío que, por un momento, pensó que era el regazo de Aldashir. «He debido de quedarme dormida», se dijo mientras sacudía la cabeza, y entonces comprendió qué era lo que la había arrancado del sueño.


  Puede que no hubiera ninguna criatura voladora devastando Gaiatra, pero el mundo sí estaba agitándose debajo de ella. Más confundida a cada instante, se incorporó sobre un codo mientras se restregaba los ojos, preguntándose qué estaría pasando en Qa’Ifar para que todo temblase tanto, hasta que vio a Sheng a su lado.


  El heliano no parecía haberse dado cuenta de que acababa de despertarse. Estaba reclinado contra la pared más cercana, con los brazos apoyados en las rodillas y ataviado con la chaqueta de seda negra y el fajín azul que le había visto conjurar. Su primer impulso fue preguntarle qué sucedía, pero al atisbar el resplandor azulado que envolvía sus manos, y seguir después la dirección de su mirada, Raisha enmudeció.


  Una mujer permanecía recostada al otro lado de la estancia, en la misma posición que el muchacho. Ella también era heliana, comprobó con perplejidad, aunque le debía de sacar unos veinte años; tenía el pelo oscuro y recogido en un moño, del que se habían escapado unos mechones que le ensombrecían la cara. Le sostenía la mirada a Sheng con la misma intensidad con que él la miraba a ella, pero sin el dolor apenas contenido que reconoció en su rostro.


  Fue esa angustia suya, la expresión más intensa que había distinguido en Sheng, lo que le hizo entender que no era una mujer real. Con cada sacudida del edificio, su imagen también se estremecía, como un reflejo en el agua…


  —Un fan…, un fantasma… —Raisha no se percató de que acababa de hablar hasta que Sheng se sobresaltó—. ¡Es un fantasma!


  —Ah, por fin has despertado —contestó él, regresando a su indolencia habitual—. Estaba preguntándome si no se me habría ido la mano, pero al menos has permanecido calladita.


  —¿De dónde ha salido… eso? ¿Quién es esa mujer y por qué te mira así?


  Cuando se puso en pie, estuvo a punto de marearse y Sheng se apresuró a sostenerla, tapándole la boca con una mano. La muchacha forcejeó, aún espantada.


  —Deja de gritar y haz el favor de calmarte. No hay ningún fantasma.


  —¡La estoy viendo, Sheng! ¡Está justo ahí, apoyada en…! —Pero acababa de decirlo cuando la silueta de la mujer, tras temblar unos segundos más, se desvaneció.


  —Solo era una ilusión conjurada por mí, princesa. Olvídate de eso ahora; no tiene nada que ver contigo. —Raisha abrió y cerró la boca varias veces, con tantas preguntas en la lengua que no sabía ni por dónde empezar—. ¿Te encuentras bien?


  —Más o menos… Todavía me duele la espalda, pero puede que se deba a…


  Sus palabras se apagaron al mirar a su alrededor. Tenía un vago recuerdo de cómo era la posada de Qa’Ifar: había un tapiz cubriendo una pared, una alfombra con cojines en la que se habían sentado…, pero todo eso había desaparecido; lo único que distinguía ahora eran montones de cajas apiladas de manera tan caótica que casi formaban un laberinto. «Un momento…».


  —Esto no es la posada. —El suelo seguía estremeciéndose, haciendo que un par de lámparas de aceite se balancearan sobre sus cabezas—. Sheng, dime que…


  —Ah, bueno, puede que hayamos cambiado de aires mientras dormías. No ha ocurrido nada indecoroso, no te preocupes; al menos, nadie me vio llevarte en brazos.


  —¿Dónde está Aldashir y dónde estamos nosotros? ¿Esto no será un…, un…?


  Pero el traqueteo que se propagaba bajo sus babuchas, demasiado similar al de la serpiente mecánica de Qa’Ifar, respondió a todas sus preguntas. La princesa se cubrió la boca, negando con la cabeza mientras daba un paso atrás.


  —Me has subido a un tren. Esto es un vagón de tren.


  —Técnicamente es el que suele destinarse a las mercancías —matizó Sheng—, pero no se me ocurrió ninguna manera más discreta de viajar. Hace unos minutos que hemos dejado atrás Hafayah, así que supongo que, en un par de días, habremos llegado a Brigantia.


  —¿Que habremos llegado a…? Espera, espera un segundo. —La princesa se quedó mirándolo con sus ojos negros abiertos de par en par—. ¿Te has atrevido a secuestrarme?


  —No sé por qué te escandalizas; he aprendido de la mejor maestra. Da gracias a tu Shamaya por no haber colocado en mi camino una tinaja grasienta en la que meterte.


  Cada vez más horrorizada, Raisha lo apartó de un empujón para correr hacia la puerta situada en el extremo opuesto del vagón, esquivando como podía las montañas de cajas. Tiró con todas sus fuerzas del picaporte, pero no consiguió nada y, al darse cuenta de que había un ventanuco en la pared de la derecha, trepó a unos baúles asegurados con cinturones para echar un vistazo al exterior.


  Se le cayó el alma a los pies al comprobar que Sheng decía la verdad: las cúpulas de la ciudad de Hafayah, inconfundibles con sus mosaicos dorados y rojos, se alejaban sobre la pared escarpada de un acantilado. «Esposos Lunares, no. Esto no».


  —Estamos atravesando el Camino de Hierro… —Entonces se volvió para mirarle, y a punto estuvo de caer de bruces en su precipitación por descender—. ¡Serás miserable…!


  —Esos modales, princesa —la regañó Sheng, agarrando sus muñecas antes de que pudiese darle de puñetazos—. Si aceptas un consejo, sería mejor que bajaras un poquito la voz; no sabes las rúbricas que he tenido que hacerle al vagón para que no nos descubran.


  —¡No quiero tus consejos ni nada más de ti! ¡Cuando Aldashir se entere, te matará!


  —Para eso tendrá que encontrarnos primero y me he asegurado de ponérselo lo más difícil posible. Ahora calla de una vez —Sheng la hizo retroceder— y escúchame.


  La sentó sobre una de las cajas y se agachó ante ella, observando cómo Raisha se soltaba de un furioso tirón. Al otro lado del cristal, el paisaje se oscurecía por momentos; pronto las lámparas serían lo único que les permitiría mirarse.


  —Lo de Qa’Ifar no habría salido bien —siguió en voz más baja— para ninguno de los dos. Tuve tiempo para pensar en ello durante los últimos días de la travesía, pero estaba seguro de que sería una pérdida de tiempo hablarlo con vosotros.


  —Aldashir dijo que tío Ahmed se pondría de mi parte —se empecinó Raisha—. Que nos echaría una mano si a cambio podía conseguir ayuda para plantarle cara al Alacrán.


  —Aldashir diría cualquier cosa con tal de mantenerte a salvo bajo su ala… o su pata, su pezuña o lo que sea que le apetezca tener. Pero el asunto no pintaba tan bien para mí.


  «Porque eres un egoísta —pensó la muchacha con un rencor cada vez mayor—; y yo, una mentecata por haber confiado en ti. En el fondo, me merezco esto y más».


  —Si lo que te preocupa son las represalias de la Crisálida, te recuerdo que nos ofrecimos a defenderte. Mientras estuvieras bajo nuestra protección, ninguno de tus compañeros habría podido tocarte un pelo.


  —Porque tu madre me los habría arrancado todos a la vez que la cabeza. Es posible que aún lo haga si esto acaba saliendo mal. —Sheng hizo una mueca—. En Cameroth es más complicado que me encuentren… y, siendo sinceros, solicitar la ayuda del reino vecino es lo más prudente que podrías hacer.


  —Pero si las relaciones entre Cameroth y Aramat nunca han sido buenas. Ni siquiera entiendo cómo el rey Reginald accedió a firmar ese tratado hace diez años…


  —¿Y no crees que eso podría jugar a tu favor? ¿Una presión internacional para que reconsidere ese condenado asunto de los esposos antes de que vuestro pueblo se subleve?


  Raisha abrió la boca, todavía rabiosa, pero no llegó a responderle. En vez de eso, lo apartó para ponerse en pie y encaminarse de nuevo hacia la puerta, aunque no hizo ademán de abrirla. «Presión internacional…». Cuando echó un vistazo a través del cristal, vio que esa parte del tren sí estaba destinada a los viajeros: una alfombra de lana separaba los compartimentos, rodeados por unas mamparas de madera con celosías, y a través de los agujeros distinguió los centelleantes velos rojos y dorados de las mujeres de Hafayah y los turbantes granates de los hombres.


  No obstante, no todos eran aramatíes; algunas cabezas estaban tocadas con aquellos sombreros tan ridículos («bombines», los había llamado Wallada, que entendía más que nadie de moda) de los caballeros camerotienses. Era precisamente de uno de quien Raisha acababa de acordarse, uno cuyo nombre conocía desde hacía mucho: Sebastian Blackstone.


  La verdad era que había pensado bastante en él, sobre todo en los últimos años. El príncipe Sebastian era el único nieto del rey Reginald, engendrado por la mayor de sus hijas, la princesa Igraine, con Percival Blackstone, uno de los dos Lores Tecnólogos emparentados con la Casa Real. Raisha se había enterado, después de la firma del tratado, de que Cameroth había puesto una única condición sobre la mesa: un acuerdo matrimonial entre su heredero y ella al que, según los rumores del Harén, su madre se había negado en redondo. «Menuda oportunidad desaprovechada», había oído decir a una demiurga. «Dicen que es guapísimo —había asegurado otra—, con el pelo como el fuego…».


  —Puede que exista alguien dispuesto a interceder por mí…, aunque nunca nos hayamos visto en persona —contestó al cabo. También había una dama camerotiense en el vagón contiguo y Raisha se preguntó cómo conseguiría mantener enderezada la cabeza, con un sombrero tan enorme como el que llevaba—. El rey Reginald tiene un nieto un par de años mayor que yo con el que podría entenderme.


  Sería una manera de empezar de cero, comprendió entonces, una página en blanco en un manuscrito manchado por las tachaduras y borrones de sus antepasados.


  —Si ambos nos convirtiéramos en aliados, tanto su reino como mi sultanato podrían beneficiarse a la larga. Pero necesitaría ingeniármelas para reunirme con Sebastian sin que nadie de su círculo lo descubra. —Raisha apartó la cara del cristal, que comenzaba a empañarse con su aliento—. Lo último que quiero es dejar esto en manos del rey Reginald.


  —Ya habrá tiempo para plantearnos cómo solicitar una audiencia al principito. Lo importante ahora es hacer el resto del viaje sin que sepan que estamos aquí.


  Sheng la agarró por los hombros para alejarla de la puerta y la recondujo hacia los montones de cajas. Raisha se dio tanta prisa en soltarse como antes; su contacto empezaba a despertar demasiadas sensaciones en ella, y no todas desagradables.


  —Esto no significa que esté conforme con lo que has hecho —dijo con el ceño fruncido—. Sigo pensando que eres un impresentable y un cretino.


  —A mí también me está encantando tenerte como compañera de viaje. —Sheng puso los ojos en blanco—. No sé con qué he disfrutado más, si con las patadas que has estado asestándome o los tirones que dabas a la manta para robármela.


  —¿Para robártela…? Un momento. —Raisha dio un paso atrás, horrorizada—. No querrás decir que hemos estado… ¿Te has acostado a mi lado? ¿Hemos… dormido cerca?


  —Lo suficiente como para impedir que te resfriaras, serenísima serenidad, así que un «gracias» no estaría de más. De todos modos, esta noche podrás comprobar el frío que hace… y también otras cosas. —Sheng se reclinó contra una caja con una sonrisa socarrona—. Las leyendas cuentan que soy un excelente compañero de cama.


  —Ya puedes esperar sentado —repuso ella—. Te quiero a medio vagón de distancia.


  —Habrías quedado de maravilla prescindiendo de las cinco últimas palabras. —Y cuando lo fulminó con la mirada, roja como un tomate, Sheng suspiró antes de indicarle que le siguiera hasta un cubículo abierto entre las cajas—. Este ha sido el nido de amor, de lo más romántico. —Señaló una manta arrebujada en una esquina—. Y eso de ahí, para que veas cuánto me preocupo por ti, es algo de ropa con la que me hice antes de partir de Qa’Ifar, para que no llames la atención en Brigantia.


  —Conseguida, por supuesto, de algún modo perfectamente lícito. —La princesa clavó la vista en las prendas dobladas y los botines que había a su lado antes de observar la chaqueta de seda de él—. ¿Y por qué no nos disfrazas a los dos con tu magia?


  —No es tan sencillo estando tan lejos de Leizu, la isla de la que procede mi heli, y teniendo que mantener las apariencias durante tanto tiempo. Las rúbricas que he trazado en el vagón ya han sido agotadoras, y además —Sheng se restregó las muñecas—, en cuanto lleguemos a la capital, me pondrán las esposas de hierro con las que el Culto de la Razón controla a los inmigrantes helianos.


  De eso Raisha no había oído hablar nunca, y le costó no mostrarse escandalizada. Si a uno solo de sus súbditos pretendieran hacerle algo así, su madre pondría el grito en el cielo.


  —Lo de los camerotienses es atroz; no soportan cruzarse con algo que su amada Razón no sea capaz de explicar —siguió diciendo Sheng—. Por suerte para ti, no todos los aramatíes poseen las habilidades de las demiurgas y no les parecerás una amenaza.


  —Siempre y cuando consiga mantener escondida mi pulsera. Me cuesta creer que les haga gracia tener a un yinn en la ciudad.


  —Si tanto te preocupa, te conseguiré de manera igualmente lícita unos guantes con los que… ¿Qué estás haciendo? —se asombró Sheng cuando lo cogió de un brazo.


  —No sueñes siquiera con que me cambie de ropa delante de ti. —Tras expulsarlo del cubículo, la muchacha se puso a examinar las prendas y arrugó la frente: debían de tener más años que ella—. ¡Ni con que me reúna con Sebastian hecha una pordiosera!


  —Pues habrá que asegurarse de que no te queda más remedio que hacerlo.


  Nada más decir aquello, las costuras de su ropa se deshicieron solas, como rasgadas por unas tijeras invisibles. «Creo que te odio», masculló Raisha mientras se apresuraba a cubrirse con los brazos.


  —Todavía es pronto para eso, pero no me subestimes. —Al girar la cabeza, vio que Sheng seguía observándola a través de un hueco abierto entre las cajas—. Estás más guapa, por cierto, cuanto te pones furiosa —añadió con una sonrisa.


  —No te haces una idea de cómo pienso disfrutar en tu ejecución —declaró Raisha, apretando el blusón hecho jirones contra su pecho— ni de lo guapa que estaré entonces.


  —Tú sí que sabes provocar a un hombre, princesa. Sigue diciéndome cosas así de sucias y no me quedará más remedio que… —Pero el empujón que Raisha le asestó a un montón de cajas hizo que dos de ellas cayeran sobre su cabeza, y el quejido que oyó a continuación le supo más dulce que ninguna de las exquisiteces de palacio.


  CAPÍTULO 20


  Si había un lugar que les sentara como un guante a las refinadas demiurgas era sin duda aquel, pensó Zafirah cuando la guardiana que custodiaba el acceso al Jardín le permitió pasar a regañadientes, después de asegurarle que era Itimad quien la enviaba. La sobriedad de los muros encalados del Cuartel brillaba por su ausencia allí, al igual que el traqueteante caos del Taller; la impresión que provocaba aquella parte del palacio era la de haberse adentrado en un esplendoroso oasis petrificado mediante un conjuro, un laberinto de estancias conectadas de mil maneras distintas alrededor de diminutos patios rebosantes de plantas. De ellos surgía el murmullo inconfundible del agua en movimiento, procedente de las fuentes con surtidores en las que se refrescaban toda clase de pájaros, y el aroma a cítricos que acompañó a Zafirah en su titubeante deambular, compitiendo con el de las vasijas de agua perfumada colocadas en las pequeñas hornacinas de las paredes.


  «Es como si a cada adorno le hubieran prestado la atención de un engranaje —se dijo mientras avanzaba por unos corredores enmarcados por arcos primorosos, que se cernían sobre su cabeza al modo de las estalactitas—. Madre no aguantaría ni un solo día en esta facción; parece que cualquier cosa podría hacerse pedazos en cuanto te apoyaras en ella».


  En medio de esa quietud, el repiqueteo de las ajorcas de las demiurgas resonaba como una música lejana, mezclado con las voces de las maestras que se encargaban de las clases teóricas. Zafirah creyó reconocer la de Wallada detrás de una de las puertas y apretó el paso en esa dirección, pero acababa de hacerlo cuando escuchó cómo alguien la llamaba.


  Aunque no pasara de un susurro, aquello la hizo detenerse en seco. La pequeña giró sobre sus talones, pero no había nadie a sus espaldas ni tampoco frente a ella; el corredor se hallaba tan desierto como el Mar de Cobre. Tardó un momento en percatarse de que el sonido procedía de la pared, y se acercó a la que tenía más cerca, entre incrédula y curiosa.


  Hasta entonces no se había fijado en que lo que la recubría por completo, semejante a un enramado de piedra, eran realmente palabras esculpidas en el muro. «Son poemas —comprendió mientras observaba los caracteres menudos como filigranas—. Las demiurgas deben de haber tardado años en escribirlos…, quizás desde el día en que se fundó el Harén».


  Incapaz de contenerse, Zafirah pegó la oreja a la pared. Despertad, que ya el alba ha lanzado el guijarro que espanta las estrellas al cuenco de la noche, oyó en un susurro tan claro que le hizo tragar saliva. Las palabras relucieron cuando se atrevió a deslizar un dedo por ellas, delicadas como una telaraña de oro. Pero la viña aún brinda sus rubíes y, en el jardín, las aguas susurran su secreto, murmuró una segunda voz unos instantes más tarde. La esperanza mundana, como nieve caída en el desierto —trató de imponerse una tercera por encima de las anteriores—, resplandece un instante antes de regresar a la nada…


  —¿Qué estás haciendo? —Aquello sí lo pronunció alguien real, y de un modo tan inesperado que a Zafirah se le escapó un grito. La demiurga a la que le había gastado una jugarreta con su escarabajo mecánico (se llamaba Sunita, creyó recordar) estaba de pie en la siguiente puerta, mirándola con desconfianza—. ¿Quién te ha dejado entrar aquí?


  —Tengo un permiso de Itimad —contestó Zafirah— para pedirle algo a Wallada…


  —Wallada está en clase de Metáforas, pero no creo que le quede mucho para acabar. Te llevaré con ella yo misma; así me aseguraré de que no metes las narices donde no debes.


  Mientras echaban a andar por el corredor, la niña giró la cabeza con disimulo para dirigir una última mirada a la pared. Los poemas habían dejado de brillar, o eso le pareció.


  —Eso que he escuchado hace un momento, los versos que parecían salir del muro…


  —Eran nuestros conjuros protectores —le respondió Sunita—. Bueno, más bien nuestros borradores; solemos practicar aquí antes de grabarlos sobre los muros de palacio.


  Sus bombachos de seda púrpura susurraban a cada paso; los adornos de sus tobillos tintineaban como cascabeles. Hacían poesía simplemente con moverse, pensó la pequeña.


  —No sabía que los conjuros hablaran por sí solos… Nunca los había oído hacerlo.


  —En el Cuartel no oís nada con tanto entrechocar de armas. —La muchacha no hizo el menor esfuerzo por disimular su desdén—. Pero nuestros versos pueden resultar tan mortíferos como vuestras cimitarras, porque las palabras son capaces de cortar como…


  —Yo no tengo cimitarras —dijo Zafirah de inmediato, y Sunita la miró—. Lo que tengo son máquinas —siguió diciendo, ceñuda—, y no pienso regresar nunca al Cuartel.


  —Pues iré cogiendo sitio para cuando se lo comuniques a tu madre —respondió la demiurga con indiferencia, y señaló hacia delante—. Ahí tienes a tu tía, señorita artífice.


  Habían girado a la izquierda para desembocar en otro de esos pequeños patios, tan conquistado por la vegetación como los anteriores. Los arbustos de sarabandas también se organizaban en una cuadrícula, aunque no había ninguna fuente en el centro, sino algo que, cuando la pequeña entornó los ojos, reconoció como una plancha metálica. Una docena de demiurgas, no mucho mayores que ella, se sentaban a su alrededor, sobre unos cojines con abalorios; y en el centro de aquel círculo, inclinada sobre la plancha, estaba Wallada.


  Cuando Sunita se apartó de su lado, Zafirah se sintió tan desubicada como una trucha arrojada en medio del desierto. Antes de que las chicas repararan en su presencia, corrió a esconderse detrás de un grupo de frondosos sibiricos mientras oía decir a su tía:


  —… para una niña de diez años que sueña con ser poetisa. Pero conformarnos con las primeras palabras que nos vienen a la cabeza es tan desaconsejable como caer en las metáforas más enrevesadas. —A medida que Wallada deslizaba el plumín de su índice por la plancha, unos brotes dorados se elevaban desde las palabras, entrelazándose hasta conformar algo parecido a las raíces de un árbol metálico—. Esto significa —continuó la joven con su habitual languidez— que no quiero más dientes como perlas ni labios como rosas en mis clases, o vuestros pobres yinns se estrangularán a sí mismos de la vergüenza.


  Un par de muchachas rieron en voz baja, sin dejar de tomar notas en los cuadernos que sostenían, pero sus compañeras siguieron contemplando a la profesora con fascinación.


  —La esencia del arte, lo sabéis de sobra, reside en tres cosas: la belleza, la pureza y el ingenio. Queréis hacer orfebrería con las palabras, no una muralla de cantos rodados. —Y cuando acabó de escribir sobre la plancha, Wallada se apartó para leer en voz alta—: «Fijaos en los árboles que, risueños, florecen advirtiéndole al mundo al instante de abrirse que su bolsa de seda muy pronto se desgarra y su tesoro esparce de nuevo en el jardín».


  Entonces los versos se desperezaron hacia las alturas y el oro continuó ascendiendo hasta conformar un tronco, unas ramas que se abrieron como brazos y unas hojas entre las cuales, ante la atónita mirada de Zafirah, acabaron brotando unas flores. Estas, a su vez, se convirtieron en unos frutos (damarinas, observó la niña) tan meticulosamente recreados que casi daban ganas de morderlos, haciendo que las alumnas prorrumpieran en aplausos.


  En cuestión de segundos, un árbol metálico ocupaba el centro del patio, ocultando casi por completo el azul del cielo. Zafirah recordó entonces algo que le había oído decir a Marjannah cuando su madre se había quejado de Wallada: «Puede que, en el fondo, sea la más poderosa de todas nosotras, así que procura tener más paciencia con sus desplantes».


  —Lo que hacemos aquí tiene más de alquimia que de magia —continuó diciéndoles a las muchachas— porque debemos medir cada detalle, cada contrapunto y cada signo de puntuación. Tenemos que ser tan precisas con las palabras como las guardianas al asestar sus estocadas y las artífices al conectar sus engranajes. —Entonces el reloj astronómico anunció las siete de la tarde y Wallada se incorporó con un suspiro—. Seguiremos mañana.


  Las chicas se pusieron también en pie, colocaron los cojines en un rincón del patio y lo abandonaron charlando entre sí, seguidas por el revoloteo de sus velos de gasa. Tras asegurarse de que se habían quedado a solas, Zafirah salió de su escondite para reunirse con Wallada, aunque esta no la oyó acercarse: seguía inspeccionando atentamente el árbol.


  —Tía Wallada —saludó la niña en voz baja. Nunca había sabido muy bien cómo dirigirse a ella y no creía que aquella vez fuera distinta—. Quería, eh…, pedirte una cosa…


  —Solo es perfecto en el exterior —respondió Wallada. Zafirah supo de inmediato que no estaba hablándole a ella; había estirado una mano para agarrar uno de los frutos del damar, que se desprendió de su rama con un chasquido—. Una belleza absoluta, pero superficial. Sin alma. —Tras respirar hondo unos segundos, la miró—. Pequeña Zafirah.


  —Hola, tía Wallada —dijo la chiquilla. Sus palabras, no obstante, la habían dejado confundida—. ¿Qué quieres decir con eso del alma? Los árboles nunca la tienen…


  En lugar de responder, Wallada apretó el fruto con ambas manos para abrirlo por la mitad y Zafirah descubrió que estaba completamente hueco. Por fuera parecía tan auténtico como una damarina bañada en oro, pero por dentro no conseguiría engañar ni a un niño.


  —Una cáscara vacía —comentó su tía—, igual que yo. Debería desistir de entenderlo. —Cuando miró a la pequeña, sus ojos claros estaban llenos de tristeza—. ¿Qué haces aquí, Zafirah? ¿También te has cansado del Taller y quieres probar suerte conmigo?


  —Las palabras nunca se me han dado bien, tía, pero dicen que tú eres la mejor y…


  —La mejor entre las peores, si eso sirve de algo —resopló Wallada, pero entonces pareció fijarse en el fardo que Zafirah sujetaba a la espalda—. ¿Qué es lo que llevas ahí?


  Pero la niña le pidió con un gesto que la acompañara y, tras soltar la damarina junto a las raíces del árbol, Wallada la siguió hasta una de las galerías del patio. Una vez que estuvieron a salvo de miradas curiosas, Zafirah se agachó para desenrollar el fardo sobre los azulejos.


  —Una alfombra —dijo su tía en voz baja. Dio unos pasos hacia ella, con el cabello caoba resbalándole por un hombro—. Pero no está hecha de lana… ¿Has sido tú quien…?


  —La he fabricado yo misma, con las herramientas del Taller —contestó Zafirah. Cuando Wallada se agachó al otro lado, se dio cuenta de que el corazón le latía a toda velocidad—. Pero no es una alfombra corriente, y no solo por estar tejida con hilos metálicos. Quiero que sea capaz de volar… y para eso te necesito a ti.


  Wallada alzó entonces la cara hacia ella, haciendo tintinear las monedas de su velo.


  —Las alfombras voladoras no pertenecen a nuestro mundo, Zafirah, sino al de las antiguas leyendas. Creía que la maestra Fátima os había dejado claro en qué se diferencian.


  —Es lo mismo que me dijo Itimad —contestó Zafirah, empecinada—, pero esto no tiene nada que ver con lo que aparece en esos relatos, tía. He estado analizando el modo en que planean los pájaros y cómo cambian de dirección en pleno vuelo, y estoy segura de que podría conseguirlo montada en esto… si me ayudas con uno de tus poemas.


  —¿Quieres que escriba un conjuro de vuelo en tu alfombra? —preguntó Wallada, y su sobrina asintió—. Lo siento mucho, pequeña Zafirah, pero no creo que sirva de nada.


  —Si te refieres a que es más pesada que los comunicadores de cobre, Itimad también me lo advirtió. —La chiquilla toqueteó nerviosamente su incisivo roto con la punta de la lengua antes de alzar los ojos hacia Wallada—. ¿No podrías intentarlo, por difícil que sea?


  —Si tan importante es para ti… —Zafirah asintió fervientemente y Wallada exhaló un suspiro, sentándose sobre los azulejos con las piernas cruzadas—. Está bien, pero no se te ocurra hacerte ilusiones. He experimentado lo suficiente con Aldashir, casi desde el día en que Marjannah lo trajo a este palacio, para saber qué podemos esperar de ello. Si ni siquiera él es capaz de volar durante más de un minuto, no esperes que tu juguete lo haga.


  Zafirah apretó los labios, pero se obligó a guardar silencio mientras su tía, después de apartarse el velo, comenzaba a deslizar su plumín por el perímetro de la alfombra. La tarea le llevó casi una hora entera, hasta que la cenefa dorada que la remataba se encontró tan cubierta de caligrafía como las paredes del Jardín; también aquellas palabras relucían como si hubiera una lámpara en su interior, haciendo que a Zafirah le temblaran las manos de impaciencia. Tras darle las gracias a Wallada y despedirse de ella, se apresuró por los mismos corredores que había atravesado antes y, tras cruzar la Rotonda y el arco de entrada al Taller, buscó un aula vacía en la que pudiera practicar sin que nadie la viera.


  La que usaba Nisreen en sus clases de Maquinaria de vapor solía estar desierta a esas horas y Zafirah se apresuró a echar el pestillo nada más entrar. Con el estómago encogido por los nervios, desenrolló otra vez la alfombra sobre las que habían extendido por el suelo.


  —Muy bien… —Se obligó a apoyar los pies en el rosetón del centro, pero no sucedió nada. La alfombra continuó siendo lo mismo: una simple alfombra—. Hum…, ¿muévete?


  No tuvo más éxito que el que habría conseguido hablándoles a las de lana. Zafirah se sentó entonces sobre ella, inclinándose hacia delante para empuñar ambas agarraderas.


  —Muévete —le ordenó de nuevo, aunque los resultados fueron los mismos. «Si las demiurgas no pronuncian sus conjuros en voz alta, tampoco tendría por qué hacerlo yo», se dijo entonces—. A lo mejor así… —Tiró hacia arriba de las agarraderas—. ¡Muévete!


  Por un instante, el conjuro de su tía pareció resplandecer con un brillo más intenso, pero aquel latido de magia, si realmente había sido eso, se apagó nada más nacer.


  «Es porque estamos instaladas en el suelo —se le ocurrió de repente—. Los escarnales tampoco podrían levantar el vuelo desde aquí; solo son capaces de hacerlo si se dejan caer desde las alturas… —Aquella idea la animó lo suficiente como para ponerse en pie a toda prisa y echarse la alfombra a la espalda—. Buscaré otro sitio en el que probar».


  A esas horas estaban empezando a servir la cena y casi todas las alumnas del Harén se encaminaban a la Rotonda. Zafirah se deslizó discretamente entre ellas, fingiendo no oír cómo su tía Itimad la llamaba desde la entrada del Taller, y se dirigió a la escalera de mármol rosado que ascendía desde el vestíbulo. Por suerte, no había ninguna guardiana por allí y la niña corrió por el tramo de la derecha hasta alcanzar el siguiente descansillo.


  «La balaustrada solo me llega por el pecho. No sería una caída peligrosa si siguiera sin conseguirlo. —Tras encaramarse con esfuerzo a ella, extendió la alfombra sobre el último tramo horizontal del mármol, justo antes de que la balaustrada comenzara a descender en una pronunciada curva—. Supongo que solo hay un modo de descubrirlo».


  Sentía las manos húmedas por el sudor, pero apretó los dientes con fuerza y, con un empujón de los talones, emprendió el descenso sobre la balaustrada. La alfombra se deslizó despacio durante los primeros segundos, aunque acabó ganando velocidad. Zafirah luchó por mantener el equilibrio al tomar la última curva y, cuando alcanzó el final de la balaustrada, presionó de nuevo los pies contra los estribos metálicos.


  Esta vez no fueron imaginaciones suyas: los versos de Wallada resplandecieron al tiempo que la alfombra se elevaba en el aire. Un jadeo escapó de los labios de la pequeña al constatar que realmente estaba suspendida a varios palmos del suelo, aunque no duró demasiado; antes de que consiguiera reaccionar, la alfombra descendió muy despacio.


  Cuando acabó de deslizarse sobre el suelo hasta quedar inmóvil, le faltó poco para echarse a llorar. No sabía si tenía más ganas de emprenderla a mamporros con su creación o consigo misma por haber sido tan tonta como para albergar esperanzas.


  —Mira, si es nuestra renegada. —Las puertas que daban a la Gran Plaza se habían abierto para el cambio de guardia del atardecer y un par de muchachas del Cuartel la miraban con sorna—. Creía que nos había dejado por algún motivo importante.


  —Mejor para ella; a lo mejor tiene éxito encargándose de limpiar alfombras —dijo su compañera, y la pequeña sintió cómo le hervía la sangre mientras se alejaban riéndose.


  Temblaba tanto al ponerse en pie que apenas pudo sostener la alfombra. «Wallada te advirtió que no te hicieras ilusiones —se recriminó a sí misma, y se secó la cara con el dorso de la mano—. Pero son lo único que tengo. Si me las quitan, no quedará nada de mí».


  Fue justo aquello lo que le hizo cambiar de rumbo cuando estaba a punto de regresar al Taller. Zafirah solo dudó unos segundos antes de reanudar su camino, aunque no para reunirse en la Rotonda con el resto de las alumnas, sino para ascender, por una escalera bastante más discreta que la del vestíbulo, hasta la azotea del edificio.


  El cielo se había oscurecido mientras permanecía dentro del palacio y las estrellas relucían con una fuerza insospechada, como si quisieran prevenirla de algo. Haciéndoles caso omiso, Zafirah avanzó hacia el pretil de la azotea para encaramarse despacio a él, tan pálida que las manos con las que extendió la alfombra podrían confundirse con el mármol.


  Se encontraba a cuatro pisos por encima de los jardines, una altura suficiente como para abrirse la cabeza. «Si me quitan las ilusiones —se repitió con la cara empapada—, no quedará nada de mí. Prefiero morirme antes que darle la razón a madre». Cerró los ojos durante un momento, con la brisa nocturna agitándole la trenza, antes de arrojarse al vacío.


  Aquella caída fue mucho más acelerada, y Zafirah no pudo reprimir un grito al ver acercarse las copas de los granados, los arbustos de fragantinas y uno de los senderos de mármol…, aunque no llegó a estrellarse contra ellos. Cuando estaba a punto de rozarlos, el tirón que les dio a las agarraderas hizo que la alfombra se elevara hacia el cielo, virando de una manera tan brusca que el grito de la pequeña se convirtió en un auténtico alarido.


  —Estoy…, estoy… —Casi no pudo oírse a sí misma; la velocidad hacía que la brisa sonara con la potencia de un huracán—. ¿Estoy volando de verdad? —exclamó.


  Podía sentir cómo el entramado metálico de la alfombra rozaba las ramas más altas de los árboles, aunque ni siquiera eso bastaba para ralentizarla. Con la boca abierta de par en par y los ojos como platos, Zafirah se atrevió a presionar más los estribos y su extraña montura, como el caballo más obediente al que había subido nunca, cambió de dirección. Pasó por encima de una de las fuentes borboteantes, entre los alminares del santuario de Shamaya y, cuando la niña probó a apretar solo el talón derecho contra la alfombra, viró una vez más para describir una curva hacia el Harén, coronado por la cúpula de la Rotonda.


  Zafirah apenas tuvo tiempo de reconocer su superficie calada antes de atravesar uno de los agujeros abiertos en el bronce. Unas chicas se pusieron a hablar a voces al verla, señalándola con el dedo; una demiurga soltó un chillido cuando pasó como una exhalación entre los cojines, derribando mesitas de cobre y bandejas de comida, e incluso a una guardiana que se disponía a servirse un zumo, antes de elevarse hacia las alturas. «¡Es la hija de Aixa!», vociferó una de sus antiguas compañeras, aunque lo que oyó gritar a las demás era bien distinto: «¡Es Zafirah!». Nada más que ella, y nada menos.


  Para cuando comprendieron lo que estaban presenciando, había vuelto a abrirse camino por otro de los agujeros de la cúpula, sonriendo como no recordaba haberlo hecho en sus doce años, y estaba alejándose del palacio con un alarido de euforia que solo las estrellas, infinitamente menos brillantes que Zafirah aquella noche, alcanzaron a oír.


  CAPÍTULO 21


  Como había vaticinado Cordelia, la descarga de éter sufrida por Awa, una de las guardianas de la sultana, no le dejó ninguna secuela seria, y cuando el Ave Fénix arribó dos días más tarde a Cabo Armisticio, parecía sentirse tan en forma como cuando iniciaron el viaje. Después de su última visita a la república marítima, Marjannah estaba demasiado familiarizada con el paisaje para sorprenderse, pero las muchachas se quedaron fascinadas con la estampa del mar, que tenía el color de las aguamarinas, y las playas de arena blanca que se extendían al pie de los acantilados. Las mareas habían erosionado las costas de la isla de Puerta de Paz tanto como habían hecho con la de Tharmida, aunque sus muelles flotantes carecieran de la maquinaria mágica del Taller; ahí era donde echaban las amarras los navíos de Aramat, mientras que las embarcaciones voladoras de Cameroth y Helial se dirigían a los aeródromos construidos en las alturas, en torno a faros pintados de blanco.


  Incluso allí arriba, en el punto más elevado de Cabo Armisticio, el olor a sal y arena mojada era tan intenso que casi resultaba asfixiante. La bocanada de calor que las recibió en cuanto bajaron del dirigible no tenía nada que envidiar al del sultanato, aunque aquella humedad parecía convertir cada aspiración en una masa pegajosa dentro de sus pulmones.


  —Medio minuto en tierra y ya estamos cubiertas de sudor… —dijo Marjannah cuando recogieron la pasarela del Ave Fénix—. Sí, definitivamente estamos en Puerta de Paz.


  —Se supone que los aramatíes y los helianos jugáis con ventaja —le respondió la princesa con dificultad. Ni siquiera la sombra de las palmeras, tan altas que casi rozaban la góndola, bastaba para combatir el bochorno—. Vosotros estáis acostumbrados al calor y ellos, a la humedad; pero para un camerotiense… la mezcla de ambas cosas es un infierno.


  —No sé qué decirte, alteza. Recuerdo que Zhao Shuren siempre estaba deseando quitarse la ropa durante la cumbre de hace diez años, aunque no me atrevería a afirmar —la sultana echó hacia atrás su melena negra y dorada— que fuera únicamente por el clima.


  Desde que la había ayudado a proteger su amada embarcación de los saqueadores, el rencor de Cordelia parecía haberse templado un tanto y Marjannah empezaba a encontrar un secreto deleite en sacarla de sus casillas, ahora que sabía qué tecla apretar.


  —La serenísima sultana, tan digna como de costumbre —repuso con desdén—. Me pregunto si habrá una sola persona en la faz de Gaiatra que no te hayas llevado a la cama.


  —Se me ocurre una, y la verdad es que no le vendría mal para relajarse de una vez.


  Marjannah tuvo que morderse los labios para no romper a reír cuando la princesa se puso tan encarnada como su pelo. Después de haber pasado todos esos días sumida en la angustia, estar haciendo algo concreto para dar con su pequeña suponía un alivio mayor de lo que podría haber expresado con palabras, aunque no le dio tiempo a intentarlo; el «¡majestad!» que oyeron en ese momento a sus espaldas les hizo darse la vuelta a la par.


  Una elegante calesa acababa de detenerse al pie del aeródromo, tirada por un par de corceles de reluciente esmalte blanco, y un hombre descendía con esfuerzo de su interior.


  —He ahí otra persona con la que no me he acostado —comentó Marjannah, y dio un paso hacia él—. ¡Gobernador, qué sorpresa! ¡No habíamos anunciado nuestra llegada!


  —Tengo mis propios recursos para enterarme de quién pisa mi isla, tanto por tierra como por mar, y la sultana de Aramat nunca lo hará sin que la honremos como es debido.


  Comparada con su interlocutor, Marjannah se sintió diminuta como una niña. El gobernador Delphinstone era tan grueso que los botones de su chaleco de seda parecían a punto de saltar por los aires, y necesitó la ayuda de dos lacayos para ascender hasta ellas. Los tirabuzones de su peluca empolvada caían sobre su casaca esmeralda, adornada con el emblema de la República de Paz: el cangrejo volador que solo habitaba en aquellas aguas.


  —Parece que en esta ocasión viajáis con una comitiva bastante discreta. —Sonrió después de inclinarse ante la soberana para besarle la mano—. Confío en que mi aparición no haya dado al traste con un retiro espiritual, unas vacaciones de incógnito o algo por el estilo…


  —Me temo que lo que nos ha traído aquí, gobernador, es bastante más grave —dijo Marjannah—. Tiene que ver con ese asunto del que le hablaba en mi último comunicador.


  —El secuestro de vuestra preciosa niña —asintió Delphinstone, serio de repente—. Debí suponer que no os quedaríais de brazos cruzados; nunca he conocido a una madre más abnegada que vos. No había un día que no me hablaseis de ella cuando os hospedabais en mi hogar durante la cumbre. —Pero entonces reparó en quién se hallaba a su lado y su seriedad se convirtió en desconcierto—. En nombre de la Prometida, ¿vos no seréis…?


  —Su alteza Cordelia Darlington, princesa de Cameroth —asintió la sultana—. Se ha ofrecido amablemente —puso especial énfasis en esa palabra— a acompañarme a Helial.


  —Esta es una estampa que nunca pensé que vería: Aramat y Cameroth convertidos en auténticos aliados. Bueno, si es consecuencia de nuestro tratado, algo hemos hecho bien.


  Pese a que su repentina incomodidad no le pasó desapercibida a Marjannah, solo le dio tiempo a enarcar una ceja antes de que la atención de Delphinstone se desviara hacia su séquito, que estaba haciendo avanzar a empujones a los saqueadores maniatados.


  —Por lo que veo, os habéis traído también a vuestros propios piratas. No es que aquí andemos precisamente escasos de forajidos, entre los del Enjambre y las Islas Cicatrices…


  —Nos tendieron una emboscada poco después de pasar sobre Tharmida —explicó la sultana, cruzándose de brazos—, aunque el asalto no acabó como ellos debían de esperar.


  —¿Tan cerca de Aramat? —se sorprendió Delphinstone—. Eso es extraño.


  —Es exactamente lo que dijo la princesa Cordelia —«Comandante», la oyó rezongar Marjannah entre dientes—, pero por suerte no ha habido daños que lamentar, salvo algunos desperfectos en el dirigible de su alteza que esperamos reparar en los próximos días. De estos pobres diablos —señaló a los piratas con la cabeza— puede disponer como prefiera.


  —Pues la Prometida se va a llevar una alegría. Ha hecho que la mar esté de lo más traicionera últimamente y, tras casi dos meses de ofrendas, no sabíamos cómo contentarla.


  —¿La Prometida? —susurró una de las guardianas, pero la capitana Khadiya le indicó con un gesto que guardara silencio.


  «Haced que los conduzcan al acantilado, y preparadlo todo para la próxima pleamar», ordenó Delphinstone a uno de sus lacayos, y después de que este partiera rumbo a la capitanía del aeródromo, les ofreció galantemente los brazos a ambas mujeres para guiarlas hacia la calesa, cuyos caballos mecánicos piafaban sin parar.


  Comenzaron entonces el descenso hacia Cabo Armisticio, seguidos por Khadiya y sus subalternas en otro carruaje. A medida que se adentraban en las callejuelas, las casas de madera se volvían más amplias y sus porches, más espléndidos, pintados con una paleta de colores que parecía robada del propio océano. Había numerosos puentes de madera conectando las terrazas de los edificios, tan aprisionados entre las plantas trepadoras y las palmeras que casi daban la sensación de estar decorando un acuario invadido por las algas.


  —A juzgar por el aspecto de esos malnacidos, debían de pertenecer al gremio de los saqueadores —comentó el gobernador mientras atravesaban un mercado, lleno de rostros bronceados que los observaban con curiosidad—. Uno pensaría que esa chusma es incapaz de organizarse, pero en el Enjambre deben de haber creado algo parecido a una sociedad.


  —Son los mismos que acechan a nuestros dirigibles mercantes —respondió la princesa—. En Astolagh, Redholm y Alhazara están más que familiarizados con ellos.


  —Entonces entenderéis mejor que nadie a qué nos estamos enfrentando. Comparada con los peñascos resbaladizos de los que proceden, esta ciudad —Delphinstone señaló las construcciones que rodeaban el mercado— es para ellos una golosina irresistible.


  La humedad también estaba causando estragos en muchos de esos edificios, pero ni siquiera los desconchones conseguían arrebatarles su carácter alegre. Las fachadas seguían estando tan ornamentadas como Marjannah recordaba, rebosantes de estucos de todos los colores con motivos marinos: había casas blancas recubiertas de conchas parduzcas, tantas que resultaría imposible contarlas; otras rojizas con incrustaciones semejantes a corales…


  —Han saqueado los puertos de Cantalia y Cantacia en menos de un mes, y también han hecho de las suyas cerca de Escabrosa. Verdaderamente, son un incordio insoportable.


  —Como los bandidos de las montañas de Furaq —dijo la sultana—. En el sultanato no damos abasto ni recurriendo a los ejércitos de nuestros cuatro emiratos.


  —Sé que os parecerá egoísta por mi parte, majestad —insistió Delphinstone—, pero necesitamos vuestra ayuda más que nunca, por muchas preocupaciones que tengáis.


  —Acabamos de decirle que estamos igual —dijo Cordelia—, ¿cómo espera que…?


  —Puede que sus saqueos solo sean un contratiempo para Cameroth y Aramat, pero, si la República de Paz cae en manos de esos canallas, Gaiatra entera la acompañará. —El gobernador negó ominosamente con la cabeza—. Este archipiélago es la puerta a sus tres principales potencias, mis señoras. Lo que suceda con nosotros afectará a todo lo demás.


  —Me aseguraré de enviarle a unas cuantas demiurgas cuando localicemos a mi hija y estemos de vuelta en casa —respondió Marjannah, y miró a Cordelia—. Quizás el rey Reginald pueda colaborar con algunos de sus tecnólogos si la princesa se lo pide…


  —Preferiría no tener que cargar a su alteza con esa responsabilidad —se apresuró a contestar Delphinstone, y añadió en tono más animado—: Ah, estamos a punto de llegar.


  Una mansión acababa de aparecer sobre los tejados de la derecha, como una mariposa blanca posada sobre un arbusto multicolor. La Residencia Delphinstone era la única que no parecía construida en madera, sino en un mármol tan níveo que deslumbraba; tenía una hilera de columnas en la fachada principal y un pequeño frontón rematando cada ventana, y sobre el tejado ondeaba, en una brisa apenas perceptible, la bandera del cangrejo volador.


  Los miembros del servicio esperaban en formación delante de la puerta; casi todos eran autómatas importados de Cameroth. Tras dejar el equipaje en sus manos mecánicas, Delphinstone ordenó que preparasen las mejores habitaciones para sus invitadas y, media hora más tarde, estaban almorzando en un comedor abierto a los jardines, la única parcela de tierra en toda Puerta de Paz que parecía mostrar algún sometimiento a la mano humana.


  —Me habría gustado ser portador de buenas nuevas, al menos en lo concerniente a vuestra niña —dijo el gobernador mientras degustaban una sopa de galápago, servida en un recipiente tan recargado como una fuente en miniatura—, pero las indagaciones que he ordenado hacer no han servido de mucho. ¿Habéis descubierto algo en estos días?


  —Sobre el paradero de Raisha, nada en absoluto —dijo Marjannah—, pero hemos tenido más suerte en cuanto a la identidad de su secuestrador. Creemos que es un heliano, probablemente un Seda que adoptó una apariencia aramatí para entrar en palacio.


  —Deduzco que se haría pasar por uno de vuestros esposos, entonces —comentó el gobernador—. Según tengo entendido, son los únicos hombres a los que permitís pisarlo.


  Dos doncellas autómatas se deslizaban suavemente a su alrededor, con el murmullo de sus ruedas amortiguado por las alfombras aramatíes. Todo parecía estar igual que en su última visita, pensó la sultana con una pizca de añoranza: los muebles con incrustaciones de concha de tortuga y madreperla, las cortinas ondeantes a ambos lados de los balcones…


  —Decidme una cosa, majestad —prosiguió Delphinstone al cabo de un rato, y dejó la cuchara a un lado—. ¿Está informado el Honorable Zhao Shuren sobre vuestra visita?


  —Fue él quien me invitó a hacerla —se sorprendió ella—. ¿Por qué me lo pregunta?


  En lugar de responder, el gobernador despachó con un gesto a las doncellas, que se marcharon sin hacer un solo ruido. Marjannah parpadeó cuando se inclinó más hacia ella.


  —Antes os he dicho —continuó el hombre en voz más baja— que tengo mis propios recursos para enterarme de las cosas, y no solo de las que ocurren en mis dominios. En el Imperio de Helial, majestad, existe una cierta… conmoción en este momento, y con razón.


  —No sabía que algo pudiera conmocionar realmente a los helianos —reconoció la soberana mientras dejaba también su cubierto—. ¿De qué está hablando, Delphinstone?


  —Del intento de asesinato, hace apenas un par de semanas, del Emperador Celestial.


  Aunque siguiera sin elevar la voz, sus palabras cayeron como una bala de plomo en medio del mantel. Al girar la cabeza hacia Cordelia, la sultana se dio cuenta de que estaba tan desconcertada como ella, con los ojos muy abiertos y la cuchara olvidada en la mano.


  —¿Del intento de asesinato…? Pero ¿por qué diablos no hemos sabido nada de eso?


  —La Corte Celestial ha hecho lo imposible por mantenerlo en secreto. Seguramente teman que pueda ser interpretado como una muestra de fragilidad interna en el extranjero.


  —Pero si el emperador Nishiki sigue siendo un niño… —dijo Cordelia—. Todavía no ha cumplido los doce años; por eso Zhao Shuren está actuando como Regente Imperial.


  —Y no envidio los quebraderos de cabeza que este asunto tiene que estar provocándole —suspiró el gobernador, contemplando su plato—. Por lo que me han contado mis informadores, en la corte no saben más de la identidad del asesino que vos de la del secuestrador de la princesa Raisha, majestad. Pero no puedo dejar de preguntarme…


  —¿Si ambas cosas están relacionadas? —De repente, la sopa se había convertido en hielo en el estómago de Marjannah—. ¿Cree que quieren atentar contra nuestras coronas?


  Al otro lado de las cristaleras, el cielo estaba tan atestado de embarcaciones como un avispero de insectos. Los ojos de la sultana se desviaron de las esbeltas aeronaves helianas de papel y bambú a los dirigibles metálicos camerotienses, y de ellos pasaron a Cordelia.


  —El asalto al Ave Fénix, nada más dejar Aramat…, ¿podría tener que ver con esto?


  —No —contestó la princesa de inmediato—. Eso no fue más que otra escaramuza de las sabandijas del Enjambre. Dudo que supiesen siquiera a quién pertenecía mi nave.


  Su tono fue tan tajante que Marjannah no se atrevió a preguntar si de verdad era el primer ataque que había sufrido. Delphinstone, mientras tanto, las observaba con atención.


  —¿Y qué puede decirnos sobre usted, gobernador? ¿Alguien ha intentado atacarle?


  —No más que de costumbre —contestó—. Siempre hay alborotadores dispuestos a hacer de las suyas, pero, por lo general, los detenemos en cuanto alzan la voz.


  —Una manera muy efectiva de acallar a los disidentes —respondió Cordelia desde el otro lado de la mesa—, aunque dudo que sea lo mejor para ganarse a la opinión pública.


  La cuchara de Delphinstone se detuvo a medio camino entre el plato y su boca. «Ya estabas tardando, Darlington», se dijo Marjannah, resignada, y se concentró en su comida.


  —¿Estáis insinuando que no me preocupo por mi pueblo, alteza? —le contestó el gobernador—. Si os inquieta tanto su bienestar, solo tenéis que daros un paseo por Cabo Armisticio. Creía que habíais tenido tiempo de sobra, mientras veníamos hacia aquí, para echar un vistazo a sus calles y reconocer las señales de la auténtica prosperidad.


  —Puede que sea auténtica en el barrio que hemos atravesado —repuso ella—, pero he oído rumores muy diferentes sobre los situados en la parte baja de la ciudad. Como ve, no es el único que cuenta con unos ojos invisibles, pero sí el menos discreto al respecto.


  En cuestión de segundos, Delphinstone había enrojecido tanto que su peluca parecía aún más blanca. Marjannah, que suponía lo que se avecinaba, siguió pendiente de su plato.


  —La gentuza prolifera en todas partes, alteza —acabó replicando el hombre—. Son como los moluscos adheridos a la quilla de una embarcación: si no se arrancan a tiempo, se acaban extendiendo por doquier hasta que resulta imposible continuar con la travesía…


  —Qué modo más conmovedor de referirse a sus súbditos. No me extraña que se entendiera tan bien con mi padre durante la cumbre; creo que tienen bastante en común.


  —¡No es responsabilidad mía lo que un hatajo de indeseables haga con sus propias vidas! —protestó Delphinstone—. ¡Lo único que está en mi mano es impedir que les compliquen la vida a quienes sí están dispuestos a trabajar por nuestra prosperidad!


  —Por la suya, no la de la República de Paz —le corrigió la princesa—. Nadie capaz de permitir que uno solo de sus súbditos muera de hambre merecería ocupar ningún trono.


  Hasta que no vio abrir y cerrar la boca a Delphinstone, la sultana no fue consciente de que Cordelia ni siquiera había necesitado levantar la voz para silenciarlo. La cabeza cubierta de porcelana de una doncella asomó por la puerta, pero se escabulló de inmediato.


  —Supongo —contestó el hombre, pasado un momento— que estas cosas debieron de ser la gota que colmó el vaso de vuestro padre. Sinceramente, no puedo reprochárselo.


  —Espere, ¿qué está…? —dijo Marjannah cuando a Cordelia se le demudó el rostro.


  —¿Vais a decirme que vuestra encantadora compañera de viaje no os ha contado lo que está haciendo lejos de Cameroth? ¿La razón por la que no puede regresar a su hogar?


  —Me contó… —«Me contó que quería obligarme a limpiar su nombre», recordó la soberana, «pero no por qué necesitaba hacerlo ahora»—. Cordelia, ¿de qué está hablando?


  —De nada. —El fuego de sus ojos le recordó al azul del éter—. Nada en absoluto.


  —Podéis preguntarle vos misma los motivos por los que la han echado de casa, si es que no confiáis en mi palabra. Claro que ya deberíais estar acostumbrada —añadió el gobernador cuando Cordelia entornó los ojos—, aunque la expulsión de una academia por una gamberrada adolescente no sea lo mismo que el destierro a perpetuidad.


  Marjannah entreabrió los labios, pero el ruido que hizo la princesa al apartar su silla ahogó su voz. Cordelia se había puesto tan pálida que cada una de sus pecas parecía haberse multiplicado por cien, pero cuando arrojó la servilleta en la mesa y giró sobre sus talones, abandonando el comedor sin decir nada más, sus pasos seguían siendo tan enérgicos que a Marjannah no le habría extrañado que prendieran fuego a la alfombra.


  Solo cuando la puerta se cerró a sus espaldas, haciendo temblar los cristales, miró al gobernador. Toda su zalamería parecía haberse marchado también de la estancia.


  —La sopa es una delicia —comentó la sultana—. Felicite de mi parte a su cocinera.


  —No sé si significará gran cosa para ella; los autómatas no necesitan recompensas de ese tipo. —Tras respirar hondo, Delphinstone también la miró—. Siento que hayáis tenido que presenciar esto. Su alteza tiene fama de ser… algo temperamental.


  —No me diga. —«No es como si me ardieran las entrañas cada vez que tiene uno de esos arrebatos»—. Habría preferido enterarme de otro modo, pero me alegro de saberlo.


  Por eso Delphinstone se había sorprendido tanto al ver a Cordelia en el aeródromo, comprendió entonces; debía de preguntarse qué consecuencias tendría para él darle asilo político a una oveja negra de Cameroth. «Cordelia, ¿qué demonios has hecho?».


  —Hablemos mejor de otros asuntos —propuso el gobernador, secándose el sudor con un extremo de la servilleta—. Lo de ese Seda que se coló en el palacio de Sairayat…


  —Tuvo que pasar forzosamente por aquí —contestó la sultana—. Ninguna aeronave heliana ha traspasado mis fronteras desde hace semanas. Debió de desembarcar en Puerta de Paz para continuar en un navío aramatí…, probablemente hasta el puerto de Tharmida.


  —Si eso fuera cierto, creo que no sería complicado seguirle el rastro. Con que hagamos unas cuantas pesquisas esta noche, podríamos descubrir su verdadera identidad.


  —¿Tan sencillo le parece? —se asombró ella—. ¿Con lo enorme que es esta ciudad?


  —No lo es tanto, majestad, si uno aprende a pensar como esa gente. ¿Adónde creéis que van los hombres que recalan en Cabo Armisticio después de realizar un largo viaje?


  CAPÍTULO 22


  Una montaña envuelta en un océano de nubes: eso fue lo que le pareció Brigantia cuando el tren dejó atrás un puente levadizo, tendido sobre las vías mediante un complicado sistema de engranajes, y la ciudad emergió de una niebla que no había hecho más que espesarse desde que cruzaron los Eslabones del Sur.


  «Cameroth no tiene una capital: tiene dos —se dijo Raisha mientras contemplaba, sorprendida, los elegantes edificios que despuntaban sobre la cumbre de la colina, un delirio arquitectónico de arbotantes de hierro, cristaleras de colores y esmaltes relucientes que no podría haber sido bautizado con otro nombre que Cielo. El distrito de la aristocracia daba la impresión de flotar sobre la niebla, hasta que uno comprendía que aquel cinturón vaporoso estaba formado por el humo de las fábricas de Infierno, una parte de Brigantia situada muy por debajo de los puentes de acceso a la capital—. Dos ciudades distintas construidas en el mismo lugar, pero sin apenas comunicación entre ellas —pensó cuando el tren se detuvo en la Estación Central—; por lo menos, no en ambas direcciones».


  —Espero que no te entusiasmes demasiado, porque no nos vamos a quedar en la parte empingorotada —dijo Sheng mientras descendían al andén, donde los tableros mecánicos giraban a toda velocidad anunciando la partida de los próximos trenes—. Me han hablado de una pensión en la que no nos harán demasiadas preguntas, pero se encuentra en Infierno…, lo cual no deja de ser una ventaja. Dudo que nadie te reconociera allí.


  —Dudo que mis propios súbditos lo hicieran si me viesen con esta pinta —contestó Raisha mientras se calaba más el bonete—. Hasta a las chicas del Harén les costaría.


  La ropa que Sheng había escamoteado para ella, una falda de cuadros azules, una toquilla de lana gris y una blusa blanca, estaba tan remendada que no podía evitar sentirse como una mendiga entre todas aquellas damas con polisones y sombreros de plumas.


  —Estos guantes están muy gastados —se lamentó sin dejar de caminar detrás del chico—. El plumín de mi pulsera no hace más que asomar a través de los agujeros…


  —Menuda tragedia estética —replicó él, y se dio la vuelta para enseñarle las esposas de hierro que le habían colocado antes de bajar del tren—. ¿Su alteza preferiría esto?


  —Te recuerdo que venir aquí ha sido idea tuya. Los dos estamos igual ahora mismo.


  —Con la diferencia de que las demiurgas os habéis acostumbrado a usar la magia, pero para nosotros es tan natural como respirar. Me siento como si me estuvieran tapando la nariz todo el tiempo. —Con un gruñido de impotencia, el muchacho ocultó las esposas bajo las mangas—. Más vale que no te muevas mientras cambio tu dinero.


  Raisha prefirió no decirle que no se atrevía a dar ni un paso porque la sensación de haberse adentrado en otro mundo era abrumadora. Después de que Sheng la dejara sola, se sentó en un banco para contemplar, a través de la bóveda acristalada, los dirigibles y pájaros mecánicos que surcaban el cielo crepuscular, y más tarde se distrajo observando a los policías uniformados en azul y plata («la Guardia Celestial», la había llamado Sheng) y los carteles de propaganda de las paredes. El emblema del Culto de la Razón, el ojo con iris en forma de engranaje, se repetía una y otra vez en ellos, aunque no le dio tiempo a mirarlos de cerca; Sheng salió de la casa de cambios cuando se disponía a hacerlo.


  —Espero que al menos te hayas entretenido —dijo mientras le entregaba un sobre—. Aquí tienes: tres caballeros y cinco cortesanos.


  —Gracias. —La princesa miró el sobre y después a Sheng—. Ahora dame el resto.


  —Estás espabilando a marchas forzadas, ¿eh? —Con un resoplido, Sheng metió la mano dentro de su chaqueta para sacar cinco monedas más—. No sé si me conviene.


  —Dijiste que estaba más guapa cuando era astuta —le recordó Raisha. Mientras se encaminaban hacia la salida, detrás de la que se arremolinaba la niebla, echó un vistazo dentro del sobre—. ¿Todas las monedas llevan el Ojo de la Razón?


  —Lo que dije era que estabas más guapa cuando te ponías furiosa —matizó él—. Y hasta la ropa interior de esta gente debe de llevar el Ojo de la Razón; ya te advertí que son unos fanáticos de lo racional, por irracional que eso sea. Estos son los caballeros —Sheng señaló unas monedas de plata— y estos de cobre, los cortesanos. La moneda más pequeña es el ciudadano de estaño, pero ya nos los darán cuando cambiemos esto.


  El cielo había empezado a oscurecerse sobre los edificios de hierro que rodeaban la estación, aunque el humo seguía siendo tan denso que costaba creer que en algún momento se hubiera distinguido su azul. Tras aguardar unos minutos debajo de una marquesina, algo parecido a un tren en miniatura («monorraíl», lo llamó Sheng) se detuvo ante ellos para conducirles, por encima de los tejados rezumantes de humedad, hacia la parte de la capital que conformaba el distrito de Infierno.


  Raisha no habría necesitado las indicaciones del sistema de megafonía para entender que aquel ya no era el barrio que les había dado la bienvenida. Una pronunciada pendiente los sumergió en una niebla muy distinta, tan negruzca que no le extrañó que los cristales del monorraíl casi diesen la impresión de estar tintados ni que las fachadas de los edificios, apiñados como los dientes desiguales de un anciano, pareciesen teñidas del mismo color. El hierro esmaltado de la estación había quedado muy atrás; allí las casas eran enteramente de ladrillo, salvo por las contraventanas de madera reblandecida por la humedad y las planchas metálicas con hierbajos que cubrían los tejados.


  —¿Y bien? —Hasta que Sheng no le habló, Raisha no notó que había estado mirándola desde el raído asiento de enfrente—. ¿Estás horrorizada?


  —Por supuesto que no. Solamente es… distinto de Sairayat.


  —Tan distinto como una manzana devorada por gusanos de vuestras deliciosas frutas bañadas en almíbar. No eres la primera aramatí que se muere de pena al pisar esto. —Después de describir una amplia curva, el monorraíl aminoró su velocidad y Sheng se puso en pie—. Ya casi estamos.


  Otra marquesina protegía la siguiente estación, tan recubierta de carteles como la que habían dejado atrás, aunque incluso eso había cambiado: ahora todos representaban a obreros encaminándose al trabajo en una ordenada fila, observados por el Ojo de la Razón.


  —La tecnología también es distinta —se sorprendió Raisha. Cuando Sheng se giró hacia ella, en medio de una escalera, añadió—: Me refiero a que estas máquinas no desprenden un resplandor azul…


  —Porque no existe nadie en este distrito capaz de adquirir una de las creaciones de Industrias Blackstone. Solo la aristocracia puede permitirse el éter.


  —¿Y quién ha diseñado lo de aquí…, el monorraíl, los autómatas, los…?


  —Hay muchas fábricas, pero casi todo lo que veas en Infierno procederá de la Factoría Fortescue, la mayor rival de Industrias Blackstone. —Cuando alcanzaron el final de la escalera, Sheng la cogió de la mano para que la muchedumbre no la arrastrara—. Son los amos del condado de Oxcaster, donde se crea casi toda la tecnología camerotiense.


  —Lord Blackstone y lord Fortescue —contestó Raisha, pensativa—. Por eso ambos se han vuelto tan ricos y poderosos…, tanto como para casarse con dos hijas del rey.


  —Convirtiéndose, gracias a unos matrimonios basados en el amor —el muchacho puso los ojos en blanco—, en el lord Tecnólogo de Cielo y el lord Tecnólogo de Infierno. La Casa Real lo controla todo a través de ellos, y el Culto de la Razón hace lo mismo a través de la Casa Real. Resumiendo: están bien jodidos aquí. —Y sin soltar a una escandalizada Raisha, se adentró en una de las callejuelas cercanas.


  En cuanto abandonaron la riada de trabajadores que regresaban a sus casas, la niebla pareció tragarse todos los sonidos. Pronto no oyeron otra cosa que el eco de sus propios pasos, golpeando unos adoquines pegajosos por la humedad, y el de los cascos de algún caballo mecánico en una calle cercana. El vapor dibujaba un halo amarillo alrededor de las farolas, aunque apenas acertaban a iluminar unas casuchas que amenazaban con desmoronarse y unos escaparates atrancados con gruesos maderos.


  Una de esas cristaleras debía de llevar bastante tiempo rota, porque estaba cubierta por dos o tres capas de carteles donde habían garabateado algo que hizo detenerse a Raisha: un pájaro dibujado a toda prisa con pintura roja, de cuyas alas extendidas habían resbalado unos regueros similares a la sangre. El parecido le provocó un incomprensible escalofrío, pero Sheng la hizo reaccionar con un «¿quieres dormir al raso o qué?» y la muchacha se apresuró tras él.


  Había una modesta pensión en el edificio de enfrente, tan poco acogedora como el aspecto de la mujer que les abrió la puerta y que, hasta que no le enseñaron las esposas de Sheng, no les permitió pasar a un recibidor débilmente iluminado por un quinqué. Detrás de un mostrador colgaba una docena de ganchos con llaves, y la dueña cogió dos de ellas para entregárselas después de contar minuciosamente las monedas que la princesa le dio.


  —Menuda forma de tirar el dinero —rezongó Sheng cuando Raisha abrió una puerta en un descansillo minúsculo—. Podríamos habernos metido los dos en el mismo cuarto.


  —Ya te dije que no pensaba dormir más contigo; tienes las manos demasiado largas.


  —Pues no te quejabas de eso cuando me arrimaba a ti para que dejaras de temblar. —Tras soltar en la cama el hatillo con la antigua ropa de Raisha, Sheng paseó una mirada crítica a su alrededor—. Pero siento decirte que aquí hace aún más frío que en el tren.


  Aquella habitación era mucho más pequeña que la de la posada de Qa’Ifar, y cuando Raisha se giró hacia la ventana, descubrió a qué se debía su temperatura: uno de los cristales también estaba roto y la dueña de la pensión había tapado el hueco con una plancha de madera, demasiado delgada para detener las corrientes de aire. «Tiene que haber ocurrido algo raro en este barrio —pensó mientras se abría camino entre la cama de hierro y una cómoda raquítica para abrir la ventana—. Hay demasiados cristales rotos».


  La habitación daba a la callejuela por la que habían entrado; la pintura roja del pájaro resaltaba nítidamente entre la mugre. Cuando alzó los ojos hacia el cielo, Raisha distinguió el brillo metálico de algo que, en la Estación Central, había confundido con unas aves.


  —Sheng —lo llamó, y él rodeó la cama para acercarse. La muchacha señaló hacia arriba con un dedo—. ¿Qué es eso que vuela sobre la niebla? Pensé que se trataría de comunicadores, pero… parecen autómatas humanos con alas.


  —Si te refieres a los veladores, son otra de las creaciones de Industrias Blackstone —contestó Sheng, mirando por encima de su hombro—. Ayudan a la Guardia Celestial a patrullar por la noche deteniendo a los delincuentes que se cuelan en el distrito de los ricos. Créeme, no quieres cruzarte con ellos, y no solo porque midan el doble que tú.


  —Incluso desde aquí dan escalofríos… —Entonces se percató de que Sheng había apoyado las manos en la repisa, rodeándola con los brazos—. Ya puedes marcharte a tu cuarto; no necesito preguntarte nada más.


  —No tengo ninguna prisa —contestó Sheng—. Las vistas son mucho mejores aquí.


  —Pero si ni siquiera las has… —Al darle la espalda a la ventana, atrapada aún contra su pecho, Raisha entendió a qué se refería—. Ah… —tartamudeó—. Esta clase de vistas.


  Creía que no podría detestar más aquella media sonrisa, precisamente por lo mucho que empezaba a gustarle, pero estaba equivocada. «Es un asesino —se repitió por enésima vez desde que habían partido de Qa’Ifar, clavando los ojos en la profunda cicatriz de su mejilla para no tener que enfrentarse a su mirada—. Un canalla que solo quiere reírse de ti».


  —No estás acostumbrada a esto, ¿no? —dedujo Sheng tras unos segundos.


  —¿A tener a un criminal pegado a mí como una lapa? No, la verdad es que no —dijo ella, sonrojándose a su pesar—. No solía frecuentar demasiado las mazmorras del palacio.


  —A coquetear sin que se te trabe la lengua —contestó él, divertido— y sin ponerte tan roja como ahora. Pero supongo que es parte de tu encanto. —Cuando alzó una mano para apartarle un rizo, recolocándoselo dentro del bonete, Raisha se odió por el modo en que se le aceleró el corazón—. No te haces una idea de lo poderosa que serías, princesa —añadió en un tono más serio—, si aprendieras a controlarte.


  Aquello la descolocó tanto que ni siquiera se le ocurrió qué decir. «Pero si nunca ha habido ni una pizca de poder en mí; ni siquiera puedo escribir un conjuro sin que las cosas salten por los aires». Los dedos de Sheng seguían rozándole la cara, pero no le dio tiempo a añadir nada: algo silbó en ese momento a sus espaldas, atravesando el aire a toda velocidad, antes de entrar por la ventana abierta.


  A Raisha se le escapó un grito cuando golpeó a Sheng en la cabeza, haciéndole caer de espaldas. Una serpiente dorada, no más ancha que su brazo, había pasado rozándole el bonete para aterrizar al lado del muchacho, y en cuanto sus escamas empezaron a reordenarse, comprendió de quién se trataba.


  —¿Aldashir? —Antes de que acabara de decirlo, el Gran Visir se hallaba de pie ante ellos, con su túnica, su turbante y su apariencia humana—. ¿Cómo…, cómo has…?


  Pero Aldashir ni siquiera la oía; estaba mirando a un Sheng que había retrocedido a toda prisa hacia el armario. El resplandor de sus ojos pintaba la habitación de escarlata.


  —Dame una razón para no matarte aquí mismo. —Poco importaba que no hubiera alzado la voz; hasta Raisha se echó a temblar—. Una sola razón, y puede que me lo piense.


  —Sé preparar… un té de flor de las montañas estupendo —balbuceó él.


  —Hace demasiados años que no tomo té —respondió Aldashir, y se inclinó para cogerlo por las solapas. Sheng no parecía pesar nada cuando lo alzó—. Los mismos que llevo muerto, aunque no tardarás en entender qué se siente. Prueba otra vez.


  —Pero si ni siquiera hemos tenido tiempo de conocernos… —La voz del muchacho se convirtió en un gemido cuando lo estampó contra la pared, con sus pies suspendidos a dos palmos del suelo—. Puede que nos estemos perdiendo una… maravillosa amistad. Que descubras lo bien que te caigo… si hablamos como personas civilizadas…


  —Lo único que quiero descubrir es lo preciosa que quedará tu cara aplastada contra los adoquines de fuera. O mejor aún, contra la tarima de las ejecuciones de nuestro palacio.


  —Aldashir, ¿qué estás haciendo aquí? —dijo Raisha, todavía estupefacta.


  —Lo mismo que en aquel caravasar de Qa’Ifar: salvarte de las alimañas. Por suerte para todos, esta no tiene pinta de resucitar después de muerta.


  Pero un crujido procedente de la escalera les hizo girarse hacia allí, y el Gran Visir soltó de mala gana a Sheng antes de convertirse en un montón de escamas. Para cuando la dueña de la pensión, con el ceño aún más fruncido, abrió la puerta de la estancia sin molestarse en llamar, se encontró solo con Raisha y Sheng.


  —Mi criado… ha perdido mi baúl en la estación —dijo la muchacha, y le sacudió una bofetada que le hizo soltar un «¡eh!»—. Acabamos de darnos cuenta.


  —Pues si quiere ponerlo en su sitio, que sea en la calle —masculló la mujer—. Bastante hago dejándola entrar con un heliano, estando las cosas en Brigantia como están.


  Cuando cerró la puerta de mal humor, Sheng le dirigió a Raisha una mirada aviesa.


  —Eso no ha sido una improvisación —le echó en cara—. Me has arreado con ganas.


  —Es posible —afirmó ella, y se volvió hacia el visir mientras este recuperaba su aspecto anterior—. Sé que estarás furioso, Aldashir, pero… esto no ha sido solo culpa suya.


  —¿Qué? —preguntó Aldashir—. Raisha, ¿qué estás diciendo?


  —Es verdad que usó una de sus rúbricas para dormirme, pero, mientras nos dirigíamos hacia aquí, estuvimos hablando de lo que queríamos hacer en Qa’Ifar… y me di cuenta de que Sheng estaba en lo cierto: tío Ahmed no era la ayuda que necesitábamos.


  Entonces le explicó con qué aliados camerotienses pretendía reunirse al tiempo que Sheng se restregaba la frente, en la que había empezado a asomar un chichón. El visir no le quitó los ojos de encima mientras atendía a Raisha, y para cuando esta acabó de hablar, sentada sobre la chirriante cama, estaba tan oscuro que Aldashir encendió la lámpara de la mesilla.


  —Su alteza Sebastian Blackstone —se limitó a contestar—. ¿Sabes lo que se intentó negociar entre ese muchacho y tú, durante la firma del tratado de Puerta de Paz?


  —Madre nunca lo ha hablado conmigo —dijo Raisha, sonrojada—, pero al Harén no se le escapa ni un cotilleo. Sé que Cameroth pidió mi mano a cambio del acuerdo.


  —¿Que querían casarte con el principito? —se sorprendió Sheng—. Eso no me lo contaste en el tren, cuando decidimos… —Pero una mirada de Aldashir lo acalló.


  Tras guardar silencio durante unos segundos, fue a sentarse al lado de Raisha. La chica respiró aliviada cuando la agarró de la mano.


  —A veces comprendo demasiado a Marjannah: nos preocupamos tanto por ti que seguimos empeñados en verte como una niña. —Y mientras apretaba sus dedos, dijo en voz baja—: No estoy seguro de hasta qué punto conoces la situación, pero tu madre hizo lo correcto rechazando la petición del rey Reginald, por absurdo que pueda parecerles a las chicas del Harén. Entregarte a Cameroth te habría dejado a su merced.


  —Lo dices como si se tratara del peor destino posible —se sorprendió Raisha—. Es cierto que Brigantia parece espantosa, pero no tendrían por qué portarse mal conmigo.


  —Cariño, tu madre no quiere aumentar su deuda con Cameroth porque ya le debe más cosas de las que ellos imaginan. Dada la encantadora compañía que tenemos —el visir dirigió una mirada mordaz a Sheng—, entenderás que prefiera no darte más detalles.


  —Lo único que entiendo es que he estado rodeada de secretos. ¿Nada de lo que me contasteis era verdad? ¿Tengo que confiar sin más en lo que me digáis?


  «¿Tengo que seguir siendo una inútil el resto de mi vida?», era lo que habría querido preguntarle realmente, pero la frustración le había puesto un nudo en la garganta.


  —Nadie te ha exigido eso ni lo hará jamás —aseguró Aldashir—. Si es lo que deseas, puedo tantear el terreno para averiguar de qué pie cojea su alteza, pero te advierto que no será sencillo ganarlo para nuestra causa. El rey Reginald no tolera la disidencia ni en su propia familia… Sus hijas lo saben demasiado bien.


  —No estoy interesada en que se enfrenten por mi culpa —aseguró la muchacha— ni en que mi madre pase a ser una enemiga declarada de Cameroth. Solo necesito averiguar si un poco de presión internacional podría hacerla cambiar de opinión.


  —Supongo que no tardaremos en averiguarlo. Ahora que me acuerdo… —Aldashir echó su capa escamosa hacia atrás—. Antes de marcharme detrás de ti, cuando supe que habías abandonado el palacio, recogí de tu alcoba algo que me olvidé de darte en Qa’Ifar.


  Cuando introdujo uno de sus guanteletes entre los pliegues metálicos, las escamas se apartaron dejando un hueco en medio. Raisha no reconoció lo que había dentro hasta que se lo alargó, y una exclamación escapó de sus labios.


  —¡Mi diadema! ¡No me atreví a cogerla porque pensé…! —Pero sabía que no hacía falta decir más, así que se limitó a abrazarle—. Gracias por traer contigo a Aramat.


  —Tú eres Aramat para tu madre y para mí, y siempre lo serás —contestó él, aunque enseguida recuperó su seriedad—. Y ahora, deja que tu visir se ocupe de hacer su trabajo.


  —Estupendo, entonces podemos dar por zanjada esta reunión —dijo Sheng con una palmada—. Nos veremos mañana por la…


  —Quieto ahí. —Aldashir se descompuso en un río de esquirlas doradas antes de recomponerse a espaldas de Sheng—. Hace un momento estabas deseando que pasásemos más tiempo juntos —continuó, provocándole un sobresalto—, así que estás de enhorabuena: me vas a tener tan pegado a ti como una sombra metálica.


  —Eso solo era una manera de hablar. Lo que quería decir…


  —Sé lo que querías decir, mocoso, pero no cambia nada. No pienso quitarte los ojos de encima a partir de ahora, como tendría que haber hecho en Qa’Ifar. A lo mejor, cuando te despiertes dos, tres, cuatro veces por la noche y me encuentres sentado al pie de tu cama, se te quitan de una vez las ganas de hacer el imbécil. —Y levantando a Sheng por la oreja, lo sacó al descansillo con un «ay, ay, ay» antes de girarse hacia Raisha—. Hablaremos más tarde, pequeña.


  Ella esbozó una sonrisa antes de que la puerta se cerrara. Cuando se quedó sola en la habitación, el brillo de la diadema le hizo mirarla de nuevo, aunque con una expresión muy diferente. Sus dedos recorrieron los adornos de hilo dorado, tan parecidos a los de la capucha de su madre, antes de quitarse el bonete para ponérsela en su lugar, como había hecho tantas mañanas en el palacio.


  «Es por el Bien Mayor. —El diminuto espejo colocado sobre la cómoda le devolvió un reflejo desconocido, como si fuera un fantasma quien la observaba desde allí—. Todo lo que estás haciendo es por el Bien Mayor. Madre acabará entendiéndolo algún día». Pero la diadema parecía pesar más a cada instante, y Raisha se la acabó quitando para esconderla dentro de una almohada mientras se preguntaba, apoyando la cabeza en ella, si la vocecita interna empeñada en llamarla «traidora» callaría algún día.


  CAPÍTULO 23


  Mucho antes de aquel encuentro, cuando el tren de Raisha y Sheng todavía estaba atravesando los Eslabones del Sur, Zafirah continuaba surcando el cielo nocturno a lomos de su alfombra, tan sobrepasada por la euforia que no parecía caber en su cuerpo como para entender lo que sentiría un yinn todopoderoso al escapar de su relicario.


  Hacía horas que había perdido la noción del tiempo; no habría sabido decir a ciencia cierta dónde estaba ni qué dirección debía tomar para regresar a palacio, aunque no podía preocuparle menos. Las mejillas empezaban a dolerle de tanto sonreír mientras la alfombra planeaba sobre el desierto, con la desenvoltura de una criatura acuática que llevara toda la vida nadando en el mismo estanque. Cada presión de los pies de la niña sobre los estribos metálicos provocaba una respuesta más inmediata, la clase de comunicación silenciosa que, según la generala Aixa, cualquier guardiana que se preciara debía desarrollar con su montura. «Ojalá me vieras ahora, madre. Ojalá pudieras asegurarle a todo el mundo que tú sí que creíste en mí cuando nadie más lo hacía».


  Muy por debajo de Zafirah, las tres sombras proyectadas por su alfombra reptaban a toda velocidad sobre la arena, un océano de plata pulverizada arrugado aquí y allá por unas olas imperceptibles. Era la primera vez que veía el Mar de Cobre con sus propios ojos y su inmensidad hizo que la embargara una sensación desconcertante, mezcla de pequeñez absoluta y, al mismo tiempo, de una libertad sin límites. «Podría ir a donde quisiera —se dijo mientras tiraba hacia arriba de las agarraderas y la alfombra se elevaba un poco más, con los conjuros de Wallada reluciendo a la luz de las lunas—. Y no solo dentro de Aramat, sino del continente, de Gaiatra entera… Tengo todo el mapa de nuestro mundo a mis pies».


  Hasta que el aliento no escapó de sus labios como bocanadas de humo, la pequeña no fue consciente del frío que hacía. La velocidad de la alfombra convertía el viento en un cuchillo mientras contemplaba el horizonte, en el que habían empezado a recortarse unas montañas; debía de ser la cordillera de Nesrinush, la que recorría la costa occidental del sultanato. La perspectiva de visitar aquel lugar la animó aún más, pero acababa de apretar el talón izquierdo contra el estribo cuando algo atrajo su atención.


  Demasiado pendiente del paisaje, no se había percatado de que ya no eran tres las sombras que planeaban sobre la arena, sino seis. Zafirah, desconcertada, levantó la cabeza.


  —¿Qué…? —Una silueta inmensa avanzaba en la misma dirección que ella, aunque desde abajo no distinguía qué era; solo alcanzaba a ver lo oscuro que tenía el plumaje. «Debe de ser un pájaro del desierto —dedujo— o un águila…».


  Con la diferencia de que nunca había visto un águila tan grande ni había imaginado siquiera que pudiese existir. A Zafirah se le agarrotaron las manos al atisbar cómo unos pájaros más pequeños (falcaroles de las montañas, parecían desde abajo) se desperdigaban a toda prisa cuando la monstruosa criatura se arrojó contra ellos. Cada una de sus plumas medía más que el cuerpo entero de un falcarol, y sus garras eran tan enormes que la niña la creyó capaz de despedazarla junto con la alfombra si advertía su presencia.


  «Pero ¿de dónde ha salido esa… cosa?». Obedeciendo al instinto de supervivencia más primitivo, cambió de dirección para alejarse cuanto fuera posible del pájaro, aunque no lo bastante rápido: acababa de hacerlo cuando lo oyó chillar por encima de ella.


  —Maldita sea —masculló Zafirah. El repentino viraje debía de haber atraído su atención, porque se precipitó en pos de la niña como había hecho, apenas unos segundos antes, con los falcaroles—. ¡Deprisa, deprisa, deprisa…! —espoleó a la alfombra.


  En aquel momento, envidiaba más que nunca a los tecnólogos camerotienses que, gracias al éter del que Itimad había estado hablándole, podían comunicarse con sus autómatas como si estos tuvieran la capacidad de entenderles. El miedo le hacía surcar el aire como una cometa zarandeada por el viento mientras los chillidos de la criatura sonaban cada vez más fuertes. «Es muchísimo más grande que yo —se dijo entre jadeos, aunque de repente pensó—: Es muchísimo más grande…, pero eso también tiene sus problemas».


  Habían alcanzado casi la cordillera de Nesrinush, cuyas peladas cumbres empezaban a ensangrentarse con los primeros rayos del sol. Unos colmillos de piedra semejantes a estalagmitas se elevaban un poco más allá, y la niña se encaminó hacia ellos después de echar un vistazo a sus espaldas. Ahora que lo tenía más cerca, el aspecto del ave resultaba aún más sobrecogedor; más que unas garras, observó Zafirah, tenía manojos de cimitarras.


  —Vamos, acércate un poco más… —murmuró mientras se lanzaba a toda velocidad entre los pináculos de piedra. Oyó cómo unas rocas se desprendían tras ella cuando el pájaro las golpeó con sus gigantescas alas—. Solo un poco más…, unos segundos más…


  Hubo un desplome aún mayor, seguido por un chillido de inconfundible rabia, y la pequeña respiró por fin cuando el pájaro pasó de largo. Le había perdido la pista debido a lo erosionado del terreno, pero hasta que su silueta no se alejó sobre las montañas, una mancha negra contra el cielo rebosante de estrellas, no se tranquilizó del todo. «Ha faltado poco —pensó mientras azuzaba a la alfombra, haciéndole abandonar el diminuto recoveco en el que se había ocultado—, pero puede que su nido no esté lejos de aquí».


  A medida que la adrenalina la abandonaba, su miedo se convertía en una preocupación tan inmensa como la criatura. Zafirah había escuchado unos cuantos relatos en los que aparecían aves como esa, pero siempre pertenecían a los Tiempos Antiguos, la época anterior a la Migración; desde que los primeros sultanes Sairahr se habían hecho con aquel territorio, nadie había vuelto a oír hablar de ellas. «Pero los yinns siguen vagando por el Mar de Cobre, y también cosas peores… como la que nos atacó en aquella botica».


  Nunca había sido tan consciente de lo desconocida que era Gaiatra, de los horrores que aguardaban al otro lado de las murallas de palacio. Los últimos chillidos del pájaro reverberaron entre las montañas, cada vez más lejos de Zafirah, y estaba a punto de emprender el regreso a su propio nido cuando reparó en que había alguien más por allí.


  Un punto de luz había aparecido entre las estribaciones de Nesrinush, brillante como un faro en medio de la penumbra. Estaba demasiado lejos para distinguir nada, pero supuso que se trataría de una hoguera, a juzgar por cómo tremolaba en la penumbra.


  «Deben de ser beduinos», se dijo una intrigada Zafirah, y antes de pensar seriamente en lo que estaba haciendo, había espoleado a la alfombra en dirección a la luz. El amanecer aún no había descendido sobre las montañas, así que no tuvo problemas para mantener el rumbo hasta que, al rodear un peñasco escarpado, se topó con que el campamento era mayor de lo que había imaginado: una docena de tiendas montadas sobre unos toscos maderos, entre las que habían encendido el fuego. Un hombre permanecía sentado al lado con las piernas cruzadas mientras un segundo hablaba en susurros con él.


  Silenciosa como una lagartija, Zafirah desmontó de la alfombra y se acurrucó entre unos pedruscos, enrollándola contra su pecho. Algo metálico relucía con el fuego, y solo al cabo de unos segundos supo lo que era: uno de esos samovares de hierro que los habitantes de las montañas, según había oído decir, llevaban consigo para calentar el agua del té.


  —… por enésima vez, aunque sigas insistiéndome con lo mismo —decía el hombre sentado con mal disimulada impaciencia—. No sé qué tendré que hacer para que me creas.


  —Es demasiada casualidad que ocurra justo ahora, cuando más cerca estás de salirte con la tuya. Pero recurrir a un heliano para algo así es lo último que esperaba…


  —No recurriría a un heliano ni para encargarle que me zurciese la ropa. Dioses, si hubiera averiguado el modo de colarme en ese palacio, lo habría hecho mucho antes —el hombre se inclinó hacia el samovar con una taza—, y te aseguro que no me entretendría secuestrando a una niñata malcriada, estando tan cerca de esa ramera que tiene por madre.


  Su interlocutor (interlocutora, dedujo una perpleja Zafirah; tenía voz de mujer) dejó escapar un resoplido de desdén, pero cuando dio unos pasos alrededor de la hoguera, cuyo crepitar ahogaba el ruido procedente de las tiendas, el resplandor incidió sobre un adorno bordado en oro sobre los ropajes negros del hombre y la niña sintió que le faltaba el aliento.


  Por muy tosco que fuera su diseño, seguía resultando inconfundible: un insecto con cuatro pares de patas, dos de ellas rematadas en pinzas, y un afilado aguijón. «Un alacrán».


  —Siento que hayas viajado hasta aquí en balde —añadió el hombre, a través del pañuelo que le cubría la mitad de la cara—, pero no puedo echarte una mano con esto. Si tanto te preocupa lo que haya ocurrido con tu pobrecita hermanastra…


  —Sigue siendo mi princesa, te guste o no, y eso me hace responsable de su seguridad.


  —Pues quizás tendríais que haberla vigilado mejor. No dice mucho de las guerreras más implacables de la serenísima sultana —el bandido pronunció aquel título como si le supiera a hiel— haber sido burladas en su propio terreno nada menos que por un extranjero.


  —Qué más dará de dónde sea. —Un ruido metálico acompañaba a la mujer con cada paso que daba, un entrechocar de piezas de bronce—. Cuando le ponga las manos encima…


  Al detenerse al otro lado de la hoguera, la luz se derramó también sobre su rostro y Zafirah quiso morirse, porque era el último que habría deseado ver allí. Las lenguas de fuego remarcaban aún más sus pómulos, el derecho atravesado por tres cicatrices que arrancaban de su sien. «Madre… Madre, ¿qué estás haciendo tú aquí?».


  —Me imagino —siguió diciendo Aixa en un tono tan cortante como el viento— que tampoco tendréis nada que ver con lo que mis guardianas y yo encontramos en el bazar.


  —¿Algún juego trucado de pesas? —contestó el Alacrán con indiferencia, cerrando el grifo del samovar—. ¿También somos responsables de los delitos de la población local?


  —Sabes perfectamente a qué me refiero. Había una tienda en la esquina de la Calle de los Boticarios, regentada por un comerciante de Hafayah… y digo «había» porque, tras el incidente de la semana pasada —matizó Aixa—, no tuve más remedio que clausurarla.


  —Arrojando al bueno de Aziz a las mazmorras de su majestad, por supuesto. Y yo confiando en que, por primera vez en tu vida, te hubieras atrevido a hacer la vista gorda…


  —Puedo hacer la vista gorda, ¡pero no milagros! Shamaya bendita, mi propia hija estaba conmigo entonces, además de dos demiurgas del Harén. ¿Cómo esperabas que…?


  —No se te ocurra mentar a Shamaya en mi presencia. No vuelvas a hacerlo jamás.


  La cucharilla con la que el Alacrán había empezado a remover el té dejó de dibujar círculos de inmediato. Cuando levantó los ojos hacia Aixa, el rencor que latía en ellos hizo que a la niña se le encogiera el estómago, aunque el pañuelo siguiera ocultándole el rostro.


  —De todas las cosas que me apetecen ahora mismo, verte convertida en otra de sus adoratrices es una de las últimas —continuó en un susurro amenazador—. Especialmente después de todo por lo que pasamos cuando ese culto maldito todavía era una blasfemia.


  —Es curioso que me hables tú de blasfemias —replicó Aixa—. Esa gula con la que Zafirah se tropezó en el sótano de Aziz ¿decidió meterse por sí sola en una jaula?


  —Tu Zafirah se está tropezando con demasiadas cosas, más de las que le convienen.


  En un acto reflejo, la pequeña se encogió aún más entre las rocas, aun sabiendo que no podrían distinguirla desde allí abajo. El Alacrán, tras dejar la taza en la arena, suspiró.


  —Esperaba poder contártelo con calma, pero ya que has mencionado el tema… Los ataques de gules que se han estado produciendo durante los últimos días son cosa nuestra.


  —Eso lo he adivinado yo sola, y también la identidad de vuestra resurrectora. —La niña frunció el ceño; era la primera vez que oía esa palabra—. Pero una cosa es lo que hagáis en el Mar de Cobre, donde las víctimas se cuentan con los dedos de una mano…


  —Se nota que no has pisado todavía el caravasar de Qa’Ifar —comentó el Alacrán.


  —… y otra, lo que pretendáis hacer en la capital. Si quieres aprovechar la ausencia de Marjannah para apoderarte del Trono del Sol, dejar gules sueltos por Sairayat no es la idea más brillante, a menos que te apetezca gobernar sobre un pueblo de muertos en vida.


  El hombre se limitó a soltar un resoplido, pero Zafirah sintió como si todo el frío del desierto se hubiera colado en su cuerpo. «No puede ser… Madre nunca haría algo así —se obligó a pensar mientras Aixa se agachaba en el suelo, al otro lado de la hoguera—. Madre nunca traicionaría a Marjannah ni nos traicionaría tampoco a nosotras. Debe de ser una estratagema…, algo que Marjannah le ha ordenado hacer para engañar al Alacrán».


  —Pensé que lo habíamos dejado claro. —Ahora Aixa hablaba en un tono mucho más quedo, como para asegurarse de que nadie más la escuchaba—. Tus súbditos no tienen la culpa de lo que sucedió. Ninguno movió un dedo durante la Conjura…


  —Tampoco lo movieron contra Marjannah cuando se hizo con el poder —replicó el bandido sin mirarla—. Estás muy equivocada si crees que puedo perdonarles algo así.


  —Porque fue lo suficientemente astuta como para ganarse su favor, con todas esas promesas de prosperidad que debieron de sonar como música celestial en sus oídos. Pero las cosas son muy diferentes ahora; ya viste lo que ocurrió durante la última ejecución…


  —Lo que mis hombres y yo hicimos que ocurriera —le recordó el Alacrán—. Por escandalizados que estén sus súbditos con todo ese asunto de los esposos, fuimos nosotros quienes nos infiltramos entre la muchedumbre para arrojarle esas cabezas de trapo. Que nadie se atreviera a ponerse de su parte no significa que estén dispuestos a aceptarme a mí.


  —¡Precisamente por eso tienes que ganarte su lealtad! Sé que a ninguno se nos da bien perdonar, Sharr, pero ya han pasado dieciocho años… Es hora de dejar atrás todo eso.


  Por segunda vez desde que estaba allí, Zafirah sintió que la sangre se le convertía en carámbanos de hielo. Casi creyó encontrarse en la arena del Cuartel, escuchando a su madre hablar con Itimad acerca de ese príncipe muerto, el hermano al que se había visto obligada a asesinar por el Bien Mayor. «Cada noche vuelvo a verlo en sueños y sus ojos siguen siendo los mismos —habían sido las palabras de Aixa—. Me observa con más sorpresa que miedo, y eso es lo peor de todo… Me despierto con una única pregunta en mi mente: si lo que hice fue lo correcto». Zafirah no había comprendido entonces el auténtico significado de aquello, como tampoco lo había hecho Itimad: no era haber asesinado a Sharr lo que tanto desasosegaba a su madre, sino haberlo salvado.


  «Por eso lo sigue tanta gente —pensó la niña con un creciente espanto—, porque no es un bandido más… El heredero del difunto sultán continúa con vida». Pese a que el frío fuera el mismo, un sudor pegajoso se extendió por su cuerpo, nacido del miedo más atroz.


  —Sharr, mírame. Mírame. —Cuando obedeció con el ceño arrugado, Aixa se estiró para agarrarle de las manos, tan morenas y callosas como las suyas—. Lo importante es que todo salió bien —siguió diciendo en un susurro—. Conseguimos engañarlos a todos.


  —Salió de maravilla, desde luego —asintió el príncipe—. Ha sido delicioso pasar los mejores años de mi vida en el exilio. Casi dos décadas perdido entre las montañas, sin más compañía que el recuerdo de mi padre bañado en sangre mientras ella, la zorra que me arrebató lo que me pertenecía —apuntó hacia Sairayat con un dedo—, se comporta ante el resto del mundo como la salvadora del sultanato. He esperado demasiado, hermana, y el momento ha llegado por fin. No te plantees siquiera intentar detenerme.


  Cuando se puso en pie para apartarse de la hoguera, el fuego iluminó el semblante de la generala y Zafirah tragó saliva; nunca la había visto con una expresión tan desolada.


  —Solo quiero recordarte —contestó al cabo, todavía agachada— que esto sí puede hacerse sin derramar la sangre de inocentes. No tenemos por qué comportarnos como ella.


  —¿Y qué más te da lo que les ocurra a unos desconocidos? —bufó Sharr—. ¿Dónde estaban tus escrúpulos cada vez que mis muchachos pasaban a cuchillo a otro mercader?


  —Los caravasares nunca han sido nada mío, pero Sairayat… Llevo viviendo en ese palacio desde el día en que nací. El Harén se ha convertido en mi hogar. En mi familia…


  —Aixa, yo soy la única familia que te queda. Si no me tienes a mí, no tienes a nadie.


  Cuando regresó sobre sus pasos, la generala lo observó con unos ojos tan húmedos que parecían de cristal. Sharr se agachó para agarrarla por los brazos, poniéndola en pie.


  —De no haber sido por ti —dijo más suavemente—, estaría ahora mismo con padre en el Cementerio Real, convertido en otro nombre más cincelado sobre una lápida. Eres lo único que me recuerda quién soy. —Le acarició los hombros, haciendo tintinear los anillos de su cota de malla—. El único lazo que me une al pasado que me arrebataron.


  —Sabes que no me debes la vida solo a mí —murmuró Aixa—. Habría sido incapaz de hacerte cruzar la muralla aquella noche si no hubiésemos contado con ayuda.


  —Y cuando me convierta en sultán, me aseguraré de agradecérselo como merece. Lo mismo que haré contigo —le rozó una mejilla— por haberme sido fiel todos estos años.


  —Mejor será que reserves tus promesas para el pueblo; a mí no necesitas comprarme.


  —Pues me aseguraré de que continúes al frente de las guardianas, como has estado haciendo hasta ahora. Si es lo único que quieres a cambio, me encargaré de informar a mis hombres de lo que les pasará si no obedecen tus órdenes. Pero el momento se acerca, Aixa —Sharr la soltó—, y tienes que decidir de qué lado vas a estar.


  —Si no lo hubiera hecho, no me encontraría aquí —respondió ella—, y tampoco tú.


  Durante unos segundos, no hicieron otra cosa que mirarse, arrullados por el crepitar del fuego, hasta que otro bandido salió de una de las tiendas. Los hermanos se apartaron de inmediato cuando renqueó hacia ellos; tenía una pierna amputada a la altura de la rodilla, observó Zafirah, y una prótesis de madera rematada en una garra en su lugar.


  —Jefe —saludó inclinando la cabeza—, ya estamos todos preparados, de modo que…


  —De acuerdo, Hamid. —Sharr agarró el pergamino que le tendía, pero Zafirah no distinguió más que un puñado de líneas desde su escondite—. Ya te he dicho que no voy a acercarme al palacio, al menos por ahora —le recordó a Aixa—, pero eso no quiere decir que pretenda quedarme de brazos cruzados durante la ausencia de tu soberana.


  —¿Eso de ahí es un plano? —se extrañó la generala—. Sharr, ¿qué es lo que estás…?


  —Lo sabrás cuando llegue el momento, porque no creo que se hable de otra cosa en una temporada. En el fondo, deberíamos estarle agradecidos a Marjannah; no ha podido dejarnos más claro cuáles son los cimientos que tenemos que remover —Sharr se inclinó para besar a su hermana en una mejilla, a través del pañuelo— y la contundencia con la que es necesario hacerlo para desestabilizarlas a ambas, a su Shamaya del demonio y a ella.


  Entonces se marchó con el otro bandido, dejando caer a sus espaldas la mugrienta cortina de la tienda, y Aixa permaneció inmóvil unos instantes hasta que, tras acercarse en dos zancadas a un caballo en el que la pequeña no se había fijado, se encaramó sobre su silla y lo azuzó hacia la pendiente escarpada. Solo cuando su sombra se confundió con las proyectadas por las rocas Zafirah comprendió lo que estaba a punto de suceder, y los ojos se le llenaron de lágrimas: aquella era la Conjura de Aramat, la auténtica Conjura de Aramat, y ella una niña de doce años demasiado angustiada para romper siquiera a llorar.


  CAPÍTULO 24


  Al lugar donde el gobernador Delphinstone había hecho conducir a los piratas se lo conocía como el Acantilado de las Despedidas, y Cordelia no tardó mucho en averiguar cuál era su paradero. Demasiado encolerizada para regresar después de la discusión, prefirió subir a su alcoba de la Residencia Delphinstone, aunque solo para deshacerse de su levita; un cuarto de hora más tarde, estaba atravesando Cabo Armisticio en un corcel mecánico que le habían prestado en las caballerizas, con la cabeza inundada de pensamientos tan contradictorios que no sabía cómo empezar a desgranarlos.


  El atardecer era más cálido de lo que había imaginado, y también más húmedo; al poco de empezar a cabalgar, estaba tan empapada que no hacía más que desplazarse de una sombra a la siguiente. «Tal vez ese necio decía la verdad —pensó en cierto momento, al pasar ante unos porches iluminados de los que surgía un batiburrillo de risas mezcladas con música de violines—. Tal vez la situación de su pueblo no sea tan grave como tenía entendido, pero si uno se atreviera a rascar esta capa de pintura…».


  Resultaba frustrante no poder dar nada por seguro en aquel sitio, sobre todo para una persona tan recta como Cordelia. Siempre había hallado consuelo en la claridad con la que el Bien y el Mal estaban separados en su universo, la clase de alivio que el capitán de un dirigible encontraría en su brújula, su sextante y sus cartas aéreas. En su vida solo había existido un claroscuro, uno con nombre propio…, y quizás era eso lo que tanto la había atraído: el hecho de que sus sombras volvieran aún más deslumbrantes sus luces.


  «No sigas por ahí —se regañó a sí misma, y azuzó al caballo con renovado brío—. Eso acabó antes incluso de empezar, y en el fondo fue mejor así. Nunca fuiste para ella más que un instrumento. —Cuando bordeó una plaza en la que se había reunido una pequeña multitud, Cordelia dedujo que en ella había un pozo sagrado; allí era donde se dejaban caer cada tarde las ofrendas para la Prometida, la última personalidad adoptada por el Mar Espejado tras la muerte de una rica heredera a la que los piratas habían arrojado al agua. Fue entonces cuando terminó la Era de la Madre, que había hecho que las mareas fueran dóciles y los naufragios, más escasos que nunca, para comenzar la de la Prometida—. Por lo menos aquello te sirvió para descubrir la clase de cosas de las que es capaz. No sabía lo que son los escrúpulos cuando la conociste y no parece probable que lo haya aprendido en estos años».


  Los faroles de los porches empezaban a iluminarse cuando dejó atrás las últimas casas de la barriada. Pronto los adornos marinos abandonaron las fachadas, las incrustaciones de estuco se volvieron más escasas y, cuando se adentró en la parte de la ciudad más cercana a la costa, Cordelia comprendió que los rumores de decadencia que habían llegado a sus oídos no andaban desencaminados.


  Porque esa cara de Cabo Armisticio no podía parecerse menos al espléndido retrato de prosperidad que Delphinstone había tratado de venderles. Allí no había faroles, sino antorchas clavadas en la arena; la gente no se reía ni daba palmas en los porches, sino que se arracimaba en las sombras intercambiando cosas que no acertaba a distinguir; hasta los edificios se habían convertido en cabañas mugrientas, cuyo aspecto hacía pensar en despojos arrancados de pecios hundidos para formar con ellos un cadáver monstruoso. También el mar había dejado su impronta en esas placas metálicas, porque no había una que no estuviera cubierta por una pátina de suciedad parecida a la que se adhería a las quillas de los barcos.


  «Esto no es solamente un nido de mendigos: es un nido de contrabandistas», pensó Cordelia, sintiendo cómo le hervía la sangre. De modo que en eso consistía la famosa paz de aquellas islas: la riqueza de lo que se veía a simple vista solo ocultaba la corrupción de los bajos fondos, aún mayor de lo que había presenciado en la propia Brigantia. Mirara donde mirara, no veía otra cosa que rateros comerciando en la oscuridad mientras los restos de maquinaria camerotiense y aramatí cambiaban de mano a la vez que las monedas locales, pequeños discos de nácar y madreperla atravesados por un agujero.


  Parecía que a aquel territorio no podría habérsele adjudicado un emblema mejor. El cangrejo volador era el único animal de Gaiatra capaz de moverse por el agua, la arena y el aire, símbolo de las excelentes relaciones que la República de Paz había construido con Cameroth, Aramat y Helial… Ahora Cordelia entendía que «moverse» no era más que un sinónimo de «enriquecerse», porque lo que hacía era parasitar cuanto estaba a su alcance.


  —Señorita. —Hasta que no sintió cómo le tiraban de la camisa, no se percató de que había aminorado el paso—. ¿Le apetece pasar un buen rato conmigo, señorita?


  Una muchacha se encontraba a su lado, una niña todavía; iba envuelta en un chal sobre el que caían las guedejas oscuras de su pelo. Su rostro parecía maquillado a brochazos, aunque no tanto como para disimular lo hundido de sus pómulos.


  —Puedo hacer que se lo pase bien —siguió diciendo mientras deslizaba una mano por la manga de Cordelia—. Nos llevará todo lo que quiera y haré lo que usted me pida.


  —¿Cuántos años tienes? —dijo Cordelia con un nudo en el estómago.


  —Trece, señorita —contestó ella, y se abrió el chal para revelar un escote del que casi parecían saltar las vértebras—. Pero todos dicen que soy bastante experimentada.


  Cuando esbozó una sonrisa, la princesa sintió que aquellos labios la cortaban como puñales. «¿Cómo pueden permitir esto? ¿Cómo pueden seguir mirándose al espejo?».


  —No lo dudo —respondió con esfuerzo, y desabrochó unos botones de su chaleco. Hacía años que no se sentía tan mal—. ¿Aceptas soberanos de Cameroth?


  —¿Quiere decir… las monedas grandes? —se sorprendió la muchacha, pero cuando Cordelia extrajo una bolsa que dejó caer en sus manos, se quedó sin respiración.


  —Ahí tienes suficiente para sobrevivir durante un mes, pero creo que harías mejor comprando un pasaje de barco —respondió en voz baja, y tras asegurarse de que nadie había visto el intercambio, espoleó a su caballo mientras la chica la observaba alejarse como si la Prometida en persona hubiera aparecido ante ella.


  Odiaba al mundo entero esa noche; odiaba Cabo Armisticio, odiaba Puerta de Paz, odiaba al gobernador Delphinstone y su peluca empolvada y hasta la fuente donde les habían servido la sopa. «Pero no puedes arreglar todos los problemas de Gaiatra sola, estúpida. —Se tragó las lágrimas—. Ya sabes de qué ha servido intentarlo».


  Cuando por fin alcanzó el Acantilado de las Despedidas, el cielo tenía el color de los zafiros y el mar bailaba al compás de su resplandor. Había un grupo reunido cerca de la escarpada pendiente, casi tan numeroso como el que había visto en el pozo, y después de desmontar junto a unas oficinas y entregarle las riendas a un chico, se encaminó hacia él.


  —¿Es ahí donde tienen a los piratas? —le preguntó a un hombretón al que parecían haberle encargado mantener a distancia a la muchedumbre—. Necesito hablar con ellos.


  —Nadie puede acercarse —la cortó el individuo—, no hasta que acabe la ejecución.


  —Oiga, fue mi dirigible el que asaltaron, así que me he ganado el derecho a tener unas palabras con esos tipos. Solo será un momento, unos minutos como mucho…


  Pero el hombre se conformó con cruzarse de brazos y Cordelia comprendió que no tenía más opciones. «A este paso, me quedaré sin recursos antes de poner un pie en Helial», pensó mientras rebuscaba otra vez en su chaleco para sacar una moneda.


  —Unos minutos como mucho —repitió mientras se la entregaba al hombre, cuyos ojos relucieron con inconfundible avaricia—. Sé que el mar no espera a nadie.


  —Con la Prometida, nunca —dijo él antes de hacerse a un lado.


  Cuando se acercó al precipicio, Cordelia comprendió en qué consistía el castigo y también por qué despertaba tanta expectación. En esa parte de la costa no había plataformas flotantes y el acantilado descendía en una pronunciada pendiente hacia las rocas lamidas por el oleaje. Había medio centenar de cadáveres colgados de los peñascos musgosos, esqueletos envueltos en harapos a los que las gaviotas habían devorado los ojos mientras sus huesos se teñían de rojo por el óxido de los grilletes.


  Cuatro de aquellos cuerpos atrajeron su atención, y no solo por ser los únicos que aún se movían. La princesa avanzó con precaución sobre un saliente, desde donde supuso que tenderían una pasarela para encadenarlos, hasta detenerse a su lado.


  —Desde luego, no podrían haber escogido un nombre más adecuado —comentó mientras volvía la vista en la misma dirección que los piratas. Las últimas pinceladas del sol estaban a punto de diluirse en el horizonte, tiñendo de rojo las aguas que los separaban de la costa oriental de Aramat—. Es una pena que nadie más que yo venga a despediros.


  Ninguno se molestó en actuar como si la hubiera oído. El que estaba más cerca empezó a tararear una canción en lo que debía de ser la lengua del Enjambre.


  —Saqueadores, me imagino —siguió diciendo, y estiró una mano para inspeccionar la tesela verde engarzada en una de las trenzas del hombre—. He oído unas cuantas cosas acerca de vuestro rito iniciático. Recorréis el fondo del mar hasta las Colinas de Jade, donde los helianos depositan los cuerpos de sus emperadores, y arrancáis una tesela de sus armaduras funerarias si los guardias de la necrópolis no acaban antes con vosotros.


  «La mayor ignominia que puede sufrir un rey —había gruñido el padre de Cordelia a propósito de aquella práctica—, y a manos de unos muertos de hambre, por si fuera poco».


  —Pero, si regresáis a casa con las manos vacías, os convertís en chatarreros. El gremio más bajo entre los piratas, condenados a recoger los despojos que dejan los saqueadores…


  —Deberías darle otro uso a esa lengua tuya tan larga —repuso el hombre mientras se soltaba de un tirón—. Lo último que nos apetece ahora es aguantar tu cháchara.


  —Pues no tenéis muchas alternativas ni tampoco mucho tiempo. —Cordelia hizo un gesto hacia las alturas, donde la luna blanca acortaba por momentos la distancia que la separaba de la plateada—. Creo que sabéis demasiado bien lo que está a punto de suceder.


  —Nosotros no tememos a la muerte, perra de Cameroth —dijo otro de los hombres—. En el Enjambre nos preparamos para esto desde el momento en que nacemos.


  Solo al oír aquello reparó en que no sabía nada de sus creencias. «Pero incluso unos canallas como estos creerán en algo. También ellos tendrán un miedo atroz».


  —Eres Svein, ¿verdad? —Se aproximó un poco más a él, con la arenilla que recubría el saliente crujiendo bajo sus botas—. Dime, ¿qué se supone que va a pasar con vosotros?


  —Cuando las sirenas acudan a la superficie, solo se llevarán con ellas a quienes han caído con valor —repuso el pirata—. Es el precio a pagar por acceder a las Profundidades.


  —No parece que esos se lo estén pasando muy bien con su hospitalidad —contestó la princesa señalando a los esqueletos, tan recubiertos de algas gelatinosas como las cabañas que acababa de dejar atrás—. Y a esa amiguita vuestra, la que os acompañaba en el asalto a mi dirigible, tampoco daba la impresión de emocionarle la perspectiva.


  Aquello sí obtuvo el efecto esperado: el hombre apartó la mirada, aunque no tan rápido como para no percibir su dolor. Mientras observaba con la mandíbula apretada cómo el agua subía cada vez más, obedeciendo a la llamada silenciosa de las lunas, Cordelia sacó una de las navajas que guardaba dentro de las muñequeras.


  —Mis compañeras de viaje me contaron lo que ocurrió en la cabina. Dicen que le faltó tiempo para escabullirse cuando os atraparon y le dio igual lo que sucediera con vosotros. —Las lunas relucieron en la diminuta brújula incrustada en el mango de la navaja, junto a un juego de ganzúas en miniatura—. Pero no lo hizo con las manos vacías.


  Cuando el pirata tragó saliva, Cordelia supo que no se había equivocado. Algo debía de haber ocurrido entre la chica y él, algo que ahora dolía más que una condena a muerte.


  —Me dijeron que se llevó algo que me pertenecía. Un camafeo con el símbolo del Culto de la Razón; solo los miembros de la Casa Real de Cameroth podemos lucirlo. Así que me imagino —la princesa apoyó el filo de la navaja bajo la barbilla mal afeitada del hombre— lo importante que debía de ser demostrar que he dejado de suponer un engorro.


  El nivel del agua seguía ascendiendo; las primeras gotas comenzaban a estrellarse contra sus botas de cuero. «¡Ya ha pasado el tiempo, señora, apártese de ahí!», oyó gritar.


  —¿Quién os encargó hacerlo? —preguntó en voz más baja, y obligó al pirata a girar la cabeza hacia ella—. ¿Fue cosa de mis hermanas? ¿O —respiró hondo— de mi padre?


  —Demasiados enemigos para una persona que se considera tan íntegra —contestó mordazmente el hombre—. Tal vez deberías empezar a escoger mejor tus gestas, princesa.


  Una descarga de agua pulverizada impactó contra el acantilado, dejando a Cordelia tan empapada como si acabara de salir del mar. Casi se alegró de que fuera así; hacía años que nadie la veía con los ojos llorosos, ni siquiera sir Gilroy, y no estaba dispuesta a que aquel indeseable lo hiciera. No cuando lo único que tendría que estar sintiendo era rencor.


  —Todavía estáis a tiempo de decírmelo —consiguió articular—. Dame los nombres de quienes me quieren muerta, y te daré un final más rápido que el que te espera.


  —Que te jodan, zorra —espetó el hombre antes de escupir a sus pies.


  —Como prefieras. —Tras guardarse el arma, Cordelia se puso en pie para regresar a la parte más elevada del acantilado—. Dales recuerdos a las sirenas de mi parte.


  El agua rugía tan fuerte ahora que apenas se oía hablar a la gente, y el estrépito con el que golpeaba las rocas le hizo preguntarse cuántos esqueletos habrían sido arrancados de sus grilletes después de que sus huesos se desmenuzaran. Con la piel escociéndole por la sal, permaneció durante casi media hora de pie entre la emocionada muchedumbre, observando cómo el oleaje subía cada vez más. Vio cómo el agua alcanzaba los pies de los saqueadores, que habían reanudado su extraña tonada; poco a poco, fue subiendo por la pendiente para cubrirlos hasta la cintura; unos minutos más tarde, hasta los hombros, y después, hasta el mentón. La canción se apagó en sus labios y Cordelia se encontró preguntándose, en un arrebato supersticioso que en Brigantia le habría salido caro, si alguna criatura marina habría acudido realmente a aquella invocación.


  «Es el precio a pagar por acceder a las Profundidades», resonó la voz de Svein en su cabeza mientras los cabellos del pirata, adornados también con una tesela de jade, flotaban unos segundos más antes de desaparecer entre la espuma. «¿Es posible que esta gente sí lo hubiera entendido…, que existen cosas por las que merece la pena arriesgarlo todo, incluso la propia vida? ¿Un hatajo de delincuentes con los que no podía tener menos en común?».


  Pero la marea ya había alcanzado casi la cumbre del acantilado, y cuando la gente comenzó a desperdigarse, charlando animadamente entre sí, Cordelia no pudo hacer otra cosa que emprender el regreso a Cabo Armisticio, sintiéndose tan sola y tan perdida entre toda aquella humanidad como una gota de lluvia en medio del océano.


  CAPÍTULO 25


  —Cuando me dijiste que habías encontrado el modo de acercarnos al príncipe, no pensé que sería quedándonos en Infierno —comentó Raisha al día siguiente cuando, tras recorrer casi la mitad del distrito, Aldashir y ella descendieron del monorraíl en la undécima parada—. Por la Diosa, dudo que me acostumbre alguna vez a este humo… ¿Qué esperas que se le pierda a Sebastian Blackstone aquí?


  —En las fábricas, las tabernas y los asilos, no mucho —respondió el Gran Visir. Aquella tarde había adoptado una apariencia femenina que, con un bonete de encaje bien calado, una blusa hasta la barbilla y una toquilla de lana, podría confundirse con la de una doncella autómata. «Ríete todo lo que quieras, mocoso», le había dicho a Sheng; «me sienta de maravilla»—. Pero la Catedral de la Razón no está lejos, y eso ha hecho que algunas partes de Infierno se volvieran casi acogedoras.


  Allí los edificios, en efecto, eran bastante más altos, algunos de hasta cinco o seis pisos, y las malas hierbas de color parduzco (abrazadera real, la había llamado Aldashir) ya no campaban a sus anchas por las fachadas de ladrillo, adornadas con hermosas molduras de hierro cromado.


  —Pues podrías haberme avisado antes de dejar la pensión —se alarmó Raisha—. Ya le dije a Sheng que me moriría de vergüenza si tenía que presentarme con estos remiendos ante un príncipe.


  —Mejor no malgastar el dinero que nos queda —dijo Aldashir mientras la agarraba para cambiar de acera, entre la riada de ómnibus a vapor, bicicletas propulsadas mediante turbinas y señoriales caballos mecánicos, cuyos ojos brillaban con el resplandor azul del éter—. Te recuerdo que aún no sabemos cuánto tiempo tendremos que pasar aquí.


  La planta baja de aquellas manzanas estaba ocupada por los negocios más bulliciosos que Raisha había visto, de los que surgía la música de unas pianolas mecánicas. Todos los escaparates estaban repletos de maniquíes autómatas, que cambiaban de postura para mostrar sus prendas desde todos los ángulos, y las enseñas metálicas suspendidas encima de las puertas también giraban como esferas armilares: un colmillo de oro en la consulta de un dentista, un paraguas con mango extensible en una tienda de artículos de moda, unos binoculares en una óptica especializada en lentes de aumento. Allí todo repiqueteaba, traqueteaba y soltaba bocanadas de humo, y hasta la gente recordaba a las ruedas de un gigantesco engranaje, irremediablemente conectadas entre sí.


  «Y mis súbditos preguntándose cuánta tecnología más puede caber en Sairayat». Al cabo de unos minutos, desembocaron en una plaza adoquinada, situada en la intersección de cuatro avenidas. Las buhardillas de las manzanas que la rodeaban, aún más elevadas que las que acababan de dejar atrás, estaban cubiertas con carteles publicitarios, cada una de cuyas letras medía más que la propia Raisha. MANTENGA SU CIELO IMPOLUTO CON LAS PIPAS DISIPADORES DE HUMO FORBES & SWEET, rezaba uno de ellos, junto a un artefacto dibujado con toda clase de rocambolescos resortes. EMPORIO FITOTECNOLÓGICO THORNSTONE: EL PARAÍSO DOMESTICADO A SU ALCANCE, se leía en el siguiente, mientras que el de más allá anunciaba: RECONSTITUYENTE ROUX: NI UNA BAJA INNECESARIA MÁS. Aun así, ninguno de aquellos carteles interesó tanto a Raisha como la construcción que parecía darles la bienvenida desde el centro de la plaza.


  Después de haberse acostumbrado al ladrillo, la primera impresión que le produjo la Catedral de la Razón era la de un invernadero que podría contener al palacio de Sairayat entero. La estructura de hierro aparentaba estar suspendida en el aire, sobre unos filamentos tan delgados que costaba creer que soportasen su peso, y sus paredes no contenían ni una sola piedra: estaban ocupadas por cristaleras desde el suelo hasta la cubierta en pendiente.


  —No me puedo creer que no hayan recurrido a la magia para hacer algo así —dijo la muchacha. Por encima de unos arbotantes entrelazados como los tallos de una enredadera, una torre apuñalaba la persistente niebla; había tal cantidad de aerocarruajes y dirigibles alrededor que supuso que contaría con su propio aeródromo—. ¿Aquí es donde los camerotienses vienen a rezar, si es que le rezan a algo?


  —Es un santuario dedicado al agnosticismo, el escepticismo y esas majaderías que les encantan —resopló el visir—. Más nos vale andar con ojo: estamos a punto de entrar en el territorio del Culto de la Razón.


  —Creía que el Priorato se encontraba lejos de aquí, en el condado de Middlemarsh…


  —Su sede está en Middlemarsh, pero su sombra está por todas partes. Gracias a los antepasados de su majestad —Aldashir señaló detrás de la princesa—, no debe de quedar ni un resquicio en este puñetero reino que escape al control de su clero.


  Una hilera de esculturas de bronce se alzaba a cada lado de la avenida, tocadas con la misma corona formada por unas ramas retorcidas. «Son los reyes de Cameroth», dedujo Raisha al ver que todos apoyaban una mano sobre una rueda dentada, tan grande que les llegaba por la cintura, y la otra sobre una espada. Cada escultura descansaba sobre un pedestal con relieves, y la princesa acababa de dar un paso hacia ellas cuando reconoció algo familiar en uno de los bloques de mármol.


  Habían dibujado otro pájaro rojo en una de sus caras. Pese a las prisas con las que dos muchachos estaban intentando borrarlo, supervisados por un guardia de azul, Raisha entrevió lo que habían escrito debajo: Y el Pájaro de Fuego abrasará la opresión a su paso y las malas hierbas arderán hasta las raíces. Aquello le hizo alzar las cejas, pero Aldashir la apremió con un «no te quedes ahí quieta o llamaremos la atención» y la muchacha reanudó su camino.


  —La maestra Fátima nos contó que, en los Tiempos Antiguos, había tantos monstruos en Cameroth como en nuestras tierras —susurró una vez dentro del templo. Era tan diáfano como cabría esperar de un joyero de cristal, y la luz que atravesaba las vidrieras recaía sobre el Ojo de la Razón situado en el centro de su planta hexagonal.


  —Fue bastante antes de que yo viviera, así que no conozco los detalles —contestó el visir mientras empezaban a ascender por una escalera lateral—, pero los primeros pueblos que se instalaron en el Valle Verde adoraban a las fuerzas salvajes de la naturaleza. Solían estar organizados en tribus lideradas por una druidesa; hacían rituales dedicados a la lluvia, a la primavera…


  —¿Y qué es lo que sucedió con ellos? ¿Cómo se pudo pasar —Raisha alzó los ojos hacia la cubierta, a través de la cual se distinguían los dirigibles del exterior— a algo así?


  —Los antepasados del rey, como te he dicho, acabaron con todo eso. Conquistaron el norte de Occidente en menos de un siglo y construyeron Brigantia en su centro, y del Valle Verde no queda ya más que el nombre. Se dice que Arthur Darlington taló con sus propias manos el enorme roble situado sobre esta colina, alrededor del que se celebraban las ceremonias druídicas, y sobre los restos de ese tocón se levantó el trono de Cameroth.


  —¿Por ese motivo nos enfrentamos en la Guerra del Norte y el Sur? ¿Porque les parecía una blasfemia que en Aramat siguiésemos con el culto a los Dioses del Desierto?


  —Entre otras razones menos espirituales, pero basta de preguntas por ahora —dijo el Gran Visir, y suspiró—. Eres peor que ese condenado heliano; se ha pasado la noche tirándome de la lengua para que le explicase qué se supone que hay después de la muerte.


  La mención a Sheng hizo que la princesa clavara los ojos en sus botines. No habían vuelto a quedarse a solas desde que llegaron a la pensión, pero cuando recordaba cómo la había rodeado con los brazos y le había acariciado el pelo, antes de que apareciese Aldashir, le costaba decidir si era un alivio o no.


  —Por irreverente que sea, creo que en el fondo le caigo bien —acabó diciendo—. Y que le gusto un poco…, solo un poco —añadió ante la mirada de Aldashir.


  —Menos mal que sé que es tu sangre la que habla en lugar de tu cerebro —declaró el Gran Visir—. Supongo que era cuestión de tiempo: sigues siendo hija de Marjannah…


  —¿A qué te refieres? —se sorprendió ella—. ¿Qué ocurre con mi sangre?


  —Que está en completa ebullición, y era de esperar. Has pasado todos estos años rodeada de mujeres, es el primer hombre vivo que tienes cerca y estás sintiendo cosas…, calores, cosquilleos…, llámalas como quieras. —Aldashir sacudió una mano, sin percatarse de lo roja que se estaba poniendo—. Pero también sé que eres demasiado lista para creerte nada de lo que te dice. Cualquier cosa que salga de su boca será una mentira.


  Raisha agradeció silenciosamente a la Diosa permitirles desembocar en ese instante en el piso superior. A medida que dejaban atrás a la gente que se encaminaba a la puerta, la tribuna que recorría el interior de la catedral se despejaba poco a poco, hasta que solo quedó en ella un pequeño grupo de caballeros.


  —Esos a los que ves ahí —susurró el visir— son los tecnólogos más renombrados de Cameroth. Según tengo entendido, pasan las tardes aquí, tras asistir a las sesiones del Parlamento, presentando a sus colegas y a cualquier ciudadano interesado las últimas creaciones salidas de sus fábricas.


  —Me los imaginaba parecidos a nuestras artífices, pero tía Itimad nunca se pondría tan empingorotada —dijo Raisha—. ¿No nos dará problemas entrometernos?


  —Por eso he querido traerte aquí: la Catedral de la Razón es el único sitio de Brigantia abierto a los ciudadanos de ambos distritos. La última conferencia ya ha terminado, pero me imaginé que los miembros de la Casa Real se quedarían hasta el final.


  Una cabeza destacaba entre las demás: la de un hombre alto y delgado con un traje gris perla. Tenía la clase de porte que Raisha envidiaba de su madre, porque parecía capaz de atraer todas las miradas sin esfuerzo; llevaba el cabello negro engominado, resaltando lo cortante de sus pómulos, y sus ojos poseían el resplandor acerado de una maquinaria a la que acabaran de sacar brillo. «Ese es Percival Blackstone, el lord Tecnólogo de Cielo —dijo Aldashir mientras ambos se detenían a una distancia prudencial—; el padre del príncipe Sebastian».


  Había una muchacha a su lado, aparentemente encantada con ser el centro de las miradas. Al igual que los maniquíes, se dedicaba a girar sobre sus talones para que todos vieran lo que llevaba en la cabeza: un estrafalario sombrero parecido a un centro de mesa, rebosante de capullos metálicos forrados de terciopelo, plumas esmaltadas del color de las aguamarinas y, lo más desconcertante de todo, dos pájaros mecánicos que entonaban una cancioncilla.


  —… un prototipo todavía, pero me atrevo a decir que se convertirá en una de las creaciones de la temporada —explicaba lord Blackstone en ese momento—. El acompañamiento musical, por supuesto, es personalizable; con solo tirar del estambre de esa flor —le hizo un gesto a la modelo, que accionó un diminuto resorte—, se puede pasar de una melodía a otra.


  —Desde luego, dentro de todos esos adornos hay espacio para una buena cantidad de cilindros de papel perforado —comentó uno de sus colegas—. Ingenioso, muy ingenioso.


  —Por no hablar de que olerán mejor que las flores auténticas —dijo otro— gracias a los pulverizadores automáticos. Maldito seas, Blackstone, mi esposa me va a arruinar…


  —¿Y para qué las quieren de mentira teniéndolas de verdad? —preguntó Raisha.


  Por desgracia, todas las voces se acallaron un momento antes y sus palabras resonaron casi como si las hubiese gritado. Veinte cabezas se volvieron hacia ella, haciéndole desear con todas sus fuerzas haber estado afónica.


  —Perfecto, querida —murmuró Aldashir—; una entrada de lo más discreta.


  —¿Qué hace usted aquí, señorita? —dijo lord Blackstone con cara de pocos amigos—. ¿Y qué tienen que ver las flores de verdad con estos prototipos?


  —Bueno —tartamudeó ella, con la cara ardiéndole—, todas las plantas son necesarias para… que podamos respirar. Sustituirlas por copias mecánicas sería…


  —Para eso contamos con nuestros disipadores de humo. El aire de Brigantia es fresquísimo; ya debería saberlo.


  —El aire de Cielo, querrás decir. Un pequeño matiz, Percival, que lo cambia todo.


  El hombre que acababa de hablar estaba apoyado en la barandilla. El corte de su traje era tan elegante como el de Blackstone; sus gemelos y el alfiler de su corbata, igual de refinados; pero su porte no podía ser más diferente: tenía unos hombros anchísimos que le daban aspecto de toro y un cabello crespo por el que no parecía haber pasado un peine en bastante tiempo.


  —Por mucho que te encante llevar la contraria, Marcus, te agradecería que no te entrometieras —replicó Blackstone—. Además, ya estábamos a punto de terminar…


  —Hasta donde yo recuerdo —interrumpió el aludido—, la razón de ser de estas reuniones era abrir un debate público sobre las últimas novedades tecnológicas. Esta señorita tiene el mismo derecho a hablar que yo.


  Aunque Raisha había oído su nombre antes, tardó un momento en atar cabos: aquel tenía que ser Marcus Fortescue, el lord Tecnólogo de Infierno. Pese a que nadie lo habría considerado un hombre atractivo (tenía la cabeza demasiado grande, la nariz rota como la de un boxeador, la barba mal afeitada), la amabilidad con que la miró era inconfundible.


  —Parece que los sombreros del Emporio Fitotecnológico Thornstone, una de las empresas subsidiarias de mi cuñado, no le convencen a usted. ¿Puedo preguntar por qué?


  —Vaya, eso es evidente —resopló la modelo—. Con el salario que le pagan a la gente como ella, tardaría diez años en poder hacerse con uno.


  Aquello arrancó risas complacidas a los caballeros, y hasta Blackstone curvó sus delgados labios.


  —No he dicho que no me parezcan bonitos —se defendió Raisha—, solo que las plantas auténticas resultan más necesarias que las mecánicas, por agradables que sean sus perfumes o su música. Desde que he puesto un pie en Infierno, no he visto ni un árbol, solo los hierbajos que crecen entre los adoquines y en los tejados.


  —Lo cual demuestra que eres tan estrecha de miras como todos los de tu clase —le echó en cara la modelo—. Los jardines del barrio aristocrático están repletos de flores, y también los cementerios del anillo que separa Cielo e Infierno. ¿Cómo se atreve alguien como tú a cuestionar…?


  —Dudo que los muertos nos estén agradecidos por la calidad del aire —comentó lord Fortescue, y la chica se calló—. ¿Qué opina mi sobrino de esto?


  Hasta que no escuchó aquello, Raisha no reparó en el muchacho que estaba de pie al lado de Blackstone. «¿Ese es Sebastian? —se preguntó observando los rizos que caían sobre su frente, de aquel rojo que parecía la seña de identidad de los Darlington, y su rostro salpicado de pecas. Tenía los ojos del mismo azul claro que su levita, en cuya solapa relucía un camafeo de plata con el Ojo de la Razón—. Si es así, las chicas del Harén no exageraban: es guapísimo».


  —Sebastian, tu tío te ha hecho una pregunta —dijo Blackstone. Como no pronunció palabra, su padre insistió—: ¿Sebastian?


  —¿De dónde ha salido esa maravilla? —dijo el príncipe mientras daba un paso hacia Raisha. Durante unos segundos, la muchacha se preguntó si estaría refiriéndose a ella, hasta que comprendió que hablaba de Aldashir. «Lo que me faltaba», masculló este cuando Sebastian Blackstone se detuvo ante él—. ¿Puedo? —le preguntó a Raisha, y ella asintió, confundida. El príncipe se agachó entonces para inspeccionar la cara metálica de Aldashir—. Nunca había visto nada igual… ¿Es un recubrimiento de escamas? ¿Escamas interconectadas mediante un sistema magnético?


  —Si me seguís mirando así, alteza —le espetó Aldashir—, me sacaréis los colores.


  —Eso no tiene nada de especial —comentó uno de los caballeros—. Hace años que los recubrimientos metálicos cayeron en desuso; ahora solo empleamos pieles artificiales.


  —Por suerte para los que visitan ciertos sitios —susurró el que estaba a su lado, arrancando un coro de risas a la multitud al que Blackstone, en cambio, no se sumó.


  Si el interés que despertaba Aldashir no hubiera bastado para ponerla nerviosa, la atención con que este la observaba hizo tragar saliva a Raisha, pero el ruido de unos pasos atrajo su atención antes de que pudiera preguntarle por su procedencia o el sospechoso color de su piel. Un criado con librea azul y plateada se acercaba a ellos, tan precipitadamente que casi resbaló sobre el suelo de cristal.


  —Milores —dijo entre jadeos cuando estuvo a su lado—, siento molestaros, pero…


  —Puedes coger aire, William —contestó Fortescue—. De hecho, tienes suerte —le dirigió una mirada burlona a Blackstone— de que en esta parte de la ciudad aún lo haya.


  Tras inclinarse ante el príncipe con un «alteza», el criado le susurró algo que hizo que su piel, ya de por sí pálida, se volviera casi blanca debajo de las pecas. Fortescue también debió de oírlo, porque soltó un «¿qué coño…?» que hizo que la modelo ahogara un gritito con una mano.


  —William, ¿estás seguro…? —Cuando este asintió, Blackstone respiró hondo antes de girarse hacia los tecnólogos—. Me parece, señores, que nos requieren en palacio con urgencia. Ha sido un placer conversar con ustedes.


  —Alteza… —se alarmó Raisha, alargando una mano hacia Sebastian, aunque no le dio tiempo a detenerle; su padre ya lo conducía hacia la escalera—. Alteza, ¡por favor…!


  —Deja que se marche, Raisha —dijo Aldashir—. Ya habrá ocasión de hablar con él.


  —Con un padre como ese, no estoy segura —se lamentó la muchacha. En cuestión de segundos, el grupo se había disuelto y no quedaban más que ellos dos en aquel rincón de la tribuna—. ¿Qué crees que habrá ocurrido para que se marchen así?


  —No tengo la menor idea, pero agradéceselo a Shamaya; estábamos llamando demasiado la atención. La próxima vez que tratemos de echarle el lazo al principito, me aseguraré de que esté a solas y, de paso, de convertirme en algo un poquito menos seductor.


  CAPÍTULO 26


  «Es el colmo de las ironías que me haya vuelto popular justo ahora», pensó Zafirah mientras se apresuraba por uno de los corredores del Taller, nada más salir de una clase de Hidráulica. Desde su escapada a través de la cúpula de la Rotonda, las muchachas con las que compartía dormitorio no se despegaban de ella, preguntándole sin parar si las dejaría montar en la alfombra, si planeaba construir una para cada miembro del Harén y si era verdad que había empujado a propósito a la demiurga Mihrimah sobre unos cuencos de humus. Aquella mañana parecían igual de dicharacheras, pero Zafirah se escabulló antes de que pudieran darle alcance para refugiarse en la espesura de los jardines, cuya belleza no sirvió precisamente para tranquilizarla, ahora que sabía que su hogar estaba en peligro.


  «¿Seguirían estando tan encantadas conmigo si sospecharan que mi madre es una traidora? ¿Que pretende quebrantar su juramento para ayudar al heredero con el que se supone que acabó de niña?». El desasosiego de Zafirah amenazaba con asfixiarla mientras pasaba ante la Madrasa Real, la escuela a la que asistían las pequeñas antes de ser asignadas a una facción del Harén. Al dejar atrás una de las ventanas le llegó la voz de Fátima, hablándoles a sus alumnas de la Migración, y acertó a ver a unas chiquillas sentadas sobre cojines mientras la maestra explicaba la lección, señalando un mapa con una vara. Ella misma había ocupado uno de esos asientos el año anterior, antes de enfrentarse a la Triple Prueba en la que Wallada, Itimad y su madre evaluaban a sus futuras alumnas.


  La Triple Prueba en la que no podía haber importado menos su éxito con los engranajes de Itimad: la generala Aixa ni siquiera se había cuestionado la posibilidad de que acabara en otra facción. «Zafirah tiene que estar conmigo —había zanjado—. La educaré igual que a las demás y le enseñaré todo lo que sé».


  ¿Pensaba enseñarle también a conspirar cuando fuera mayor? ¿A poner en peligro el mundo que debía proteger, que supuestamente amaba tanto, solo para que su hermano…?


  —Esas manos. —Zafirah no fue consciente de que acababa de acceder al patio de la Biblioteca Real hasta que alguien le habló. Una anciana la apuntó con un nudoso bastón y después señaló una fuente con él—. Si quieres consultar un libro, debes lavarte las manos.


  —Acabo de hacerlo en el Taller —protestó— y vengo directamente de allí…


  —¿De esa leonera rezumante de manchas de grasa y carbón? Mejor me lo pones. —La anciana se apoyó en el bastón—. O te las vuelves a lavar o no entras.


  Rezongando para sí, la pequeña se acercó a la fuente, decorada con un mosaico que representaba el sol de Shamaya. Hasta que no examinó sus dedos, la anciana no la dejó pasar; y cuando por fin lo hizo, Zafirah se apresuró hacia el arco de entrada, flanqueado por dos sibiricos que tejían un encaje de sombras sobre el enlosado.


  Después de haberse dejado mecer por el murmullo del agua y el piar de las aves, el silencio del interior la hizo sentirse como si se le hubieran taponado los oídos. Hacía años que no se dejaba caer por allí y se detuvo en la entrada, mirando insegura a su alrededor.


  —Zafirah —la llamó Lubna de repente. La bibliotecaria se encontraba sentada detrás de un mostrador de caoba, compartiendo una tetera con Hafsa—. Esto sí que es una casualidad. Estábamos hablando de ti.


  —Sí, todo lo que se rumorea en el Harén es cierto —contestó exasperada—. He diseñado una alfombra voladora, he sembrado el caos en la Rotonda con ella y por poco…


  —No me refería a eso —la interrumpió la mujer, y Zafirah se calló—. Queríamos saber si es cierto que has llegado hasta el oasis de Namirah, como nos ha asegurado Itimad esta mañana. Tendrías que escuchar cómo habla de ti, parece una gallina clueca con su polluelo… Supongo que la experiencia habrá sido toda una aventura.


  —Yo diría que está más abrumada que emocionada —terció la astuta Hafsa, dando vueltas a su tacita de cobre—, por mucho que tenga ahora al Harén comiendo de su mano.


  —¿Qué quieres decir con eso? —se sorprendió Zafirah—. Si habéis estado hablando con tía Itimad, os habrá explicado también por qué necesitaba hacerlo. Quería demostrarle a mi… —la voz amenazó con traicionarla—, a mi madre que merezco quedarme en el Taller.


  —Pero, de paso, nos lo has demostrado a todas —respondió Hafsa—, y la cuestión es que esos cachivaches pueden ser más útiles de lo que tú misma habías imaginado. No veo el momento de que Marjannah regrese para planteárselo: con una pequeña inversión del Tesoro Real, podríamos crear cientos de alfombras parecidas. Piensa en la utilidad que tendría algo así, en lo que supondría para el ejército de Aramat…


  —Deja que la chiquilla disfrute de su momento de gloria, Hafsa —la riñó Lubna, y sonrió a Zafirah—. ¿Para qué has venido? ¿Necesitas consultar algún libro?


  —Solo una…, una de esas recopilaciones de relatos antiguos, los que Raisha sacaba para leerme cuando era pequeña. Muchos hablaban de alfombras voladoras y pensé que…


  —Ah, sí, os encantaba pasaros las tardes aquí. Supongo que recordarás dónde están, así que siéntete como en casa. Y cuando acabes —Lubna alzó la tetera—, ven a tomar algo.


  Entonces se volvió para continuar hablando con Hafsa y Zafirah se alejó discretamente por el pasillo situado a mano derecha. La gran sala de lectura estaba al fondo, y tras dejar atrás las silenciosas estancias destinadas a las copistas, las traductoras y las encuadernadoras, la niña desembocó en un amplio espacio envuelto en la luz que atravesaba las celosías del techo y recorrido por docenas de escaleras que se entrecruzaban sobre sus paredes conformando una retícula romboidal.


  «Marjannah no ha podido dejarnos más claro cuáles son los cimientos que tenemos que remover», habían sido las palabras del príncipe Sharr. «No, las palabras del Alacrán —se corrigió a sí misma mientras ascendía hacia la sección dedicada a la geografía, la flora y la fauna de Gaiatra—. Quiere atacar algo que es importante para la sultana…, pero ni siquiera tengo claro si sabe algo sobre Marjannah que los demás ignoramos».


  A decir verdad, sus orígenes eran un misterio para Zafirah; solo había llegado a sus oídos la historia de cómo Khaseem al’Sairahr la convirtió en su concubina. Sus pequeños dedos fueron rozando los lomos de los libros, colocados horizontalmente en unos huecos que recordaban a los de un palomar, y acababa de empezar a revisar los de la sección que le interesaba cuando se fijó en un título que la hizo detenerse.


  Libro de las bestias, los monstruos y las criaturas legendarias. El autor era un tal Dharmendra Bhara del que nunca había oído hablar, aunque no fue aquello lo que atrajo su atención. «Es un bestiario —pensó Zafirah, y lo sacó con cuidado de su nicho. Una tira de piel mantenía cerrado el manuscrito, cuya cubierta estaba adornada con una cenefa de armelias grabada sobre el cuero—. Puede que hable de esa criatura que sobrevolaba la cordillera de Nesrinush…».


  Pero ninguna de las miniaturas se correspondía con aquel pájaro tan enorme. Solo al llegar al final se dio cuenta de que era el primer tomo de una serie, y continuó examinando los demás hasta que, al hojear el penúltimo, el corazón le dio un brinco. Allí estaba el ave, tan parecida a un águila que podría confundirse con una de ellas de no ser porque sujetaba un elefante con sus garras.


  «De todas las criaturas pertenecientes a los Tiempos Antiguos, el ruc es una de las más poderosas, con excepción de los yinns». El autor se dedicaba a describir después su anatomía, diciendo que solían tener el plumaje blanco o pardo, que sus huevos podían medir más de diez pies de largo y que, tras atrapar a unas presas tan inmensas como el elefante de la miniatura, las dejaban caer para que se hicieran pedazos y se lanzaban sobre ellos para devorarlos. Decía también que no siempre habían sido tan salvajes; los primeros sultanes Sairahr habían domado unos cuantos y se habían hecho incluso con un simurg que, según el bestiario, era un ave aún mayor que los rucs, capaz de prender fuego a la tierra a su paso. De ese pájaro no se había vuelto a saber nada desde que Farid al’Sairahr, durante la Guerra del Norte y el Sur que enfrentó cuatrocientos años antes al sultanato con el reino de Cameroth, fue abatido junto con su simurg en los Eslabones del Sur, sin que ninguno regresase de la cordillera.


  A regañadientes, Zafirah devolvió el libro a su nicho, aunque solo para coger, en un impulso, uno de los tomos anteriores. «Si habla de criaturas como esas, tal vez lo haga de los goles, los gones o como sea que se llamen esos cadáveres andantes», pensó mientras buscaba la sección encabezada por la letra G. Efectivamente, allí había otra ilustración que le revolvió el estómago. «A diferencia de las almas en pena —explicaba el autor—, los gules no conservan recuerdos de su paso por la tierra; no son más que carcasas putrefactas que, al ser reanimadas por un resurrector, abandonan sus tumbas para devorar cuantos cadáveres encuentren, convirtiéndolos a su vez en muertos en vida».


  «Por eso madre le pidió al Alacrán que no trajeran ninguno a Sairayat. Sabía lo que le sucedería al pueblo si los dejaban sueltos por la ciudad. —La representación de aquel gul era tan realista, con sus dedos rematados en garras y su mandíbula desencajada, que a Zafirah la asaltó un escalofrío—. Pero el Alacrán cuenta con una resurrectora, según ella. Debe de ser alguien que se encuentra con su banda… porque una magia tan poderosa como esa solo funcionará estando cerca de las tumbas».


  Cada vez más desasosegada, cerró el libro para continuar con lo que la había llevado hasta allí, aunque siguiera dudando sobre lo que debía buscar. «Los cimientos que tenemos que remover —continuaba repitiéndose al cabo de una hora mientras examinaba un mapa de Gaiatra en uno de los mamotretos más enormes que había visto, con el emblema solar grabado con ácido dorado sobre la cubierta—. Podría ser el reino de Sawa, el asentamiento más antiguo del continente, o la propia Sairayat por tratarse de la capital…, pero el Alacrán le prometió a madre que no atacaría esta ciudad. —Se mordió el labio inferior, cerrando el libro—. ¿Será capaz un bandido de mantener su palabra?».


  Perdida en sus pensamientos, tardó unos segundos en darse cuenta de que se había quedado mirando el emblema de la cubierta. El sol de Shamaya, con sus rayos ondulantes como serpientes, era casi idéntico al de la fuente del patio, y fue aquello lo que le hizo acordarse de algo más que había dicho el Alacrán. «No habló solo de desestabilizar a Marjannah, sino también a su diosa, a Shamaya… ¿No se referiría a…?».


  Zafirah volvió a abrir el libro con tanta brusquedad que lo oyó crujir, pero Lubna, por suerte, debía de seguir detrás del mostrador. Con el corazón en un puño, pasó las páginas para regresar al mapa y fue deslizando el índice por él hasta dar con lo que buscaba. Un diminuto círculo situado al norte, entre las montañas de Furaq y el río Pari, con cuatro palabras aún más pequeñas escritas debajo: Gran Templo de Armeda.


  Estaba demasiado cerca de la cordillera en la que moraban los bandidos para ser una casualidad. Zafirah corrió a los nichos para sacar un libro tras otro, formando una pila en el rellano de la escalera, hasta dar con uno que confirmó sus sospechas: aquel templo del que Fátima les había hablado en clase era el más antiguo del Culto de Shamaya.


  
    Construido pocos siglos después de la Migración, el Gran Templo de Shamaya en Armeda se convirtió en una seria amenaza religiosa para los primeros sultanes Sairahr desde que institucionalizaron el culto a los Dioses del Desierto. Destruido por orden de Mahmoud al’Sairahr, se vio relegado al olvido hasta que la sultana Marjannah, como primera medida en su proceso de restauración de la religión de Shamaya, decretó la reconstrucción de Armeda y el regreso de las adoratrices solares al templo. La planta de este pasó a ser el modelo en el que se inspiraron los santuarios posteriores: un espacio octogonal con un patio para las abluciones, un alminar a cada lado y una cúpula central, junto con el único elemento que se conserva de su aspecto primitivo: una gran estatua de Shamaya con los brazos extendidos en torno al complejo, tallada en la ladera de la montaña y mandada restaurar también por decreto real.

  


  Había un dibujo de esa misma planta en la página de la izquierda, rodeado por una orla de motivos geométricos. Zafirah solo había visto de refilón el plano que le había entregado al Alacrán uno de sus secuaces, pero, cuantas más cosas leía sobre aquel edificio, más convencida estaba de que su sospecha era cierta.


  «Si para él es un culto endemoniado, ¿no tendría sentido preparar un ataque contra su principal santuario? ¿No sería eso un golpe tremendo para Marjannah, después de haber convertido a Shamaya en un símbolo suyo? —Los dedos de la niña aferraban con tanta fuerza el libro que se estaba clavando los remaches de las esquinas, aunque ni siquiera se daba cuenta—. Raisha, ojalá estuvieras aquí —pensó de repente, con un nudo en la garganta—. Seguro que tú sabrías decirme si me estoy equivocando».


  Pero Raisha se había escapado, Zafirah no tenía ninguna duda al respecto, y lo había hecho para ayudar al Trono del Sol. Lo había hecho incluso si eso implicaba traicionar a su propia madre, porque era lo que su pueblo necesitaba, o al menos ella lo sentía así. ¿No debería hacer Zafirah lo mismo, ahora que había descubierto lo que Aixa estaba tramando? ¿Era también su deber para con el sultanato?


  Solo cuando una lágrima cayó sobre el mapa de Gaiatra, sumiendo en un charquito las Tierras Kashitas del sur, notó que había empezado a sollozar. Tantos años deseando que dejaran de considerarla una niña, y de la noche a la mañana lo habían hecho del peor modo posible: obligándola a tomar una decisión con la que, en cualquier caso, saldría perdiendo.


  —Artífice Zafirah —oyó decir, y no pudo contener un respingo. Sigilosas como fantasmas, las gemelas Salma y Samra habían aparecido a su lado—. Estás llorando —señaló una de ellas.


  —Es por el polvo de la biblioteca —respondió Zafirah, secándose los ojos de un manotazo—. Debe de haber más entre estos libros que arena en el Mar de Cobre.


  Como siempre que estaba ante ellas, le embargó la sensación de que Salma y Samra sabían exactamente lo que le pasaba por la cabeza. «Cada vez dan más miedo estas dos».


  —¿Qué estáis haciendo aquí? Creía que teníais clase en el Jardín a esta hora.


  —Igual que tú en el Taller —contestó la otra gemela—. Nos hemos escapado por ti.


  —Queríamos darte las gracias. Por lo del otro día, lo de la botica. Con ese monstruo.


  —No tenéis por qué —les aseguró Zafirah—. Todavía era una guardiana entonces, y mi responsabilidad era proteger… —Pero se detuvo cuando las gemelas, tras mirarse un instante, sacaron algo que habían estado ocultando tras ellas.


  La luz que atravesaba las celosías había empezado a declinar, pero Zafirah lo habría reconocido en cualquier sitio: era el pequeño autómata con el que había despistado al gul.


  —¡Mi escarabajo! —Lo cogió tan contenta como sorprendida—. No pensé que volvería a verlo, creía que se había quedado en aquel sótano asqueroso…


  —Salma lo encontró cuando estábamos a punto de marcharnos —contestó Samra.


  —Y Samra pensó que merecías recuperarlo —dijo Salma—, aunque no es el mismo.


  —¿De qué estáis hablando? —se extrañó Zafirah mientras daba vueltas al artilugio—. Salvo por estos arañazos, parece estar intacto. Ni siquiera se ha…


  Acababa de decir aquello cuando algo la hizo detenerse. Una cenefa dorada recorría la parte inferior del caparazón, delgada como un cabello a simple vista…, hasta que, al acercárselo a la cara, comprobó que estaba formada por palabras.


  —Eso es… ¿un conjuro? —Zafirah siguió examinando el escarabajo, desconcertada, y luego miró a las gemelas—. ¿Ha sido tía Wallada quien lo ha escrito?


  —Hemos sido nosotras. Queremos que sea un regalo. Por habernos salvado la vida.


  —Antes solo era un autómata, pero ahora es un comunicador. Lleva un conjuro de vuelo grabado en las alas —una de las niñas las señaló— para que lo envíes donde quieras.


  —Y en la cabeza —la otra señaló algo dorado en torno a sus ojos— lleva un conjuro de transmisión para que grabes tu voz. Así podrás enviar mensajes con él.


  —Esto es…, es decir, vosotras sois… —A Zafirah le faltaban las palabras, pero ni siquiera tuvo la oportunidad de buscarlas: como una sola persona, Salma y Samra giraron sobre sus talones y ella se quedó mirando cómo se marchaban con la sospecha de que solo le habían dicho una milésima parte de lo que sabían.


  CAPÍTULO 27


  —Recordadme por qué tenéis que encargaros personalmente de esto, majestad —rezongó la capitana Khadiya cuando abandonaron el cuarto burdel de la noche, situado a un par de manzanas de la bulliciosa plaza del mercado. A esas horas, Cabo Armisticio recordaba más que nunca a una selva, con sus balcones envueltos en plantas trepadoras y sus fachadas recubiertas de estucos con corales y estrellas de mar—. Con lo rápido que pensó el gobernador en los prostíbulos cuando le hablasteis de nuestro heliano, me atrevo a pensar que está más que familiarizado con ellos.


  —Dejarlo en sus manos equivaldría a anunciar a los cuatro vientos lo que me ha traído aquí —contestó Marjannah—, y cuantos menos favores le debamos, más tranquila estaré. Me da la sensación de que la princesa Cordelia lo ha calado mejor que yo, y eso que nunca se habían visto.


  —La princesa Cordelia, por nulas que sean sus dotes para la diplomacia, tiene más sentido del decoro que vos, majestad. —Khadiya chasqueó la lengua cuando a la sultana se le fueron los ojos detrás de dos muchachas, cuyas caderas habrían podido desencadenar una tempestad en alta mar—. Sigo pensando que esto es impropio de alguien de vuestra altura. Si no hay más remedio, yo podría…


  —Matarías a las madames de un susto, Khadiya, y demasiado esfuerzo nos costó la firma de ese tratado para echarlo ahora a perder. Pero no te preocupes tanto; solo son las diez —Marjannah se volvió para arreglarle la capa, dándole un aire más desenfadado— y estas flores apenas han empezado a abrirse.


  A juzgar por la ceñuda expresión de Khadiya, pocas cosas le apetecían menos que pasearse entre aquellas flores, por exuberantes que fueran. Durante las siguientes tres horas, Marjannah y ella continuaron con su recorrido por otras dos barriadas, pero ninguna de las pesquisas que llevaron a cabo sirvió más que para hacerles perder el tiempo. Un par de chicas recordaban haber atendido a unos helianos, aunque mucho antes de la fecha en cuestión, mientras que una tercera, con unos rizos vaporosos que solo podían proceder de las Islas Cicatrices, habló de un mercader de joyas que la compró por una noche, pero pertenecía al Clan del Jade, no al de la Seda. Lo más interesante que acabaron escuchando, reclinadas entre unos cojines bajo un emparrado, fueron las quejas de una muchacha con ganas de conversación que no entendía «qué mierda tienen en la cabeza los camerotienses para preferir los servicios de sus chicas autómatas a los nuestros».


  —Odio reconocer que tenías razón, pero empiezo a estar harta —admitió Marjannah cuando salieron a la calle—. Quizás debamos dejarlo en manos de Delphinstone.


  —Si sois vosotras las que estáis siguiendo el rastro de un Seda, no habéis mirado en la dirección adecuada —oyeron decir de pronto, y se dieron la vuelta. Había una joven reclinada contra el edificio colindante; sus rizos de color platino se confundían con las caracolas de la fachada—. Habríais acabado mucho antes indagando entre los suyos.


  —¿Y tú sabes dónde hacer esas indagaciones? —preguntó Marjannah.


  —Tengo una ligera idea —dijo la prostituta—, pero no perdéis nada por intentarlo. —Sujetaba en la mano una damarina mordida, de un naranja tan intenso como el de su vestido de seda. Una abertura ascendía hasta su cadera dejando atisbar un liguero—. Hay un establecimiento en lo alto de esta colina, no muy lejos de la Residencia Delphinstone. Un sitio de postín, solo para los elegantes y todo eso… Cuentan con una heliana entre sus muchachas.


  —Si es cierto lo de que no les gusta mezclarse con los demás, podría tener sentido —reconoció Khadiya de mala gana—. Supongo que será de lo más popular entre los suyos.


  —No es solo porque pertenezca a su raza, sino porque es una Seda. Evidentemente, eso la vuelve cara. —La chica se limpió la comisura del labio—. Si nunca os habéis ido a la cama con alguien de ese clan, no podéis ni imaginar las cosas que sabrían haceros sentir.


  —Algo he oído al respecto —contestó Marjannah mientras pensaba en Zhao Shuren, en sus círculos de heli y en lo cortas que se le hacían las noches con él—. Pero el hombre al que buscamos no debe de ser muy adinerado, y dudo que pudiera permitirse…


  —Un heliano pagaría lo que fuera por eso —aseguró la mujer—. Hacedle una visita y sabréis si estoy en lo cierto. Por cierto, las granadas me gustan tanto como las damarinas.


  —Cómprate una canasta entera y disfruta de ellas a nuestra salud —dijo la sultana, lanzándole una moneda que ella atrapó al vuelo—. Gracias por tu consejo y por tu tiempo.


  Cuando deshicieron el camino por el que habían bajado, confirmaron que la chica no les había mentido: el establecimiento en cuestión ocupaba un lateral entero de una plaza situada a menos de un minuto de la residencia. Allí los edificios eran mucho más refinados, construidos con el mismo mármol blanco que el hogar de Delphinstone, y en el centro del amplio espacio adoquinado, bajo un dosel con conchas colocadas a modo de tejas, había algo que Marjannah reconoció como un pozo sagrado. No pudo resistir la tentación de echar un vistazo dentro, aunque a la luz de los faroles no vio gran cosa: solo las escenas de la Prometida pintadas en el interior, sobre las que, tiempo atrás, se habían dedicado a la Madre y a encarnaciones aún más antiguas del Mar Espejado.


  —Parece que esa muchacha tenía razón: la clientela es bastante distinta aquí —oyó decir a Khadiya, y apartó los ojos de la Prometida siendo arrojada al agua por los piratas después de que estos le robaran su dote. Dos caballeros con levitas bordadas acababan de abandonar el local—. ¿Seguro que queréis ocuparos vos de…?


  —Después de la noche que llevamos, dudo que me escandalice lo que encuentre en ese sitio —dijo Marjannah—. Solo será un último intento antes de darme por vencida.


  La madame que acudió a abrir la puerta, con unas rosas mecánicas prendidas en su moño empolvado, también era más elegante que las anteriores, y la sultana no necesitó cruzar más de dos frases con ella para comprender que no sería sencillo sonsacarle información sobre su clientela. En vez de intentarlo, preguntó directamente por «la Seda de la que no han hecho más que hablarnos» y la dama, aunque extrañada, las invitó a pasar al interior, donde se oían risas y entrechocar de copas.


  Una escalera alfombrada conducía al piso superior, decorado con paisajes marinos en unos marcos dorados y coronas de noche repartidas en jarrones de porcelana. El rumor de una pianola mecánica no bastaba para acallar el de los gemidos procedentes de las puertas cerradas, hasta que las tres mujeres desembocaron ante la última del corredor.


  —Es aquí —dijo la madame, y miró a Khadiya—. De una en una, si son tan amables.


  —Estaré bien, de verdad —le aseguró Marjannah cuando empezó a protestar—; tú limítate a esperarme fuera y a mantener los ojos abiertos. —Y empujó la puerta en silencio.


  Comparada con el corredor, aquella alcoba estaba tan oscura que sus ojos tardaron en acostumbrarse. Había una cama adoselada a la izquierda, entre un tocador y un armario con espejos en las puertas, y a través de un hueco abierto entre las colgaduras, sentada de espaldas a ella, Marjannah reconoció a una chica envuelta en un batín plateado.


  Parecía estar abstraída contemplando la pared de enfrente, y solo al cabo de unos segundos entendió qué estaba haciendo. Tenía los dedos alzados ante sí, trazando círculos luminosos en el aire, y con cada movimiento de estos, la sombra proyectada por su cuerpo cambiaba sobre el papel pintado: una carpa nadando en el vacío, una serpiente voladora…


  Hasta que no se convirtió en la de una mujer, Marjannah no se percató de que había dado un paso hacia ella. La muchacha se había detenido, aunque sin volverse.


  —Discúlpeme, por favor —dijo en un susurro—. Enseguida estaré lista.


  Los muelles de la cama chirriaron cuando se puso en pie, rodeando la cama para acercarse a ella. Al mirarla a la cara, Marjannah comprendió que debía de tener unos veinte años; llevaba los ojos muy maquillados, afilados como puñales de obsidiana, y el pelo en un moño medio deshecho.


  —Siento haberte interrumpido —la saludó—. ¿Cómo te llamas, muchacha?


  —Xuan, señora, pero no pasa nada. —La seda de su batín estampado con dragones ascendió sola por su hombro—. El único deseo de Xuan es hacerla feliz a usted.


  Todo en la pobre criatura era una mentira: su tono de complacencia, la sonrisa de sus pálidos labios. Lo único real que había en ella era el dolor que afloraba bajo su maquillaje, como las resquebrajaduras de una máscara de porcelana.


  —Me harás feliz respondiendo a unas preguntas, pero no creo que tengas que esforzarte mucho. Solo necesito que me digas…


  —Deje la mente en blanco y relájese —la interrumpió la chica, alzando las manos.


  —Creo que no lo entiendes: no he venido a que me prestes ningún servicio. —Unos círculos reaparecieron ante ella con el azul inconfundible del heli. Al iluminarla, Marjannah vio que llevaba un curioso collar metálico, con la forma de una serpiente enroscada en su garganta, y unos brazaletes a juego ascendiendo por sus brazos—. Escucha, esto es importante —insistió—. Te pagaré la tarifa que sea, pero necesito que hablemos de uno de tus clientes…


  Pero entonces ocurrió algo que a punto estuvo de arrancarle el corazón: un «¡madre!» sonó a sus espaldas, en un tono alborozado que habría reconocido en cualquier parte, y cuando se giró de un salto, vio que Raisha acababa de aparecer a su lado sin molestarse siquiera en abrir la puerta.


  —¿Rai… Raisha? —balbució. Cuando dio un paso atrás, chocó contra la cómoda situada a los pies de la cama—. Por el amor de Shamaya, ¿qué estás…?


  Era como si alguien la hubiera extraído de su retina, porque su aspecto era el mismo que la última vez que hablaron: sus ropajes púrpuras de demiurga, los rizos sueltos sobre su espalda… Al pasar por su lado, Marjannah quiso tocarla, pero sus dedos la atravesaron.


  —No es real. —Se odió a sí misma por lo mucho que se le habían humedecido los ojos, por cómo le temblaba la voz—. No es más que un recuerdo.


  —En este lugar, en este momento concreto, es tan real como usted —contestó Xuan—. Lo único que yo hago es ofrecerle lo que más anhela ver.


  Ilusiones proyectadas en el aire, como las sombras de la pared; ese era el placer que sus clientes obtenían de ella. Marjannah siguió observando, con el corazón encogido, cómo la Raisha incorpórea atravesaba la alcoba, aunque su imagen no tardó en ser sustituida por otra: ahora era más pequeña y no estaba sola, sino con Aldashir en forma de león. Jugaban sobre la alfombra, peleándose entre risas…


  «Si lo que está haciendo es leer en mi interior, esta magia es más poderosa que nada de lo que hacemos en el Harén», pensó Marjannah, aunque lo siguiente que presenció casi le heló la sangre: las paredes escarlatas se convirtieron en árboles nevados, un cielo neblinoso se abrió en las alturas y una chica apareció ante ella.


  Aquella no era Raisha ni podía ser más distinta de las aramatíes. Cuando volvió la cabeza hacia la sultana, sus ojos también parecían hechos de frío: unos ojos de hielo azul.


  —Para —se oyó decir Marjannah. Casi pudo sentir la congelada brisa de Astolagh en la piel, la misma que revolvía el cabello de la chica—. Esto no quiero verlo.


  La Cordelia en la que no había hecho más que pensar durante veinte años, la que se había encontrado con ella esa tarde en los jardines de la academia, esbozó la sonrisa que solo Marjannah había sido capaz de robarle, y la sultana creyó morirse de arrepentimiento.


  —He dicho que no quiero verlo. —Aquella Cordelia de quince años dio unos pasos en su dirección, como para responder a su saludo—. ¡Para de una vez! —gritó Marjannah.


  Como cuando estaba interrogando a Faisal, la cólera que crecía en su interior nubló por completo su juicio. Solo cuando la heliana cayó sobre la alfombra, con un grito estrangulado, se dio cuenta de que había apretado una mano, haciendo que el collar metálico se cerrara en torno a su garganta.


  Cordelia se detuvo en el acto, cuando estaba a punto de alcanzarla, y su imagen tembló como un reflejo en el mar antes de desvanecerse. Con los ojos húmedos, Marjannah se quedó escrutando la nada antes de mirar a la muchacha…, pero lo que encontró entonces a sus pies la dejó sin habla.


  Porque tenía que ser la misma persona, pero al mismo tiempo era imposible. Una mancha oscura, como de óxido, había empezado a extenderse por su piel mientras forcejaba para arrancarse el collar. La sultana abrió la boca, sin entender nada.


  —Lo…, lo siento, no pretendía… —Pero entonces Xuan levantó la cara y a Marjannah se le escapó un grito: su rostro tenía el mismo color metálico que su batín—. Esposos Lunares, ¿qué…?


  —¡Majestad! —El grito de Khadiya ahogó el sonido de la puerta al abrirse. También ella se quedó clavada en el suelo, mirando atónita a la chica—. ¿Qué demonios es eso?


  «Es como si estuviera convirtiéndose en una estatua de metal —pensó la sultana con un estupor cada vez mayor—. Pero no es posible… ¡Nadie había vuelto a oír hablar de…!».


  —Poneos detrás de mí —rugió Khadiya, y sacó su cimitarra. Cuando la muchacha emitió un siseo, semejante al de un cuchillo arañando un plato, vieron que los dedos se le habían convertido en garras y su pelo parecía una masa de alambres puntiagudos—. ¿Qué es eso que tiene en el cuello? ¿Sois vos quien la está estrangulando?


  Marjannah había estado demasiado descolocada para reaccionar, pero se obligó a destensar los dedos. Casi de inmediato, la presión alrededor de la garganta de la muchacha desapareció y su cuerpo entero, todavía de color plateado, se desmoronó sobre la alfombra.


  —Pero ¿qué está ocurriendo? —La puerta había vuelto a abrirse y la madame estaba en el umbral—. ¿Qué le han hecho a mi Xuan?


  —Ha sido un accidente —dijo la sultana—. Le ordené que se detuviera, pero…


  —¡Sabía perfectamente lo que era! —La madame corrió hacia ella para ayudarla a incorporarse; sus dedos todavía estaban rematados en garras y la mujer se los tapó con el batín—. ¡Dijo que quería reunirse con ella porque era una Seda, y esto es lo que pasa cuando los sacan de sus casillas!


  «No, esto es lo que la chica le ha dicho que pasa —pensó Marjannah mientras veían cómo su cabello se alisaba poco a poco, recuperando su negro—. No es una Seda, o al menos no como el resto de su clan. Es algo que nadie esperaba volver a ver jamás».


  —Lo lamento, Xuan, de verdad —repitió en voz baja. Cuando se acercó a ella, la muchacha se encogió contra la madame y Marjannah vio que aquellas serpientes no eran unos adornos: el metal estaba tan unido a su cuerpo como un tatuaje—. Antes de que pasara esto, te dije que quería hacerte unas preguntas…


  —No van a hacerle nada —protestó la madame—. ¡Solo van a largarse de aquí y, como vuelvan a acercarse a mis chicas, informaré al gobernador!


  —Pues podríamos echarle una mano con eso, ya que somos sus huéspedes. —Esto hizo palidecer a la mujer, pero Marjannah la ignoró para sujetar entre sus manos el rostro de Xuan—. Ayúdame con esto y te juro que te dejaré en paz. Lo único que quiero saber es si en las últimas semanas has atendido a un miembro de tu clan.


  —Me lo pidió como… un favor. —Xuan miró a la madame, nerviosa—. Nos conocemos desde hace tiempo y no tenía mucho dinero…, pero sabía que lo necesitaba…


  —¿De qué estás hablando, niña? —se sorprendió la mujer—. ¿Qué heliano era ese?


  Xuan tragó saliva, aunque acabó sacando las manos, ahora con su aspecto habitual, de debajo del batín. Al trazar tres círculos en el aire, una nueva imagen se dibujó ante ellas, pero aquella vez no era nadie a quien la sultana conociera, sino un muchacho.


  Era más joven de lo que había imaginado, con el pelo recogido en una coleta negra y una cicatriz en la mejilla izquierda. Los ojos de Xuan titilaron como una luz en el agua.


  —Lo siento mucho, madame Hills. Sé que no debo trabajar de balde…


  —¿Este es nuestro heliano? —preguntó Khadiya, dando una vuelta a su alrededor—. Pero si no es más que un crío… ¡Podría derribarlo de un puntapié!


  —¿Qué es lo que necesitaba que invocaras para él? —quiso saber Marjannah. Al no recibir respuesta, miró a Xuan—. Dime su nombre al menos. Necesito saberlo.


  —S… Sheng —acabó susurrando ella, con la cabeza gacha—. Pero no le servirá de gran cosa, porque el Imperio de Helial está lleno de Shengs —añadió como esperanzada.


  —Eso ya lo veremos —contestó Marjannah. Sus ojos ardían con una ira que hizo acurrucarse aún más a la chica, pero, cuando se volvió otra vez hacia ella, la ira se había mezclado con compasión—. Te lo agradezco mucho. Tenemos que marcharnos ahora, pero, cuando volvamos a pasar por aquí, pienso hacerte otra visita.


  —¿No acabo de decirle que no quiero verlas más? —protestó la madame mientras se alejaban—. ¿De dónde saca que pienso dejarlas entrar?


  —De la cantidad de dinero que le daré a cambio de esta muchacha o, mejor dicho, a cambio de su libertad. Y me trae sin cuidado cuánto me pida —añadió la sultana al verla abrir la boca—, porque estoy dispuesta a multiplicarlo cuantas veces sea necesario si es el precio a pagar por sacarla de aquí.


  Y dándoles la espalda a ambas, le hizo un gesto a Khadiya para que la acompañara hasta la escalera mientras la imagen del heliano, cuando dejaron de prestarle atención, se descomponía como una voluta de humo.


  CAPÍTULO 28


  En el momento en que Marjannah abandonaba el burdel, un Sheng mucho más corpóreo que el que Xuan había conjurado para ella atravesaba una barriada de Infierno bastante parecida, aunque el rumor traqueteante de las fábricas, cuya maquinaria no se detenía ni siquiera al ponerse el sol, fuera la única canción que resonaba en sus calles. Había aprovechado que Raisha y Aldashir seguían en la Catedral de la Razón para encaminarse hacia la zona de los muelles, donde las casas de apuestas, los fumaderos de opio y los burdeles brotaban del suelo como hongos, y tras doblar una esquina en la que unas prostitutas cuchicheaban entre sí, protegiéndose con chales del frío, se detuvo delante de una puerta sin repintar, no muy alejada del río Moronoe, y llamó cinco veces seguidas con los nudillos.


  Hubo ruido de pasos al otro lado y, cuando alguien apartó la madera que cubría la mirilla, unos ojos castaños aparecieron en ella. Unos ojos de cristal que se movían de manera muy poco humana.


  —¿Puedo hacer algo por usted? —oyó preguntar por encima de la música.


  —El canto de la sirena me ha atraído aquí —respondió el joven.


  «Correcto», contestaron desde dentro, y tras accionar tal cantidad de pestillos que perdió la cuenta, una autómata muy maquillada y vestida con poco más que un corpiño, una enagua y unas medias le invitó a pasar.


  Aquel local podría contener a un centenar de personas, aunque solo había una docena en ese momento, repartidas entre las mesas redondas y los divanes de terciopelo rojo. Las paredes eran del mismo color, adornadas con unos espejos de marco dorado en los que se reflejaban las arañas de cristal. Sobre un escenario, otra autómata con un revelador vestido verde cantaba para la concurrencia, aunque nadie parecía hacerle demasiado caso: casi todos los hombres, tan refinados que solo podían estar haciendo una escapada desde Cielo, hablaban en voz baja mientras acariciaban distraídamente a las chicas sentadas en sus rodillas.


  La que acababa de abrir la puerta aún seguía de pie ante Sheng. Su aspecto era bastante distinto del de los autómatas de Infierno, normalmente reducidos a un torso mecánico que se desplazaba sobre una rueda; podría haber pasado por una muchacha de lo más atractiva de no ser por las junturas que se adivinaban en la unión de sus miembros.


  —¿Le apetece que le sirva una copa, señor? —Cuando deslizó sus dedos entre los del muchacho, Sheng se preguntó con qué estarían recubiertos, porque su tacto casi podía confundirse con el de la piel real. Casi—. ¿O prefiere que vayamos arriba?


  —No hace falta, no he venido para lo que estás… —Pero entonces se dio cuenta de que su cuerpo había comenzado a cambiar, con la naturalidad con la que se abre una flor.


  En menos de lo que tardó en procesarlo, sus tirabuzones castaños se habían acortado hasta sus orejas, sus pechos habían desaparecido debajo del corpiño y unas líneas más rectas se habían dibujado en su mandíbula.


  —¿Mejor así? —También su voz era distinta ahora, bastante más grave—. Dígame lo que quiere esta noche y yo se lo daré. Puede sentarse si lo desea mientras yo le…


  —Noah, no pierdas el tiempo con ese muerto de hambre —intervino alguien, y Sheng vio cómo un hombre abandonaba uno de los divanes—. Ya sabes que los helianos no dejan dinero, pero este —se acercó al muchacho, blandiendo un dedo—, este está más pelado que todos los culos de las ranas sagradas de sus islas.


  Debía de tener unos treinta años y era musculoso, demasiado para el elegante chaleco que llevaba puesto, del que asomaban las cadenas de dos relojes. Su pelo era tan rubio como el de los camerotienses, pero las pequeñas trenzas de sus sienes, y las dos que remataban su espesa barba, delataban demasiado bien que procedía del Enjambre.


  —Continúa con lo tuyo, que ya me encargo yo de él —le ordenó al autómata; este asintió antes de alejarse. El hombre le sacudió entonces una potente palmada en la espalda que sin duda pretendía ser amistosa—. ¿Cuándo has llegado, hijo de perra?


  —Ayer por la tarde, pero no he podido acercarme hasta ahora —contestó Sheng conteniendo un quejido—. Necesito hablar contigo, Egilsson. De algo importante.


  —Entonces habrá que buscar un sitio más discreto. Acompáñame, tengo otra habitación al fondo.


  Tras chasquear los dedos para darle instrucciones a un camarero, el hombre lo condujo hasta una cortina de cordeles a la izquierda del escenario. Detrás había una puerta por la que se accedía a una sala privada, mucho más sencilla que la anterior y en la cual, sobre un diván al que se le salía el relleno, encontraron a un muchacho de la edad de Sheng con una autómata a cada lado, compitiendo por desabrocharle el chaleco entre risas. «Vamos, marchaos a tomar por culo los tres», les ordenó el empresario, y mientras se apresuraban a regresar al salón, Sheng se abrió camino entre los muebles disparejos para instalarse en una mesa, con la superficie cubierta por unas quemaduras sospechosamente parecidas a las de los rifles de éter de la Guardia Celestial.


  —No tengo licor de arroz ni ninguna de esas mierdas que tomáis vosotros —dijo Egilsson, agachado ante un mueble bar—. Solo nos quedan los caldos de finolis.


  —Da lo mismo —respondió Sheng—. Hoy prefiero no beber.


  —Ah, conque es así de importante. —Egilsson se puso de nuevo en pie, con un vaso en una mano y una botella de cristal tallado en la otra—. Tú te lo pierdes, pero he dejado una cerveza a medias ahí fuera y esto tiene pinta de ir para largo, así que…


  Sheng se limitó a hacer un gesto con la mano mientras el empresario se acomodaba al otro lado de la mesa, extendiendo las piernas sobre una de las sillas. En el escenario, la corista continuaba con su canción, aunque no parecía tener más éxito que antes.


  —Una clientela aburrida, la de esta noche —comentó el chico.


  —Una clientela morbosa —le corrigió Egilsson—, aunque era de esperar. Solo hace un par de horas que nos hemos enterado, pero dudo que se hable de otra cosa en un mes.


  —¿A qué te refieres? —se sorprendió Sheng—. ¿Ha ocurrido algo malo?


  —No me digas que una serpiente como tú, especializada en colarse por cada puñetera rendija, no está aún al corriente. —Y cuando arrugó el entrecejo, el empresario explicó—: Se han cargado a Cordelia Darlington hace unos días, mientras sobrevolaba el Mar Espejado. Un golpe maestro por parte del Enjambre.


  —¿La princesa Cordelia? —dejó escapar Sheng—. ¿Han sido capaces de asaltar una aeronave de la Casa Real?


  Por eso Raisha y Aldashir no habían regresado aún de la catedral; debía de haber un revuelo espantoso en Cielo. «Y, muy pronto, unas represalias aún mayores en Infierno».


  —No parece haber sido por dinero, aunque se hayan encargado los saqueadores —aseguró Egilsson—. Dicen que lo único que le quitaron fue un camafeo; se lo han enviado esta tarde a su señor padre, que a su vez ha enviado al ejército a recuperar su nave.


  —Pues no quiero ni imaginar lo que pasará cuando repatríen el cadáver. Dudo que su funeral resulte el colmo de la elegancia, habiendo sido tan popular entre los proletarios.


  —Deja que se distraigan con algo mientras puedan. Así se les olvidará que este puto polvorín en el que nos encontramos está a punto de saltar por los aires.


  Mientras decía esto, Egilsson comenzó a balancearse en su silla, sin apartar los ojos del muchacho. La luz de las bujías hacía que sus iris grises parecieran casi transparentes.


  —Si te hospedas en Infierno, habrás visto la huella de las Ascuas por todas partes.


  —He notado aún más desperfectos que en mi última visita —asintió Sheng—. Hay cristales rotos, escaparates destrozados a pedradas… y cientos de pintadas del pájaro rojo.


  —Por mí, como si se lo dibujan en el culo —resopló Egilsson—. Esos anarquistas no quieren saber nada de nosotros, pero mejor que sea así. Necesito a los imbéciles de ahí arriba —señaló el techo con su vaso de whisky— para mantener a flote lo de aquí abajo.


  —Hace unas semanas, cuando pasé por Cabo Armisticio, oí unas cuantas cosas acerca de los Hollister. Todos parecían pensar que era cuestión de tiempo que actuasen…


  —Neil Hollister es la clase de héroe carismático que un pueblo desesperado necesita poner en un altar, pero todo lo que tiene de noble lo tiene también de imbécil. Es su hermana la que maneja el cotarro y se ensucia las manos cuando hace falta. —Y Egilsson añadió en un tono casi soñador—: Me la tiré hace unos años, antes de que el Priorato pusiera precio a sus cabezas y tuvieran que huir como ratas. Creo que lo sentí más que los muertos de hambre de las fábricas.


  Se oyeron aplausos distraídos cuando la corista acabó de cantar, seguidos por unos gallos espantosos: algún cliente debía de haber subido al escenario jaleado por sus amigos.


  —Pero ya basta de hablar del Enjambre, de las Ascuas y de la madre que los parió a todos ellos —prosiguió el empresario—. ¿Vas a decirme de una vez para qué has venido?


  —Precisamente tiene que ver con el Enjambre. Tengo algo que podría interesarles.


  —Ah, así que sigues haciendo trabajitos para mis camaradas. Creía que los de tu calaña se conformaban con la manutención de la Crisálida y no necesitaban nada más…


  —No es dinero lo que quiero —interrumpió Sheng—; al menos, no en esta ocasión.


  —Entonces, ¿qué coño…? —Pero el gesto que le dedicó desde su asiento, señalando el pecho del empresario, hizo que Egilsson se callara poco a poco, hasta que comenzó a desabrochar los botones de su chaleco para abrirse el cuello de la camisa.


  Justo encima de su corazón, un tatuaje azul resaltaba sobre su piel como un sello en un sobre blanco, atravesado por varias cicatrices de cuchillo: una de las sirenas adoradas por el Culto de las Profundidades, rodeada por un círculo formado por su propia cola. Tenía los mismos ojos que los relieves que Sheng había visto en los santuarios del Enjambre, desprovistos de iris y pupila, y los dientes tan puntiagudos como los puñales que sostenía en ambas manos.


  —Esto sí que es una sorpresa —siguió diciendo Egilsson, y parecía sincero pese a su ironía—. No imaginaba que te hubieras encariñado tanto con mis compatriotas.


  —Como si fuera el primer extranjero interesado en unirse a su causa. Sé que apenas quedan tripulaciones que estén conformadas únicamente por habitantes de las propias islas.


  —Entonces sabrás también cómo se hacen las cosas allí. El juramento en una de las cuevas marinas, el saqueo de una armadura en las Colinas de Jade… Esto no consiste en decir «uy, qué ilusión, me muero por ser un pirata», firmar un papelito, pagar una cuota de admisión y ya está. —Los ojos grises de Egilsson relucían bajo las bujías—. Las cuotas son caras en el Enjambre, amigo mío. Se pagan con sangre, la mayoría de las veces.


  —Si tanto te interesa saberlo, no tengo la menor intención de profanar los restos de mis emperadores muertos. Pienso entrar como saqueador sin someterme a ninguna prueba.


  Egilsson soltó tal carcajada que se le derramó la bebida por la mesa.


  —Y yo pienso subir al palacio real esta misma noche y montármelo con la princesa Igraine y la princesa Elaine a la vez. Eres de lo que no hay, de verdad. —Sacudió la cabeza—. ¿Qué puedes tener que sea tan importante como para hacerte pasar por encima de nuestro sistema gremial?


  —A Raisha al’Sairahr, la hija de la sultana Marjannah. La heredera de Aramat.


  En cuestión de segundos, al empresario se le congeló la risa. Sheng apoyó los brazos en la mesa mientras se inclinaba hacia delante; su rostro parecía estar esculpido en hielo.


  —Te ahorraré los pormenores sobre cómo he conseguido traerla hasta aquí, pero el hecho es que se aloja en la misma pensión que yo. Antes de dirigirme a Aramat, como he dicho, estuve en Cabo Armisticio y no solo oí hablar de los Hollister, sino también del Rey de las Profundidades. Como puedes ver, esta serpiente sí que sabe colarse por las rendijas.


  —¿Y qué es lo que escuchaste sobre su majestad? —dijo Egilsson, más serio ahora.


  —Que está preparado para derrocar al gobernador Delphinstone, aunque los señores de las Islas Cicatrices se están haciendo de rogar. Si al final el movimiento de pinza de las hermandades piratas se queda en nada, creo que no le vendría mal recurrir a mi carta.


  —Eso sería lo lógico si estuviésemos hablando de conquistar Aramat. Pero dudo que haya nadie tan imbécil como para intentarlo, con un ejército como el que tiene esa loca…


  —¿Y no crees que esa loca haría lo que fuera por recuperar a su hija? ¿Incluso si eso implicase obligar a renunciar a Delphinstone, por muchos favores que pueda deberle, de modo que la república acabe cayendo en vuestras manos sin tener que sacar ni una pistola?


  —Pero ¿qué plan de mierda…? —Pese al desdén de su voz, la creciente expectación de Egilsson le delataba—. Sabes lo jodido que sería trasladarla hasta Óhreinn…, ¿verdad?


  —No más que traer el éter de contrabando que vendéis en Infierno —declaró el muchacho—. Si seguís untando a los del puerto de Harbrook, nadie dirá una sola palabra si os sorprenden.


  De nuevo se hizo el silencio entre ambos mientras se oía cantar a otros clientes con demasiadas bebidas encima como para recordar que Cordelia Darlington acababa de morir.


  —A ver si lo he entendido —dijo Egilsson por fin—. ¿Has secuestrado a la princesa de Aramat, pero no piensas pedir ninguna recompensa millonaria por ella? ¿Nada más que la admisión en nuestra hermandad? —Frunció el ceño—. ¿Qué jodida mosca te ha picado?


  —A lo mejor es simplemente que me apetece cambiar de trabajo. Con unos poderes como los míos, cuando me deshaga de esto —Sheng levantó las muñecas en las que seguía llevando las esposas—, podría hacer una fortuna navegando con el Enjambre.


  —Ah, claro, una explicación muy razonable. Pues yo creo que se trata de otra cosa.


  Esta vez fue el dueño del burdel quien, después de abrocharse la camisa, se inclinó hacia Sheng por encima de la mesa. La jovialidad había huido de su rostro.


  —Creo que estás hasta el cuello en una mierda muy grande. Posiblemente, la mierda más grande en la que te has metido, lo cual es decir mucho, con un historial como el tuyo. Te encargaron hacerle algo a la princesita, pero la misión ha acabado yéndose al carajo; la has cagado pero bien y ahora tienes miedo de lo que te pase cuando la Crisálida se entere. —Egilsson lo evaluó un momento antes de añadir—: Al final va a ser verdad lo que se cuenta sobre cómo os las gastáis allí.


  —¿Y qué más da lo que haya ocurrido? —se impacientó Sheng—. Te he dicho que tengo a Raisha al’Sairahr, tú dices que se avecina una guerra, ¿no debería bastar con eso?


  —No me lo trago —atajó Egilsson—, y no creo que nadie lo haga ni aunque la veamos con nuestros propios ojos. Si piensas que por traernos a una fulana de Alhazara con la piel más morena de lo habitual seremos tan idiotas como… —Pero entonces reparó en lo que Sheng acababa de sacar de su chaqueta.


  En aquella habitación impregnada de humo de tabaco, la diadema de Raisha parecía tan fuera de lugar como una mariposa en un estercolero. Egilsson entreabrió la boca cuando Sheng la colocó sobre la mesa.


  —Uno de sus sirvientes se la trajo del palacio —explicó—. La he cogido de su cuarto aprovechando que estaba fuera; ayer descubrí que la guarda dentro de su almohada.


  —Joder. —Egilsson la agarró como si quemase—. Joder… ¿Es de oro?


  Cuando le dio vueltas entre los dedos, los adornos tintinearon sobre la superficie de la mesa, pero el muchacho se estiró para recuperarla.


  —La dejaré en vuestras manos cuando todo esto acabe para que puedan demostrar en el Enjambre que se trata de ella. Con una única condición: a la princesa no pueden tocarle ni un pelo. En cuanto caiga la República de Paz, la devolverán a su madre.


  Aunque su tono de voz siguiera siendo el mismo, el nudo que sentía en el estómago pesaba más que sus esposas. «Tenías razón: con esto sí que la he cagado pero bien».


  —¿Y cómo pretendes traernos a esa chica sin levantar sospechas? —quiso saber el hombre con los ojos clavados en la diadema—. Si dices que tiene a un criado con ella…


  —Eso déjalo de mi cuenta. Creo que se fía de mí bastante más de lo que le conviene.


  —Pues sí que os habéis hecho amiguitos en este tiempo. —Una sonrisa asomó entre la barba de Egilsson—. Qué cabrón, ¿te la has tirado? Dime, ¿cómo es tirarse a la realeza?


  Pero Sheng, en lugar de contestarle, se limitó a devolver la diadema al interior de su chaqueta antes de ponerse en pie. Ya no había nada que le retuviera en esa estancia.


  —Será mejor que regrese a la pensión antes de que lo hagan ellos. Volverás a saber de mí en los próximos días, pero hasta entonces… más vale que no hables de esto con nadie.


  —Soy la discreción hecha carne —aseguró Egilsson mientras Sheng se dirigía a la puerta—. De lo contrario, te habría preguntado, por ejemplo, cómo se encuentra tu madre.


  Los pies del chico se detuvieron al escucharle. Cuando se dio la vuelta, vio que el empresario estaba acariciando, con la mayor calma, el borde de su vaso.


  —No he sabido nada de ella —acabó respondiendo—. Nada nuevo, quiero decir.


  —¿Todavía sigue sin dar señales de vida? Han pasado ya unos cuantos años desde aquel golpe de Tharmida, ¿verdad? —Y como Sheng no dijo nada, Egilsson sonrió aún más que antes—. Si fuera ella, creo que me mantendría alejado de la Crisálida. Claro que tú sabrás mejor que nadie, ahora que vas a ser de los nuestros, lo que hacen allí con los desertores.


  El muchacho entreabrió los labios, pero su única respuesta siguió siendo el silencio antes de marcharse con un portazo, lo bastante fuerte como para atraer las miradas de unos clientes, pero no tanto como para acallar la risa de Egilsson.


  
    La túnica heliana con la que había emprendido el viaje de vuelta llamaba bastante la atención en el sultanato, pero no contaba con que a una criatura como aquella, que había presenciado tantas cosas a lo largo de los siglos, también le resultara extravagante.


    —Quién iba a decirlo: en Shaowa aún se acuerdan de lo que es el estilo —comentó cuando su cuerpo acabó de solidificarse ante ella. La muchacha colocó la botellita en el suelo, delante de la lápida de su padre—. Creía que en el Océano de la Devastación se hacía honor a su nombre y ya no quedaba nada en ese lugar.


    —Casi nada —asintió ella—, pero no vengo de la isla de Shaowa, sino de la de Ruogang. He tenido que regresar a bordo de un navío de la República de Paz.


    —Supongo que eso querrá decir que has obtenido lo que buscabas. Porque a estas alturas te conozco lo bastante como para saber que morirías antes que rendirte.


    Sentía los ojos del yinn sobre sí mientras sacaba algo de su túnica, tan fina que delataba aún más los cambios experimentados por su cuerpo. Acababa de cumplir diecisiete años, pero sus curvas ya eran las de una mujer y, a juzgar por cómo la miraban los hombres, empezaba a preguntarse si el destino no le habría concedido un arma con la que no había contado hasta entonces.


    —He pasado un año en las ruinas subterráneas, pero ha merecido la pena. En ellas encontré algo…, a alguien, mejor dicho…, que me permitió averiguar lo que necesitaba saber.


    El humo azul del que estaba hecha la criatura revoloteó por el mausoleo cuando se inclinó sobre ella. Había algo entre el índice y el pulgar de la chica: una esfera dorada con tantas inscripciones que parecía recubierta de encaje.


    —Gracias a esa persona, por despiadada que fuera en vida, he desentrañado los secretos de la magia heliana. Todo su potencial radica en las rúbricas, la antigua escritura imperial con la que manipulan la materia.


    —¿Y crees que servirá de algo haber memorizado un puñado de símbolos? Tu gente nunca ha poseído la afinidad con el heli, y es mucho suponer que empieces a desarrollarla ahora. De todos modos, no deberías hablar a la ligera. —El yinn sacudió la cabeza, haciendo oscilar su coleta humeante—. Cruzaste un umbral muy peligroso esa noche, pequeña, más de lo que puedas imaginar.


    —Lo sé perfectamente —contestó ella—, pero tú pareces haber olvidado un detalle importante: no necesito el heli para poder hacer magia.


    Cuando levantó la mano, la esfera metálica se quedó flotando delante de su rostro. Los versos grabados sobre el oro se reflejaron en sus ojos, ardiendo con un resplandor interior parecido al de los tatuajes de la criatura.


    —Sabes que puedo manipular los metales desde que tengo uso de razón. —Mientras decía esto, la esfera siguió girando sobre su propio eje—. El oro, la plata…, el bronce…


    —Un simple remedo de lo que hacían tus ancestros —repuso el yinn. Como para confirmar sus palabras, la esfera tembló un segundo antes de caer sobre la mano de la chica—. Por muchos secretos tecnológicos que hayas robado y muchos conjuros mágicos que hayas aprendido, no será suficiente para que una cría consiga… ¿Cuáles fueron tus palabras? ¿«Cambiar el destino de tu pueblo»?


    —Por eso he regresado a ti. Necesito una fuente de energía diferente de la que corre por mis venas. La más poderosa que haya existido nunca en Gaiatra.


    El repentino silencio de la criatura le hizo saber que había comprendido demasiado bien a qué se refería. Sus ojos de fuego se posaron de nuevo en el artefacto, inerte sobre la mano de la muchacha.


    —Espera un momento, ¿no pensarás…? ¿No serás tan soberbia como para…?


    —Todavía me queda un último deseo que pedirte —continuó ella— y sabes que estás obligado a concedérmelo. Porque no existe nada más poderoso que la magia de un yinn.


    —¡Eso no entra en nuestro trato, mocosa! ¡En los miles de años que llevamos existiendo, no ha habido ningún hombre que se atreviera a pedir algo así!


    —Pero yo no soy como esos hombres; ya te lo advertí en mi primera visita. —Y sin dejarse amedrentar, deslizó la otra mano sobre la esfera, haciendo que se abriera por la mitad—. Mi aquellas palabras, se volvió de un rojo incandescente. El alarido que el yinn dejó escapar retumbó con la intensidad de un trueno, como si una tormenta se acabara de desatar sobre Manshiyat y el cielo amenazara con derrumbarse. Las losas del mausoleo se pusieron a temblar, las piezas del ajuar se estremecieron y, mientras el yinn rugía de rabia y de espanto, el humo que conformaba su cuerpo comenzó a girar en torno a la muchacha.


    También a ella se le escapó un gemido al sentir cómo el artefacto se calentaba entre sus dedos. El recubrimiento ardió como si lo hubiera puesto al fuego cuando la esfera empezó a absorber a la criatura, pero se obligó a apretarla con más fuerza, ignorando las ampollas que no tardaron en brotar en su piel. Mientras permanecía con los ojos cerrados, la humareda se convirtió en un remolino tan vertiginoso que le habría resultado imposible distinguir nada, hasta que las últimas hilachas desaparecieron dentro de la esfera y la calma, después de lo que pareció un siglo, regresó al mausoleo.


    Solo entonces se atrevió a abrir los ojos, entre los mechones que le caían por la cara. Encerrado entre sus dedos, el artefacto daba la impresión de palpitar como un corazón metálico. «Pero no lo entiendo —fue todo lo que pudo pensar, sobrepasada por lo que acababa de ocurrir. Cuando lo dejó sobre el enlosado, incapaz de seguir sujetándolo, la escritura relució como si hubiese sido grabada con fuego—. No debería arder de ese modo, ni durante tanto tiempo. Si un recipiente así no basta para contenerlo…».


    Pero entonces el oro se volvió de un naranja incandescente y a la muchacha no le dio tiempo a alejarse: mientras seguía inclinada sobre la esfera, el recubrimiento estalló en pedazos y unas llamaradas brotaron del interior. Algo abrasador la atravesó como un dardo, justo encima del ojo izquierdo, y rompió a chillar con todas sus fuerzas hasta que, cuando creía estar a punto de morir de dolor, se dio cuenta de que la frente había dejado de quemarle.


    Poco a poco, sus gritos se acallaron como lo habían hecho los del yinn. El aliento también acabó regresando a su pecho y cuando por fin pudo abrir un ojo, tumbada de bruces sobre el enlosado, vio que la esfera yacía un poco más allá, convertida en una cáscara destrozada. Tragando saliva con esfuerzo, la muchacha deslizó una mano hacia ella… y lo que distinguió en la penumbra del mausoleo hizo que el corazón le diera un brinco.


    Sus dedos seguían perteneciéndole, pero su piel ya no era la misma. Brillaba con el resplandor del oro, aunque solo por unos instantes; cuando quiso darse cuenta, la extraña pátina se había esfumado y su mano volvía a ser la de siempre. «Esto no querrá decir que…». Muy despacio, se apoyó en un codo y, al pasear la mirada alrededor, sus ojos se posaron sobre la lámpara de aceite. Dudó unos segundos antes de extender los dedos, aunque la respuesta fue inmediata: en menos de lo que tardó en pensarlo, el objeto atravesó la habitación para acudir a su llamada silenciosa.


    Comparado con lo que había estado haciendo hasta entonces, aquella conexión le resultó electrizante, como si un hilo invisible la uniera al metal. «¿Esto era lo que necesitaba, entonces…, un recipiente que estuviera a su altura? —Al verse reflejada en la superficie de la lámpara, creyó distinguir una pequeña marca sobre su ojo izquierdo, allí donde la había alcanzado el fuego—. ¿Significa eso que una parte de mí ya no es humana?».


    Pero no recordaba haberse sentido nunca tan poderosa, por mucho que continuara palpitándole la frente, ni tampoco tan decidida. Cuando dejó la lámpara en el suelo, las piezas metálicas del ajuar parecieron llamarla con un repiqueteo, pero la muchacha se dirigió hacia la puerta, sin hacerles el menor caso, para regresar al exterior.


    Había empezado a amanecer mientras aguardaba entre los muertos, mientras estaba a punto de convertirse en uno de ellos. Al volverse hacia la derecha, vio brillar el sol en las cúpulas de los mausoleos, una para cada sultán de Aramat; los mosaicos dedicados a los Dioses del Desierto, los que todavía no habían sido arrancados por los bandidos, centelleaban como diminutos puntos de luz. «Una para cada ancestro del hombre con el que voy a acabar», se dijo en medio de la avenida, y cuando alzó las manos hacia el cielo, todos aquellos puntos de luz parecieron hacerlo al unísono.


    Como escamas arrancadas de la piel de una serpiente, las teselas abandonaron la piedra para atravesar el aire hacia ella. Giraron alrededor de la muchacha en una espiral cada vez mayor, igual que lo había hecho la humareda del yinn, un remolino de oro pulverizado sin nada que envidiar a los tornados más salvajes del Mar del Cobre. Pronto los mausoleos apenas pudieron distinguirse entre el metal y hasta el mismo cielo dio la impresión de oscurecerse, y cuando apretó los puños para hacer que el oro estallara en una lluvia de cenizas relucientes, la niña que había jurado derrocar a un sultán supo que estaba preparada, y el sol la vio sonreír por primera vez en mucho tiempo.

  


  CAPÍTULO 29


  Zafirah vivió en un infierno durante los siguientes dos días, y no solo porque el calor hubiera arreciado de repente sobre Sairayat. Lo que había descubierto en la biblioteca se había quedado rondando por su cabeza como una zaraspa atrapada en un frasco, pero, por muchas vueltas que le daba, no conseguía tomar una decisión al respecto. Cada vez se encontraba más segura de que el Gran Templo de Shamaya era el objetivo del Alacrán, pero no tenía ninguna prueba a la que aferrarse ni adultas a las que pedir ayuda si aquello implicaba delatar a su madre…, algo para lo que Zafirah no se sentía preparada en absoluto.


  En cierto momento, se planteó enviar a Armeda el escarabajo hechizado por Salma y Samra para advertir al templo de lo que se avecinaba, pero la posibilidad de que alguien lo interceptase desde el alminar de los comunicadores le hizo desistir de la idea. Finalmente, incapaz de seguir debatiéndose en la angustia, decidió encargarse ella misma del asunto: aprovechando que la mayoría de las alumnas del Harén se había reunido en la Rotonda para el desayuno, se escabulló a la misma azotea desde la que había echado a volar unos días antes, con la pesada alfombra metálica al hombro, y se puso en camino hacia el norte.


  Aquel viaje resultó bastante más largo que el anterior, y el hecho de que hiciera más calor a cada minuto tampoco ayudaba mucho. Zafirah no había necesitado tomar prestada una de las elaboradas brújulas del Taller; bastaba con seguir el curso del río Pari hasta su nacimiento, en las montañas donde habitaba el Alacrán. El sol se deshacía en destellos de luz sobre sus aguas, parecidas a una serpiente iridiscente desde la alfombra, hasta que el cauce se ensanchó convirtiéndose en un lago, tan enorme que Zafirah creyó estar ante un océano, y el templo de Shamaya, situado en la otra orilla, emergió de la bruma del desierto.


  Creía haberse hecho una idea de su aspecto gracias a la descripción de la biblioteca, pero nada la había preparado para la altura de sus alminares gemelos, la majestuosidad de su cúpula ni, lo más sobrecogedor de todo, la escultura de la Diosa del Sol tallada cientos de años antes en aquel recoveco de las montañas. Alcanzando casi por completo la cumbre de la pared rocosa, una Shamaya gigantesca daba la impresión de surgir de ella, rodeando el santuario protectoramente con los brazos; tenía las muñecas y la garganta cargadas de adornos, una corona de la que brotaban en abanico unos rayos de luz y dos ojos que, pese a la distancia a la que se hallaba, parecían capaces de fulminar a la niña con un parpadeo.


  —No me mires así —murmuró esta, tragando saliva, mientras guiaba a la alfombra hacia el alminar situado a la derecha. Le habría sido difícil decir si estaba más fascinada o más aterrorizada—. He venido hasta aquí para ayudarte, por pequeña que te pueda parecer.


  Cuando por fin desmontó en lo alto de la torre, estaba tan empapada que la ropa se le pegaba al cuerpo. Sus piernas parecían negarse a obedecerla después de pasar tantas horas sentada en la misma posición, pero consiguió tambalearse en dirección a la balaustrada, desde donde vislumbró el atrio destinado a las abluciones. Una pequeña congregación de fieles, procedente de la aldea construida a orillas del lago, asistía a una ceremonia del atardecer parecida a las del palacio real, con la diferencia de que una docena de bailarinas danzaba en honor a Shamaya mientras una sacerdotisa entonaba una oración.


  Por preocupada que estuviera Zafirah, le resultó imposible no quedarse prendada, al menos durante unos minutos, de la danza de aquellas muchachas. Había oído describir la gracilidad de las adoratrices de Shamaya, pero nadie le había hablado de cómo se parecían a un puñado de rayos de sol flameando sobre la tierra, con sus ropajes de pedrería pasando de un naranja intenso a un amarillo desvaído y sus velos de gasa roja girando en torno a sus brazos desnudos. También estos emitían un suave resplandor y, cuando descendió la escalera del alminar, supo a qué se debía: tenían las manos y las piernas cubiertas de intrincados dibujos dorados, con el emblema solar resaltando sobre sus pieles morenas.


  A medida que las muchachas se entrecruzaban unas con otras, la luz se atenuaba al desaparecer detrás de las montañas de Furaq, hasta que no fueron más que unas sombras ensortijándose entre un cascabeleo de ajorcas de oro. Finalmente, las doce se sentaron en una sincronía perfecta y la música procedente de unos tambores se acalló al unísono, y solo cuando los últimos devotos abandonaron el patio Zafirah se atrevió a descender a él.


  —… y tú has girado un segundo después de lo que debías, Khamila —estaba riñendo la sacerdotisa a sus acólitas cuando las alcanzó—. Te ha faltado poco para chocar con Aila.


  —Pido perdón a la Diosa —contestó la muchacha en cuestión, uniendo sus manos.


  —Entiendo perfectamente cómo os sentís, pero debemos honrar la sagrada misión que se nos ha encomendado. Pensar todo el tiempo en lo que está pasando no hará… —La sacerdotisa reparó entonces en Zafirah, y enarcó las cejas—. Si quieres hacer una ofrenda, pequeña, será mejor que regreses mañana. El templo está a punto de cerrar sus puertas.


  —No he venido por eso —contestó la niña, poniéndose roja—, sino para…, bueno…


  Debería haber pensado más en esa parte del plan, se dijo con una creciente inquietud al sentir sobre sí todas las miradas. Ahora que por fin se encontraba allí, no tenía la menor idea de cómo abordar el tema sin que la tomaran por loca y, lo que era aún más importante, sin que dedujeran que su madre estaba implicada en aquel asunto.


  —¿Deseas pedirle algo a la Diosa? —quiso saber la mujer—. ¿O a sus sacerdotisas?


  —Otra huérfana más a la que han dejado en la calle —se oyó susurrar a una de las bailarinas—. A este paso, tendremos tantas a las que criar que no nos cabrán en el patio.


  —Si te vuelvo a escuchar hablar así, Aila, serás tú quien deje un puesto vacante en este templo —declaró la sacerdotisa. Cuando la muchacha agachó la cabeza, se giró hacia Zafirah con una expresión algo más amable—. ¿De qué se trata? —la instó.


  «Ni siquiera tienes pruebas de lo que has venido a contarles —pensaba esta sin parar, más apurada a cada instante—. Podría ser cualquier otro edificio, cualquier otra ciudad…».


  —Creo que… alguien quiere atacar el santuario. —Esta vez oyó cómo Aila daba un respingo mientras las demás, demasiado sorprendidas para reaccionar, la miraban como a un arenúnculo que hubiera empezado a hablar de improviso—. Los enemigos de la sultana Marjannah están planeando un ataque —siguió diciendo aun así—, un golpe para desestabilizarla, y es posible…, más bien probable…, que pretendan darlo aquí, en Armeda.


  —¿Los enemigos de la sultana? —repitió la sacerdotisa. Una sombra acababa de nublarle los ojos, rodeados por unas arrugas prematuras—. ¿De qué estás hablando, niña?


  —¡Sabía que los bandidos planeaban algo! —profirió entonces una de las chicas, y las demás se pusieron a hablar al mismo tiempo, como si hubieran abierto una compuerta.


  De modo que eso era lo que tanto las preocupaba, dedujo la pequeña; debían de estar angustiadas por lo sucedido en los caravasares, situándose tan cerca de las montañas en las que moraba el Alacrán. «Y eso que ni siquiera he tenido que pronunciar su nombre».


  —¡Callaos de una vez, todas! —ordenó la sacerdotisa. Toda su amabilidad parecía haberse esfumado—. Espero que seas consciente de la gravedad de lo que estás diciendo.


  —No habría venido hasta aquí si no —contestó Zafirah—. Lo único que quiero es…


  —Eres un artífice del Harén, por lo que veo. —Los ojos de la mujer inspeccionaron su atuendo; había salido con tantas prisas de Sairayat que ni siquiera se había quitado el mandil de cuero ni las muñequeras—. ¿Ha sido la serenísima sultana quien te ha enviado?


  —No, Marjannah no… —«Marjannah no está en el palacio», estuvo a punto de decir, pero se mordió la lengua; que ella supiera, nadie se hallaba al corriente fuera del Harén—. No puedo decir cómo lo he descubierto, pero, si la banda del Alacrán logra hacer aquí lo mismo que en los caravasares, tanto el templo como la aldea corren un terrible peligro.


  Al escuchar aquello, una de las muchachas dejó escapar un grito y se tapó la boca.


  —¿«No puedo decir cómo lo he descubierto»? —repitió la sacerdotisa, impacientándose—. ¿Te parece que esa es suficiente razón como para dar la voz de alarma?


  —Sacerdotisa, tal vez deberíamos escucharla… —se atrevió a intervenir una chica.


  —Lo que está diciendo coincide con los rumores que han llegado hasta aquí —se mostró de acuerdo otra, en voz muy baja—. El Alacrán se encuentra cada vez más cerca y solo es cuestión de tiempo que decida convertirnos en su blanco. Si el Harén accediera a enviar más guardianas a Armeda, podríamos reforzar la vigilancia alrededor del santuario.


  —¡No voy a pedir más guardianas porque no necesitamos ninguna! —se encrespó la sacerdotisa, cortando de cuajo los susurros—. Por el amor de Shamaya, estoy harta de tener que lidiar con un hatajo de paranoicas. Vamos a regresar ahora mismo ahí dentro y a cerrar bien las puertas, tal como hacemos cada noche. Y tú —los volantes de su vestido revolotearon al girarse hacia Zafirah— deberías aprender que estas bromitas no tienen ninguna gracia. No sé cómo no te lo han enseñado en el Harén a base de palos.


  —No es ninguna broma, ¡estoy diciendo la verdad! —Cuando la mujer hizo un gesto para que las demás la siguieran, Zafirah apretó los puños de rabia—. ¡A mí también me atacó uno de sus gules! —gritó sin poder contenerse—. ¡He visto lo que pueden hacer!


  Las adoratrices se detuvieron poco a poco, y también la sacerdotisa. Zafirah sintió que le faltaba la voz, pero no estaba dispuesta a callarse. No pensaba hacerlo nunca más.


  —He visto cómo se mueven, cómo atacan —continuó diciendo— y he estudiado lo que pueden hacer con sus víctimas. Si un bandido te tiende una emboscada, lo peor que puede pasarte es morir. Pero con los gules hay condenas peores. Muchísimo peores.


  —Es suficiente. —Cuando la sacerdotisa alzó una mano, sus brazaletes relucieron con los últimos rayos del sol—. Más vale que te marches, niña, y busques cobijo en la aldea. Por suerte para ti, los chacales serán lo más peligroso con lo que te topes.


  Entonces reanudó su camino hacia el templo, seguida por unas adoratrices cada vez más asustadas, y Zafirah observó cómo se alejaban con los ojos húmedos de frustración. «¿Y qué esperabas? —le amonestó una vocecita procedente de su cabeza que, para que su congoja fuera absoluta, se parecía a la de su madre—. ¿De verdad confiabas en que te tomaran en serio? Da igual cuántas pruebas puedas aportar; para ellas solo seguirás siendo una niña. —Hasta que las losas del suelo no se emborronaron ante sus ojos, no reparó en que estaba sollozando—. Y nadie está dispuesto a escuchar a una niña».


  —Pequeña… —oyó decir a alguien mientras se secaba la cara con una manga. Una de las adoratrices, para sorpresa de Zafirah, se había rezagado a propósito—. Vamos, toma esto. —Sacó un pañuelo de su vestido—. Es de seda, pero no te preocupes.


  Debía de ser de las bailarinas más jóvenes, y la niña la encontró preciosa: tenía el pelo largo hasta la cintura, de un negro reluciente como el betún, y los ojos muy grandes.


  —Me llamo Dalia —dijo mientras se agachaba ante ella, acompañada por un tintineo de joyas que le recordó a Wallada—. No se lo tengas en cuenta a la sacerdotisa; llevamos una temporada muy nerviosas, ella más que nadie. Es su manera de disimularlo.


  —Pues lo hace de maravilla —contestó Zafirah con la voz ahogada por el pañuelo.


  —Tiene que dar ejemplo de la serenidad que se esfuerza por inculcarnos —contestó la joven con una sonrisa—. La imperturbabilidad de Shamaya, capaz de salir cada día sin que nada la distraiga en su recorrido. Aunque supongo que, para una diosa, es mucho más sencillo. —Entonces se puso algo más seria—. Pareces demasiado segura de lo que dices para estar mintiendo. ¿Por qué no has querido contarnos cómo lo has sabido?


  —No puedo decir nada, de verdad —la niña sacudió la cabeza—, pero eso no hace que sea menos cierto. Si hablara con otra responsable del templo, quizás me escucharía…


  Dalia se recolocó el velo de gasa sobre la cabeza, mirando con inquietud cómo se alejaban sus compañeras. Dos sirvientas habían acudido a abrirles las puertas, pero la sacerdotisa se había detenido a unos pasos del umbral para decirles algo más a las chicas.


  —La Suma Sacerdotisa es la máxima autoridad aquí —acabó respondiendo—. Está por encima de todas nosotras y solo obedece las órdenes de la sultana. Puedo solicitar que me reciba en sus aposentos y decirle que ha sido la propia soberana la que te ha enviado.


  —Pero ya os he explicado que no es cierto —se sorprendió Zafirah—. Marjannah no se encuentra al corriente de esto y en el Harén nadie sabe que he viajado hasta aquí…


  —Tampoco la Suma Sacerdotisa —contestó Dalia con astucia—. Si nos salvásemos gracias a una mentira, poco importaría que hubiésemos engañado a la mismísima Diosa.


  Zafirah no estaba segura de que su superiora se mostrara de acuerdo, pero no le dio tiempo a preguntárselo. Acababa de abrir la boca cuando un ruido ensordecedor, parecido a los estallidos que sacudían el Taller cada vez que reventaba una máquina, se propagó por el interior del valle de Armeda, ahogando incluso el sonido de su propia voz.


  —¿Qué ha sido eso? —consiguió decir, a pesar de saber que Dalia tampoco la oía. Sus dedos se aferraron a la falda de la muchacha—. Ha sonado como si…


  —La estatua… —dejó escapar ella antes de ponerse a chillar—. ¡La estatua está…!


  Cuando Zafirah miró en la misma dirección, no comprendió de qué hablaba, no hasta que vio unos capullos grises que daban la impresión de estar abriéndose, como gigantescas flores de humo, sobre la efigie esculpida en la montaña. «No puede ser», se dijo la niña, horrorizada, mientras un estallido de fuego iluminaba los collares de Shamaya, seguido por otro en una de las comisuras de su boca y otro más entre los rizos de su pelo.


  Mientras permanecían paralizadas por la estupefacción, unos grandes fragmentos de piedra empezaron a desprenderse de las alturas. La parte izquierda de su rostro se desgajó de la roca tras un nuevo estallido, derramando una cascada de escombros sobre el templo.


  —¡No! —Dalia echó a correr hacia las otras muchachas, que se habían quedado tan congeladas como Zafirah, y la niña se apresuró a seguirla. Pese a la distancia, pudo distinguir las resquebrajaduras que estaban dibujándose en la parte intacta de la cabeza de la Diosa—. ¡Están usando explosivos! ¡El Alacrán cuenta con explosivos!


  —¡Apartaos de la puerta, ahora mismo, y que todo el mundo abandone el templo de inmediato! —chilló la mujer, agarrando a sus protegidas—. ¡Shamaya está a punto de…!


  Pero las resquebrajaduras se habían extendido aún más, como grietas en un estanque congelado, y la Diosa del Sol, con un estruendo atronador, saltó en pedazos por los aires.


  La mitad de los rayos de su corona se convirtieron en polvo en segundos. Dos de sus colgantes se desprendieron de la montaña, rodando pesadamente sobre las rocas antes de estrellarse contra la arena, y mientras una polvareda parecía cubrir el mundo por completo, la cabeza entera se desgajó del cuello y se desplomó sobre la cúpula situada debajo.


  Fue entonces cuando se desató el caos. Zafirah apenas se dio cuenta de cómo Dalia le agarraba la mano para alejarla de allí, porque le resultaba imposible dejar de mirar: vio cómo la cúpula cedía bajo el peso de la inmensa mole, cómo se precipitaba a su vez sobre la entrada del santuario…, cómo los escombros corrían como olas desbocadas hacia ellas…


  Solo cuando la sacerdotisa y sus muchachas desaparecieron, con un último alarido aterrorizado, bajo una catarata de piedras más grandes que la propia Zafirah, salió a duras penas de su aturdimiento. Su mano seguía en la de Dalia y ambas continuaban corriendo.


  —Las ha aplasta…, las ha aplastado… —trató de decirle, aunque lo único que percibía con todo ese ruido era el silbido de sus propios oídos—. ¡Las ha aplastado…!


  —¡Ya lo he visto, pero no podemos detenernos! ¡Nos pasará lo mismo si lo hacemos!


  Cuando dio otro tirón a su brazo, Zafirah vio que se le habían saltado las lágrimas, aunque sus ojos eran dos manchurrones dorados en medio de la polvareda. La arena galopaba hacia ellas como corceles espectrales, dejando atrás unas densas estelas de humo.


  —¡Creo que la entrada al atrio está ahí delante! —oyó gritar a Dalia en medio de un nuevo estruendo, provocado por el desprendimiento de otro fragmento de la montaña. Se había envuelto la cabeza como podía con el velo, sin dejar de correr—. ¡Si conseguimos cruzar el arco, quizás el muro nos proteja del aluvión, aunque sea durante unos…!


  —¡El alminar! —chilló Zafirah antes de que pudiera seguir. Como si el tiempo se hubiera congelado por culpa de un extraño hechizo, vieron propagarse unas grietas por la torre en la que la niña había dejado su alfombra, hasta que esta también se hizo pedazos.


  Dalia y ella se detuvieron en seco, sin poder contener un nuevo alarido. El suelo se estremeció bajo sus pies cuando unos sillares impactaron contra él, seguidos unos instantes después por otros más, de un tamaño mucho mayor. Uno de los fragmentos de Shamaya, al salir disparado de la montaña, se había estrellado contra la parte superior del alminar haciendo que este se quebrara como un junco, pero a Zafirah no le dio tiempo a ver nada más: una lluvia de escombros cayó sobre ambas, algo impactó contra ella arrojándola al suelo y la arena, como compadeciéndose de su espanto, acabó cegándola por completo.


  CAPÍTULO 30


  Muchos años antes, al poco de ascender al Trono del Sol, Marjannah recibió de parte de un emir adulador un rubí del tamaño de una nuez, envuelto entre tantas capas de algodón en rama que tardó una eternidad en sacarlo. La llegada a la isla de Sakatsu le hizo acordarse de aquel regalo, porque las nubes eran tan espesas que no supieron lo cerca que se encontraban hasta que la capital del Imperio de Helial, más roja y reluciente que una piedra preciosa, apareció flotando ante sus ojos.


  Incluso a través de la cortina de lluvia, la Ciudad Celestial daba la impresión de haber sido diseñada por alguna deidad de las matemáticas. Era tan grande como Sairayat y se asentaba en medio de un bosque de arces parduzcos, en una retícula dividida en cuadrados que, a su vez, se dividían en otros cuadrados; y cuanto más se acercaban con el Ave Fénix, más deseosos de echar a volar parecían los tejados de los edificios, con unos aleros tan recurvados como si un incendio los hubiera hecho retorcerse. Casi todo lo que distinguían, de hecho, era del color de las llamas, salvo las esculturillas metálicas alineadas sobre los tejados; había tantas criaturas mitológicas que un humo dorado parecía ascender desde sus tejas.


  Cuando por fin echaron el ancla en el Aeródromo Imperial, una bandada de sombrillas de papel encerado atravesó el aire para protegerlas de la lluvia, encantadas por unos eunucos (la sultana contó casi un centenar, ataviados con ropas azules y sombreros cónicos) que habían caído de rodillas sobre las losas encharcadas. Una silueta masculina despuntaba entre sus cabezas inclinadas, y cuando Cordelia, las cuatro guardianas y ella se acercaron lo bastante como para reconocerla, Marjannah sintió un aleteo de emoción en el pecho con el que no había contado.


  Los años habían dejado su marca en el Honorable Zhao Shuren, aunque en el mejor de los sentidos; hasta los cabellos plateados de sus sienes resultaban atractivos. El Regente Imperial llevaba el pelo recogido en una trenza, más larga que las de los eunucos, y una túnica de seda granate con serpientes bordadas en oro.


  —Su serenísima majestad, es un placer teneros aquí… —Cuando se enderezó tras una reverencia, Marjannah descubrió que se había dejado bigote y perilla—. La víbora del desierto está más hermosa que nunca —añadió lo bastante bajo para que nadie le oyera.


  —El placer es mío, Honorable Zhao —respondió ella devolviéndole la inclinación, y después dijo en el mismo tono—: A la serpiente alada le sienta esa barba de maravilla.


  Diez años después de la cumbre de Puerta de Paz, lo que más recordaba Marjannah de él era el modo en que sonreía, porque siempre le daba la sensación de que lo hacía con los ojos más que con la boca. Aquella sonrisa estaba de nuevo allí, aunque no durara más que un momento; cuando Cordelia se acercó a ellos, Zhao Shuren volvía a ser el regente.


  —Supongo que conoceréis a su alteza Cordelia Darlington —los presentó—. Dio la casualidad de que estaba conmigo en Sairayat cuando recibí vuestro mensaje, y se ofreció amablemente —oyó cómo la camerotiense resoplaba— a traerme aquí.


  —Alteza —saludó Zhao Shuren—. Este es un placer inesperado, pero confío en que os sintáis a gusto con nosotros. Su majestad espera en la sala de audiencias, junto con el Consejo Celestial. Si sois tan amables de acompañarme… —Y con una última mirada de complicidad a la que Marjannah respondió con un guiño, las condujo por una escalera que desde abajo parecía interminable hasta unas puertas de madera roja adornadas con clavos.


  Había una cartela decorativa debajo del alero, dentro de una orla formada por seis serpientes mordiéndose la cola; «SALÓN DE LA DIVINA PROVIDENCIA», leyó Marjannah antes de que dos eunucos abrieran las puertas. Lo que encontraron en el interior le hizo pensar en un exquisito joyero que le había enviado Zhao Shuren, porque las paredes estaban recubiertas de tallas diminutas; volvía a haber serpientes entrelazadas en sus relieves, además de otras tantas enroscadas en torno a los pilares dorados y rojos y agazapadas en los adornos del artesonado. Aquellos colores estaban presentes también en los muebles, seis sillas de respaldo alto colocadas a izquierda y derecha del pasillo central.


  —Majestad. Alteza. —Como una sola persona, los seis ministros se pusieron en pie para inclinarse ante las recién llegadas—. Es un honor teneros aquí —añadió uno de ellos.


  —El honor es nuestro —respondió Cordelia mientras hacía también una reverencia.


  La de Marjannah fue bastante más breve, pues toda su atención estaba puesta en la pequeña persona que presidía la sala. El niño emperador aparentaba ser aún más diminuto en aquel trono monstruoso, erigido sobre nueve peldaños y rodeado por las cabezas de seis serpientes doradas que parecían contemplarlos con avidez.


  —Os doy las gracias por recibirnos, majestad —saludó la sultana—. Es la primera vez que nos vemos en persona, así que no quiero dejar pasar la oportunidad de daros personalmente el pésame por la muerte de vuestros padres.


  Pero el niño ni siquiera se molestó en mirarla. Tenía entre los dedos un juguete que Marjannah no había visto nunca, una libélula de bambú que salía disparada hacia las alturas tras frotar con ambas manos la varilla sobre la que se mantenía en equilibrio.


  —Nunca llegué a conocerlos —continuó—, pero todo el mundo me los ha descrito como dos personas admirables. Estoy segura de que los echaréis de…


  —Tío, devuélveme la libélula —ordenó el pequeño sin hacerle caso, y el Honorable Nishiki, el ministro de barba blanca sentado más cerca del trono, se agachó para obedecer.


  —… de que los echaréis de menos, aunque apenas pasaseis tiempo con ellos. Sabéis que las relaciones entre Aramat y Helial han sido excelentes, sobre todo desde la cumbre de Puerta de Paz, y por eso me atrevo a solicitar vuestra ayuda. Mi hija, la princesa Raisha, ha sido secuestrada hace unos días, y todo apunta a que el responsable es súbdito vuestro.


  Si esperaba causar algún impacto con aquello, se sintió decepcionada. El emperador continuó dando vueltas a la varilla, haciendo que su juguete echara a volar hacia la cabeza de un chambelán.


  —Recibimos el comunicador que nos enviasteis, como bien sabéis —asintió Zhao Shuren—, y entendemos vuestra preocupación. Fue el Honorable Yao, el patriarca del Clan de la Tinta —señaló al más joven de los ministros, cuyo cuero cabelludo estaba recubierto de tatuajes azul oscuro—, quien se encargó de responderos de mi parte.


  —Pero no sabemos por qué estáis tan segura de que se trata de un heliano —dijo el Honorable Yashiro, del Clan del Bambú—. Es una presunción muy atrevida, majestad…


  —Principalmente porque la Crisálida dejó de existir hace años —dijo el Honorable Shinzo como representante del Papel. Al igual que Yashiro y Nishiki, vestía con una túnica de mangas anchas que delataba su procedencia norteña, sin más ornamentos que un prendedor del que se balanceaba un capullo de glicinia acuática hecho con papel doblado. Todos sus colegas llevaban un adorno semejante: el del patriarca de los Madera eran unas hojas de sándalo lacadas en oro; el de la matriarca de los Jade, una sarta de perlas de ese material…


  —O eso es lo que todos creíamos —respondió esta última, la Honorable Qian. Iba rapada y su piel relucía con el característico polvo de jade de su isla—. Pero, como Zhao Lian no está —señaló la silla vacía de al lado—, no podemos hablar en su lugar.


  —A mi tía la han retenido en Leizu unos asuntos urgentes, aunque espera poder hablar lo antes posible con la sultana. —Zhao Shuren miró al pequeño emperador, que continuaba ajeno a todo, antes de girarse hacia Marjannah—. ¿En qué os basáis para afirmar algo así?


  —El heliano que entró en mi palacio lo hizo con el aspecto de uno de mis esposos, al que después nos encargamos de interrogar. —«Y que, a estas alturas, ya habrá perdido la cabeza», pensó Marjannah—. Fue él quien nos confesó que había aceptado veinte escamas de oro a cambio de permitirle adoptar su apariencia. He intentado seguir su rastro, pero ha demostrado ser demasiado escurridizo… y por eso necesitaba hablar con su majestad. —Ahora fue ella quien miró al niño—. Solicito que se realice una investigación en la isla de Leizu para dar con los responsables del secuestro.


  Pero sus palabras no despertaron más interés en el pequeño que el piar de un pájaro. Había echado a volar la libélula otra vez, riéndose cuando describió una parábola sobre las cabezas de sus ministros, aunque no pudo ir muy lejos: en cuanto se acercó lo suficiente a Marjannah, esta estiró una mano para agarrarla y, acto seguido, la rompió por la mitad.


  Al emperador se le congeló la sonrisa y los eunucos se quedaron lívidos. La sultana, sin alterarse lo más mínimo, siguió haciéndola trizas antes de arrojar los pedazos al suelo.


  —Mariana, qué… —empezó a decir Cordelia en un susurro.


  —Espero que con esto podamos comportarnos como adultos —siguió diciendo Marjannah—, porque no estoy dispuesta a perder ni un minuto de mi tiempo con un mocoso malcriado. ¿Creéis que no tenemos nada mejor que hacer que reíros las gracias? —El niño la miraba atónito, encogiéndose en el trono—. ¿Sabéis la cantidad de gente que ha muerto defendiendo vuestras fronteras, que ha dado la vida por vuestra dinastía, para que no penséis en otra cosa que en vuestros jueguecitos? Tenéis once años, por el amor de Shamaya; ya es hora de que os comportéis. —La sultana miró los restos de la libélula—. Además, ese juguete era feísimo.


  Al emperador le empezó a temblar la barbilla, pero no pronunció palabra. Marjannah se percató de que las comisuras de la boca de Zhao Shuren se agitaban detrás de su mano.


  —Si fuerais hijo mío, os daría una azotaina de la que no os olvidaríais —concluyó mientras apuntaba al pequeño con un dedo—, y lo cierto es que la estáis pidiendo a gritos.


  —¡Majestad! —El Honorable Shinzo se había puesto tan blanco como su glicinia de papel—. Estáis…, ¡estáis hablando con el Emperador Celestial!


  —¿Dejáis fumar semillas de yuna al Emperador Celestial? —preguntó Marjannah.


  —Pero… por supuesto que no, majestad. Nunca nos atreveríamos a poner en riesgo…


  —Nuestro soberano, aunque rebosante de sabiduría, sigue siendo muy joven —afirmó a su vez el Honorable Yashiro, tan escandalizado como su colega—. Por ancestrales que sean esas prácticas, sus pulmones aún no están preparados para algo así.


  —Como tampoco lo está su carácter —coincidió Marjannah— y, por tanto, tenéis la obligación de educarle. Quien asienta su trono sobre millones de espaldas debe demostrar que merece una responsabilidad así; es una de las primeras cosas que le enseñé a mi hija.


  —Confiemos en que esa lección le resultara de provecho —dijo la Honorable Qian mientras cogía una taza de té—, más que la relacionada con las ejecuciones públicas diarias.


  La mirada que le lanzó Marjannah podría haber atravesado una pared, pero la mujer se limitó a dar un sorbo a su infusión. Ante aquella repentina tensión, Zhao Shuren se aclaró la garganta.


  —Sin duda, la Honorable Qian no ha pretendido insultar a su serenísima majestad…


  —No —interrumpió Marjannah—, no tiene importancia. Sigamos hablando de mi hija, que es, a fin de cuentas, lo que me ha traído hasta aquí. Pero, como al menos coincidimos en cuanto a la juventud del emperador, me parece que será más sensato ahorrarle esta conversación.


  Los ojos del chambelán volaron hacia Zhao Shuren y, tras recibir un asentimiento en respuesta, se inclinó ante el niño; la prisa que este se dio por acompañarle fuera le hizo saber a Marjannah hasta qué punto lo había asustado. Unos eunucos aparecieron entonces con dos sillas más y Cordelia y ella se instalaron enfrente del regente, que acababa de tomar asiento a los pies del trono.


  —Sobre lo que estabais planteando antes, majestad —comenzó el Honorable Nishiki—, podríamos llevar a cabo la investigación que habéis pedido, aunque debería ser la Honorable Zhao Lian quien se encargase de ello. Fue ella la que consiguió erradicar a la Crisálida después de dos décadas al frente de la isla de Leizu…


  —Y la que debería asumir las consecuencias de su fracaso —dijo la Honorable Qian sin dejar de sorber su té— si se demuestra que esas ratas nos han engañado por su culpa.


  «Le rompería la taza en la cara y la usaría para rajarle el cuello —pensó Marjannah, esbozando una amable sonrisa—. Así sabríamos si su sangre reluce tanto como su pellejo».


  —Lo que más me sorprende de esta situación —siguió diciendo— es que el Consejo Celestial no se hubiera planteado hasta ahora la posibilidad de que la Crisálida continuara haciendo de las suyas… A raíz de los últimos acontecimientos, es algo más que probable.


  —¿Los últimos acontecimientos? —se apresuró a preguntar el Honorable Yao, tan interesado en las habladurías como cualquier Tinta que se preciase—. ¿A qué os referís?


  —Simplemente, a que controlar los rumores que salen de una ciudad tan inmensa, como bien sabrá vuestro clan, es como pretender recoger agua con una cesta de mimbre.


  —Mientras nos hospedábamos en su mansión —añadió Cordelia—, el gobernador Delphinstone mencionó el intento de asesinato sufrido por el emperador hace dos semanas.


  De inmediato, las cabezas de todos los ministros se volvieron hacia el frente y hasta Zhao Shuren clavó la mirada en sus zapatillas. «Al diablo la sutileza», pensó Marjannah.


  —Por muy malcriado que sea, debe de estar aterrado —prosiguió—. Claro que, teniendo en cuenta lo protectores que estáis siendo con él, doy por hecho que nadie habrá deslizado, en sus celestiales oídos, la verdad sobre la muerte de sus padres.


  —Majestad. —Yashiro miró a Shinzo, alarmado—. Majestad, ¿qué…?


  —La aeronave en la que volaban no fue derribada por una tormenta. Alguien se encargó de acabar con el emperador y la emperatriz.


  La taza de la Honorable Qian se hizo añicos, derramando el té sobre el borde de su túnica. Con un giro de su muñeca, dibujó una rúbrica en el aire que hizo que los pedazos se unieran por sí solos antes de regresar a sus manos. Durante unos segundos, nadie dijo una palabra hasta que Zhao Shuren dirigió un «dejadnos a solas, todos» a los eunucos, quienes se apresuraron a obedecerle.


  Cuando las puertas claveteadas se cerraron tras ellos, Marjannah se volvió hacia el Honorable Nishiki. Estaba tan callado como los demás, pero el dolor afloraba a sus ojos.


  —Ojalá pudiera deciros que os equivocáis, majestad —contestó—. Alguien salió al encuentro de la embarcación de mi sobrino, efectivamente, cuando estaba a medio camino entre Sakatsu y Ruogang, pero ninguna de las aeronaves escolta pudo reaccionar a tiempo… En cuestión de unos minutos, se habían hundido en el océano.


  —¿Creéis que pudo ser una emboscada del Enjambre? —preguntó Cordelia. Cuando Zhao Shuren negó con la cabeza, la princesa insistió—: ¿Cómo podéis estar tan seguros? A mí misma me atacaron hace poco esas alimañas. De hecho, de no haber sido por la sultana…


  «Vaya, Cordelia —pensó Marjannah, sorprendida—, estamos progresando».


  —Lo sentimos, alteza —contestó el regente—, pero entenderéis que existen ciertos detalles que preferiríamos no compartir. Se trata de un asunto muy delicado.


  —Ah, Zhao, díselo de una vez si no quieres que lo haga yo —le advirtió el Honorable Yao, pasándose una mano por los tatuajes—. No hace falta que seas siempre tan modesto.


  Aquello hizo que su colega frunciera el ceño, aunque acabó suspirando. Marjannah y Cordelia observaron cómo desabrochaba el colgante de su ropa para dejar al descubierto la túnica interior, apartándola después para revelar algo que la sultana ya había visto: una profunda cicatriz cerca de la clavícula izquierda, solo unos dedos por encima del corazón.


  «Me dijo que había sido un accidente durante una sesión de entrenamiento —pensó enarcando una ceja en su dirección—. Ahora resulta que los helianos también saben mentir».


  —Por la Razón… —dijo Cordelia pasado un momento—. Solo he visto marcas así en los habitantes de los pueblos costeros, al herirse con sus arpones cazando osos marinos.


  —Pues no se diferencia mucho de lo que ocurrió —dijo el Honorable Yao—. Zhao se encontraba esa tarde con el emperador; ambos estaban muy unidos y su majestad quiso que lo acompañara a Ruogang. Cuando empezó el ataque, lo protegió con su propio cuerpo hasta que el impacto de un proyectil le hizo caer por la borda. Una de las aeronaves escolta, por suerte, lo recogió antes de que se ahogara…, aunque no consiguieron salvar a nuestros soberanos.


  —Yao, déjalo ya —le interrumpió el regente, abrochándose la ropa—. Sé que te encanta recordarme esa historia, pero no es lo que la sultana necesita escuchar hoy.


  Marjannah, sin embargo, no había despegado los labios, y no solo por el asombro que le había causado aquella revelación. Estaba acordándose de lo último que le había dicho Itimad antes de que dejara el palacio, algo sobre unas balistas de repetición en las que quería trabajar con la hija de Aixa… «Desde luego, podrían haberlo hecho con un artefacto como ese, aunque no es la clase de arma a la que recurriría un heliano. Y se han puesto demasiado tensos cuando lo he mencionado, como si…».


  Pero entonces unió todos los puntos, y la constelación que se dibujó en su mente la dejó sin aliento. El recuerdo de la Seda de Cabo Armisticio, con su piel recorrida por manchas de óxido y sus dedos afilados como puñales, resultaba más vívido que nunca.


  —No entiendo nada, Mariana. —El susurro de Cordelia la hizo regresar al presente—. Si esto no tiene nada que ver con tu hija, ¿para qué nos han hecho venir?


  —No ha sido cosa del consejo —repuso Marjannah—. Ha surgido de Zhao Shuren, y nadie más debe de saberlo… De lo contrario, ya lo habrían mencionado.


  «Cuando los enemigos acechan, la serpiente alada invita a la víbora del desierto a visitar su nido». Como si le hubiera leído la mente, los ojos del regente (qué hermosos y negros eran; no entendía cómo lo había olvidado) atravesaron la sala de audiencias para cruzarse con los de ella.


  —Ya habrá tiempo para hablar de todo esto —continuó el Honorable Yao—. La travesía desde Cabo Armisticio es dura y ni siquiera hemos dejado que nuestras invitadas se recuperen.


  —He mandado preparar para ellas el Palacio del Esplendor Primaveral —asintió el regente—. Confío en que lo encuentren acogedor.


  —¿El palacio de qué? —se desconcertó Cordelia—. ¿No vamos a quedarnos aquí?


  —La Ciudad Celestial cuenta con más de cuatrocientas residencias, alteza. —Zhao Shuren dio unas palmadas—. Pediré un palanquín; se tarda demasiado en recorrerla a pie.


  —Y no queremos que les suceda nada malo de camino —dijo la Honorable Qian, dejando la taza vacía en una mesa—. Dos miembros de la realeza muertos en una década ya suponen un mal augurio. Cuatro, decididamente…, anunciarían la peor de las catástrofes.


  Y tras inclinarse de nuevo, fue la primera en abandonar la sala de audiencias mientras los eunucos que se disponían a entrar tropezaban casi en su precipitación por apartarse.


  CAPÍTULO 31


  —Si mi hermanastra Aixa me viera entrar aquí, enviaría a tantas guardianas a escoltarme que no cabría ni un alfiler —comentó Raisha cuando Sheng cerró la puerta a una niebla empeñada en seguirles. Eran las diez de la noche, la hora de apogeo de las tabernas, y la situada en una esquina de la plaza del cercano mercado estaba a rebosar—. ¿Seguro de que nadie sospechará que soy…?


  —Para hacerlo tendrían que prestarnos atención, pero parecen demasiado entretenidos con las últimas noticias —la tranquilizó el muchacho mientras echaba hacia atrás su coleta—. Créeme, tienen cuestiones bastante importantes de las que charlar.


  Aquella noche se les había hecho tarde esperando a Aldashir, cuyas indagaciones lo retenían en Cielo la mayor parte del día, y Sheng le había propuesto bajar a cenar al local donde habían estado encargando la comida. Era la primera vez que Raisha ponía el pie en un sitio así y la curiosidad con que lo contemplaba todo, mientras el muchacho la precedía entre las atiborradas mesitas, casi resultaba tierna. Un mostrador se extendía de lado a lado de la taberna, conectado mediante tuberías a unos barriles apilados contra las paredes de ladrillo, y sobre él traqueteaba una cinta mecánica en la que el propietario colgaba las jarras después de secarlas.


  Había una pared entera ocupada por unos reservados, separados mediante mamparas de madera tallada. Los bancos estaban tan desgastados que, cuando la princesa se deslizó en uno, sintió cómo las astillas sueltas se le enganchaban en la toquilla, aunque no bastó para empañar su fascinación. «Qué amable ha sido por su parte traerme aquí».


  —¿A qué te referías antes? —quiso saber después de que el camarero, un autómata con apariencia humana en la parte superior del cuerpo y una única rueda en la inferior, se acercara para tomarles nota—. Decías que se había producido algún suceso importante…


  —El fallecimiento de un miembro de la Casa Real. No sé si habías oído hablar de la princesa Cordelia, la tercera hija del rey. —Al escuchar esto, Raisha apartó la mirada de la lámpara de cristales rojos suspendida sobre la mesa—. Murió hace unos días mientras sobrevolaba el Mar Espejado; dicen que su entierro tendrá lugar muy pronto.


  —¿Murió? —preguntó la chica con los ojos muy abiertos—. ¿La tía de Sebastian?


  Por eso debió de marcharse tan precipitadamente mientras hablaban en la Catedral de la Razón. «Esto complicará aún más la misión de Aldashir —reflexionó Raisha, pero enseguida se riñó a sí misma—: No seas tan ruin, ¡ha perdido a una pariente!».


  —Pues debía de ser bastante popular entre las clases humildes —comentó mientras miraba a los parroquianos. No había música, risotadas ni juegos de cartas en ninguna mesa; la gente hablaba con las cabezas muy juntas y aire de solemnidad—. Me extraña que en Infierno estén tan apenados por la muerte de alguien que no era el heredero.


  —A la princesa Cordelia la conocían mejor que al resto de la familia —dijo Sheng, recostado en el otro banco— y siempre intercedía por ellos cuando había problemas aquí.


  —¿Siendo comandante de la Guardia Celestial? ¿Teniendo la oportunidad de pasarse la vida en el distrito de los aristócratas en lugar de en…, bueno…?


  —¿En el de las causas perdidas? —ofreció el muchacho—. No sería la primera princesa que se busca problemas por preocuparse demasiado por su pueblo, ¿no te parece?


  Aquello hizo ruborizarse a Raisha, pero el camarero regresó en ese momento con lo que le habían pedido (unos pasteles de carne que, según le explicó Sheng, era tradicional acompañar con un vino de Redholm) y empezaron a cenar en silencio, escuchando cómo los camerotienses hablaban de los preparativos del funeral.


  —¿Se sabe cómo ha muerto? —preguntó la chica pasado un rato, mientras cortaba un trozo de hojaldre y carne humeante que, para su sorpresa, resultó estar buena.


  —He oído decir que fue a manos de unos saqueadores. Es el gremio intermedio del Enjambre, el territorio de los piratas. Los mayores enemigos de Cameroth.


  —No tenía ni idea de que aquí también contaran con un Alacrán —se asombró ella.


  —Ojalá fuera solamente uno. Bebe un poco más. —Sheng le llenó la copa, que se había vaciado más rápido de lo que esperaba—. Está bastante picante todo.


  —Si se ha tratado de un atentado, el rey Reginald no dejará ni una piedra por remover en el Enjambre. No quiero ni imaginar lo que les haría mi madre si me sucediera lo mismo. —Sheng tragó saliva, pero Raisha no se fijó en ello—. Aun así, me cuesta creer que sean peores que nuestros bandidos.


  «Oh, por supuesto que pueden serlo —pensó él mientras hacía una seña al camarero, que se había puesto a recoger unos platos, para que les llevara una segunda botella—. Ya tendrás oportunidades de comprobarlo cuando estés con ellos».


  La estrategia que se había visto obligado a adoptar no podía ser más burda, pero aquellas condenadas esposas no le dejaban muchas más opciones ni tenía tampoco esencia de cielo nocturno, semillas de glicinia acuática ni ninguna de las sustancias a las que recurrían en la Crisálida. Había sido la propia Raisha quien le había dado la idea; Sheng le había oído decir que se mareaba con el olor de una destilería cercana, al no estar acostumbrada al alcohol, y se había asegurado de pedir el más potente que tuvieran en la taberna sin que la chica lo sospechase.


  Afortunadamente, también era lo bastante dulce como para que le gustase. Mucho después de haber vaciado sus platos, cuando los demás comensales también habían pasado a las copas y algunos cantaban solemnemente por la princesa fallecida, Raisha ya le había contado tantas cosas acerca de la vida en el Harén que era Sheng quien empezaba a sentir que la cabeza le daba vueltas. Al principio se había dedicado a revolotear de un tema a otro, más locuaz y sonriente de lo que la había visto nunca, pero durante la última media hora se había puesto sentimental.


  —Se suponía que tenía que haber un sitio para mí en el Jardín —dijo mientras daba vueltas a su copa vacía. Tenía las mejillas encendidas y la espalda apoyada contra la pared del reservado—. Quiero decir, no por ser la princesa, sino por ser hija de mi madre. Mi madre es nuestra demiurga más poderosa, pero ni siquiera tiene que usar una pulsera. Zafirah dijo una vez que… ¿Sabes quién es Zafirah?


  —Tu sobrina —contestó Sheng con paciencia—. Ya me lo has explicado dos veces.


  —Mi sobrinastra… porque su madre Aixa es mi hermanastra…, así que supongo que se llamará así. Zafirah me dijo que no era culpa nuestra ser tan torpes —se pasó una mano por la frente—, sino de las expectativas que las demás han puesto en nosotras.


  Hacía tiempo que se le había caído el bonete y sus rizos negros resbalaban sobre su blusa. Sheng se sorprendió pensando de repente en lo bonito que era su pelo cuando no se lo recogía ni lo adornaba con cintas, pero apartó aquella idea de inmediato.


  —Mi madre es capaz de hacer cualquier cosa con el metal, consigue que reaccione tal y como ella desea…, pero yo no puedo lograrlo ni con el conjuro más simple. Da igual cuánto los memorice; las cosas nunca salen como yo quiero. Nunca consigo hacerlo bien.


  —Pero si me tuviste encerrado durante dos días dentro de esa tinaja —contestó un desconcertado Sheng—. Yo diría que lo que escribiste en la tapa funcionó a la perfección.


  —¿No te acuerdas de lo que tuve que hacer para sacarte? No conseguí deshacer el conjuro porque me puse nerviosa, y eso es lo que me acaba pasando siempre. Lo echo todo a perder porque la única persona… en la que me resulta imposible confiar… soy yo misma.


  La copa se había inclinado peligrosamente en su mano y Sheng la agarró antes de que se le escapara. Algo le oprimía el estómago, algo demasiado parecido al arrepentimiento.


  —Seguro que también te he contado lo de la Triple Prueba… ¿Sabes lo que es eso?


  —No hace falta que sigamos hablando de ello, princesa. Estoy viendo que te vas a echar a llorar en cualquier momento y el cocinero pensará que ha sido culpa del pastel.


  —Es el examen que nos hacen al salir de la Madrasa Real. Para saber en qué facción del Harén deberíamos seguir estudiando. El mío fue un desastre, claro. El peor de todos.


  —Bueno, un mal día lo tiene cualquiera. Seguro que ahora lo harías mucho mejor.


  —Era el día más importante. El que decidiría nuestro destino. —La chica le dirigió una mirada húmeda por encima de la mesa—. ¿Tenéis algo así en tu escuela de asesinos?


  «Algo así. —Sheng apretó los puños bajo la mesa—. Tharmida fue mi Triple Prueba».


  —Hice el ridículo más espantoso. Estábamos todas ahí, de pie en la Rotonda… con mis hermanastras examinándonos y mi madre observando cómo lo hacíamos…, y a mí me faltó poco para quedarme fuera. —La voz de Raisha había empezado a temblar—. Sabía que sería un desastre con la espada y los engranajes, pero fallar también en los conjuros…


  «Pase lo que pase, Sheng, no falles. —¿Cómo podía seguir sonando tan clara su voz si habían pasado más de cinco años?—. Porque lo perderemos todo si fallas».


  —Nunca olvidaré lo que mi hermanastra Wallada le dijo a mi madre… «No es digna de pertenecer al Jardín, no hay ni una chispa de talento en ella. Si quiere servir al Trono del Sol, que lo haga sentándose algún día en él, porque las palabras nunca serán lo suyo».


  Como si un miembro de su clan hubiera conjurado la imagen, Sheng se vio devuelto al barrio de los inmigrantes de Tharmida, al patio desde el que había accedido a la casa de los mercaderes helianos. Al almacén en el que había visto desangrarse a los dueños del negocio, después de rasgarles la garganta en la oscuridad. A las callejuelas encaladas (siempre recordaría ese blanco, siempre) por las que había perseguido a sus hijos.


  «Si descubren lo que he tenido que hacer por ti, Sheng, será el fin para los dos». Un sollozo de Raisha lo devolvió al mundo real; había roto a llorar sin que él se diera cuenta.


  —Pensé que mi madre la mataría… A Wallada, quiero decir, no a mí. Aunque me lo merecía más que ella. —Tenía los ojos tan brillantes que el muchacho casi pudo verse reflejado en ellos—. Por lo menos sirvió para que mi pueblo se hiciera una idea de la clase de sultana que tendrá. La más inútil de Aramat.


  —¿Desean algo más los señores? —El camarero autómata había regresado con una servilleta doblada sobre el brazo—. ¿Otro añejo de Redholm, un…?


  —Lárgate ahora mismo —murmuró Sheng mientras Raisha redoblaba sus sollozos.


  —No importa cuánto me esfuerce: nunca estaré a su altura. No habrá una segunda Marjannah al’Sairahr. —Hundió la cara entre las manos—. Nunca seré como ella.


  —¿Y tan terrible te parecería eso? —Cuando Raisha lo miró atónita, Sheng no pudo seguir conteniéndose—. Tu madre no es ninguna santa, princesa. Sabes tan bien como yo que ha hecho cosas horribles y sigue haciéndolas… De lo contrario, no estarías aquí.


  —Tú no la conoces como Aldashir y yo. No sabes lo buena que ha sido conmigo, lo mucho que ha cambiado Aramat desde que subió al trono… ¿Crees que decidí sacarte del palacio porque me daba pena que murieras? —La muchacha sacudió la cabeza—. No lo hice por ti; lo hice por mi madre. Porque no quiero que la acaben odiando tanto como a…


  Ni siquiera hizo falta que dijera «mi padre». Sheng había captado suficientes retazos de conversaciones con Aldashir para comprender cuánto le dolía a Raisha su propia sangre.


  —Esta era la única oportunidad que tenía —la chica se inclinó sobre la mesa, alzando un índice tembloroso— de hacer las cosas bien. El único modo de reconciliarme conmigo misma después de tantos errores. Cuando te pasas la vida sintiéndote un fraude…


  —… el perdón más difícil de obtener no es el de los demás, sino el tuyo —concluyó el muchacho, y Raisha se quedó callada—. No eres la única que se ha sentido así.


  Y de todas las cosas que le estaban doliendo aquella noche, ninguna lo hacía tanto como haberse dado cuenta, en el peor momento posible, de que la persona a la que estaba a punto de traicionar era la que mejor le había comprendido en toda su vida. Quiso que la tierra se lo tragara cuando Raisha, inclinada aún sobre la mesa, deslizó las manos hacia él.


  —Aldashir no hacía más que decirme… que no me fiara tanto de ti. Pero no sabía lo parecidos que somos en el fondo. —La chica siguió observándole unos segundos con ojos empañados antes de decir—: ¿Sabes que nunca me han besado?


  —Bueno, me parece que ha llegado la hora de marcharnos. —Sheng se levantó tan deprisa que se golpeó en la cabeza con la lámpara—. Dentro de poco van a cerrar y…


  —No, espera. Espera. —Cuando Raisha tiró de su brazo, no le quedó más remedio que sentarse de nuevo—. Necesito saber si eso… se me daría tan mal como todo lo demás.


  —Eso no importa ahora, princesa. Has bebido demasiado, ni siquiera deberíamos…


  —Por favor… —dijo ella en un tono tan suplicante que Sheng comprendió que no tenía escapatoria. «Hazle caso y todo será más sencillo», pensó mientras se restregaba los ojos. «Unos minutos más de farsa y se acabará para siempre».


  Conteniendo un suspiro de resignación, la agarró por la barbilla antes de inclinarse sobre su boca, aunque se detuvo cuando estaba a punto de tocarla. Vio cómo relucían las lágrimas sobre sus pestañas oscuras, cómo temblaban cuando cerró los ojos. «Solo es un beso —se recordó Sheng antes de cerrarlos también, y dejó que sus labios se encontraran con los de ella—. No se morirá porque le des un beso. Ni tampoco tú».


  Había imaginado que sabría al vino de Redholm, pero no que las lágrimas hubiesen dejado un regusto tan salado en su boca. Tampoco había previsto que esta pudiese ser tan suave, más que ninguna otra cosa que recordara haber probado, ni que cuando se atreviera a profundizar más en el beso, casi sin percatarse de lo que estaba pasando, Raisha se abriría a él con la misma inocencia con que lo había hecho antes: como si no concibiera la idea de que después de escucharla así, de tocarla así, fuera capaz de hacerle daño.


  Solo tenía que ser un beso, solo tenía que durar unos segundos. Sin embargo, cuando el tiempo se puso de nuevo en marcha y los dos se separaron poco a poco, Sheng se quedó mirándola con una expresión que la muchacha no pudo desentrañar, hasta que se levantó para rodear la mesa y deslizarse en el banco a su lado. Sus bocas se encontraron una vez más y todos los ruidos de Brigantia, al unísono, dieron la impresión de apagarse.


  En el cubículo pintado de rojo por la lámpara, se bebieron con una urgencia que no hacía más que crecer con cada caricia, con cada movimiento. Las manos de Sheng descendieron por su cuello para posarse en sus hombros, y desde ahí resbalaron hasta su cintura, haciendo tintinear las esposas. La respiración de ella se aceleró cuando la atrajo más hacia sí, y fue en ese preciso instante, con los brazos de la muchacha alrededor de su cuello y su corazón latiendo contra el suyo, cuando comprendió que la tumba que estaba cavando ya era lo bastante grande como para acogerlos a los dos.


  «Pase lo que pase, Sheng, no falles», le insistió la voz de sus recuerdos, y se obligó a apartarse de Raisha. Un jadeo escapó de los labios de la princesa, pero durante unos segundos no dijo nada, no hasta reparar en que los dedos de él seguían en su barbilla.


  —Lo he hecho…, ¿lo he hecho bien? —preguntó.


  —Demasiado bien —dijo Sheng a media voz. Al apoyar su frente en la de ella, sintió el aleteo de sus pestañas contra sus mejillas—. Nadie diría que no eres digna de ser besada.


  «Me has herido de muerte con lo que acabas de hacer». Pese a lo cerca que seguían estando, le pareció distinguir un atisbo de sonrisa en los labios de Raisha, aunque no duró apenas: cuando quiso darse cuenta, sus ojos se habían cerrado y su cabeza había caído sobre el hombro de Sheng antes de resbalar por su pecho.


  —¿Princesa…? —la llamó en un susurro, pero no obtuvo respuesta. Se había quedado acurrucada en su regazo como una niña—. Princesa —volvió a decir—. Raisha.


  Resultaba dolorosamente irónico haber escogido ese momento para llamarla por su nombre por primera vez. Sheng la agarró por los hombros, sacudiéndola con suavidad, y el ruido ininteligible que escapó de su boca le confirmó que el plan había surtido efecto.


  —Solo espero que algún día me perdones por esto —hundió la cara en su pelo, como para grabarse a fuego su olor—, aunque no me lo merezca ni en mil años. Ni en mil vidas.


  —Eh, amigo —oyó decir desde el mostrador. El dueño de la taberna sonrió mientras señalaba unas escaleras con el pulgar—. Tengo una habitación ahí arriba, por si quiere rematar la faena ahora que esa monada está fuera de combate.


  Pero Sheng, sin molestarse siquiera en responderle, dejó unas monedas en la mesa antes de sacar a Raisha en brazos del reservado, intentando ignorar el hecho de que las canciones que aún entonaban a sus espaldas, cuando abrió la puerta con un pie para regresar al neblinoso exterior, continuaban hablando de una princesa muerta.


  CAPÍTULO 32


  —Por la Diosa, Zafirah, menos mal… —fue lo primero que oyó al entreabrir los ojos. La punzada que recorrió su cráneo le arrancó un gemido y tardó unos segundos en asumir que estaba tumbada; el mundo entero parecía haberse puesto a girar en torno a ella—. ¿Cómo te sientes?


  —Me duele muchísimo… la cabeza —contestó en un hilo de voz. Tenía arena entre los dientes y un regusto a bilis espantoso en la boca—. Pero no recuerdo por qué…


  —Creo que te alcanzó un sillar, pero al menos sigues entera. —Cuando logró enfocar la mirada, descubrió que la cabeza inclinada sobre ella pertenecía a Dalia, la adoratriz del templo de Armeda. Había otras cinco chicas acurrucadas a su lado, todavía con los ropajes naranjas y rojos con los que las había visto bailar, pero con el maquillaje emborronado debido al llanto—. Espera, apóyate mejor en mí —dijo Dalia cuando quiso enderezarse—. Si te levantas de repente, te marearás otra vez.


  Algo ardía sobre su hombro y, cuando Zafirah se restregó los ojos, descubrió que era una antorcha clavada entre unas rocas, lo cual le hizo darse cuenta de dónde se encontraban: en el interior de una especie de cueva. Las lágrimas de piedra que colgaban sobre sus cabezas, por parecidas que fueran a la decoración del Jardín, solo podían haber sido creadas por el agua.


  —¿Dónde estamos ahora? —le preguntó a Dalia—. Me acuerdo de haber viajado al templo de Shamaya…, de que hubo una explosión…


  —Tenías razón en lo que nos advertiste: la banda del Alacrán planeaba un ataque contra nuestro santuario —susurró una de las muchachas.


  —Fueron ellos quienes nos sacaron de entre las ruinas —añadió Dalia—, aunque no precisamente para salvarnos. Nos han traído a caballo hace unas horas, pero no debiste de enterarte de nada… Según les hemos oído decir, nos encontramos en las cuevas de Taifar.


  Había un alboroto considerable más allá, donde las antorchas eran más numerosas y el espacio se ensanchaba hasta convertirse en una gruta mayor. Varias docenas de bandidos, vestidos de negro como el Alacrán, charlaban entre montones de cajas de madera, cofres de cuero repujado y sacos de arpillera. Un rincón estaba abarrotado de rollos de seda, junto a los cuales centelleaban unas bolsas con monedas; además de los soles y las lunas aramatíes, había algunas que Zafirah nunca había visto, como las alargadas escamas de Helial, los gruesos soberanos de Cameroth, con el Ojo de la Razón, y hasta discos de madreperla de la República de Paz.


  Era difícil precisar cuánto tiempo había pasado inconsciente, pero dedujo que debía de ser de día: un bandido descendía en aquel momento, todavía recolocándose la ropa, de una zona más elevada sobre la que se derramaba un resplandor diferente. La erosión había excavado una abertura allí arriba y Zafirah supuso que usaban aquella zona como aseo, si es que esa gente sabía lo que significaba la palabra. «Las cuevas de Taifar… —pensó mientras Dalia la ayudaba a ponerse de pie—. Eso también salía en el mapa de la biblioteca: estaban al norte de la cordillera de Nesrinush, cerca de donde sorprendí a mi madre con el Alacrán».


  A juzgar por el revuelo, su tío no debía de estar ese día en la guarida. Zafirah no era tan ingenua como para esperar que intercediese por ella si descubría quién era, pero estaba preguntándose dónde se habría metido cuando alguien a quien sí conocía se les acercó renqueando. Era el tipo que le había entregado un mapa al Alacrán, al que este se había referido como Hamid; la niña lo identificó por la prótesis de su pierna derecha, rematada por una garra.


  —A ver qué me habéis traído esta vez —dijo mientras se deshacía de una gastada capa; la arena que se desprendió de ella delataba que acababa de llegar—. Más vale que me deis una alegría, porque por vuestras madres que vengo de un humor de perros.


  Tenía más cicatrices en la cara que todos los demás bandidos juntos, aunque no las habría necesitado para resultar repulsivo. Sus ojos de sapo relucieron cuando comenzó a inspeccionar a las chicas, rodeado por un puñado de hombres a los que parecía hacerles mucha gracia el modo en que estas se estremecían cuando las examinaba más de la cuenta.


  —Menos mal que me hicisteis caso, mastuerzos —añadió mientras soltaba el brazo de la temblorosa Dalia—. Os dije que en los templos podríais haceros con remesas más interesantes que las de los caravasares.


  —Nunca entenderé esa obsesión con las vírgenes que tienen en Ragapur —comentó otro bandido—; pero, mientras nos sigan pagando, me importarán una mierda sus gustos.


  —¿En… Ragapur? —susurró una de las adoratrices—. ¿Significa eso que nos quieren vender a los esclavistas de Sawa?


  —Mientras le sigan pagando al jefe —corrigió Hamid a su secuaz—, la auténtica prioridad en estos momentos, hasta que se salga con la suya. Será una manera de recuperarnos de lo de la botica de Aziz; aún me hierve la sangre cada vez que lo recuerdo.


  De modo que sus suposiciones eran ciertas, comprendió Zafirah mientras el hombre se dejaba caer sobre una caja: los sacos con polvo de glaucinas que había encontrado en aquel sótano, durante la incursión con Salma y Samra, estaban destinados al Alacrán. «¿Cuánto tiempo llevan haciendo de las suyas en Sairayat? El contrabando en los bazares, un gul enjaulado en una tienda…, hasta lo de esas cabezas de trapo que les arrojaron a Marjannah y Raisha».


  —Ya habrá ocasión de sacar a Aziz de las mazmorras —siguió Hamid— y darle el recibimiento que se merece. Ahora que lo pienso, tal vez podríamos reservarle alguna chica; tenemos suficientes como para sacar una buena tajada de…


  —Nosotras no somos algo de lo que se pueda «sacar tajada». No somos mercancía.


  La voz que sonó detrás de Zafirah le hizo darse la vuelta. Una de las adoratrices, con la barbilla alzada, había dado un paso adelante.


  —No somos mercancía —repitió más despacio. Era la muchacha llamada Khamila a la que la sacerdotisa había regañado después del ritual—. Nuestras familias se cuentan entre las más poderosas de los emiratos del norte. Cuando llegue a sus oídos lo que habéis hecho, desearíais no haberos acercado a Armeda jamás.


  —Es curioso que menciones a vuestros parientes —comentó Hamid—. No pareció importarles demasiado lo que os sucediera cuando os entregaron al templo.


  —¡Consagrarnos a Shamaya es un honor! En cuanto entramos a su servicio, nos volvimos tan sagradas como la Diosa. Ni siquiera tenéis derecho a tocarnos.


  Los bandidos no pudieron contener la risa, lo que hizo encogerse aún más a las chicas. Hamid fue el único que no se sumó a ellos, aunque esbozó una sonrisa.


  —Pues te tocarán bastante a partir de ahora, preciosa, y en sitios de los que a lo mejor ni siquiera has oído hablar. —Sus secuaces se pusieron a silbar—. Quién sabe, puede que te guste y todo. Quizás hasta acabes agradeciéndonoslo tanto a nosotros como a tu diosa.


  —Nadie me va a hacer nada que yo no quiera. Prefiero morir antes que permitirlo.


  Otras dos muchachas asintieron, aunque tenían los ojos llenos de lágrimas. Zafirah se acurrucó más contra Dalia cuando Hamid, pasados unos segundos, se levantó de la caja.


  —Un discurso admirable —aseguró mientras se acercaba a Khamila—. Me imagino que habrán sido esos parientes tuyos quienes te han inculcado sus antiguos valores. El arrojo de las mujeres norteñas en tiempos de guerra ha dado bastante que hablar. —Entonces sacó algo de su blusón, y la chica abrió mucho los ojos cuando lo puso en su mano—. Pues muere entonces, si tantas ganas tienes.


  Pese a estar un tanto mellada, la hoja brillaba de manera inconfundible. Zafirah la reconoció enseguida: era una daga curva de Hafayah que Aixa le había enseñado a lanzar.


  —¿No estabas dispuesta a inmolarte hace un momento? —El bandido extendió los brazos mientras paseaba una mirada a su alrededor—. ¿Crees que alguno de nosotros moverá un dedo para impedírtelo, teniendo tantas chicas con las que llenarnos los bolsillos?


  —No sé, Hamid —dijo uno de sus hombres, apoyado en una tinaja cercana—, un culo así no debería desaprovecharse. Además, ya la has oído: es sagrado y todo eso.


  El aturdimiento con que Khamila se había quedado mirando el arma aumentó más si cabe el alborozo general. Sacudiendo la cabeza, Hamid se volvió hacia las muchachas.


  —Si alguna está interesada en hacer lo mismo, que nos lo diga cuanto antes. Se tarda una eternidad en cavar una fosa aquí dentro, así que podríamos aprovechar para… —Pero el grito de los bandidos le hizo girar sobre sí mismo en el momento en que Khamila se precipitaba hacia él.


  Zafirah solo tuvo que ver cómo blandía el arma para adivinar que no serviría de nada; en cuestión de segundos, un hombre se la había arrebatado y otro se había apresurado a inmovilizarla. Mientras la chica se revolvía como una fiera entre sus brazos, Hamid la observó con una extraña expresión en el rostro, hasta que se acercó poco a poco a Khamila.


  La bofetada que le sacudió resonó en toda la cueva, y a Zafirah no le habría extrañado que alguna estalactita se desprendiese de las alturas. Su manaza dejó una marca roja en la mejilla de la muchacha, que se tambaleó entre los brazos de su captor.


  —Empiezo a pensar que me he equivocado contigo: los razonamientos no parecen servir de gran cosa. —Pese a que el pelo le cayera sobre la cara, todas entrevieron que lo que ardía en los ojos de Khamila no era el miedo, sino el desprecio—. Habrá que hacértelo aprender de otro modo.


  —Déjamela a mí, Hamid —pidió el que la sujetaba de la cintura—. Me encargaré de que esa boquita suya esté demasiado ocupada para cacarear.


  —Creo que será mejor recurrir a una solución permanente. A fin de cuentas, sabemos para qué la quieren y dudo que a su futuro amo le importe mucho lo que tenga que decir.


  Alargó una mano para que le devolvieran la daga y mientras los bandidos hacían arrodillarse a Khamila, que por primera vez parecía asustada, otro se puso a forcejear con ella hasta conseguir que abriera la boca. Hamid acercó entonces el arma a su lengua, pero la niña no pudo ver nada más; «no mires, Zafirah», susurró Dalia apretándola contra su pecho antes de que los gemidos de Khamila, inarticulados hasta entonces, se convirtieran en un chillido que le hizo cerrar los ojos con fuerza.


  «Esto es lo que sucedía en el Harén en tiempos del anterior sultán. Daba igual que sus mujeres estuviesen cubiertas de joyas, que durmiesen en alcobas preciosas… Para mi abuelo, no eran más que mercancía, como lo somos nosotras ahora. Como lo seríamos para mi tío». Si antes había estado decidida a ayudar a Marjannah, aquello avivó en el interior de Zafirah una determinación que nunca había sentido. Las demás chicas habían roto a llorar y Dalia la había apretado más contra sí, y fue al tenerla tan cerca cuando sintió una presión, cerca de su cintura, que le hizo contener el aliento.


  Se había olvidado por completo de su escarabajo mecánico. Los bandidos tampoco debían de haber reparado en él, porque seguía estando a salvo dentro de su ropa interior.


  —Poned una daga al fuego enseguida. —La voz de Hamid sonaba muy lejana de repente, y cuando echó un vistazo por detrás de Dalia, vio que Khamila no era más que un fardo gimoteante en el suelo—. Si se nos vuelve a desangrar alguna, el jefe nos molerá a palos, aunque lo estuviera pidiendo a gritos.


  —¿Y a esta mocosa qué le pasa? —refunfuñó otro bandido cuando Zafirah dio un paso hacia ellos. Dalia trató de agarrarla, pero no se detuvo—. ¿Es que quieres que te cortemos la lengua también a ti?


  «Ya que están tan seguros de que eres una mocosa, te creerán si actúas como tal».


  —Me…, me estoy haciendo pis —se atrevió a responder—. Por el miedo.


  —Pues te aguantas. Dioses, esto es lo que pasa cuando traemos niñas —el hombre negó con la cabeza, exasperado—, que se nos convierten las cuevas en una puta guardería.


  —Es que me lo voy a hacer encima… y me daría mucha vergüenza. Además, aquí es donde estamos todos y no quiero… —Pero Hamid, resoplando como un toro, la agarró del pelo para conducirla en la dirección que la pequeña deseaba: la parte más elevada de la cueva por la que había visto bajar antes a un bandido.


  Cuando alcanzaron el diminuto hueco abierto entre las rocas, Zafirah vio que había un cubo de madera en él, al lado de un montón de paja. Hamid la soltó con tanta energía que a punto estuvo de rodar por el suelo, pero consiguió agarrarse a tiempo a una piedra.


  —Ni se te ocurra comentar nada sobre los baños de tu templo —le ordenó— porque no estoy para tonterías. Haz lo que tengas que hacer, y te lo advierto —se agachó ante la niña para mirarla a los ojos—: no pienses siquiera en intentar nada raro.


  Zafirah negó con la cabeza, intentando parecer lo más asustada posible, y Hamid se puso en pie con otro gruñido. Fue arrastrando su pata de palo hasta la entrada del hueco, donde se quedó de pie con las manos en la cintura; y tras acercarse al cubo, Zafirah se aseguró de que no estaba prestándole atención antes de alzar la mirada.


  Tal como había imaginado, aquella parte de la cueva comunicaba con el exterior: un retazo de cielo se distinguía allí arriba, tan pequeño que costaba creer que fuera real. «Solo tengo unos segundos —pensó mientras se levantaba la ropa—, pero bastaría para conseguirlo si Salma y Samra han hecho las cosas tan bien como de costumbre».


  Los versos que las gemelas habían grabado en el escarabajo apenas eran visibles en la penumbra, pero Zafirah trató de recordar lo que le habían explicado. Había un conjuro de transmisión alrededor de los ojos para que pudiera grabar su voz…


  —Esto… —Cuando apretó uno de los ojos, se oyó un ruido de engranajes que la hizo pegarse más a la pared—. Esto es un mensaje para Itimad al’Sairahr de parte de su sobrina. Estoy en peligro.


  No pudo evitar mirar por encima de su hombro, pero Hamid no parecía haber oído nada extraño: se había puesto a ladrar órdenes a sus secuaces mientras Khamila continuaba sollozando.


  —Estoy en las cuevas de Taifar en manos de unos bandidos. La gente del Alacrán me atrapó en el templo de Armeda… —Recordándose a sí misma que no había tiempo para más, se limitó a añadir—: He descubierto quién es, tía. El Alacrán es…, es tu hermano Sharr.


  Podría haber dedicado ese tiempo a suplicarles que la fueran a rescatar, pero Zafirah había comprendido que existían cuestiones más apremiantes. «Esto es lo que Marjannah haría, y también Raisha. Porque Aramat importa más que lo que pueda ocurrirme».


  —Sharr sigue vivo porque mi madre le ayudó a escapar. Todavía sigue ayudándole, a espaldas de Marjannah y el Diván. Los escuché hablar en la cordillera de Nesrinush la noche en que… —Pero un ruido apenas perceptible, que identificó como el de un cilindro rotatorio al detenerse, le hizo saber que ya no podría grabar nada más.


  —Para estar muriéndote de ganas de mear, te lo tomas con calma —oyó decir a Hamid. Cuando se volvió de un salto, escondiendo el escarabajo entre las manos, vio que empezaba a impacientarse—. ¡No tengo todo el día, ya te lo he dicho!


  —Enseguida acabo —prometió la niña, y en cuanto le dio la espalda, recorrió con un dedo el borde de las alas metálicas, donde estaba grabado el conjuro de vuelo, hasta localizar otro resorte que hizo que el autómata las desplegara a ambos lados.


  Zafirah lo soltó entonces, con el corazón golpeándole las costillas. El escarabajo dio unos bandazos de una pared a otra, aleteó a su alrededor hasta conseguir orientarse y, tras unos segundos en los que temió que todo se fuera a pique, echó a volar hacia las alturas. Se escapó a través del diminuto hueco abierto entre las rocas, dibujando una estela de luz dorada a su paso, y la chiquilla contempló cómo desaparecía con la angustiosa certeza de que su única esperanza, igual de pequeña y reluciente, lo hacía a la vez que él.


  CAPÍTULO 33


  Seguía lloviendo a mares cuando Marjannah y Cordelia, tras instalarse en el Palacio del Esplendor Primaveral que Zhao Shuren había hecho preparar para ellas, subieron al palanquín que había enviado a recogerlas. Al parecer, el emperador se encontraba un poco resfriado («Lo has asustado para el resto del año», dijo Cordelia al saberlo) y el regente las invitaba a cenar con él en un pabellón de los jardines.


  —Nunca lo reconocerá, pero está encantado de tenernos aquí —comentó Marjannah mientras recorrían una de las avenidas perfectamente rectas que separaban los diferentes recintos del complejo. Los farolillos de los eunucos, que se balanceaban en sus manos como globos de luz, iluminaban las serpientes de oro incrustadas en los muros, tan rojos como todos los de la Ciudad Celestial—. Puede que parezca ceremonioso como el que más, pero a Zhao siempre le han agotado estas parafernalias. Nuestra llegada debe de haber sido un soplo de aire fresco para él.


  —En Cameroth tenemos una expresión, «sentirse el último piñón de un engranaje», que me describe muy bien ahora mismo —replicó Cordelia, recostada entre los cojines del palanquín—. Casi me dan ganas de regresar a mi alcoba para que podáis coquetear a gusto.


  —No me has visto coquetear aún, alteza. Créeme que lo recordarías si fuera así.


  —¿Se supone que eso es una amenaza, serenísima majestad? ¿Voy a tener que dormir con tapones en los oídos por si el Regente Imperial decide hacerte una visita?


  —Pues lo cierto es que no pensaba en él, pero no te lo recomiendo. Te daré un susto de muerte si me meto entre tus sábanas sin que me oigas. —Y cuando Cordelia la miró con los ojos muy abiertos, la sultana siguió diciendo—: Las noches son mucho más desapacibles que en Aramat y no querrás que me ponga mala como el pobre emperador.


  —Ah, serás… —Marjannah no pudo contener la risa al verla ruborizarse—. ¿Es que no te cansas de ser tan escandalosa? ¿Sigues siendo incapaz de tomarte nada en serio?


  —Que yo recuerde, no te molestaba tanto hace años. Protestabas sin parar, te ponías tan roja como ahora, pero en el fondo te encantaba que fuera irreverente. Igual que a Zhao.


  —Hace años no estábamos en esta situación, Mariana. A mí no me había desterrado mi padre y tampoco habían secuestrado a tu hija. Creo que esto sí es para ponernos serias.


  Cordelia se había quedado mirando la serpiente más cercana, sobre la que seguían resbalando riachuelos de lluvia. Al no obtener respuesta, se giró hacia la sultana y le sorprendió descubrir que la risa se había apagado en sus ojos.


  —Lo siento, no tendría que haber… —Alargó una mano hacia ella, pero no se atrevió a tocarla—. No me hagas caso —dijo en voz baja—. Ya sabes que soy una bruta.


  —No importa —contestó Marjannah, y pasado un momento, añadió—: En realidad, estoy aterrorizada…, pero dejar que los demás se den cuenta solo me haría más vulnerable.


  Durante unos minutos ambas guardaron silencio, atravesando una avenida tras otra entre el eco de las suelas de madera de los eunucos. Las rúbricas con las que hacían que el palanquín se desplazase por el aire arrancaban destellos azules a los charcos del suelo.


  —Recuerdo una noche espantosa, poco después de convertirme en sultana… —dijo Marjannah por fin, y Cordelia la miró, aún algo avergonzada—. Los emires de Tharmida, Hafayah y Qa’Ifar se habían negado a someterse, asegurando que había acabado con mi esposo a instancias del Culto de Shamaya, y estábamos al borde de la guerra civil. Llevaba horas reunida con mi Diván, la cabeza parecía a punto de estallarme… y Raisha no dejaba de llorar. Debía de tener cuatro o cinco meses y ya no sabía qué hacer para que se calmase.


  —¿Y por qué no se la entregaste a las niñeras? —se extrañó Cordelia—. Es lo que mi madre hacía con Elaine, Igraine y conmigo… Ninguna casa real se plantearía otra cosa.


  —Pero ella era todo lo que tenía… Es todo lo que tengo, incluso ahora —se corrigió Marjannah a sí misma; los ojos le brillaban—. Durante aquellos días en los que todo estuvo a punto de irse a pique, Raisha siguió en mis brazos y, en cierto momento, me acuerdo de que pensé: «¿Cómo voy a sujetar las riendas de un sultanato si ni siquiera soy capaz de cuidar de mi propia hija? ¿Cómo pareceré poderosa ante mis súbditos si no consigo que deje de llorar, si estoy fracasando en lo que todo el mundo da por hecho que he nacido para hacer?». Tenía dieciocho años y estaba perdida, tan perdida… y tan asustada…


  Mientras hablaban, el palanquín había doblado a la derecha y, tras cruzar una puerta redonda coronada por un alero, se había adentrado en la esponjosa espesura de los Jardines Imperiales. Olía a tierra húmeda y a plantas desconocidas, y la lluvia tocaba una melodía intermitente sobre los nenúfares de un estanque atravesado por un puentecillo de madera.


  —¿Y cómo encontraste una solución? —preguntó la princesa al cabo.


  —No la encontré —reconoció Marjannah—. Solo fingí estar segura de mí misma y todos se lo creyeron, y rebelarse ante alguien a quien ya no consideras vulnerable requiere un valor que los primos de Khaseem no tenían. —Tras respirar hondo, añadió—: Puede que lleve tanto tiempo poniéndome esta máscara que nadie sepa reconocer ya mi verdadero rostro. Cuando me asomo cada mañana al balcón, lo único que mi pueblo ve es a una tirana sedienta de sangre, un monstruo que ignora lo que son los escrúpulos… Ese es el precio que he tenido que pagar: que mi nombre y mi memoria sean arrastrados por el barro.


  —Pero yo te vi más nerviosa que nunca cuando me presenté en tu palacio. Estabas muerta de miedo después de recibir ese mensaje de Zhao Shuren invitándote a venir aquí.


  «Porque tú siempre has sido mi excepción». Para entonces, habían acabado de cruzar el puentecillo y los eunucos, tras detener el palanquín en la orilla de enfrente, se inclinaron ante ellas mientras Zhao Shuren salía del pabellón para recibirlas. No era muy diferente del que Marjannah tenía en sus jardines, aunque estaba rodeado por unas mamparas rojas con adornos tan intrincados que, al dejar pasar la luz del interior, parecían recortados en papel.


  Mientras otros eunucos servían unas bandejas de laca con la cena (raíces de loto con arroz blanco, pato asado con brotes de bambú, sopa de nido de pescador nocturno y una docena de exquisiteces más), su anfitrión les habló de los últimos problemas que había afrontado como Regente Imperial, relacionados sobre todo con la administración del complejo palaciego y el funcionamiento de las residencias de las mujeres. Al parecer, el difunto emperador Nishiki contaba con medio centenar de concubinas a las que Zhao Shuren no había querido despachar a sus antiguos hogares.


  —No creo que le diera tiempo a visitar ni a la mitad, así que no es de extrañar que no hubiese más herederos —comentó entre el repiqueteo de la lluvia contra las mamparas—. Algunas siguen sin adaptarse a este lugar, aunque lleven más de una década viviendo en él. Supongo que la Ciudad Celestial nunca ha tenido compasión con los extraños, sobre todo desde que siente que la hemos invadido.


  —Sigo sin entender cómo lo consiguieron —dijo Cordelia mientras se peleaba con sus palillos—. Arrancar un palacio de sus cimientos para trasladarlo de una isla a otra, después de que el Clan de la Madera sustituyera al del Hierro en el trono…


  —Un palacio del tamaño de una ciudad entera —precisó la sultana—. Puede que mi Harén supiera cómo hacerlo, aunque sería pieza a pieza, y con maquinaria mágica. Si lo que se cuenta es cierto, no usaron nada más que el heli combinado de seis islas diferentes.


  —Lo cual demuestra lo fuertes que podemos ser mediante la unión. Por desgracia, no es algo que a las islas norteñas les apetezca recordar, ni tampoco a la propia Ciudad Celestial, a juzgar por las cosas que están ocurriendo desde el cambio de dinastía.


  —No iréis a decirnos que sois de los que creen que esto está encantado. —Cordelia se quedó tan perpleja que olvidó sus palillos—. El Priorato de la Razón asegura que todas esas historias de almas en pena, susurros de ultratumba y demás solo son cuentos helianos.


  —Ojalá pudiera estar de acuerdo con ellos, pero llevo demasiado tiempo residiendo aquí.


  Cuando el regente se estiró para servirse más arroz, el movimiento hizo que las serpientes bordadas en sus mangas dieran la impresión de nadar a través de la seda roja.


  —Se han producido sucesos extraños durante los últimos sesenta años…, aunque no de los que implican a almas en pena. Muchos sirvientes han perdido objetos que tenían en la mano, se han encontrado de repente en alcobas situadas al otro lado del complejo, han cruzado puertas que desaparecían a sus espaldas… —El regente sacudió la cabeza—. Los más sensatos aseguran que es un eco del heli usado aquí durante siglos, como las ondas que provoca un guijarro arrojado al agua.


  —Y los que no son tan sensatos pensarán otra cosa —contestó la sultana—. Si han pasado sesenta años desde que comenzó, la causa solo puede estar en el Hierro.


  —Pero si acabamos de decir que esa dinastía se extinguió —se extrañó Cordelia—. Su historia concluyó a la vez que la de la isla de Shaowa… Ya no queda nada de esa gente.


  —En el sentido corporal, supongo que no —reconoció Zhao Shuren—, pero fue el Hierro quien construyó esta ciudad, y algunas plantas no se dejan injertar así como así en suelo ajeno. Contaminan toda la tierra a su alrededor, llegando a estrangular incluso a las especies que las rodean. —El regente miró entonces a Marjannah—. En realidad, esa es la razón por la que te pedí que vinieses, aunque me haya sido imposible explicártelo antes.


  Aquel cambio en su modo de hablarle (Zhao Shuren solo la tuteaba cuando lo recibía en su alcoba, durante las noches que compartieron en Cabo Armisticio) le confirmó a Marjannah que había dado en el clavo. Tras apoyar los palillos en un soporte lacado, dio una orden que hizo que los eunucos abandonaran silenciosamente el pabellón.


  —Me imagino —continuó cuando estuvieron a solas— que no hay ningún emirato de Aramat ni ningún condado de Cameroth que no esté al corriente de lo que pasó. El Gran Maremoto también afectó a las costas de Occidente, aunque no tanto como a Helial.


  —Deberías haber visto cómo estaba la bahía de Tharmida cuando subí al trono —contestó Marjannah—. De no ser por los muelles mecánicos, no se habrían recuperado nunca.


  Fue entonces cuando acabó la Era de la Madre para la República de Paz, otra de las grandes afectadas por el desastre, y comenzó la Era de la Prometida, una encarnación que había demostrado ser mucho más caprichosa y destructiva que su predecesora.


  —Vuestro archipiélago se puso de acuerdo para alzar el vuelo a la vez —respondió Cordelia—. Canalizasteis el heli de todos los clanes para salvar a las islas antes de que las destruyera el oleaje…, pero dejasteis a una atrás.


  —Las de Maishanji, Leizu, Ruogang, Sakatsu, Kiyasato y Tagani fueron arrancadas del lecho marino —siguió diciendo Marjannah—. De Shaowa, en cambio, solo os llevasteis la Ciudad Celestial, la capital de los antiguos emperadores. El Clan del Hierro se extinguió al ser abandonado a su suerte.


  —Veo que estaba en lo cierto: toda Gaiatra recuerda lo que sucedió ese día —Zhao Shuren sonaba extrañamente cansado—, pero no estoy tan seguro de que sepa los motivos.


  —El Priorato asegura que el Clan del Hierro «permitió que la magia lo corrompiera de una manera aberrante» —contestó Cordelia—. Suena muy propio de ellos, la verdad…


  —Y por una vez, alteza, debo darles la razón. Los Hierro fueron durante siglos los más poderosos del archipiélago, porque su dominio de los metales los convirtió en los amos y señores de la guerra. La seda no tenía nada que hacer ante el oro, la tinta no era rival para la plata, el papel y el bambú se rasgaban bajo el bronce. Consiguieron domar incluso al propio hierro, el enemigo natural de la magia, y por eso escogieron su nombre entre todos los demás metales. Mientras ocuparon el Trono de las Seis Serpientes, de las Siete Serpientes por entonces, no hubo nadie que se atreviera a plantarles cara… hasta que los otros clanes, horrorizados por las abominaciones que estaban llevando a cabo, decidieron servirse del Gran Maremoto para escapar de su yugo.


  —¿Las abominaciones? —se extrañó Cordelia—. Entiendo que quisieran rebelarse ante unos tiranos, pero… ¿qué pudieron hacer que fuese tan terrible?


  Al no recibir respuesta, la princesa miró a Marjannah, pero esta se había quedado abstraída. Una única imagen danzaba en su mente: unas planchas de hierro oxidado, tan grandes como el aeródromo del palacio, colocadas a modo de puertas sobre unas rocas azotadas por el oleaje. Casi le parecía sentir el tacto gelatinoso de las algas, el crujido de los moluscos adheridos al promontorio…


  «Cruzaste un umbral muy peligroso esa noche, pequeña. —Aunque fuese un mero recuerdo, el eco de aquella voz le atenazó el alma—. Más de lo que puedas imaginar».


  —¿Fue la última emperatriz del Hierro quien ordenó hacer esas cosas? —oyó decir a Cordelia—. ¿La que murió durante el maremoto con toda su familia?


  —La Emperatriz Celestial Unalara —respondió la sultana—. Tan poderosa que su espíritu aún mora en las ruinas subterráneas de Shaowa, debajo de unas puertas que solo su clan podía abrir…, o eso es lo que se dice.


  Sus dedos invisibles arañando las paredes herrumbrosas, el pulso de una magia que no había muerto con ella. Marjannah había escuchado suficientes cosas sobre Unalara para saber que debería temerla, pero la necesidad de desentrañar los secretos de las rúbricas helianas había superado a su prudencia. «Os necesito, majestad —le había dicho esa noche, en los antiguos laboratorios convertidos en escombros mohosos—. Necesito el poder de los vuestros para conseguir salvar a los míos».


  —Algunos ancianos todavía recuerdan cómo Xian Unalara pedía ayuda a gritos, desde el cráter que había dejado la Ciudad Celestial, antes de que las olas se la tragaran —siguió susurrando Zhao Shuren—. Aunque ocurriera mucho antes de mi nacimiento, no hay un día que no me pregunte, al ver al emperador Nishiki en el nuevo trono, si aquello no fue un crimen peor que los del Hierro.


  —Por eso os lo están haciendo pagar —contestó Marjannah—, y no me refiero solo a los sucesos extraños del palacio. Fue el Hierro quien acabó con el padre del emperador.


  Instintivamente, Zhao Shuren se llevó una mano al pecho, donde sabía que estaba su cicatriz, y no necesitó más para comprender que estaba en lo cierto.


  —Esos proyectiles con los que derribaron su aeronave… ¿quiénes los arrojaron?


  —Nadie, Marjannah, ese es el problema. Salieron de la nada mientras atravesábamos un banco de nubes, destrozaron nuestras velas en segundos… y, una vez que acabaron con el emperador Nishiki y su esposa, desaparecieron con la misma rapidez. —Zhao Shuren se frotó la frente—. No se diferencia mucho del ataque sufrido por su hijo, sobre el cual ya os informó Delphinstone.


  —Esperad, esperad un momento. —Cordelia levantó las manos—. ¿Estáis diciendo que un superviviente del Hierro, alguien capaz de mover metales mediante el heli, es quien está tratando de exterminar a los Nishiki? ¿En venganza por lo que hicieron a su clan?


  —No existen supervivientes, Cordelia —le recordó la sultana. «Y Unalara ya no es más que un fantasma, incapaz de comunicarse con todo aquel que carezca de los deseos de un yinn».


  Hasta que no advirtió cómo la miraba la princesa, no entendió que aquello debía de estar recordándole al ataque sufrido por el Ave Fénix y a lo que Marjannah le había dicho sobre su afinidad con el metal. «Lo que me faltaba», se resignó.


  —Estamos haciendo cuanto está en nuestra mano por averiguarlo —les aseguró el regente—, pero no descartamos que se produzcan más atentados y, desde que supe que la princesa Raisha había sido secuestrada, no me quito de la cabeza que…


  —Zhao, el heliano que se coló en mi palacio era un Seda —dijo Marjannah—, por eso necesito hablar con tu tía acerca de la Crisálida. Por poderosos que fueran los Hierro, su poder no les permitía cambiar de apariencia como hacen los habitantes de Leizu.


  —Puedo acompañarte mañana a hablar con ella —se ofreció él—. Mi aeronave es una de las más rápidas de la corte; en menos de veinticuatro horas estaremos de vuelta.


  —Hay algo más… Cuando estaba en Cabo Armisticio, me encontré con una férrica.


  Tal como Marjannah había imaginado, el apuesto rostro del regente se descompuso al oír aquello. Nada de lo que habían hablado, de hecho, lo había descolocado tanto.


  —¿Qué estás diciendo? ¿De dónde has sacado que era…?


  —La vi transformarse con mis propios ojos al presionarla más de lo que debía. Está en uno de los burdeles, cerca de la residencia del gobernador…, un sitio al que solo acudí para recabar información sobre el secuestrador de Raisha —aclaró la sultana cuando Cordelia, con el ceño fruncido, rehuyó su mirada.


  —Pero no tiene sentido. —Zhao Shuren seguía perplejo—. Sabes que los férricos desaparecieron a la vez que el Hierro… y, de nuevo, por nuestra culpa.


  —¿Puedo preguntar qué son esas cosas? —dijo la princesa en tono malhumorado.


  —El resultado, alteza, de las abominaciones de las que hablábamos. Entre los experimentos que la emperatriz Unalara realizó en sus laboratorios, estaba el de modificar el aspecto de una persona sirviéndose del metal y para ello decidió ensayar con la familia Li, uno de los clanes más humildes de Shaowa. Nadie sabe qué hizo con ellos, pero los que sobrevivieron al Gran Maremoto apenas podían considerarse humanos. Unalara los había destrozado convirtiéndolos en monstruos, criaturas de carne y de metal a la vez…


  «De hierro —pensó Marjannah—, el mismo que usaba en sus experimentos. Una clase de hierro más peligrosa que ningún metal que haya existido, porque no actuaba como una barrera frente a la magia: en lugar de eso, la potenciaba como nada lo había hecho hasta entonces».


  —Acabáis de decir que se extinguieron, pero ahora aseguráis que no murieron durante el maremoto… Por la Razón —dejó escapar Cordelia—, ¿qué hicisteis con esa gente?


  —Si el Consejo Celestial decidió aniquilarlos, fue por piedad —explicó Zhao Shuren—, aunque no todos los clanes estaban de acuerdo. Los Seda y los Tinta nos negamos, pero los demás votaron a favor… y el hecho es que ahora, medio siglo después, tenemos otra vez entre nosotros a quienes convirtieron a los Li en unos demonios, martirizados hasta más allá de la locura. —Tras aguardar unos segundos con la mirada perdida, el regente observó a Cordelia—. Rezaré a las Seis Serpientes, alteza, para que tengáis razón y todo esto no sean más que cuentos de fantasmas. Porque no es la posibilidad de que el Hierro regrese lo que nos atemoriza: es el convencimiento de que nunca se marchó.


  CAPÍTULO 34


  Un techo repleto de manchas de humedad. Una chimenea en la que no quedaban más que rescoldos. Un mueble bar abarrotado de botellas, tantas que parecía a punto de desplomarse. Una alfombra que, cuando giró la cabeza para enfocarla, dio la impresión de saltar hacia su rostro momentos antes de que su cuerpo cayera sobre ella.


  El golpe despabiló a Raisha, aunque el estómago se le revolvió aún más. Gimiendo de dolor, apretó los párpados antes de mirar en torno a ella, sin entender por qué se sentía tan deslumbrada en una estancia en la que no había más que una lámpara. Una estancia que, para su desconcierto, no se parecía nada a su cuarto de la pensión.


  —¿Sheng…? —murmuró con voz pastosa. Tenía la boca tan seca como si se hubiera tragado un puñado de tierra—. Sheng, ¿estás ahí? ¿Aldashir?


  Solo le respondió el tictac de un reloj de pared que tampoco le sonaba de nada. «He debido de quedarme dormida —pensó mientras se incorporaba sobre un codo. Las paredes parecían dar vueltas a su alrededor—. Sheng dijo que estaba bebiendo demasiado… Es verdad, pedimos vino. Bebimos durante la cena».


  Desde luego, si esos eran los efectos del alcohol, no podía apetecerle menos repetir la experiencia. Raisha se sentó en la alfombra, apoyándose en el diván del que acababa de resbalar, antes de ponerse en pie. Había una puerta a la izquierda del mueble bar, pero no consiguió abrirla al accionar el picaporte. «¿Me he quedado encerrada? —se preguntó con una ansiedad que no hacía más que crecer—. Pero alguien me abrirá si pido ayuda. O podría probar a escribir un conjuro en…».


  Nada más pensar esto, cayó en algo que la asustó aún más: su mano derecha parecía pesar menos que de costumbre. Cuando agachó la vista, vio que no llevaba puesta la pulsera.


  —No —dijo en un hilo de voz. Al girar sobre sus talones, descubrió que sus guantes de lana estaban en la alfombra, pero de la joya no había ni rastro—. ¡No, no, no…!


  Regresó a toda prisa junto al diván, pensando que podría habérsele caído mientras dormía, pero no la encontró debajo del mueble. «No, por favor —imploró con los ojos llenos de lágrimas, palmeando desesperadamente la alfombra—. ¡Esto no puede estar pasando!».


  Comparadas con lo que estaba sintiendo, las náuseas de antes parecían ridículas. La muchacha inspeccionó todos los rincones, jadeando cada vez más, y se disponía a mirar en unas alacenas cuando un ruido atrajo su atención. Unos pasos acababan de detenerse al otro lado de la puerta, seguidos por un tintineo metálico, y cuando una llave giró en la cerradura, a Raisha solo le dio tiempo a agarrar una de las botellas y esconderse detrás de la puerta antes de que se abriese.


  Un hombre entró entonces en la estancia; era tan alto que casi le sacaba dos cabezas y tenía el cabello rubio, con unas trenzas diminutas en las sienes. Nada más cerrar la puerta, sus ojos volaron hacia el diván y soltó un «pero ¿qué coño?» al no ver a nadie en él.


  Mucho tiempo después, cuando la princesa se preguntase de dónde había sacado el valor para hacerlo, seguiría siendo incapaz de obtener una respuesta. Las manos con las que apretaba la botella se movieron solas y el cristal se hizo añicos contra la nuca del desconocido, que no pudo decir nada más antes de caer, cuan largo era, a los pies de Raisha.


  «Lo he matado. He matado a un hombre». Sus dedos soltaron el cuello de la botella, dejándolo caer sobre las esquirlas de cristal, antes de dar un paso hacia él, aunque el quejido que escapó de su boca la hizo detenerse. Solo cuando estuvo convencida de que se hallaba inconsciente se atrevió a deslizar un pie por debajo de su cuerpo, apartándose de un salto nada más darle la vuelta.


  Los párpados del hombre temblaban, pero esa era la única prueba de que seguía vivo. Algo brillante sobresalía de su chaleco: las cadenas de dos relojes de bolsillo y un revoltijo de metal pegajoso que Raisha, con un suspiro de alivio, reconoció como su pulsera. Se dio tanta prisa en recogerla que casi resbaló con el whisky, pero acababa de abrochársela cuando reparó en algo desconcertante.


  El desconocido llevaba la camisa desaliñadamente abierta y algo azul asomaba por debajo del cuello. Pese a que sus instintos le pidieran a gritos largarse de allí, la muchacha se agachó para apartar más la tela, dejando el dibujo al descubierto.


  —No puede ser —dijo con voz entrecortada. Nunca lo había visto en persona, pero las historias de piratas eran muy populares en el Harén—. ¿El Enjambre…?


  Pese a que estuvieran bastante más familiarizadas con los de las Islas Cicatrices, debido a la relativa cercanía de Sardala y Saladorina, cualquiera de sus compañeras habría reconocido aquel tatuaje. «Primero Cordelia Darlington, y ahora yo —pensó mientras se apartaba a toda prisa, como si la sirena de colmillos puntiagudos fuese a saltar para atacarla—. Pero ¿cómo he llegado a este lugar?».


  Tuvo que recordarse a sí misma que ya habría tiempo para averiguarlo cuando se reuniera con Aldashir y Sheng. Tras mirar una vez más al pirata, Raisha se agachó para recuperar sus guantes y echó a correr hacia la puerta, sintiendo que el corazón le retumbaba como uno de los tambores de las ceremonias de Shamaya.


  No tenía muy claro qué esperar de ese sitio, pero lo que encontró al otro lado no podía parecerse menos a la estancia en la que acababa de despertarse. La muchacha cerró la puerta a sus espaldas, procurando no hacer ningún ruido, mientras parpadeaba ante el estallido de rojos que le dio la bienvenida: las paredes estaban cubiertas de brocado rojo, los divanes de terciopelo rojo, hasta los corpiños de las muchachas recostadas en ellos (a juzgar por sus miradas perdidas, debían de ser autómatas) eran de encaje rojo. Unos cuantos caballeros roncaban al pie de un escenario, mientras que al fondo había una escalera por la que, en ese momento, estaba descendiendo alguien…


  Alguien que también desprendía aquel rojo, o al menos lo hacía su cabello. Raisha creyó que la resaca estaba jugándole una mala pasada al reconocer las elegantes facciones de Sebastian Blackstone, que acababa de pararse para hablar con la persona situada tras él.


  —… si alguno de sus criados aparece preguntando por mí, aunque dudo que se haya dado cuenta de que no estoy en casa. Dijo que estaría ocupado toda la noche, para variar.


  —Descuidad, alteza —respondió la autómata que le acompañaba. Sus tirabuzones castaños oscilaron cuando se inclinó sobre él, alisando con una precisión de cirujano las solapas de su levita—. Sabéis que somos el paradigma de la discreción.


  —Alteza… —susurró Raisha al recuperarse de su asombro. Corrió hacia la escalera entre los divanes ocupados por las silenciosas autómatas—. ¡Alteza, esperad!


  Aquello sobresaltó a Sebastian Blackstone como si acabaran de sorprenderlo en el escenario de un crimen. Se detuvo con el sombrero de copa en una mano mientras Raisha, tras subirse el guante sobre la pulsera de demiurga, ascendía los peldaños de dos en dos.


  —Nos…, ¿nos conocemos? —preguntó con expresión de desconcierto.


  —Estuvimos hablando hace poco, en la Catedral de la Razón —jadeó ella—, pero no me dio tiempo a presentarme… Tuvisteis que marcharos a toda prisa con vuestro padre.


  —Ah, sí…, la chica de la autómata dorada. —Aquello pareció descolocarlo más, aunque se esforzase por disimularlo—. No pensaba que trabajaría… en un sitio como este.


  —No lo hace, alteza —dijo su acompañante—. Todas las que estamos aquí somos…


  —En realidad, ni siquiera soy camerotiense —dijo Raisha sin dejarla acabar—. Solo hace unos días que crucé la frontera, aunque nadie sabe que estoy aquí… Soy la princesa Raisha de Aramat, la hija de Marjannah al’Sairahr.


  El sombrero escapó de los dedos del chico, aunque ni siquiera pareció darse cuenta de cómo rodaba por la escalera. Sus ojos azules pasaron del enmarañado cabello de Raisha a los remiendos de su ropa, hecha una pura arruga después de dormir encogida en el diván.


  —Señorita, perdone que me cueste… Si lo que quiere es dinero, solo tiene que pedirlo.


  —Ya sé que no puedo parecerme menos a una princesa ahora mismo —respondió ella, poniéndose roja—, pero era necesario para que nadie me descubriera. He viajado a Brigantia de incógnito para hablaros de algo importante. Tenéis que creerme, os lo ruego.


  Pero los ojos de Sebastian Blackstone ya se habían detenido en los de Raisha, y el chispazo de reconocimiento que percibió en ellos le devolvió algo de esperanza.


  —Hace muchos años, poco después de la cumbre de Puerta de Paz —acabó diciendo—, los consejeros de mi abuelo me enseñaron una miniatura de la princesa Raisha. Recuerdo que aparecía con la serenísima sultana delante de un templo con dos alminares…


  —El santuario de Shamaya construido en nuestros jardines —respondió ella—. Mi madre me hizo posar durante cuatro días seguidos, cuando más calor hacía en Sairayat, y después encargó dos copias más de esa miniatura. Quería enviarlas a Cameroth, Helial y la República de Paz para inaugurar nuestras nuevas relaciones diplomáticas.


  —Entonces sois realmente vos. Por la Razón, vuestros ojos siguen siendo iguales…


  Nada más decir esto, Sebastian Blackstone hincó una rodilla en el suelo.


  —Disculpadme, alteza, os lo ruego. Este encuentro me ha pillado completamente por sorpresa. No esperaba veros aquí…, sobre todo —miró a su alrededor, avergonzado— aquí.


  De inmediato, la autómata que le acompañaba también se arrodilló. La muchacha se apresuró a incorporarlos a ambos antes de que alguno de los borrachos pudiera despertarse.


  —Pero ¿qué estáis haciendo en este lugar? —continuó preguntando Sebastian.


  —Ese es el problema: que no lo sé. Acabo de despertarme en una de las habitaciones de abajo con una resaca espantosa…, la primera que he tenido en mi vida —se apresuró a añadir ante la sorpresa de él—. Debí de beber demasiado anoche, cuando estaba en…, en…


  Poco a poco, como las piezas de un rompecabezas que tenía de niña, los recuerdos de la taberna empezaron a encajar en su memoria. El reservado en el que habían cenado, los cristales rojos de la lámpara que colgaba sobre sus cabezas…, la manera en que ese resplandor escarlata se había reflejado en los ojos de Sheng segundos antes de que este…


  De no haber apoyado una mano en la balaustrada, Raisha se habría tambaleado. La sangre se le arremolinó tanto en las mejillas que Sebastian Blackstone arrugó el entrecejo.


  —Quizás sería mejor que os sentaseis un rato. Noah, busca una alcoba en la que…


  —¿Qué es este sitio? —preguntó Raisha con voz estrangulada. Sus ojos regresaron a los divanes forrados de terciopelo, al escenario salpicado de charcos de vino—. ¿Qué…?


  —Es un establecimiento conocido como El Canto de la Sirena, situado cerca de los muelles de Infierno. Muy poco recomendable, desde luego, para alguien de vuestra altura.


  —¿Eso quiere decir que es… uno de esos sitios en los que los hombres…?


  Ahora Sebastian se encontraba aún más avergonzado, tanto que ni siquiera parecía capaz de sostenerle la mirada. Raisha se volvió hacia la autómata de pelo castaño.


  —Si trabajas en este establecimiento, tienes que saber cómo he llegado aquí.


  —Así es, alteza —asintió la muchacha con la mayor tranquilidad—, pero me temo que no tengo permitido decíroslo. Mi principal obligación es ser lo más discreta posible.


  —Eso solo se aplica a tus clientes, Noah —le recordó Sebastian—, pero, dado que la princesa no se cuenta entre ellos, no habrá ningún problema en que se lo expliques. Puedes decir que he sido yo quien te lo ordenó si el señor Egilsson se entera de que lo has hecho.


  Cuando los ojos de la autómata se posaron en Raisha, el modo en que se movieron casi le causó un escalofrío. Parecían canicas de cristal…, unas canicas demasiado brillantes.


  —Si deseáis que lo haga, alteza… Un conocido del señor Egilsson la trajo en brazos hará unas seis horas, poco antes de la medianoche. La metieron en esa habitación —con uno de sus dedos mecánicos, señaló la puerta que Raisha acababa de cerrar— y, después de permanecer unos minutos dentro, cerraron con llave y se marcharon. El señor Egilsson estaba de vuelta un par de horas más tarde, pero su conocido no volvió a aparecer por aquí.


  —¿Su conocido? —repitió Sebastian Blackstone—. ¿No sabes de quién se trataba?


  —Solo le he visto en otra ocasión, alteza, hace dos días. Quería hablar con el señor Egilsson de algo importante. Es un hombre joven, moreno, con el pelo largo. Un heliano.


  Antes de que acabara de decirlo, Raisha había empezado a temblar tanto que el príncipe tuvo que sostenerla. De nada servía que siguiera agarrándose a la balaustrada; la confirmación de sus peores temores la hizo sentirse como si el mismo suelo se abriera bajo sus pies. Por supuesto que aquel tipo, el tal Egilsson, tenía un tatuaje del Enjambre, y por supuesto que Sheng había sido quien la condujo hasta allí; lo único que pretendía con la velada de la noche anterior era dejarla fuera de combate. Igual que con la rúbrica que le dibujó en Qa’Ifar…, con la diferencia de que esta vez se la había entregado a su conocido, a cambio de Shamaya sabía qué, como un pedazo de carne.


  «Se ha reído de mí. Todo este tiempo se ha reído de mí. Creía que le caía bien, que disfrutaba conmigo, pero lo único que quería… —Tuvo que agachar la cabeza cuando las lágrimas empezaron a caer por su rostro; su madre la había prevenido de los peligros de llorar en público y a Raisha no le quedaban fuerzas para cometer más errores—. Ha sido por mi culpa, por confiar en él como una idiota. Me merecería todo lo que me hubiera pasado».


  «Un instante de debilidad, uno solo, y lo recordarán para siempre». El eco de las palabras de la sultana, durante la última ejecución que habían presenciado juntas, le hizo respirar hondo antes de secarse los ojos. Levantó la cabeza, algo más calmada.


  —Perdonadme —le dijo a Sebastian en voz baja—, pero aún me siento un poco aturdida. Creo que me vendría bien salir cuanto antes de aquí para que me diera el aire.


  Había un criminal inconsciente en aquella habitación, con la cabeza ensangrentada y una botella hecha añicos a su lado. Tenía que marcharse inmediatamente de allí.


  —Mi aerocarruaje está esperándome en la calle —contestó el príncipe. ¿Eran cosas de Raisha o parecía realmente conmovido por sus esfuerzos por mostrarse digna?—. Os llevaré conmigo de vuelta a Cielo para que os recuperéis sin que os molesten.


  —No estoy segura de que eso sea sensato —titubeó la muchacha—. Ya os he dicho que llevo de incógnito todo este tiempo, y si alguien averigua mi paradero…


  —Nadie tiene por qué saberlo; no estaba hablando de llevaros al palacio. Tengo una mansión en uno de los barrios residenciales, lo bastante alejada como para que no nos descubran. Os juro por la Razón que, mientras estéis bajo mi techo, os encontraréis a salvo.


  En otras circunstancias, aquello le habría hecho sentir un alivio infinito, pero Raisha seguía demasiado destrozada para hacer otra cosa que asentir. «Debería esperar unas horas para enviarle un mensaje a Aldashir. Si por alguna razón sigue cerca de Sheng, eso le haría saber dónde estoy y no habría servido de nada huir de aquí».


  —Noah, ahí va una orden de verdad: no le cuentes nada de esto a Egilsson —dijo Sebastian mientras descendían la escalera—. Si te preguntan por la princesa, lo único que debes responder es que aún estabas conmigo cuando se escapó.


  —Siempre es un placer serviros, alteza —contestó la autómata con una reverencia, y después se quedó mirando cómo abrían la puerta de la calle para sumergirse en la vaharada blanca que se coló en el interior, como si Infierno entero estuviera poblado por espectros.


  CAPÍTULO 35


  La ciudad de Ragapur, la capital del reino de Sawa, descansaba en una hondonada abierta en las montañas de Furaq como un nido cobijado entre el ramaje. Decían de ella que era el primer asentamiento de Occidente, que ya era antigua cuando los ancestros de los Sairahr y los Darlington se repartieron el continente, y Zafirah no pudo evitar preguntarse, mientras la banda del Alacrán la hacía desmontar delante de la muralla, si no tendría más años que la propia cordillera. Solo hacía media hora que había salido el sol y el cielo continuaba envuelto en gasas amoratadas, pero sus sillares resplandecían como el oro; unos torreones cilíndricos flanqueaban las puertas, rematados por pabellones con cúpulas, y un friso de cerámica esmaltada ocupaba el tercio inferior de la muralla. Los adornos de color púrpura que lo recorrían eran armelias, la flor convertida en el emblema del reino sawita y la que solían usar, además, en sus ceremonias funerarias.


  Darse cuenta de aquello le atenazó el estómago, pero Hamid le dio un empellón para que siguiera caminando, detrás de Dalia y sus compañeras, hacia una tienda instalada a los pies de la muralla. Dos hombres montaban guardia a la entrada, apoyados en unas lanzas con borlas doradas.


  —Hoy habéis llegado por los pelos, Hamid —saludó uno.


  —Dos de esos condenados caballos nos han jugado una mala pasada —rezongó el bandido, tirando del brazo de Zafirah—. Debían de estar enfermos cuando nos pusimos en camino, pero no lo notamos hasta que era tarde. Hemos dejado a los otros para el arrastre…


  —Bueno, al menos ha merecido la pena. —Los oscuros ojos del guardia brillaron al observar a las adoratrices—. Menudo muestrario de sedas habéis traído esta vez, ¿eh?


  —Un cargamento estupendo —asintió Hamid—. Creo que a tus señores les encantará.


  Por toda respuesta, el guardia esbozó una sonrisa torva antes de apartar una cortina. El grupo fue conducido entonces al interior de la tienda, que resultó ser bastante mayor de lo que Zafirah había imaginado; una sucesión de lonas descoloridas la protegía del viento, aunque este seguía colándose por las rendijas, al igual que el mortecino resplandor del alba. Las tarimas que se extendían a ambos lados debían de servir para exponer la mercancía, porque ya había tantas personas sobre ellas que no pudo evitar acordarse de la muchedumbre reunida cada mañana ante el palacio de Sairayat.


  «No hay muestrarios de sedas —pensó mientras Hamid las empujaba hacia una de las tarimas. Casi todos sus ocupantes eran mujeres, aunque también había un par de hombres musculosos y hasta algunos ancianos—. Las sedas somos nosotras, porque se supone que nada de esto está ocurriendo».


  —La sultana Marjannah no puede estar al corriente de lo que hacen aquí —oyó susurrar a Dalia a sus espaldas—. ¡Creía que la esclavitud estaba prohibida en Ragapur…!


  —Ese es el problema —susurró la niña—, que no lo hacen en Ragapur, sino a sus puertas. Mientras no suceda dentro de las murallas, ningún decreto de la sultana impedirá… —Pero un nuevo empujón de Hamid le hizo guardar silencio y no le quedó más remedio que subir a una tarima, detrás de la silenciosa y demacrada Khamila.


  Una vez en ella, unos sawitas dividieron a las recién llegadas en dos grupos: las adoratrices fueron colocadas en el centro, junto a dos mujeres de su misma edad, mientras que Zafirah (la única niña, o eso le pareció) se quedó con Hamid en el extremo de la izquierda. Para entonces, el morado que se distinguía entre las lonas se había aclarado aún más y no tuvieron que esperar demasiado hasta que unos empleados apartaron la cortina, permitiendo el paso a los primeros compradores del día.


  Incluso en la distancia, el bronceado de sus rostros le recordó a Zafirah a los sillares de la muralla. Todo Ragapur estaba hecho de oro: cada joya de sus habitantes, cada ropaje.


  —Presta atención a lo que tienes delante, mocosa, porque acabarás agradeciéndonoslo —dijo Hamid en su oído—. En ningún otro mercado, ni siquiera en tiempos del difunto sultán, habrías podido caer en mejores manos.


  Pese a haber pasado toda su vida en palacio, Zafirah no recordaba haber visto unas sedas como aquellas, tan cargadas de bordados que parecían de oro fundido. Su corte no se diferenciaba demasiado de las de los nobles de Aramat, aunque los turbantes de aquellos hombres eran más aplastados, con aspecto de bandejas recubiertas de tela, y estaban adornados con una sarta de perlas.


  —Cada uno de los sawitas que ves ahí —siguió diciendo Hamid— podría comprar un emirato entero si lo deseara y aún le sobraría dinero para construirse un palacio.


  —Pues no entiendo por qué prefieren gastárselo en esclavos —murmuró la pequeña.


  —Es otra manera de dejar claro su estatus. Coleccionan sirvientes como si fueran caballos o uno de esos anillos que llevan en los dedos. Y si sabes lo que te conviene —cuando Hamid le retorció un brazo hacia atrás, Zafirah contuvo un grito—, más te vale hacerles creer que mereces la pena.


  Cuando los sawitas comenzaron a deambular entre las tarimas, charlando mientras señalaban a sus ocupantes, el tintineo de sus adornos le hizo pensar en la música que acompañaba a las demiurgas. La mayoría se había dirigido al lugar en el que aguardaban Dalia y las demás, y pese a los esfuerzos de esta por pasar desapercibida, su hermoso rostro no tardó en atraer la atención de varios hombres, que se detuvieron delante de la tarima mientras Hamid se acercaba entre reverencias.


  La punzada que Zafirah sentía en el estómago se convirtió en una puñalada cuando el bandido, después de hablar unos minutos con ellos, se puso a desvestir a Dalia para que la contemplaran sin ropa. Sus forcejeos no sirvieron de nada, y la niña se apresuró a apartar la mirada cuando el atisbo de sus hombros desnudos, temblando debido a los sollozos, le empañó los ojos también a ella.


  —Fijaos en esto, si es un cachorro aramatí… —Hasta que no les oyó hablar, Zafirah no reparó en que otros dos nobles se habían detenido a sus pies—. Hacía tiempo que no nos traían a una tan joven —siguió uno de ellos—, aunque está hecha un saco de huesos.


  —He visto mendigas más saludables en el Lodazal, Balaji —repuso el otro—. Con unos brazos como esos, solo serviría para pasear una bandeja durante un banquete.


  Los dos llevaban la barba cuidadosamente recortada, dibujando curvas y contracurvas, y unos bigotes retorcidos en los que también relucían unos anillos.


  —A lo mejor podría entrar de aprendiza en mis cocinas —dijo el tal Balaji—. Las últimas que compré no han salido como esperaba…


  —Por si no lo saben, puedo entender lo que están diciendo —protestó Zafirah, haciendo que ambos rompieran a reír de buena gana.


  La furia que le hacía sentir que la trataran como a un animal (peor aún, como a un objeto en un bazar) le hizo apretar los puños, aunque no fue capaz de decir nada más. Al volverse hacia uno de los hombres, se había percatado de que sus dedos jugueteaban con algo, una especie de pulsera cuyas perlas acababan de cambiar de color. Zafirah pensó que los ojos estaban jugándole una mala pasada cuando las vio sustituir su brillo nacarado por el azul y, unos segundos después, por el rojo.


  —Mis señores. —La voz de Hamid, que había regresado a su lado, la hizo salir de su perplejidad—. ¿Estáis interesados en esta pequeña esclava, mis señores?


  —Solo en esa lengua tan larga que tiene —respondió uno de los nobles, sonriendo todavía—. Me parece que os ha salido más graciosilla de lo que desearíais.


  —Ah, tiene esa mala costumbre, aunque no es nada que no pueda arreglarse con unos cuantos correctivos. —Y mientras susurraba a su oído un «como vuelvas a hacer de las tuyas, me las pagarás», Hamid la empujó hacia la escalera—. Podéis echarle un vistazo si os interesa. Ya sabéis que una virgen siempre es una inversión segura…


  Su pata de palo retumbó contra los peldaños, aunque no tanto como el corazón de la niña. El porte de los hombres era aún más impresionante a ras de suelo y, mientras Hamid regateaba con ellos, Zafirah echó un vistazo a la pulsera del más anciano, cuyas perlas eran ahora de un verde pálido.


  —¿Quince brazadas por ella? Tiene que estar de broma, ¡si no es más que una cría!


  —Una esclava de cama suele alcanzar las treinta, mis señores, y no os pareció un precio demasiado elevado la última vez que hicimos negocios. Al fin y al cabo, se trata de un aramatí de pura cepa, no de otra nativa de las Islas Cicatrices.


  En el grupo situado un poco más allá debía de haberse alcanzado un acuerdo, porque uno de los nobles acababa de dejar, en manos de un comerciante, unos rollos de tela que hicieron que Zafirah atara cabos. «Aquí no usan monedas como las nuestras. Nos cambian por brazadas de seda… Eso es lo que valemos para esta gente».


  —Me cuesta creer que las de las Islas Cicatrices estén tan escuchimizadas. Esta no parece haber comido en un mes, y en cuanto a esa boca… —Obedeciendo a un gesto de su cliente, Hamid obligó a Zafirah a abrirla—. Ni siquiera tiene los dientes en buen estado.


  —Si tan interesado está en negociar con nosotros, debería cuidar mejor su mercancía —le advirtió su compañero—. Esto no es Aramat; ya sabe cuánto nos gusta rodearnos de cosas hermosas.


  —Ese diente me lo rompí yo —espetó la pequeña, rabiosa— durante un entrenamiento.


  La reacción de los sawitas no pudo parecerse menos a la que había esperado: en vez de sorprenderse, se rieron de nuevo mientras Hamid le tapaba la boca con una mano.


  —Ahora me está empezando a hacer gracia de verdad. Tiene ingenio, desde luego…


  —Cada vez se inventan cosas más increíbles. ¿Os acordáis de aquella muchacha que compró Vikram el año pasado, la que juraba ser una sobrina del emir de Qa’Ifar?


  —No me estoy inventando nada —insistió la niña—. ¡Vengo del palacio de Sairayat, mi madre es la generala Aixa al’Sairahr, y cuando sepa…!


  Pero los dedos de Hamid la acallaron cuando empezaba a atraer la atención y Zafirah no pudo hacer otra cosa que retorcerse contra él.


  —No le hagáis caso, mis señores, os lo ruego. Solo es una cría parlanchina y estúpida que no sabe lo que le conviene. —Y Hamid contuvo un gruñido cuando le mordió un dedo.


  —¿Quién ha dicho que es su madre? —quiso saber uno de los hombres con recelo.


  —Una ramera cualquiera, mi señor, una mujerzuela de la calle a la que le traerá sin cuidado lo que le pase. Seguramente tenga tantas criaturas que ni la habrá echado en falta.


  —Lo cual no le vendría nada mal a usted —intervino una voz que Zafirah no había oído hasta entonces, y cuando los cuatro se giraron en su dirección, vieron que otro sawita se aproximaba a ellos, con un anciano renqueante pegado a sus talones.


  Su túnica azul oscuro, tan cubierta de filigranas como un collar de mujer, delataba lo elevado de su rango, aunque no tanto como la reacción de sus compatriotas. Los dos se llevaron una mano a la frente y Hamid se apresuró a inclinarse.


  —Mi señor Shan…, qué honor teneros aquí —murmuró con los ojos clavados en los zapatos bordados del hombre—. De haber sabido que también os interesaban las niñas, os habríamos reservado unas cuantas…


  —Prefiero las manzanas que ya han caído del árbol —contestó el recién llegado sin apartar la mirada de Zafirah—, aunque lo cierto es que esta ha despertado mi curiosidad.


  No era un hombre atractivo, pero irradiaba un magnetismo desdeñoso que hizo retirarse discretamente a los otros dos nobles. Su barba y sus bigotes eran bastante más cortos, y llevaba los ojos perfilados con maquillaje negro.


  —¿Cuánto pide por ella? —le preguntó a Hamid mientras su esclavo, encorvado por el peso de varias docenas de rollos de brocado, los miraba a Zafirah y a él con altivez.


  —A los señores Balaji y Radhanath les pedí quince brazadas, mi señor. Pero, por ser vos quien sois —el bandido bajó la voz—, os la dejaré en catorce, siempre y cuando…


  —Asav —dijo el hombre, y el anciano se acercó a Hamid para dejar en sus brazos los rollos. Este se quedó tan sorprendido que no pudo sostenerlos todos, y unos cuantos se extendieron por el suelo como pergaminos.


  —Pero… ¿no pensáis regatear? ¿Con lo mucho que respetáis las tradiciones?


  —Cuando merece la pena hacerlo —le aclaró el caballero, y señaló con el mentón hacia el resto de los sawitas—. Ahora que ha conseguido lo que quería, déjenos en paz.


  A Hamid se le nubló el semblante, pero enseguida recuperó su sonrisa zalamera y, tras inclinarse con un «mi señor», se alejó hacia la tarima de las adoratrices. Zafirah se quedó entonces a solas con los dos hombres, demasiado tensa para hacer otra cosa que contener el aliento.


  —Dale algo para que se cubra, Asav —ordenó el caballero, sin quitarle los ojos de encima—. Con esos harapos que lleva, el aire de las montañas me la matará en un mes.


  —Amo, no lo entiendo —protestó el anciano—. Se supone que habíamos venido a por una muchacha nueva, pero esta sigue siendo una mocosa. No os servirá para…


  —No espero que lo entiendas, solo que obedezcas. —Y cuando el esclavo sacó, de mala gana, una túnica de algodón de una bolsa que llevaba el hombro, el caballero observó con las manos a la espalda cómo se la ponía a Zafirah—. Y ahora, seguidme los dos —les ordenó mientras giraba sobre sus talones—. Todavía tenemos cosas de las que ocuparnos.


  —¡Esperad! —dijo la niña, y cuando la miró ceñudo, añadió—: Esperad…, por favor.


  El sawita había dado un paso hacia la tarima y aquello le había hecho comprender que debía de haber estado observando a las adoratrices antes de fijarse en ella. La cabeza de Dalia había desaparecido entre las demás y la pequeña tardó unos segundos en localizarla.


  —Si buscáis a una chica mayor que yo…, haríais bien comprando a esa.


  —¿De quién estás hablando? —Cuando la señaló con un dedo, el sawita entornó sus ojos ribeteados de negro—. ¿De esa con el pelo tan largo, la que tiene un lunar en la cara?


  —Los lunares son buenos augurios —comentó el anciano Asav—. Si los demonios descubren que no es perfecta, mi amo, no se molestarán en tratar de arrebatárosla.


  El corazón de Zafirah se estremecía ahora como un engranaje mal ajustado, pero se esforzó por mantener la calma. «No puedo impedir que alguien la compre, pero al menos seguiríamos juntas —pensó mientras se acercaban más a Dalia; la chica se había envuelto en sus propios brazos y las lágrimas resbalaban por su rostro—. Juntas podríamos huir. Podríamos regresar a Aramat».


  —No nos habíamos fijado en ella, amo —comentó Asav—. Es de vuestro estilo, sí…


  —Sabe bailar de maravilla y ya habéis visto lo guapa que es. Además… —la niña dudó un instante, preguntándose qué valoraría más un hombre así—, es muy dulce y complaciente, y sería una compañía estupenda. Seguro que acabaríais dándome la razón.


  —¿Y qué te importa eso a ti? —preguntó el anciano con suspicacia.


  —Es que es… —Zafirah dudó de nuevo—. Es mi hermana…, mi única hermana. No nos hemos separado nunca. —Entonces alzó hacia el sawita unos ojos suplicantes, como hacía Raisha cuando quería convencer a Aldashir de algo—. Os lo ruego, mi amo…


  Aquella última palabra le supo tan agria que le pareció un milagro que el hombre no se diera cuenta. Ella era la nieta de un sultán; nadie tenía derecho a obligarla a hablar así.


  —Ya veo —respondió este después de unos segundos interminables. Había ladeado la cabeza sin dejar de contemplarla y la sarta de perlas que adornaba su turbante azul se balanceaba sobre su rostro—. ¿Hemos traído suficiente seda para una esclava más, Asav?


  —Por supuesto, mi amo —contestó el anciano, a quien parecía ofenderle que se lo plantease siquiera—. Iré a hablar otra vez con ese cretino si lo deseáis.


  —Hazlo y date prisa —ordenó el caballero—. Y en cuanto a ti —añadió mientras sujetaba a la niña de un brazo, atrayéndola más hacia sí—, ni se te ocurra mentirme otra vez. Sé perfectamente que no es tu hermana, y no solo porque parezcas una rata a su lado.


  Y con un pequeño empujón, la obligó a dirigirse hacia la tarima antes de restregarse los dedos contra la ropa, como si temiese que su contacto fuera a ensuciarlos para siempre.


  CAPÍTULO 36


  Marjannah había oído decir que no existía nada más veloz en Gaiatra que las aeronaves helianas, pero hasta que no embarcó en la de Zhao Shuren, al amanecer del día siguiente, no supo hasta qué punto era cierto. El Zhaohua del Regente Imperial podría parecer diminuto al lado de los majestuosos buques de guerra, pero se deslizaba con la gracilidad de un diente de león a través de las nubes; su estructura estaba construida con el bambú más ligero que podía cosecharse en Kiyasato y las velas de color rojo eran de papel de Tagani, semejantes a unos enormes abanicos desplegados. A ambos lados del casco, tres pares de remos del mismo material propulsaban a la nave con una cadencia similar a la de las aletas de un pez, haciendo que a la sultana apenas le diera tiempo a acostumbrarse: seis horas después, ya estaban a punto de arribar a Leizu, donde los esperaba la tía del regente, la Honorable Zhao Lian.


  Aquella isla parecía tan boscosa como Sakatsu, pero los arces habían dado paso a unas inmensas plantaciones de morera. Las ondulaciones verdes relucían con los círculos de heli de los sericultores, vasallos del Clan de la Seda que trabajaban para los Zhao desde mucho antes de que Helial se convirtiera en un imperio. La residencia familiar no tardó en asomar entre las nubes, como una embarcación encallada en un mar de niebla, y el regente dio orden de aterrizar en uno de sus patios.


  Encontraron a la matriarca en una de las galerías que lo rodeaban, examinando el contenido de los cestos sujetos por unas sirvientas. Cuando los recién llegados se acercaron, la sultana reparó en que eran capullos de seda, tan pequeños que recordaban a granos de arroz.


  —Majestad —saludó la Honorable Zhao. Tras despachar a las dos chicas, se inclinó ante ella—. Cuánto me honra que aceptarais mi invitación. No esperaba que la trajeras en persona, Shuren —le dijo al regente.


  —Es lo menos que puedo hacer como su anfitrión —respondió Zhao Shuren— y lo mejor para despistar a los curiosos. El consejo tiene muchos ojos, más de los que debería.


  —Me alegro de conoceros por fin, Honorable Zhao —saludó Marjannah, y se inclinó también ante la mujer—. Vuestro sobrino me ha hablado mucho de vos.


  «Es lo más parecido a una madre que he tenido», le había contado durante la primera noche que pasaron juntos, después de explicarle que su tío, fallecido poco antes de la cumbre de Puerta de Paz, lo había acogido en su casa tras la muerte de sus padres, cuidándolo como el heredero que no había tenido. La Honorable Zhao, que se había apoyado cariñosamente en su brazo, debía de rondar los setenta años, aunque su reluciente pelo negro la hacía parecer más joven y el porte de su pequeño cuerpo, envuelto en una seda con peonías bordadas en escarlata, era digno de una emperatriz.


  —Habéis llegado en el momento perfecto —comentó mientras echaban a andar por la galería. Los adornos de terciopelo de su moño oscilaban a cada paso—. Parece que la lluvia nos dará una pequeña tregua, así que podremos almorzar en el jardín.


  —Esperábamos hacerlo en el Zhaohua, antes de aterrizar —respondió su sobrino—, pero estábamos tan pendientes del paisaje que perdimos la noción del tiempo.


  —Si no os importa, preferiría que nos ocupáramos antes del asunto que nos ha traído aquí —dijo la sultana—. Doy por hecho que estáis al corriente de lo sucedido con mi hija…


  —No os gusta perder el tiempo con formalidades, por lo que veo. —Los finos labios de la anciana esbozaron una sonrisa—. Será mejor que vayamos a un lugar más discreto.


  —Esperaré aquí fuera a que terminéis de hablar —dijo el regente, y después de que su tía le diera una palmadita en la cara, fue a examinar también los capullos de seda.


  Como sucedía cada vez que le presentaban a alguien, los ojos de la Honorable Zhao se detuvieron en la quemadura de la frente de Marjannah, aunque solo durante unos segundos; antes de que pudiera sentirse incómoda, la había invitado a entrar en una de las estancias abiertas a la galería. Dos de las paredes estaban ocupadas por biombos de seda, pero estos se hallaban plegados y los arbustos casi daban la impresión de reptar hasta el interior. El escaso mobiliario no podía ser más refinado: una amplia mesa de pintura que hacía las veces de escritorio, un diván con las patas talladas como serpientes, un reposapiés a juego.


  —Este era el estudio de Shuren antes de que se trasladara a la Ciudad Celestial —dijo la anciana. Había una estantería cuadriculada contra otra pared, repleta de porcelanas, quemadores de incienso y pergaminos—. Todas estas cosas las fue trayendo él, de sus viajes por el archipiélago… Sabía que mi esposo y yo lo extrañábamos mucho y siempre se las ingeniaba para sorprendernos con sus regalos.


  —Creo que distinguiría su impronta en cualquier parte —respondió la sultana, observando un paisaje dibujado a tinta—. Tiene el gusto más exquisito que he conocido.


  —La delicadeza de los eruditos de antaño, capaces de destrozarte de dos espadazos y, al minuto siguiente, estar escribiendo con tu sangre un poema sobre el rocío mañanero. —A la Honorable Zhao le costó contener una sonrisa de orgullo—. Siempre le han gustado las cosas hermosas, sobre todo si son especiales. Claro que eso lo sabréis mejor que nadie.


  La picardía con la que dijo esto le arrancó otra sonrisa a Marjannah. «Seguidme», le indicó a continuación, y sacó una llave para abrir una puerta situada tras un biombo. Esta daba acceso a una sala más pequeña, decorada con paneles caligrafiados y con un objeto en el centro que, para curiosidad de la sultana, se hallaba cubierto por una cortina de seda.


  Cuando la Honorable Zhao dibujó una rúbrica para retirarla, la luz que entraba desde el estudio se reflejó en una superficie resplandeciente, haciendo parpadear a Marjannah.


  —¿Sabéis lo que es esto, majestad? —dijo mientras dejaba la seda sobre una silla.


  —Un espejo —contestó la sultana, todavía deslumbrada—, pero no parece proceder de Helial. Qué extraño…


  Al inclinarse para contemplarlo más de cerca, se disiparon las pocas dudas que le quedaban. Pese a las manchas que el paso del tiempo había dejado en el azogue, su brillo revelaba que estaba hecho de cristal de roca, tallado con la forma de un arco de herradura.


  —Esto es del reino de Sawa. —Miró a la anciana, sorprendida—. ¿Qué hace aquí?


  —Me imaginaba que reconoceríais enseguida su estilo. Por muchos años que hayan pasado, vuestras raíces siguen siendo las mismas. Fue vuestro padre quien me lo entregó —dijo la anciana ante su estupor— hace mucho tiempo, bastante antes de que nacierais. Pero supongo que nunca os habló de ello.


  El desconcierto de Marjannah no tardó en convertirse en inquietud y la inquietud acabó dando paso a una tensión instintiva. Nadie le había preguntado por su padre, ni mucho menos por su procedencia, en los dieciocho años que llevaba sentada en el Trono del Sol.


  —No sabía que lo hubierais conocido, Honorable Zhao —fue todo lo que contestó.


  —A Dharmendra Bhara lo conocían pocas personas por su nombre, pero sus hazañas también se habían hecho célebres en Helial. Escribió una docena de libros acerca de sus recorridos por Gaiatra, desde las cumbres de las montañas de Furaq hasta los desiertos de las Islas Cicatrices. A nosotros nos visitó a comienzos de la Era Nishiki, cuando gobernaba el abuelo del actual emperador, para cazar algunos de los especímenes de nuestras islas…


  —Los akaname de Sakatsu, los kappa de Kiyasato y los mogwai de Leizu —contestó Marjannah en un susurro—. Le encantaba hablarme de los monstruos acuáticos de Helial.


  La nostalgia la golpeaba con más fuerza ahora, tanto que, por un momento, se sintió como un junco zarandeado por el temporal. «¿Cuánto hacía que no pensaba en ti, padre?».


  —Durante una de esas cacerías, las cosas se le torcieron y mi esposo lo trajo a casa tras encontrarlo malherido en un camino. Pasó casi un mes con nosotros y, cuando pudo marcharse, quiso regalarnos algo. —La anciana acarició con un dedo el marco de cobre—. Esto, majestad, lo creó vuestro padre con sus propias manos.


  —Pero si él… no era orfebre ni trabajó nunca el metal. —Marjannah se sentía más perdida a cada instante—. Dedicó su vida entera a dar caza a esas criaturas monstruosas…


  —No estoy hablando del espejo en sí, sino de lo que contiene. Acercaos un poco más.


  La sultana dudó un segundo, pero acabó obedeciendo. Al principio no distinguió más que su reflejo, hasta que reparó en algo que le cortó la respiración: había una humareda atrapada dentro del espejo, deshaciéndose en remolinos al otro lado del cristal.


  —Honorable Zhao, ¿eso de ahí no es…? —Al mover un poco la cabeza, vio que no se trataba de un efecto óptico: el humo era de color azul—. ¿Es éter? ¿Como el de Cameroth?


  —Es algo aún más poderoso, majestad, pese a lo escépticos que se mostrarían los camerotienses si me oyeran. Lo que vuestro padre aprisionó en su interior es un yinn.


  Marjannah se había puesto en cuclillas ante el espejo, pero a punto estuvo de perder el equilibrio. Boquiabierta, se quedó mirando a la anciana antes de volver a inspeccionar el cristal, sintiendo cómo un sudor frío se deslizaba por el cuello de su vestido.


  —Pero eso no es posible… —logró responder—. He oído hablar de criaturas como esas encerradas en arquetas, medallones e incluso lámparas de aceite, pero en un espejo…


  El recuerdo de cierta botellita de plata escondida en un mausoleo de Manshiyat le empapó aún más el cuello. ¿Por qué tenía que acordarse otra vez de aquello?


  —Solo un cazador de monstruos tan experto como él podría hacerlo —corroboró la Honorable Zhao—, con excepción, quizás, de los guerreros kashitas. Cuando nos lo regaló, Dharmendra Bhara aseguró haberse servido de un antiguo encantamiento sawita, basado en la conjunción de las tres lunas, para encadenar contra el azogue a un yinn recién atrapado.


  —¿Y por qué tenéis algo así en vuestra casa? ¿Es que no sabéis lo peligroso que es?


  «¿Es que no sabéis que puede destrozaros? —estuvo tentada de añadir Marjannah, pero se mordió la lengua—. ¿Que puede torturaros hasta haceros enloquecer?».


  —El encantamiento impide que el yinn se comunique con su amo —prosiguió la anciana—, pero este sí puede servirse de su poder. Gracias al regalo de vuestro padre, he visto cosas que no creeríais sin moverme de esta habitación. He entrado en los sueños de otras personas, he leído dentro de sus corazones… y gracias a eso, majestad —se acercó más a la sultana, agarrándola de las manos—, seremos capaces de recuperar a la princesa.


  Marjannah estaba tan aturdida por todo lo que le decía que ni siquiera se sorprendió ante aquella falta de protocolo. Tenía los ojos muy abiertos y clavados en los de la heliana.


  —¿Pensáis…, pensáis que realmente…? —Sacudió la cabeza—. Si eso fuera cierto…


  —Sé que lo es, majestad —aseguró la Honorable Zhao—, porque ya he conseguido hacerlo cuando supe que os dirigíais hacia aquí. Conozco el paradero de vuestra Raisha.


  Hizo ademán de incorporarla, pero Marjannah ya se había levantado y tan deprisa que casi se mareó. Unas manchas rojas habían aparecido en sus mejillas.


  —¿A qué estáis esperando, entonces? ¿Por qué no me lo dijisteis en cuanto aterricé?


  —Porque antes necesitaba preguntaros algo… y rezo a Zhaohua para que no lo veáis como un chantaje por mi parte. —Sin dejarse amilanar por su impaciencia, la anciana tomó asiento en una silla de respaldo alto—. Lo único que quiero es que me digáis si estáis haciendo todo esto para vengar a vuestro padre.


  —¿De qué demonios estáis hablando? —le espetó la sultana—. Sabéis perfectamente que, si he cruzado media Gaiatra, es por mi Raisha. ¿Qué tiene que ver mi padre con eso?


  —No me refería a Raisha, sino a lo demás. Sobre todo, al difunto sultán de Aramat.


  La agitación de Marjannah empezaba a ser superior a ella, ascendiendo por su pecho como una bola de fuego. Aun así, se esforzó por mantener la calma.


  —¿Qué sabéis sobre lo que le sucedió a mi padre? —preguntó por fin.


  —Que acudió al palacio de Sairayat con vos, cuando aún erais una niña, para pedirle ayuda a Khaseem al’Sairahr. Según los rumores, necesitaba contar con su patronazgo para emprender una expedición a los confines más remotos de Gaiatra, pero el sultán…


  —No se conformó con negarle su apoyo —contestó Marjannah—, sino que se burló de aquel proyecto, la obra de toda una vida, delante de su Diván y de la corte entera. Para Khaseem, mi padre no era más que una mosca molesta, y cuando la noticia de su encierro amenazó con desencadenar una revuelta popular, lo mandó matar exactamente así: como a un insecto. Pero ¿qué más os da eso a vos? —Marjannah levantó la barbilla, pese a que había empezado a temblarle—. ¿Os importa solo porque mi padre os resultaba simpático?


  Pese al desdén con el que trataba de hablar, la amargura de su voz la delataba. ¿Qué habría dicho él si pudiese verla entonces? ¿Si supiese las cosas que había tenido que hacer?


  —¿De modo que esa fue la auténtica motivación de la Conjura de Aramat? —inquirió la Honorable Zhao—. ¿Hacer pagar al sultán por el daño que os causó?


  —¿Creéis que el golpe de estado que organicé obedecía solo a la venganza? —La sultana dejó escapar una carcajada seca—. Habría sido un motivo suficiente para alguien que amara Aramat, pero vos misma lo habéis dicho: mis raíces no están allí, sino en Sawa. Cuando las mujeres del Harén decidieron seguirme, tomaron el Bien Mayor como lema sin conocer siquiera su significado… al menos, el que tenía para mi padre.


  «Marjannah, no importa lo que me pase —le había susurrado la última vez que pudo hablar con él, tras sobornar a uno de los carceleros del palacio—. Recuerda que Gaiatra está condenada a hundirse y solo hay una manera de escapar a su destrucción».


  —Esa expedición de la que habéis hablado —continuó diciendo— no tenía nada que ver con sus cacerías de monstruos. Había algo, algo de fuera, que le preocupaba aún más.


  —¿De fuera? —Ahora era la Honorable Zhao la desconcertada—. ¿De fuera de qué?


  —¿Nunca os habéis dirigido hacia el este, más allá del Océano de la Devastación?


  —Nuestras aeronaves no pueden cubrir unas distancias tan grandes, majestad. Es el heli de Tagani y Kiyasato lo que las hace levantar el vuelo, al estar construidas con papel y bambú. Cuando más nos alejamos de esas islas, más se debilita su capacidad voladora.


  —Entonces no sabéis mejor que yo lo que se extiende más allá de nuestro mundo.


  Mientras hablaba, Marjannah había dado unos pasos por la estancia, contemplando abstraída los pergaminos de las paredes. Por familiarizada que estuviera con la caligrafía heliana, su inquietud le impedía concentrarse en los caracteres, hasta que sucedió algo que casi los hizo desvanecerse ante sus ojos: la cabeza, de repente, volvió a dolerle.


  Eres una narradora maravillosa, querida mía —oyó decir en un tono cargado de ironía—. Tus ancestros sawitas estarían orgullosos de ti, aunque no pueda decirse lo mismo del don con el que naciste. Si tu afinidad con el metal hubiese sido tan intensa como la de ellos, no habrías necesitado la magia de Helial ni la tecnología de Cameroth…, ni tampoco mi poder.


  —Pero nada de esto explica, majestad, lo que estáis haciendo ahora. —Abrumada por el dolor, apenas pudo captar las palabras de la anciana—. Mi sobrino asegura que sois la persona más inteligente que ha conocido, y con esas ejecuciones de vuestros esposos…


  —Callaos… —consiguió decir Marjannah—. Callaos, por favor…


  —… solo lograréis destruir la obra de todos estos años. ¿No os dais cuenta de que esto os acerca cada vez más a Khaseem al’Sairahr? ¿No teméis convertiros en alguien tan cruel como él?


  Qué palabra tan curiosa es «crueldad», y cómo cambia su significado dependiendo de quién la use. Nada me ha parecido más cruel que lo que has estado haciendo con mi gente, desde que se te ocurrió la idea de encerrar a un yinn dentro de un relicario para que tu primera demiurga, la princesa Wallada, pudiera servirse de su magia. Pero ambos estuvimos de acuerdo en que era un trato justo, ¿me equivoco? —Marjannah se llevó las manos temblorosas a la frente, estremecida de dolor—. Uno de los tuyos por uno de los míos.


  —Majestad… —En algún momento, la Honorable Zhao debía de haber abandonado su silla, porque se encontraba a su lado—. Majestad, ¿qué os ocurre? ¿Por qué os habéis puesto tan pálida?


  —No me encuentro bien… —Marjannah apenas se dio cuenta de cómo la conducía hasta el asiento—. La cabeza…, la cabeza me está…


  Un esposo muerto por cada yinn atrapado —continuó escuchando—, un precio irrisorio para alguien tan necesitado de nuestra magia. Pero parece que ni siquiera eso bastaba…


  —Cállate de una vez —susurró la sultana mientras hundía los dedos en su pelo, tan agarrotados que apenas podía moverlos. ¿Para qué le encargaste cierto diseño a Itimad, tan parecido a los relicarios en los que soléis atraparnos, si no era para cumplir la última voluntad de Dharmendra Bhara?—. No metas a mi padre en esto. No te lo pienso… —¿Y qué piensas hacer, querida, cuando alcances los confines de Gaiatra si ni siquiera él mismo sabía con certeza cuál es ese peligro sin nombre que aguarda más allá de vuestro mundo?


  Con un último latido, la punzada de su cabeza se atenuó y Marjannah pudo regresar a la realidad. Los pergaminos seguían en las paredes, el espejo continuaba en su sitio y la Honorable Zhao, arrodillada a su lado, la observaba lívida.


  —Perdonadme… —dijo la sultana tras unos segundos de silencio—. Desde hace un tiempo sufro una especie de migrañas. Es posible que con estos cambios de clima…


  Pero los ojos de ella, tan parecidos a los del regente, seguían clavados en su rostro.


  —Miradme —fue lo único que le respondió. Marjannah desvió la vista de forma instintiva, cada vez más cubierta de sudor—. Majestad, por favor… Solo quiero ayudaros.


  —No vais a conseguir nada —le aseguró—. Si ni siquiera Mashiah, la responsable de nuestra enfermería, ha averiguado cómo luchar contra esto, dudo que lo hagáis vos.


  Casi resultaba irónico que hubieran estado hablando de aquellos objetos capaces de contener a un yinn. «En eso me he convertido: en un recipiente. Igual que vuestro espejo».


  —Pero ¿qué os han hecho, pequeña? —murmuró la Honorable Zhao—. ¿Qué os han metido dentro para que…? —Pero la sultana la detuvo.


  —No queréis que os hable de ello, os lo aseguro, ni a mí me quedan fuerzas para hacerlo. Si tan deseosa estáis de ayudarme, contadme de una vez lo que habéis averiguado. Necesito encontrar a mi Raisha como sea.


  Había tanta angustia en su voz, tanta desesperación en sus ojos inundados, que a la Honorable Zhao no le quedó más remedio que asentir, acariciando sus manos temblorosas.


  —Como deseéis, majestad. Me imagino que esto os sorprenderá, pero… —Vaciló durante unos segundos—. Vuestra princesa no se encuentra en Helial.


  —¿Qué? —Marjannah se quedó tan paralizada como si le hubiera dicho que en ese momento era noche cerrada—. Eso no puede ser. Su secuestrador…


  —Shuren me ha explicado, en efecto, que se trata de un heliano. Probablemente, un miembro de la Crisálida; esos gusanos siguen saliendo hasta de debajo de las piedras.


  —En ese caso, ¿qué os ha hecho pensar que no la ha traído aquí?


  —Ya os lo he dicho: ha sido el espejo de vuestro padre quien me ha permitido descubrir su paradero. Puede que el heliano la sacara de Sairayat, pero la princesa no está ahora con él. Se encuentra en poder de otra gente…, la Casa Real de Cameroth.


  Por un instante, Marjannah se sintió como si la hubiera alcanzado un rayo, pese a que la cabeza casi hubiera dejado de dolerle. «¿He hecho todo este viaje para nada? ¿Solo ha servido para alejarme más de Raisha?».


  —Está en Occidente —murmuró—, en nuestro mismo continente…


  —Si os sirve de consuelo, los Darlington deben de estar cuidando de ella, porque parecía encontrarse bien. Cuando la he visto, se hallaba en compañía del príncipe Sebastian, pero no sabría decir… —La Honorable Zhao se detuvo cuando Marjannah se puso en pie—. ¿Adónde vais?


  —A pedirle a vuestro sobrino que me lleve de vuelta a la Ciudad Celestial. Esto lo cambia todo, pero no solo porque sepa a dónde debo dirigirme. —Y se encaminó hacia la puerta, con sus ojos encendidos por un resplandor muy diferente—. Si Cameroth ha decidido secuestrar a mi hija, recurriendo incluso a un sicario para hacerle el trabajo sucio, tened por seguro que recibirá lo que está pidiendo a gritos.


  
    En una Sairayat devorada por la peste, donde los niños morían de hambre junto a los cuerpos de sus madres, la podredumbre se acumulaba en las callejuelas polvorientas y la única música que atravesaba las celosías era la de los sollozos, los portones del palacio se habían cerrado a cal y canto y los cortesanos del serenísimo sultán se habían abandonado al placer, lo único capaz de recordarles que aún seguían respirando.


    El banquete de aquella noche no era muy diferente del de la anterior, ni de los que la habían precedido: la sala de audiencias volvía a recordar a una galaxia rutilante arrancada del cielo, con sus cientos de farolillos dorados reflejándose en el suelo de mármol y los espejos de las paredes, incapaces de seguir conteniendo tanta belleza y tanta crueldad. Sentado sobre una plataforma recubierta de alfombras, con su primo Omar al’Hafay a la derecha y una odalisca medio desnuda en el regazo, Khaseem al’Sairahr escuchaba a medias lo que le contaban los miembros de su Diván. Probablemente se tratara de alguna ocurrencia interesante (sus consejeros, por imbéciles que pareciesen, valoraban demasiado sus cabezas para molestarle con asuntos de estado), pero el soberano no se sentía con ánimos para atender: el vino que le habían servido era exquisito, la muchacha recostada en sus brazos solo llevaba unas cadenitas con rubíes y él era un hombre fuerte y apuesto de treinta años, protegido por unas murallas que ni la peor de las plagas estaba siendo capaz de traspasar.


    Mientras un regimiento de esclavos servía el decimoséptimo plato, las odaliscas acabaron de bailar y sus cortesanos, sentados sobre unos cojines de raso, prorrumpieron en aplausos entusiasmados. Unos músicos kashitas se acercaron para tomar el relevo, y el sultán estaba contemplando distraído cómo preparaban sus instrumentos cuando sucedió algo inesperado: la sortija que llevaba en la mano izquierda, que había sido de su padre y, muchos años antes, de su abuelo, abandonó su dedo como si alguien invisible se la hubiera arrancado de un tirón.


    Aquello desconcertó brevemente a su majestad; no creía estar tan borracho como para andar perdiendo sus joyas ni había tomado tantas semillas de yuna como en otras ocasiones. Sus ojos siguieron a la sortija mientras rodaba de un peldaño a otro hasta que, con un repiqueteo cantarín, chocó contra unos pies desnudos. Unos pies bastante menos adornados que los de las odaliscas, pero pertenecientes a alguien que, cuando el soberano alzó la mirada, demostró ser un adorno en sí mismo, una filigrana con cuerpo de mujer.


    Khaseem al Sairahr había visto a muchas bellezas en su vida (sus visitas al harén eran mucho más frecuentes que las que realizaba a su despacho), pero aquel rostro era completamente desconocido para él.


    —Majestad —dijo la muchacha mientras se inclinaba para recoger la sortija—, disculpadme, pero creo que esto os pertenece.


    Cuando dio un paso hacia él, el rumor de sus tobilleras la siguió como si caminara envuelta en su propia música. Casi sin darse cuenta, Khaseem empujó a un lado a la chica acomodada en su regazo, que cayó sobre el de su primo con un pequeño grito, y le hizo un gesto a la desconocida para que se acercara. Al tenerla al alcance de su mano, vio que sus ojos eran muy negros, el izquierdo adornado con una curiosa marca de color dorado, y sus labios aún más apetecibles que los manjares que les habían servido aquella noche.


    —No recuerdo haberte visto hasta ahora en uno de mis banquetes —acabó diciendo mientras extendía los dedos para recuperar la sortija—. ¿Es la primera vez que me sirves?


    —Llevo poco tiempo en palacio, majestad —asintió la muchacha—, pero el señor Bashar, vuestro chambelán, me dio permiso para asistir a este. Agradezco a los Dioses del Desierto haberme concedido la gracia de respirar tan cerca de mi señor. —Y cuando agachó la mirada, el oro de sus párpados relumbró bajo la luz—. Me llamo Marjannah.


    Hasta el sabor de su nombre parecía un manjar, una droga más poderosa que la de las semillas de yuna. Los ojos del sultán descendieron por su cuello, enmarcado por unas ondas oscuras como la noche; recorrieron el contorno de sus pechos, de sus caderas aprisionadas en unos bombachos rojos, y la deseó como no había deseado nunca a nadie.


    La deseó más que a todas las odaliscas juntas, más que al harén al completo. Más que al propio Trono del Sol, que casi parecía opaco a su lado, comparado con esos ojos.


    —¿Crees que son los dioses de mis antepasados quienes te han puesto en mi camino?


    —Fueron ellos quienes os crearon y todo Aramat os pertenece —contestó la chica—. Solo tenéis que extender una mano para reclamar cuanto se os antoje.


    El modo en que dijo aquello casi consiguió que le hirviera la sangre. Durante unos segundos en los que el mundo pareció detenerse, Khaseem y la joven continuaron sosteniéndose la mirada, hasta que dos cortesanos se acercaron tambaleándose, para contarle entre risotadas algo que acababa de suceder, y cuando el sultán se giró de nuevo hacia la muchacha, esta acababa de esfumarse.


    Pero la necesidad que había despertado en su interior no lo había hecho, y su sed amenazaba con devorarle por dentro. Pronto las carcajadas dieron paso a los primeros jadeos y los hombres comenzaron a tomar a las mujeres como quien arranca rosas de un jardín, pero Khaseem al’Sairahr no tenía ojos para ninguna de las odaliscas, por transparentes que fueran sus velos. Al final, tras pasear una mirada impaciente por los cuerpos desnudos, los ropajes abandonados sobre las alfombras y los cojines esparcidos por doquier, localizó al chambelán Bashar al lado de una columna, y el anciano se apresuró a ascender a la plataforma cuando le hizo una señal.


    —La muchacha que se ha acercado antes, esa llamada Marjannah… —El chambelán pareció sorprendido, pero asintió en silencio—. Haz que la preparen como de costumbre y envíala después a mi alcoba. La quiero en mi cama lo antes posible. —Y tras apurar su copa de vino, el soberano añadió—: Asegúrate de que a nadie se le ocurre molestarnos.


    Bashar murmuró un «como deseéis, majestad», pero Khaseem no le escuchó, como tampoco a sus invitados cuando le preguntaron a dónde se dirigía justo cuando la velada empezaba a ponerse interesante. Sin cruzar una palabra con nadie, abandonó la sala para encaminarse a sus aposentos, y una vez allí se sentó en la cama, tras servirse otra copa de vino, para beber mientras aguardaba.


    Por suerte para su cordura, no tuvo que esperar demasiado. Un ruido de pasos le hizo volverse hacia la puerta, seguido por el de unos nudillos contra la madera, y cuando respondió con un «adelante», una de las hojas se abrió y Marjannah apareció en el umbral.


    Al tenerla ante sí, le costó reprimir el impulso de arrojarse sobre ella. Iba envuelta en unas gasas tan traslúcidas como las de las odaliscas, sobre las que resbalaba la catarata de su pelo negro, y pese a encontrarse al otro extremo de la alcoba, Khaseem pudo oler el aceite de rosas que impregnaba su piel, el que las esclavas de los baños sabían que era su preferido. «Quizás esté en lo cierto y todo esto haya sido obra de los dioses».


    Ni siquiera habría hecho falta que se dijeran nada; los dos sabían lo que él quería, y también que ella iba a dárselo. Solamente quedaba una incópendiente de descifrar.


    —No me tienes miedo —dijo el sultán pasado un momento, y no era una pregunta.


    —No, majestad —contestó la joven con una sencillez que le desarmó. Su piel era una promesa morena debajo de las gasas cuando Khaseem deslizó una mano por su hombro.


    —¿Es que no te ha dado tiempo a escuchar ninguna de las historias sobre mí? —Sus dedos descendieron hacia su escote, y Marjannah alzó la barbilla cuando siguió la línea de sus clavículas—. ¿No te han contado que no sé lo que son los escrúpulos, que no he mostrado clemencia por nadie, que soy un monstruo sin corazón?


    —He conocido a monstruos auténticos, majestad, y no os parecéis nada a ellos —dijo la joven—. Os aseguro que nunca os temeré más de lo que podría temer a mi propio reflejo.


    De todas las cosas que había escuchado de labios de una mujer, ninguna le había hecho sentir tal mezcla de emociones como aquella, tantas y tan variadas que Khaseem desistió de desentrañarlas. En vez de intentarlo, agarró a la muchacha de la muñeca para conducirla a la cama, donde se dejó caer con ella en brazos; y cuando le preguntó en un susurro «¿tienes experiencia?» y Marjannah respondió con un «no, majestad, pero tengo curiosidad», supo que la droga que estaba a punto de probar era más poderosa que nada que conociera, y también que nunca podría (ni querría) recuperarse de una adicción así.

  


  CAPÍTULO 37


  Era todavía de noche cuando el aerocarruaje de Sebastian Blackstone, después de recorrer una de las arterias por las que se desplazaban los vehículos voladores de Cielo, los dejó a Raisha y a él en el distrito de la aristocracia. La avenida en la que acababan de posarse estaba desierta a esa hora; solo había una pareja de la Guardia Celestial paseándose entre las mansiones ajardinadas, pero, cuando reconocieron al príncipe heredero, se inclinaron ante él antes de marcharse discretamente.


  —Esta niebla es bastante distinta de la de abajo, ¿verdad? —comentó Sebastian, y Raisha tuvo que darle la razón: una bruma helada se extendía a su alrededor como velos de gasa, desdibujando los barrotes de la ornamentada verja junto a la que se habían detenido.


  —Al menos no huele al humo de las fábricas —coincidió la chica. Se había quedado mirando unos postes de hierro, colocados a intervalos regulares en la calle, que desprendían una extraña fosforescencia azulada—. ¿Eso son farolas? ¿Farolas de verdad?


  —Glimáridas luminiscentes —contestó el príncipe, divertido por su reacción—. Se parecen bastante a vuestras glaucinas, pero pueden pasarse la noche entera brillando.


  A Raisha no se le ocurrió qué decir; estaba demasiado fascinada por lo que veía. Los postes habían sido forjados como tallos reales, con largas hojas enredadas en torno a ellos, y las flores que se abrían en lo alto derramaban su claridad sobre las casas de cristal y hierro.


  —La fitotecnología está causando sensación en Brigantia desde que comenzaron a realizarse inyecciones de éter en plantas auténticas —continuó Sebastian—. Estas especies tienen aún más éxito que las plantas mecánicas, y eso que los arbustos de rocío espinoso, desde la última Exposición Tecnóloga, están arrasando en el mercado. Sígueme, es por aquí.


  Había sacado una llave para abrir la verja más cercana. Un camino de gravilla serpenteaba entre los matorrales metálicos y los árboles que extendían un dosel sobre ellos, tan frondosos que apenas lo atravesaba la luz azul de las glimáridas.


  —¿Cómo ha acabado esta propiedad en tu poder? —preguntó Raisha mientras se recogía la falda, procurando que no se le enganchara en los matorrales.


  —Era la casa de soltero de mi padre cuando se instaló en la ciudad, tras concluir sus estudios en la Academia Tecnóloga. Son preciosas, lo sé —añadió Sebastian al ver que se había detenido delante de uno de los arbustos de rocío espinoso. Debían de haber detectado su presencia mediante algún sensor, porque los capullos se estaban abriendo igual que los de las coronas de noche—. No se marchitan, no hay que atenderlas y pueden desprender hasta una docena de perfumes diferentes. Perfectas para una ciudad moderna.


  El aspecto de aquellos delicados pétalos de seda hizo que la princesa se acordara de las plantas de su palacio; unas plantas de verdad, que crecían y respiraban de verdad. No obstante, se esforzó por mantener la nostalgia a raya mientras se apresuraba detrás de Sebastian hacia la entrada de la mansión.


  —Hace dos años conseguí que mi padre me la cediera, lo cual fue una suerte; por lo menos tengo un refugio al que acudir cuando la corte me sobrepasa. —Tras introducir una secuencia de números y letras en un curioso cilindro rotatorio, incrustado debajo del cristal de la puerta, esta se abrió con un clic y el muchacho la invitó a pasar—. Después de ti.


  —Vaya… —susurró Raisha, desprendiéndose del bonete—. Qué sitio tan hermoso.


  En aquel vestíbulo podría haber cabido todo el edificio de la pensión de Infierno. Una escalera doble presidía la estancia, cuyas paredes estaban cubiertas con paneles de roble en la mitad inferior y cristaleras de colores en la superior. También era de cristal la lámpara del techo, semejante a una cascada congelada mediante un hechizo; y justo debajo, con los brazos contra el pecho, se hallaba una mujer.


  —Alteza —saludó a Sebastian con una seca inclinación. A juzgar por el batín que llevaba puesto, acababa de saltar de la cama—. No os esperábamos tan tarde… o tan temprano —añadió echando un vistazo a un reloj de pared.


  —Mis disculpas, señora Earnshaw, pero anoche ocurrió un imprevisto —contestó el chico—. ¿Le importaría sacar algo de ropa para mi acompañante y prepararle un baño?


  Cuando la señora Earnshaw clavó sus pequeños ojos en Raisha, esta se obligó a no apartar la mirada. Era una mujer de unos cincuenta años, con el cuello lleno de arrugas y el pelo tan negro como su batín. Llevaba prendido en el camisón un broche del que colgaban un puñado de llaves, unas tijeras, un dedal y un par de anteojos.


  —¿Ahora recogemos a mendigas de la calle, alteza? ¿Es un homenaje a vuestra tía?


  —Esta señorita es mi invitada, señora Earnshaw, y la tratará como si fuera yo —le advirtió el príncipe—. Mejor que si fuera yo, lo cual quiere decir que tendrá que sonreírle incluso. Dígale a Abigail que le traiga el desayuno; estaremos en el salón de la planta baja.


  El ama de llaves apretó sus apergaminados labios, pero se marchó sin decir nada más. Sebastian condujo entonces a Raisha a una estancia situada a mano derecha, donde la invitó a tomar asiento mientras apretaba un resorte situado sobre la chimenea. Un fuego se encendió en su interior, sobresaltando a la muchacha.


  —Ponte cómoda, por favor —dijo Sebastian, y dejó su levita sobre el respaldo de un diván—. Espero que sea más acogedor que ese agujero de Infierno.


  —Creo que cualquier sitio lo sería, incluidos nuestros caravasares —contestó la princesa. Había tomado asiento sobre otro diván, pero la sorpresa que se dibujó en el rostro de Sebastian, cuando se quitó los botines para acomodarse con las piernas cruzadas, le hizo bajarlas—. En los cuales, eh…, solemos sentarnos así.


  Apenas habían empezado a charlar cuando una doncella autómata, con un vestido negro y un delantal y una cofia blancos, apareció en el salón. «Alteza», dijo inclinándose ante Sebastian; «señorita», saludó también a Raisha, y tras dejar una bandeja de plata sobre una mesita dispuesta entre los divanes, se retiró acompañada por unos discretos chirridos.


  —¿Por qué la doncella y el ama de llaves visten de negro? —quiso saber la princesa. La visión del desayuno casi hizo que le rugiera el estómago: había una tetera y una jarrita con leche además de huevos revueltos, tostadas recién hechas, mantequilla y mermelada.


  —Es nuestra manera de guardar luto —contestó Sebastian mientras le mostraba una banda también negra que llevaba en un antebrazo—. ¿Has oído lo que sucedió con mi tía?


  —Ah, sí… Lo siento mucho —dijo Raisha en voz baja—. ¿Estabas muy unido a ella?


  —Nadie en mi familia lo estaba, ni siquiera sus propias hermanas. Tía Cordelia tenía unas ideas muy propias, por decirlo de algún modo…, y muy distintas de las de mi abuelo. Creo que su empatía para con nuestro pueblo le parecía escandalosa. Impropia de una princesa.


  «De qué me sonará eso —pensó Raisha mientras Sebastian servía el té—. Y qué solo debe de haberse sentido este muchacho, con una familia así».


  —¿Por eso te gusta refugiarte aquí? —preguntó mientras observaba la estancia, cuyas paredes estaban recubiertas con un papel pintado de motivos florales. Una jaula con un pájaro colgaba al lado de la ventana, aunque la rigidez con la que este se movía delataba su naturaleza mecánica—. ¿Estabas harto de que tus parientes se tiraran los trastos a la cabeza?


  —En realidad, no puede decirse que tenga demasiado trato con ellos, ni siquiera para discutir. Mi única compañía cuando era pequeño, de hecho, solía ser la de los autómatas.


  Mientras decía esto se acercó, con las manos en los bolsillos de su inmaculado pantalón, hasta el rincón en el que se encontraba la jaula. Raisha se quedó mirando cómo el pájaro reaccionaba de inmediato, revoloteando de un soporte a otro.


  —Mi padre siempre está ocupadísimo con sus negocios y sus prototipos —continuó Sebastian—, aunque me imagino que es lo que se espera de un lord Tecnólogo.


  —¿Y con tu madre no te llevas bien? —quiso saber la muchacha—. ¿Cómo es ella?


  —Cariñosa no, desde luego. —El pájaro asomó entre los barrotes su cabeza cubierta de plumas para picotear un dedo de Sebastian—. Dudo que encuentres en Brigantia a una devota mayor del Culto de la Razón. Le encanta predicar con el ejemplo, así que los sentimientos siempre han sido en nuestra casa una debilidad con la que no merece la pena perder el tiempo. —Cuando se volvió hacia ella, una sonrisa melancólica había aparecido en sus labios—. Pero basta de hablar de mí. Dijiste que querías proponerme algo.


  —Ah, en cuanto a eso… —Raisha dudó con una taza humeante en las manos antes de devolverla a la bandeja—. ¿Estáis al corriente de lo que… mi madre está haciendo? ¿Lo de los esposos con los que se casa cada día para después…?


  —No hay nadie que no lo sepa en todo Cameroth —respondió él—. El Priorato lo repite en todos sus sermones, como advertencia de lo que puede pasar cuando se adora a un falso dios. No te lo tomes como algo personal; suelen cazar las oportunidades al vuelo.


  —Pues les hemos dado un argumento inmejorable —refunfuñó Raisha, y dio unas palmaditas sobre el diván—. Siéntate aquí, por favor, y deja que te lo explique.


  Afortunadamente, el té de bergamota empezaba a surtir efecto y su cabeza se hallaba más despejada. Mientras Sebastian le hacía continuar con el desayuno, se dedicó a explicarle lo que la había hecho dejar Aramat, aunque no mencionó a Sheng; seguía notando un nudo en el pecho cada vez que se acordaba de su traición. Sebastian, para su alivio, parecía tomarse en serio lo que le decía.


  —¿De modo que por eso te presentaste en la catedral hace unos días? —preguntó cuando Raisha acabó de contárselo—. ¿Estabas tratando de ponerte en contacto conmigo?


  —Fue Aldashir quien averiguó tu paradero, aunque no estaba seguro de que fuera buena idea… Decía que tu abuelo se negaría a inmiscuirse en nuestra política interna.


  —Y tenía razón —asintió el chico—. Una cosa es que nuestros reinos estén en relativa paz y otra muy distinta, que uno deba meterse en los asuntos del otro. Pero entiendo que quisieras hacer algo al respecto. —La contempló un instante—. Eres increíblemente valiente.


  «Lo que soy es imbécil —pensó Raisha mientras más recuerdos del reservado, como detalles inconexos de una misma ilustración, regresaban a su memoria—. De lo contrario, seguiría en Infierno ahora mismo, aunque lo más lejos posible de ese condenado heliano».


  —Pero mientras contemos con el Tratado de Amistad, Comercio y Navegación…


  —Solo es un puñado de firmas sobre papel mojado, Raisha. Mi reino desconfía del tuyo más de lo que puedas imaginar; lleva siendo así desde la Guerra del Norte y el Sur.


  —Dirás más bien que es el Priorato quien desconfía. Alguien… —De nuevo aquella punzada de dolor—. Alguien me dijo hace poco que controla por completo a la Casa Real.


  —Incluidas las madres que se olvidan de que existes —coincidió él—. Lo cierto es que ya va siendo hora de que las cosas cambien aquí, pero no soy el primero de la familia que lo piensa. Sé muy bien lo que es capaz de hacer mi abuelo con los que le llevan la contraria. —Tras unos segundos de silencio, quebrado por el repiqueteo de los cientos de engranajes de la mansión, el príncipe la miró—. Pensaré en el mejor modo de ayudarte con tu madre…, pero necesitaría pedirte algo a cambio.


  Esta vez fue Raisha quien lo observó con expectación cuando volvió a ponerse en pie. Tras echar un vistazo al vestíbulo, cerró la puerta y se giró hacia ella.


  —Desde hace unos meses —lo vio dar unos pasos sobre la alfombra, sin saber muy bien cómo comenzar— hay un asunto del que no se deja de hablar en nuestro palacio ni tampoco en la corte y el propio Parlamento. Mi abuelo ha decidido que tengo que casarme.


  —Ah —contestó Raisha, y cuando no añadió nada más, preguntó—: ¿Y con quién?


  —Ese es el problema. Se trata de una cuestión más… complicada… de lo que mi familia parece pensar, sobre todo para mí. —Otra vez se quedó mirándola, con el fuego reflejándose en sus ojos azules—. ¿Sabes lo que querían hacer con nosotros dos?


  De repente, el té pareció recalentarse en el estómago de Raisha, porque sintió cómo la cara empezaba a arderle. Asintió con la cabeza, sin saber todavía adónde quería ir a parar, hasta que el propio silencio resolvió sus dudas haciéndola sonrojarse aún más.


  —Espera un momento, ¿no estarás pensando…? —Cuando él no dijo nada, Raisha apoyó una mano temblorosa sobre el brazo del diván—. Sebastian, no creo que yo fuera lo que tus cortesanos quisieran ver a tu lado, procediendo de donde procedo.


  —Precisamente por eso te lo estoy proponiendo —respondió él—. Sería un modo de cortar amarras con el pasado. De que empezara una nueva era en este continente.


  —Pero ¿es que no tienes más opciones? ¡Habrá docenas de muchachas deseando…!


  —Oh, por supuesto que las hay. Cientos de ellas, tantas como casas nobiliarias hay en Cielo, por no hablar del resto de condados. —Sebastian se apoyó en la repisa de la chimenea, cruzando los brazos contra su chaleco—. Lady Liddell, según dicen, tiene un gusto exquisito con los adornos florales esmaltados. Lady Westenra es una virtuosa de la pianola mecánica, lo cual no tiene demasiado sentido, dado que están diseñadas para tocar por sí solas. Sus primas son igual de admirables, y las primas de sus primas… —Se pellizcó el puente de la nariz—. Como acabo de explicarte, es complicado.


  —Pues cualquiera lo consideraría un catálogo bastante amplio. Por no hablar de que tú, bueno… —Raisha vaciló, un poco abochornada—. Eres muy apuesto.


  —El problema no soy yo —dijo Sebastian—, sino lo que son todas ellas… para mí.


  La obstinación con la que evitaba su mirada hizo que Raisha atara cabos.


  —¿Es porque te gustan los hombres? —Aquello le hizo alzar la cabeza—. No hay nada de malo en eso. Quiero decir, a mi tía Itimad le gustan las mujeres. A mi madre, los hombres y las mujeres. —Raisha se encogió de hombros—. No tienes de qué avergonzarte.


  —Me temo que las cosas son bastante distintas en Cameroth. Pero no, no es eso.


  El desconcierto de la princesa no hacía más que crecer, hasta que el recuerdo de esa Noah con la que lo había visto en el burdel irrumpió en su cabeza.


  —Cuando decías que preferías la compañía de los autómatas… —Un leño se partió en la chimenea, lo cual supuso un alivio; el silencio pesaba como el plomo—. Eso sí que es algo a lo que nosotras no estamos acostumbradas.


  —Sé que te parecerá extraño, pero no te pediría que lo comprendieras…, solo que lo aceptases. —Llevado por un impulso, Sebastian se sentó de nuevo a su lado. Todos sus movimientos eran pulcros, calibrados al milímetro; Raisha empezaba a entender lo que le sucedía. Lo que el Culto de la Razón había hecho con él—. Ni siquiera tendría que ser un matrimonio de verdad, en el sentido de… Podríamos hacernos compañía. Ser amigos.


  Cuando la cogió de las manos, Raisha apartó la derecha antes de que pudiera notar el relieve de la pulsera bajo su guante de lana. El roce de sus dedos le hizo pensar en los de Sheng, aunque sus recuerdos seguían demasiado enmarañados, nada más que destellos de claridad en una noche devorada por las tinieblas.


  «El primer beso de mi vida y ni siquiera recuerdo los detalles. —Se obligó a tragarse el nudo de la garganta—. Sheng, nunca te perdonaré por esto».


  —Tampoco tendríamos que vivir aquí si no te gusta mi ciudad. Podría irme contigo a Sairayat sin que eso implicara mi renuncia a la corona…


  —Pero Cameroth y Aramat se convertirían en un único territorio. —«Y si madre no obliga a Wallada a retirar sus conjuros», pensó, «ni siquiera podrías pisar el palacio».


  —¿No acabaría eso con los problemas políticos que arrastramos desde hace más de cuatrocientos años? Un único continente, Raisha, piénsalo. Un Occidente unificado por fin.


  —Eso supondría la mitad de Gaiatra, pero el Priorato nunca lo permitirá. —La chica negó con la cabeza—. Y después de lo que has mencionado sobre sus sermones, ¿cómo puedo obligar a mis demiurgas a plegarse ante algo así? ¿Qué ocurriría con el Culto de Shamaya, con la fe de mis súbditos? ¿Qué diría mi madre de esto?


  «Ella nunca habría renunciado a su identidad para sentarse en un trono —reflexionó la muchacha, aunque enseguida pensó—: Pero se casó con mi padre. Y luego lo asesinó».


  —Antes te he dicho que pretendo cambiar las cosas cuando esté en mi mano hacerlo —dijo Sebastian en voz baja—. Mi abuelo no vivirá para siempre, y en cuanto al Culto de la Razón… tampoco tiene por qué hacerlo si yo decido que sea así.


  —¿Estás hablando de derrocar al Priorato? ¿Después de los siglos que lleva…?


  Pero Sebastian le cubrió la boca con una mano antes de que siguiera hablando. Ahora que lo tenía tan cerca, Raisha se percató de que sus pestañas eran tan rojas como su pelo.


  —No debes decir nada semejante en voz alta; hasta pensarlo es tentar demasiado a la suerte. —Y cuando ella guardó silencio, dejó de tocarla—. ¿Lo sopesarás por lo menos?


  La muchacha se limitó a asentir, aunque no le dio tiempo a añadir nada: en ese momento, un reloj mecánico anunció las ocho y media. Mientras hablaban había amanecido y la niebla, que allí no parecía batirse nunca en retirada, se había manchado de rojo.


  —Alteza. —Alguien les llamó desde el otro lado de la puerta; la doncella autómata, a juzgar por su voz—. El aerocarruaje está dispuesto, alteza. Os esperan en el Parlamento.


  —Gracias, Abigail —respondió Sebastian, y se incorporó una vez más. Raisha le acompañó de vuelta al vestíbulo, donde la luz también empezaba a atravesar los cristales—. No dejes entrar a nadie mientras estoy fuera, y asegúrate de que los vecinos no se acercan a curiosear —siguió diciéndole a la doncella—. Esta señorita es una invitada muy importante y hemos de tratarla como merece.


  —Descuidad, alteza —contestó Abigail, inclinando la parte superior del cuerpo.


  —Espera un momento, Sebastian —lo llamó Raisha cuando se disponía a abrir la puerta de la calle; el rojo de los cristales le había hecho acordarse de algo—. Mientras me encontraba en Infierno, vi algo que me llamó la atención… Había un dibujo por todas partes, un pájaro rojo.


  —Ah, sí…, debía de ser el Pájaro de Fuego. Es el símbolo de las Ascuas. —Y ante su desconcierto, Sebastian explicó—: Es una sociedad de insurgentes que, desde hace unos años, está haciendo sudar bastante a la Guardia Infernal. La lideran los hermanos Hollister, aunque llevan algún tiempo en paradero desconocido…


  —¿Y qué tiene que ver ese pájaro con ellos? ¿Es porque en Infierno todo es rojo?


  —Creo que está relacionado con una supuesta profecía de hace mucho tiempo, antes de que surgiera el Priorato y el primer Darlington se sentara en el trono de Cameroth. Una druidesa aseguró que, en algún momento, una criatura como esa descendería de las alturas.


  «Y el Pájaro de Fuego abrasará la opresión a su paso —recordó la chica, sintiendo un súbito desasosiego— y las malas hierbas arderán hasta las raíces».


  —Solo es un cuento de viejas —sonrió Sebastian ante su reacción—, uno de esos que al pueblo le encantaba recordar en las noches de invierno. Desde que el Culto se encarga de nuestra protección moral —alzó las cejas—, ya no queda ni una hechicera en Brigantia.


  —Por supuesto —contestó Raisha, escondiendo la mano derecha a la espalda, y se obligó a sonreír también cuando el muchacho, tras besarle galantemente la otra, abandonó la mansión para sumergirse en una neblina que ya parecía encontrarse envuelta en llamas.


  CAPÍTULO 38


  Zafirah recordaba haber escuchado de pasada, durante su encierro en las cuevas de Taifar, que al distrito aristocrático de Ragapur se lo conocía como los Jardines de Oro, pero no había podido imaginar el porqué hasta que las puertas que daban acceso a aquella parte de la ciudad se cerraron a sus espaldas. La avenida que se extendía ante ella, surcada por rumorosos canales de agua, hacía pensar en un riachuelo perfectamente recto abriéndose camino a través de una jungla descontrolada. Todos los edificios estaban construidos con el mármol dorado característico de Sawa, recorrido por unas grietas de cuyo interior, para estupor de la pequeña, manaban auténticas cascadas de plantas trepadoras. La impresión que producían era la de haber sido absorbidos por unos exuberantes jardines colgados del cielo, entre cuyas hojas Zafirah atisbó, aquí y allá, el contorno de una cúpula bulbosa, los adornos de unas balconadas o el centelleo de unas ajorcas, detrás de las celosías que las cubrían.


  —Si sigues parándote cada cinco pasos, te llevaré a casa a rastras. —Hasta que el esclavo Asav no le dio una colleja, la niña no fue consciente de que se había detenido en medio de la calle—. Empiezas con mal pie si piensas que al amo no le importa esperar.


  Cuando miró hacia delante, Zafirah vio que el hombre que acababa de comprarlas a Dalia y ella (Jayaswal Shan, lo habían llamado en el mercado) parecía ajeno a lo que estaban hablando, recostado en una litera llevada a hombros por otros seis esclavos.


  —Sabía que era una imprudencia hacernos con una cría —refunfuñó el viejo Asav; Zafirah se contuvo para no recordarle que aquella transacción no había sido precisamente cosa suya—. Para cuando esté en condiciones de servir, habremos malgastado tanto tiempo y comida con ella que nada de lo que haga…


  —Asav, cierra el pico de una vez —ordenó Jayaswal Shan, sin molestarse en volverse—. Me saca más de quicio tu parloteo que lo que nos retrasemos por su culpa.


  El anciano arrugó más el ceño, pero se cuidó mucho de añadir nada. Zafirah se fijó entonces en que la cinta que llevaba al cuello, con diamantes dorados sobre seda azul, era igual que las que les habían ceñido a Dalia y a ella; los mismos motivos salpicaban el chal de Jayaswal Shan, lo que le hizo sospechar que tenía que ser algún emblema familiar.


  Los demás nobles con los que se cruzaban llevaban chales similares, al igual que las mujeres; y, a diferencia de las aramatíes, estas se adornaban la nariz con unos aros conectados a sus pendientes mediante cadenitas. A Zafirah le llamaron tanto la atención esas joyas que no pudo evitar seguir con la mirada a un grupo de muchachas, hasta que sus ojos se posaron sobre algo que la hizo detenerse en seco. Un hombre con aspecto de jardinero permanecía de pie delante de una de las fachadas, con las manos alzadas ante unas armelias en flor…


  —Zafirah, hazles caso y muévete —susurró Dalia, dándole una palmadita en la espalda—. Si sigues desobedeciéndoles, nos molerán a palos a las dos.


  —Es que acabo de ver… —Cuando entornó los ojos, supo que no eran imaginaciones suyas: las armelias se agitaban delante de las manos del hombre como sacudidas por la brisa. Con cada movimiento de sus dedos, los tallos se enroscaban más en torno a una columna mientras los capullos se abrían poco a poco, unas pinceladas púrpuras entre el verde de las hojas—. Dalia, ¿eso de ahí…?


  Pero la muchacha, para su sorpresa, no parecía impresionada. Tras mirar de reojo al malhumorado Asav, rodeó con su brazo el de Zafirah para que apretara el paso.


  —¿No habías oído hablar nunca del don de los sawitas para la magia?


  —Claro que sí, cuando estudiaba en la Madrasa Real —contestó la pequeña—, pero creía que eran las típicas historias de rituales, misticismo, adivinación…, esa clase de cosas.


  —Es algo más práctico que «esa clase de cosas» —dijo Dalia, y la hizo apartarse a un lado cuando fueron rebasadas por otra litera—. Los sawitas interactúan con el mundo material de un modo parecido al de los helianos, aunque sus habilidades no resulten tan poderosas. Lleva siendo así desde antes de la Migración, cuando eran el único pueblo de Gaiatra y ni siquiera existían Aramat, Cameroth, Helial y la República de Paz.


  «Pero los helianos no pueden hacer magia sin sus rúbricas —pensó Zafirah— ni nuestras demiurgas sin sus yinns. Si les quitásemos la escritura, serían tan normales como nosotras…, mientras que esta gente no parece tener que recurrir a nada».


  —En el templo había una adoratriz de Padnavad, una aldea cercana a Ragapur, convertida al Culto de Shamaya —siguió explicándole Dalia—. Conjuraba puñados de fuego solo con chasquear los dedos; era un espectáculo increíble. Cuando éramos pequeñas, nos encantaba sentarnos a los pies de su cama para que nos contara historias de miedo alumbradas por…


  —Al final tendremos que poneros una mordaza a las dos —oyeron decir a Asav antes de recibir sendas collejas—. Dejad la cháchara de una vez; hemos llegado a casa del amo.


  La litera se había detenido delante de un arco por el que se accedía a un jardín. Una cúpula con los diamantes de Jayaswal Shan asomaba sobre las copas de los árboles, al igual que dos pabellones erigidos sobre columnas en las esquinas del edificio principal.


  —¿Este es el palacete en el que vive? —susurró Dalia cuando Zafirah y ella cruzaron el arco. La fachada que se alzaba al otro lado del jardín consistía en una hilera tras otra de balconadas superpuestas, cada una más recubierta de adornos que la de al lado o con unas celosías más intrincadas que la siguiente—. Es… es precioso.


  —Descuida, tendrás tiempo de sobra para acostumbrarte. Con una cara como la tuya —Asav le lanzó una mirada aviesa—, dudo que el amo se arriesgue a dejarte salir mucho.


  «Pues el amo se va a quedar con dos palmos de narices», pensó la pequeña mientras avanzaban por el sendero principal. Antes incluso de que Jayaswal Shan descendiera de la litera, media docena de mujeres salió del palacete haciendo ondear sus chales. Una le ofreció una palangana con agua de rosas para que se refrescara las manos y otra, una bandeja rebosante de frutas mientras las demás rodeaban a Dalia para conducirla, sin pronunciar una sola palabra, hacia la escalera por la que acababan de bajar.


  —A esa dejadla conmigo —ordenó el hombre cuando hicieron ademán de llevarse también a Zafirah—. Tengo un par de cosas de las que hablar con ella.


  —Pero si está hecha un adefesio, amo —se escandalizó Asav—. Mirad cómo tiene los pies, os destrozará las alfombras y las hemos limpiado esta mañana…


  —Asav —le interrumpió Jayaswal Shan—, no recuerdo haberte pedido tu opinión, especialmente sobre esto. —Y cuando el anciano se calló, le hizo una señal a la niña—. Sígueme y ten cuidado con lo que tocas; cada cosa que verás ahí dentro vale más que tú.


  La oleada de rabia que Zafirah tuvo que reprimir le incendió el pecho como una bola de fuego. «Hazte la obediente hasta que se despiste», se dijo mientras avanzaba detrás de él por un vestíbulo cuyo suelo resplandecía como el cristal y, a continuación, por una escalera que desembocaba en un corredor aún más suntuoso que los de los dominios de las demiurgas. Una vez allí, Jayaswal Shan apartó una cortina de gasa para adentrarse en lo que parecía una sala de estar, despachando en silencio a unos esclavos que estaban colocando cojines alrededor de una pequeña fuente.


  Parecía que en los Jardines de Oro también crecían plantas en los interiores, porque una pared estaba cubierta por una catarata de rosas, cuyo perfume se mezclaba con el que ascendía desde el exterior. Las balconadas debían de dar al jardín, a juzgar por la espesura que la pequeña distinguió entre los batientes abiertos de par en par.


  —Echa la cortina sobre la puerta —ordenó él, sin molestarse siquiera en mirarla—. Y cierra también esos batientes; aquí tienen ojos incluso los árboles.


  Esto sorprendió a la niña, pero obedeció sin rechistar. La estancia se sumió entonces en una penumbra dorada y, cuando dio la espalda a unas celosías delicadas como velos de encaje, vio que el hombre acababa de desprenderse de su turbante azul.


  Era más joven de lo que había imaginado, pensó mientras él se pasaba una mano por el pelo rizado; no podía tener más de cuarenta años, cuarenta y cinco como mucho.


  —¿Es verdad eso que gritaste en el mercado? —quiso saber mientras se sentaba en un diván con las patas talladas como elefantes—. ¿Eres una alumna del Harén de Sairayat?


  —¿Tengo aspecto acaso de adoratriz de Shamaya, como las demás? —respondió la niña de malos modos. El hombre, para su sorpresa, no se enfureció.


  —No, lo cierto es que no —reconoció—, y no solo por lo joven que eres. Si tienes algún talento, está claro que no es ni la belleza ni la gracia.


  Para su extrañeza, no parecía pretender insultarla con aquello. La miraba tan evaluadoramente como los nobles del mercado, aunque de un modo que dejaba claro que no era su cuerpo lo que le interesaba. «¿Qué demonios está buscando en mí?».


  —No habías escuchado mi nombre antes, ¿verdad?


  —Creo que no —contestó ella, más intrigada a cada instante—. No se habla mucho de la gente de Sawa en el palacio. La sultana Marjannah detesta la esclavitud con toda su alma…


  —Ella prefiere despertarse con el sonido de una cabeza rodando, algo mucho más refinado que nuestras bárbaras costumbres —contestó Jayaswal Shan con un resoplido, y le hizo un gesto con los dedos—. Acércate un poco más, niña; quiero echarte un vistazo.


  Mientras Zafirah obedecía a regañadientes, el hombre le dio un mordisco a una fruta desconocida que tenía en la mano; debía de haberla cogido de la bandeja que le ofreció una de las criadas. Sus ojos maquillados de negro eran penetrantes como los de un águila.


  —No os parecéis demasiado en cuanto a lo físico. Pero esa manera de fulminar con la mirada… —Agitó un índice ante la pequeña—. Solo puedes haberla aprendido de ella.


  —¿De quién estáis hablando? —quiso saber Zafirah, que empezaba a impacientarse.


  —De la generala Aixa al’Sairahr, la jefa de las guardianas. Si lo que aseguraste es cierto, eres su única hija. Lo cual te convierte en la nieta del difunto sultán.


  —Así es —contestó Zafirah, envalentonada—, y aunque Marjannah acabara con él, sigo teniendo sangre real en mis venas. Cualquier persona con sentido común me devolvería a mi hogar si no quiere responder ante la sultana por…


  —Sinceramente, la sangre de Khaseem al’Sairahr me trae sin cuidado. En tus venas hay algo que me interesa mucho más, aunque sospecho que apenas habías pensado en ello.


  —¿De qué estáis…? —Pero entonces, como unas ruedas diseñadas para conectarse a la perfección, los cabos sueltos acabaron por unirse en la mente de la niña—. No —fue todo lo que pudo decir mientras retrocedía un paso—. No —repitió—, eso no puede ser…


  —A mí tampoco me emociona especialmente —comentó Jayaswal Shan—, pero no hay mucho que podamos hacer para evitarlo. Lo que me sorprende es que tu madre no lo intentara siquiera, cuando regresó a Sairayat llevándose con ella un pequeño regalo mío.


  Las ruedas de la mente de Zafirah giraban ahora a toda velocidad. Hacían tanto ruido que apenas podía atender a lo que le decía, aunque no necesitaba explicaciones para saber que era cierto; no había ninguna otra razón para que decidiera sacarla del mercado. Durante los siguientes minutos permanecieron en silencio, midiéndose con la mirada, hasta que la pequeña respondió:


  —Dices que mi madre «regresó a Sairayat». —¿Desde cuándo su voz sonaba así, quejumbrosa como la de una anciana?—. ¿Significa eso que estuvo contigo en Ragapur?


  —No fue la razón por la que Aixa vino hasta aquí, sino una de las consecuencias de que lo hiciera —dijo su padre; Zafirah apartó aquella palabra como si quemase—. Supongo que en el Harén estaréis al corriente de lo que la sultana exigió a cambio de nuestro fuero.


  —Un tributo en oro a perpetuidad, cobrado cada primavera por nuestras guardianas.


  Aquello había dado bastante que hablar en Sairayat; el pueblo no parecía entender por qué tenían que invertirse tantos recursos en las caravanas anuales hasta las montañas de Furaq. Todo el mundo sabía que había otras regiones de Occidente igual de ricas, como las Tierras Kashitas del sur, pero Marjannah había sido tajante: el oro destinado a las creaciones del Taller debía proceder del reino de Sawa.


  —Dicen que las minas de Auravad son las mejores para nuestra maquinaria —siguió Zafirah—, que el oro extraído de sus yacimientos tiene propiedades mágicas increíbles…


  —Esas minas me pertenecen a mí —contestó Jayaswal Shan—. Por eso conozco a tu madre; era la persona a la que la sultana Marjannah solía enviar al norte.


  —¿Habéis estado viéndoos durante esos viajes? —Zafirah estaba perpleja—. ¿Cada vez que sus guardianas y ella partían con una caravana para recaudar el tributo anual…?


  —Nos reuníamos en Auravad, en efecto. Aunque todo cambió hace tres años.


  Zafirah recordó entonces que, desde hacía un tiempo, era la capitana Khadiya quien se ocupaba de aquel asunto. «Nunca me paré a pensar en por qué madre dejó de hacerlo», se dijo mientras Jayaswal Shan abandonaba el diván para sentarse sobre el pretil de la fuente.


  —Aixa no me dio ninguna explicación al respecto —comentó mientras humedecía los dedos en el agua, salpicada de nelumbas en flor, para refrescarse la nuca—. En todo este tiempo, no he vuelto a saber de ella ni ha respondido a mis comunicadores. El año pasado me presenté incluso en Sairayat… —Entonces vio cómo le miraba Zafirah, y añadió en tono cortante—: En fin, eso da lo mismo; lo importante es que te encuentras aquí.


  «Está enamorado de ella —comprendió la niña—, enamorado y desesperado».


  —¿Y qué tengo que ver con lo que pasó entre vosotros? Si conoces a mi madre, sabrás lo cabezota que puede ser. No conseguiré convencerla para que…


  —No te preocupes, no tendrás que hacer nada. Con estar a mi lado será suficiente.


  Al escuchar esto, la sorpresa de Zafirah dio paso a la indignación. «Ese es el único motivo por el que decidió comprarme. —La bola de fuego había regresado a su garganta y quemaba como el infierno—. No me está viendo como una hija, solo como un cebo con el que atraerla».


  —Aunque consigas contactar con ella, te aseguro que no vendrá a rescatarme —contestó a regañadientes—. Nunca le he importado como…, como deberían importarles las hijas a sus madres. Siempre he sido una decepción para ella…


  —Eso ya lo veremos —contestó Jayaswal Shan, y dio unas palmadas. Tres esclavos cruzaron enseguida las cortinas, Asav entre ellos—. Llevaos a esta cría de aquí.


  —¿Vas a despacharme así? —se asombró ella—. ¿No piensas decirme nada más?


  —¿De qué quieres que hablemos, de cuál es tu color preferido? ¿De si has tenido un gatito, de si echas de menos a tus amigas? Me temo que no voy a ser esa clase de padre —sacudió la cabeza— ni tú la clase de hija que necesita algo así.


  La absoluta indiferencia con la que dijo aquello dejó a la pequeña sin argumentos. Los esclavos, por el contrario, se habían quedado tan atónitos que tardaron en reaccionar.


  —Amo —farfulló Asav—, ¿insinuáis que esta niña…, esta esclava…?


  —Por una vez en tu vida, tenías razón en algo: deberíamos haberla adecentado antes de meterla en casa. —Cuando Zafirah se miró los pies, vio que seguían manchados de arena, casi tanto como las alfombras sobre las que había caminado—. Que las mujeres se encarguen de bañarla y subirle algo de comer; no quiero que se me muera de hambre. Y buscadle cosas para que se entretenga… Una muñeca, un animalito, lo que sea con lo que jueguen las crías. —Y al ver que Zafirah no se movía, añadió—: ¿Es que quieres algo más?


  —Solo dos cosas —contestó la niña—. Una es Dalia, la otra esclava que has comprado. Nos hemos hecho amigas y me sentiré menos sola a su lado.


  —No es exactamente lo que tenía pensado para ella —repuso Jayaswal Shan, pero acabó encogiéndose de hombros—. Haré que la lleven a tus habitaciones. ¿Y la otra cosa?


  —Que me demuestres que las historias acerca de la magia sawita son reales. Quiero saber qué eres capaz de hacer tú… y, cuando lo haya descubierto, prometo dejarte en paz.


  Su padre enarcó una ceja, pero aquella fue su única respuesta. A Zafirah le extrañó que no la echara de una patada en el trasero, hasta que Jayaswal Shan levantó más la mano derecha, como para atraer su atención, y la niña reparó en algo que casi la dejó sin aliento.


  Todavía tenía entre los dedos la fruta mordida, pero su aspecto ya no era el mismo. La piel de color ambarino, parecida a la de los albaricoques, se había vuelto de un marrón oscuro, tan arrugada como la de un anciano y salpicada, incluso, de un moho blanquecino.


  —No podrás hacer nada parecido si es lo que te estás planteando —dijo Jayaswal Shan, que no le había quitado los ojos de encima—. La magia sawita solo se transmite de un purasangre a otro; el mestizaje hace que se pierda por completo. Ha sido así desde…


  —Desde antes de la Migración —concluyó la niña, recordando lo que le había dicho Dalia—. Eso me trae sin cuidado. —Le dio la espalda para marcharse de la estancia—. No necesito ninguna habilidad que no tenga ya.


  Pero al menos había averiguado lo que quería, se dijo mientras Asav y los demás la escoltaban por el corredor: por fin sabía de dónde procedía Marjannah al’Sairahr.


  CAPÍTULO 39


  Mucho después de que las residencias imperiales cerraran sus puertas, Cordelia seguía tumbada en pantalones y camisa sobre su cama del Palacio del Esplendor Primaveral, un mullido colchón colocado horizontalmente dentro de un nicho rodeado de cortinas. Una tormenta había estallado poco antes sobre la isla, pero la noche continuaba estando lo bastante entretejida de plata como para vislumbrar el interior del palacio. La alcoba de la princesa se hallaba a la derecha del zaguán, y tras cambiar de postura una vez más sobre la colcha, ahogando el impulso de darles de puñetazos a los cojines de seda, clavó la vista en la de Marjannah a través de las salas que mediaban entre ambas.


  La noche anterior habían dormido sin echar las cortinas, pero ninguna había intentado entablar conversación; el recuerdo de las veladas en la Academia Tecnóloga, cuando el alba las sorprendía hablando en susurros de una cama a otra, tenía que incomodarle incluso a alguien como Marjannah. Solo cuando su respiración se volvió más regular Cordelia se había atrevido a mirarla, y lo que sintió contemplando su pelo desordenado sobre los cojines le había hecho ser consciente, con una claridad abrumadora, de que la distancia que las separaba era mucho mayor que la que había entre aquellas camas.


  «Porque ella ha querido que sea así. No podría haberme dejado más claro, cuando se marchó de Astolagh, cuáles eran sus prioridades». El perfume de los saquitos colgados sobre su cabeza empezaba a ser mareante, y acababa de sentarse para desatarlos cuando Aisin, una de las doncellas, se aproximó sin hacer ruido.


  —Alteza —susurró, haciéndole dar un respingo—. ¿Deseáis algo?


  —Por la Razón, eres más silenciosa que un gato —protestó la princesa, apretando una mano contra su corazón—. No pasa nada, solo quería deshacerme de estas cosas. Se me está empezando a clavar su aroma en el cerebro. —Y cuando la muchacha le echó una mano, Cordelia la miró de reojo—. Siento haberte despertado.


  —No estaba dormida, alteza; no me atrevería —susurró Aisin, poniéndose tan roja como las flores que adornaban sus moños—. Mi deber es cuidar de vos.


  El cansancio, no obstante, era tan palpable en su rostro que Cordelia suspiró. «¿Por qué debería halagarnos que nos traten como a unas inútiles incapaces de cuidarse solas?».


  —Anda, échate un rato y procura descansar. Voy a asomarme al patio para tomar el aire; tanto perfume hace que la cabeza me dé vueltas. Y no —añadió cuando la vio abrir la boca—, no necesito que me acompañes. Esto no es tan grande como para que me pierda.


  —Como su alteza desee —dijo Aisin, y se retiró de espaldas con sus pasos diminutos.


  Cordelia descendió entonces de la cama, aunque no se calzó las botas. La alfombra ahogó sus pasos cuando se encaminó hacia el zaguán, esquivando la mesa sobre la que descansaban unos bonsáis, los jarrones de porcelana con gardenias y el brasero esmaltado antes de desembocar en la entrada. Cuando apartó la cortina, vio que dos eunucos montaban guardia en el patio, aunque la lluvia era tan densa que unos grandes charcos empezaban a formarse entre los parterres de flores.


  Los recuerdos de la Academia Tecnóloga seguían impregnando su mente, igual que el perfume de los saquitos. También diluviaba de ese modo la tarde en que Cordelia se había instalado en su dormitorio, una adolescente delgaducha con un uniforme negro y plateado, adornado con engranajes en forma de copo de nieve, y el pelo recogido en unas largas trenzas. El hecho de que hubiera dos camas le había resultado extraño, hasta que oyó unos golpecitos en la puerta y se encontró ante una muchacha de unos trece años, como ella, aunque más pequeña y mucho más morena.


  —Somos las dos únicas chicas, así que supongo que sí: este es nuestro cuarto. —Y tras echar un vistazo al número de latón de la puerta, había dejado su baúl en el suelo y se le había acercado con una mano extendida—. Yo soy Mariana, encantada de conocerte.


  Su desparpajo la había sorprendido tanto que, durante unos segundos, no había podido hacer otra cosa que mirar los dedos de la chica, preguntándose cómo podía parecerle hermoso aquel color de piel que le habían enseñado a despreciar.


  —¿Es que nadie te ha dicho quién soy? —había respondido aun así, obligándose a alzar la barbilla como sus hermanas—. Me llamo Cordelia Darlington y mi padre es el…


  —Sí, sí, eso ya lo sé —la había interrumpido la muchacha—. Pero, dado que vamos a ser compañeras, no pretenderás que te haga una reverencia cada vez que nos veamos. Acabaría con la espalda destrozada al cabo de un mes. —Y, con un suspiro de alivio, se había dejado caer sobre el colchón—. Vaya, es más cómodo de lo que esperaba.


  A Cordelia le había llevado el resto del día salir de su estupor, y casi un mes entero acostumbrarse a los modales de aquella alhazarina que no parecía tenerle miedo a nadie. Quizás fuera eso lo que más le había confundido: que se tratara de la primera persona que no la veía como Cordelia Darlington, sino solo como Cordelia. La compañera con la que se empeñaba en cotillear cada noche, sin obtener más que respuestas monosilábicas; la chica del pupitre de al lado a quien cada vez le resultaba más complicado atender a las lecciones, dado que, cuando Marjannah se encontraba cerca, su concentración se derretía como la nieve al sol.


  Aún le costaba decir en qué momento se habían hecho amigas. Podría haber sido la tarde en que habían aprendido a patinar sobre el lago helado, cuando tuvo que agarrarse a su mano para no perder el equilibrio, o el día en que Marjannah le había dado un bofetón al hijo de lord Westenra cuando descubrieron que le había copiado a Cordelia uno de sus diseños de Aeronáutica. O cualquiera de las noches en las que habían tenido que ahogar un ataque de risa debajo de las mantas mientras la academia entera permanecía en silencio.


  —¿Qué estás haciendo tú aquí? —le había preguntado, sorprendida, cuando se presentó en la sala de estar donde Cordelia estaba cumpliendo un castigo por responder de malos modos a un profesor—. No me digas que te han castigado también…


  —He derramado una taza de té sobre el gato del profesor Higgins —había contestado Marjannah tan tranquila—. Pero no sufras por él; hacía tiempo que se había quedado frío.


  Aquella desenvoltura era una de las cosas que más le fascinaban de ella. Le traía sin cuidado la aprobación de los demás; nunca había conocido a nadie tan seguro de sí mismo.


  —Si tan empeñados están en hacernos sentir culpables, tendremos que darles una buena razón. —Y tras sacar una navaja de su bolsillo, había comenzado a grabar algo con ella bajo la repisa de la chimenea—. De lo contrario, esta tarde será una pérdida de tiempo.


  Todavía seguía viendo aquellas iniciales, la C y la M, cuando cerraba los ojos. Tan juntas como si formaran un mismo nombre, sin necesitar un solo trazo más que las uniera.


  —Ahora sí somos escandalosas —había añadido Marjannah, y cuando le dirigió una sonrisa, a Cordelia le temblaron las piernas—. Te sienta mejor de lo que crees.


  ¿Cuándo había sido consciente de la naturaleza de sus sentimientos? ¿El último verano que habían pasado separadas, cuando sentía que las paredes del palacio de Brigantia se le caían encima? ¿El día en que comprendió que todo lo que hacía, todos sus anhelos, sus esfuerzos y sus ambiciones, no estaban destinados más que a impresionarla?


  —Cuando salgamos de aquí, nos convertiremos en las mejores tecnólogas que haya habido en el reino —le había susurrado Cordelia una noche, mientras permanecían tumbadas en sus camas—. Les demostraremos a todos lo que somos capaces de hacer y no habrá nadie, ni siquiera mi propio padre, que nos ridiculice por ser mujeres.


  —Dudo que ganar el favor de un rey resulte tan sencillo —había dicho Marjannah.


  Llevaba unos cuantos días bastante pensativa, aunque Cordelia no había conseguido que le dijera el porqué; tenía menos apetito de lo habitual y parecía dormir peor.


  —¿Qué quieres decir con eso? —se inquietó—. ¿No te interesaría venir a la capital?


  —No sé qué será de mí —se limitó a responder ella, y antes de que Cordelia pudiera decir más, se incorporó en su cama—. Deja que me meta contigo; estoy helada esta noche.


  Temblaba de verdad al deslizarse a su lado, aunque Cordelia no habría sabido decir el motivo. Por primera vez, cuando la contempló en la penumbra, le pareció reconocer la preocupación en sus ojos. «Mariana», dijo en voz queda, pero ella la acalló con un «shhh» mientras se acurrucaba más contra su costado, con sus brazos rodeando a Cordelia como los barrotes de una cárcel de la que supo que no querría escapar.


  La tarde siguiente, le había deslizado una nota en Tecnología del éter: «A las siete y media, en el jardín de atrás». Cordelia había avanzado lo suficiente en Relojería como para conocer los diferentes sistemas de medición del tiempo, pero ninguno parecía poder explicar por qué las siguientes horas se le hicieron interminables como siglos.


  —¿Qué es lo que querías contarme? —le había preguntado cuando se reunió con ella en el claro de costumbre. Los árboles estaban tan cubiertos de nieve que sus ramas amenazaban con quebrarse, y hasta el aire parecía convertirse en cristal dentro de su pecho—. Me estás preocupando, Mariana. ¿Por qué tienes esa cara?


  —Sabes que he sido una mala persona desde que puse un pie aquí —había respondido ella; seguía tan seria como la noche anterior—. Si alguna vez hiciese algo horrible, algo por lo que todos me odiaran…, ¿también me lo perdonarías?


  —¿Has vuelto a echarle té por encima a ese gato espantoso? Porque, si es eso, casi te daría las gracias. Me entran ganas de pegarle una patada cada vez que me bufa.


  —Hablo en serio, Cordelia. No estoy preparada para que me odies. No después de…


  Pero Marjannah no había dicho nada más, y la princesa estaba a punto de preguntarle si algún profesor la había vuelto a castigar cuando sucedió algo que la dejó sin habla: tras observarla durante unos segundos, Marjannah se había acercado a ella y, agarrándole la cara, la había atraído hacia sí para posar su boca sobre la de Cordelia.


  Su beso la había convertido en cenizas y después la había hecho renacer de ellas; fue la primera vez que se sintió como el Ave Fénix de las leyendas. Veinte años después, tenía el vago recuerdo de haberse quedado tan quieta como un espantapájaros, incapaz de corresponderle hasta que Marjannah (de nuevo el tiempo daba la impresión de haberse congelado, como si el invierno de Astolagh lo hubiera hecho suyo) dejó de abrazarla para marcharse a toda prisa.


  Nunca supo cuánto había tardado en atreverse a seguirla, mucho después de que se hubiera puesto a nevar y sus huellas hubiesen desaparecido. Cuando Cordelia entró en su habitación, estremecida de anhelo más que de frío, Marjannah ya no estaba allí. Su cama se hallaba vacía y su armario, también. Y el corazón de la princesa, después de que el director la mandase acudir a su despacho al día siguiente, también se vació por completo.


  Habían encontrado un juego de ganzúas sobre la alfombra, cerca del cajón en el que guardaban los últimos diseños aprobados por el claustro de profesores. Cordelia no pudo mentirle cuando quiso saber si era suyo; no le quedaba aliento ni para defenderse. Tampoco lo hizo cuando la enviaron de vuelta a Brigantia, ni siquiera cuando su padre le cruzó la cara diciéndole que era «la vergüenza de los Darlington». El frío de Astolagh se le había metido dentro del alma y no parecía haber nada capaz de derretirlo.


  Fue entonces cuando decidió que se las pagaría si algún día volvía a verla. Porque el odio que Marjannah temía que sintiese por ella la mantenía con vida; el dolor de saber que solo había estado utilizándola, por el contrario, la convertía en un cadáver andante…


  Un movimiento la sacó de su ensoñación, haciéndole darse cuenta de que se le habían empañado los ojos. Tras secárselos con una manga, Cordelia localizó una mancha escarlata que revoloteaba de un alero del palacio a otro y el corazón le dio un vuelco al comprobar que era sir Gilroy, que debía de estar buscándola por la Ciudad Celestial tras regresar de su misión.


  Los eunucos no la vieron alzar un brazo para atraer su atención, pero el autómata sí. Cordelia observó cómo cambiaba de trayectoria, aunque lo detuvo con un gesto antes de que descendiera; nadie sabía a dónde lo había enviado y prefería no tener que dar explicaciones al respecto. En vez de eso, regresó a la alcoba sigilosamente, para no despertar a Aisin, y se calzó las botas antes de salir al encharcado exterior, donde los eunucos se postraron con una rodilla en tierra mientras se dirigía a la puerta que daba acceso a la avenida.


  No parecía haber ni un alma en ella, aunque no era de extrañar; a los pocos segundos, estaba tan empapada como si acabara de bañarse en el mar. Tuvo que doblar dos esquinas y dejar atrás uno de los arcos redondos antes de dar con sir Gilroy: estaba posado en un tejado, invisible entre las figurillas de dragones, unicornios y demás.


  —Has encontrado el sitio perfecto para pasar desapercibido —le saludó Cordelia, deteniéndose debajo del alero—. Entre toda esa fauna local, nadie habría reparado en ti.


  —Esto es más pomposo que un caniche con encajes, mi señora. Y me quejaba de Aramat…


  Con un revoloteo, sir Gilroy descendió para posarse en su brazo. Las plumas que recubrían su armazón metálico chorreaban tanto que, cuando sacudió las alas, empapó aún más su camisa.


  —Mis disculpas, mi señora. Me ha faltado poco para ahogarme.


  —No sabes cómo te he echado de menos, caniche con encajes. —Tras acariciarle la cabeza, Cordelia regresó sobre sus pasos—. ¿Lograste hacer lo que te pedí?


  —Me costó bastante dar con ellos, pero lo conseguí hace un par de días. Estaban en uno de sus escondites del condado de Redholm, aunque solo los acompañaba el señor; la señorita —el tono de sir Gilroy no podía resultar más irónico— debía de seguir en Brigantia, lo cual fue todo un consuelo. Nunca he conocido unos modales como los suyos.


  —Mientras se encargue de hacer lo acordado, me traerá sin cuidado cuántas palabrotas suelte por minuto. Piensa que sería aún peor si perteneciera al Enjambre.


  Un trueno resonó en ese instante sobre sus cabezas, haciéndoles apresurarse hacia el palacio. Salvo por los relámpagos, la única claridad procedía de unas grandes linternas de piedra, colocadas a ambos lados de la avenida y reducidas por la lluvia a nebulosas de luz.


  —Hablando del Enjambre, mi señora —continuó sir Gilroy—, he de reconocer que me teníais preocupado, pero me alegra que lo que oí en Redholm solo fueran habladurías. Para encontraros muerta, tenéis buen aspecto.


  —¿De qué estás hablando? —Cordelia se detuvo—. ¿Cómo que para…?


  —¿No ha llegado hasta aquí la noticia, con lo rápido que es el heli del Clan de la Tinta? —Y cuando negó con la cabeza, el autómata añadió—: Deben de estar peor informados de lo que creen; no hay nadie en Cameroth que lo ignore a estas alturas.


  —Gilroy, deja de hacerte el interesante. ¿Qué se supone que ha pasado?


  —Que los piratas del Enjambre os mataron de camino a Puerta de Paz, mi señora, o al menos es lo que piensan vuestros súbditos. En estos momentos, vuestro señor padre está preparando vuestro funeral, que tendrá lugar pasado mañana.


  A Cordelia se le abrió la boca, pero no pudo articular palabra. Los ojos metálicos de sir Gilroy relucieron cuando inclinó la cabeza.


  —A juzgar por vuestra reacción, veo que os sorprende.


  —No —respondió ella—; es decir, no del todo. Unas aeronaves nos tendieron una emboscada sobre el Mar Espejado, pero no imaginaba que su plan pudiese surtir efecto…


  Tenía que haber sido cosa de aquella muchacha, la que se había escabullido del Ave Fénix antes de que las guardianas de Marjannah la atraparan. No lo había hecho solo para huir de una ejecución segura; necesitaba demostrar que había cumplido su parte del trato.


  —Me robaron el camafeo del Culto de la Razón… Supongo que habrá acabado en manos de mi familia —tragó saliva—, si tan convencidos están de que me han eliminado.


  —Alguien se lo envió a vuestro señor padre —asintió el autómata—, quien decretó una semana de luto oficial. En teoría, aún están esperando a que repatríen vuestro cuerpo.


  Un ataúd vacío en una cripta donde nadie la quería; eso era lo último que el rey Reginald pensaba darle. La princesa se odió por sentirse como si le estrujaran el corazón.


  —Tienen que haberlo hecho ellos —susurró pasado un momento—. La Casa Real.


  —Me parece, mi señora, que el destierro a perpetuidad ya era suficiente castigo. Por escandalosas que fueran vuestras discusiones con su majestad, dudo que necesitase…


  —No lo entiendes, Gilroy. No es por lo que he estado haciendo, sino por lo que han descubierto que me dispongo a hacer. Nunca había supuesto una amenaza mayor que ahora.


  Y mientras Infierno lloraba por ella, como haría por una hermana, una madre o un esposo muertos, su propia gente la despacharía con un espléndido funeral. «Espero que contraten a suficientes plañideras —pensó con un nudo en el pecho—, porque ninguno derramará ni una lágrima por mí».


  —Gilroy, me siento tan sola… —Cerró los ojos mientras echaba hacia atrás la cabeza, dejando que la lluvia arrastrara consigo su dolor. Habría dado cualquier cosa por sentirse limpia, limpia de verdad. Pura—. Siempre lo he estado, pero de una manera distinta… ¿Qué se hace cuando la única persona que te ha comprendido es la misma que te arrebató lo que más querías? ¿Cuando no puedes dejar de pensar, cada vez que la tienes delante, que si te estás obligando a detestarla es solo porque te aterra reconocer lo mucho que la necesitas?


  —Mi señora, no os estaréis refiriendo… ¿Una semana con ella y habéis vuelto a caer?


  «Nunca he dejado de hacerlo —pensó Cordelia, aunque no dijo nada—. Mi amor por ella era un pozo que no conducía a ninguna parte. Solo a una capa tras otra de oscuridad».


  «Mi amor por ella». Hasta ponerlo en palabras era absurdo, casi tanto como sentirlo.


  —Tenemos que resguardarnos, Gilroy —contestó con voz entrecortada—. Sé que tus mecanismos pueden soportar esto, pero acabas de hacer un largo viaje y no deberías…


  —No, mi señora, ahora me vais a escuchar. —El autómata abandonó su brazo para revolotear en el aire, delante de su rostro—. No he pasado todo este tiempo a vuestro lado, viendo cómo os torturabais por su culpa, para quedarme de brazos cruzados.


  —Pero si tú no tienes brazos —murmuró Cordelia, apoyando la espalda en la pared.


  —Tengo discernimiento para entender lo que os conviene y memoria para recordar cuánto os ha hecho sufrir esa mujer. Han pasado veinte años, pero su huella sigue presente en todo lo que hacéis. Es como si os hubierais convertido en una mansión abandonada con un único fantasma merodeando en su interior.


  —Por la Razón, eso es lo más poético que te he escuchado decir. Da gracias a que estamos fuera del alcance del Priorato; si oyeran hablar de un autómata con imaginación…


  Cordelia se quedó callada de nuevo, aunque aquella vez no fue por la sorpresa. Un extraño ruido, parecido al que había hecho sir Gilroy al estirar las alas, acababa de resonar en la desierta avenida: un chirrido que se impuso incluso al rumor de la lluvia.


  —Alguien debe de haber arrastrado un mueble metálico —dedujo el autómata.


  —El regente aseguró ayer por la noche que los rumores eran ciertos. —La princesa miró a su alrededor, pero nada parecía haberse movido—. Los que dicen que la Ciudad Celestial está encantada, que el espíritu del Hierro sigue habitándola…


  —Y luego soy yo el dramático, mi señora. Eso sí que le escandalizaría al Priorato.


  No obstante, también él guardó silencio después de posarse en su hombro. Durante unos segundos, ambos permanecieron completamente quietos, hasta que Cordelia suspiró.


  —Puede que tengas razón y los helianos me estén contagiando su credulidad. Será mejor que nos ocupemos de cuestiones más prácticas. —Y reanudó su camino hacia la residencia—. Tendré que ponerme en contacto con nuestros amigos de Redholm para que sepan que sigo viva.


  —Ya imaginaba que diríais eso —asintió el pájaro—. ¿Cuándo queréis que parta?


  —Tú no vas a moverte de aquí, Gilroy. Por poco que nos guste, esta vez tendremos que recurrir al heli; es el modo más rápido de hacerlo. —Cordelia se apartó unos mechones chorreantes de la frente mientras doblaban a la izquierda—. Hay una doncella en nuestro palacio, Aisin, que pertenece al Clan de la Tinta… Podría pedírselo a ella, siempre y cuando lo mantuviera en secreto.


  —¿Vais a confiárselo a una desconocida en vez de a mí? —A sir Gilroy se le encresparon las plumas de indignación—. Eso sí que es un oprobio, mi señora, una ver…


  Pero acababa de decirlo cuando lo acalló un chirrido aún mayor, tan agudo como el de unas uñas arañando una pizarra, y Cordelia reparó entonces en que algo se movía a su izquierda.


  Ahora entendía qué estaba produciendo aquel ruido, aunque habría dado cualquier cosa por no tenerlo ante ella. Sin darse cuenta, retrocedió de un salto hasta la pared más alejada, contemplando cómo las serpientes incrustadas en el muro se deslizaban por las hendiduras que las contenían. Como si el oro del que estaban hechas se hubiera reblandecido, fueron reptando por los huecos hasta descender al suelo.


  —No es posible… —Cuando dio un paso atrás, algo se movió contra su camisa y se giró con un sobresalto, solo para descubrir que a todas las serpientes les sucedía lo mismo—. No son más que esculturas, no pueden…


  —Mi señora, tenemos que movernos —dijo sir Gilroy, y cuando la última serpiente cayó al suelo y todas avanzaron al unísono, dejó escapar un «¡corred!».


  Cordelia le obedeció, más por instinto de supervivencia que por haberse recuperado de su perplejidad, y las serpientes se arrojaron en pos de ambos. Las prisas que se dio por doblar la siguiente esquina casi la hicieron resbalar, pero aquellos monstruos eran más rápidos de lo que había imaginado, pese a no contar con un par de piernas.


  —¡Mi señora, cada vez vienen más! —advirtió sir Gilroy. Otras tantas serpientes habían cobrado vida en la siguiente avenida, tan grandes que podrían enroscarse como sogas a su alrededor.


  —¿Qué demonios ha hecho despertarse… a esas cosas? —exclamó la princesa. En aquel instante, el resplandor de dos linternas le hizo comprender que se encontraban ante el palacio—. ¡Que alguien venga a ayudarnos! —bramó—. ¡El Hierro vuelve a estar aquí!


  Nada más decir esto, hubo un correteo dentro del patio y los eunucos que montaban guardia se precipitaron a la avenida. Cuando vieron lo que se acercaba, su estupor dio paso al horror más puro, aunque no tuvieron tiempo de reaccionar.


  Como un relámpago dorado, la serpiente que le pisaba los talones a Cordelia alcanzó al eunuco más cercano. Se hundió en su pecho con la facilidad de un cuchillo, arrojándolo contra una de las hojas de la puerta y dejándolo clavado allí; y cuando a su compañero se le escapó un grito, otras dos se precipitaron sobre él para derribarlo sobre el suelo.


  Los charcos se habían manchado de rojo, pero Cordelia no pudo ver nada más. Al reconocer las flores del pelo de Aisin, que había salido también del palacio, se lanzó para cubrirla con su cuerpo mientras sir Gilroy soltaba un «¡mi señora, cuidado!» que apenas entendió, medio aturdida por la caída.


  Pero ninguna de aquellas criaturas parecía dispuesta a atacarlas. Mientras aguardaba con los párpados apretados, sintió cómo sus cuerpos metálicos las rozaban al pasar de largo y, solo cuando sus chirridos se atenuaron, abrió los ojos para observar algo que la dejó atónita: la riada de serpientes se alejaba en dirección opuesta, sin prestarles más atención que a unos insectos.


  Aisin había empezado a chillar bajo su cuerpo, presa de un ataque de histeria, pero Cordelia no era capaz de moverse. Hasta que no desaparecieron en la penumbra, no pudo girarse hacia los eunucos, que yacían desmadejados sobre el enlosado teñido de escarlata.


  —No querían… hacernos daño —consiguió decir. También había sangre en su ropa, en sus manos temblorosas—. Les han atacado por interponerse en su camino…


  —¿Qué queréis decir, mi señora? —se alarmó Sil Gilroy—. ¿Hacia dónde se dirigen?


  —Hacia el único objetivo que deben de tener en mente quienes las están controlando —susurró la princesa—, el segundo emperador Nishiki al que el Hierro pretende derrocar.


  CAPÍTULO 40


  Había un infierno dentro del propio Infierno, donde el olvido podía comprarse con cuatro cortesanos de cobre y las almas en pena que lo habitaban, atrapadas en sus propias ensoñaciones, se dejaban acunar por una humareda azul que no procedía de ningún fuego.


  Hacía tiempo que los olvidaderos de éter se habían convertido en una obsesión para la Guardia Infernal, pero acceder a aquel submundo seguía siendo relativamente sencillo para quien no tuviera nada que perder ni escrúpulos a la hora de tratar con según qué individuos. Derrumbado sobre uno de los jergones del sótano, Sheng siguió con los ojos a uno de los empleados del local (un heliano que podría cuadruplicarle la edad, con el rapado de la isla de Maishanji pero ni rastro del maquillaje reluciente del Clan del Jade) mientras se abría camino entre los amodorrados clientes. Una hilera de manivelas sobresalía del papel de la pared, intercaladas con mecheros de gas a punto de extinguirse, y cuando el anciano accionó unos resortes, la penumbra se inundó de unas volutas que hicieron suspirar de alivio a los presentes.


  En la mente de Sheng, las sombras se arrastraban a su alrededor mientras la humareda lo mecía como a un recién nacido. Sus recuerdos empezaban a enmarañarse tanto como sus sentidos, aunque estaba seguro de que no había regresado a la pensión; en su cuarto no había nada que necesitara recoger y, después de dejar a Raisha en manos de Egilsson, hasta los escalones que ella había pisado le dolían como una herida recién abierta. El éter de contrabando había paliado algo su angustia, aunque tenía demasiado que olvidar para conseguir hacerlo en las casi veinticuatro horas que llevaba allí.


  —Solo espero que algún día me perdones por esto, aunque no me lo merezca ni en mil años. —¿Cuánto tiempo había pasado desde que pronunció esas palabras? ¿Una sola noche? ¿Una semana entera?—. Tharmida era suficiente. No necesitaba esto… para odiarme aún más.


  Detrás de la cortina que rodeaba su jergón, uno de los clientes cambió de postura con un gemido que parecía proceder de una dimensión muy lejana. ¿Cuántas cosas tendrían que perdonarse esos pobres diablos si estaban allí por los mismos motivos que él?


  —Lo peor es que creo… que te habría caído bien. La habrías zarandeado para que espabilase, pero también la habrías protegido con uñas y dientes… —Cuando cerró los ojos, el azul siguió inundándolos—. Siempre te gustaron… las causas perdidas.


  —No había nada de eso en tu princesa, Sheng. Es más fuerte de lo que tú serás jamás.


  Esas palabras resonaron con más claridad en sus oídos, pero hasta que no se apoyó en un codo para incorporarse, luchando por sacudirse la somnolencia, Sheng no comprendió que la mujer que acababa de hablarle se encontraba a los pies de su jergón.


  La expresión con que lo observaba era la misma de siempre, la que tenía cada vez que conjuraba su imagen mediante el heli. Cuando inclinó la cabeza, unos mechones oscuros le cayeron por la cara, rozando las cicatrices de su frente.


  —Llevas…, ¿llevas mucho tiempo aquí? —preguntó Sheng.


  —Dentro de ti, cinco años —respondió la mujer con calma—. Deberías saberlo mejor que nadie, después de todo lo que has hecho para verme.


  Su aspecto, sin embargo, parecía aún más etéreo que en el tren de Qa’Ifar. El humo del que estaba hecha ondeaba ante sus ojos, una niebla condensada en un cuerpo de mujer.


  —Ahora mismo, no queda de mí más que tu recuerdo —prosiguió—, incluido mi paradero real. Eres el único que sabe cuál es, incluso dentro de la propia hermandad.


  —No estoy seguro —musitó el muchacho—. Mi contacto en aquel prostíbulo estuvo haciendo demasiadas preguntas. Quiso tirarme de la lengua acerca de ti… y de Tharmida.


  —Y aun así, te arriesgas a venir a este agujero. —La mujer paseó a su alrededor una mirada crítica—. Es aún más triste que aquel burdel de Cabo Armisticio en el que dejabas que una Seda te vaciase los bolsillos a cambio de hacerme aparecer ante ti.


  —Necesitaba verte tanto como ahora, pero con esto —Sheng alzó un brazo para enseñarle las esposas de hierro— ya no puedo trazar ni una rúbrica.


  —Al final va a resultar que mi mayor temor era cierto: tengo un adicto al heli por hijo. —Con un suspiro, ella se sentó también en el jergón—. Pero sé por qué me necesitabas esta noche. Por esa princesa tuya de Aramat.


  A Sheng no se le ocurrió qué contestar. Como siempre que hablaba con ella, parecía conocer lo que le pasaba por la mente antes de que él mismo se diera cuenta.


  —Lo que le he hecho a Raisha… me está consumiendo, madre, me mata por dentro. Ella confiaba en mí, confiaba en mí de verdad… —Se dejó caer sobre el jergón con un quejido—. Era la única persona genuinamente buena que he conocido. Tan pura que no hacía otra cosa que preguntarme cómo seguiría respirando en este mundo de mierda…


  ¿Por qué su subconsciente se empeñaba en hablar de ella en pasado? ¿Y cómo era posible que sus esposas pesaran tanto, como la bola de hierro de un presidiario?


  —Hacía las cosas porque sentía que eran correctas, sin esperar nada a cambio. Nunca me había encontrado con nadie como ella. —Se cubrió la cara con las manos, sobrepasado por el remordimiento—. Casi me devolvió la fe en la humanidad, por poca que fuera, durante los días que pasé a su lado… y, a cambio de eso, yo la destrocé.


  Todavía le parecía sentir el cosquilleo de su pelo mientras dormía acurrucada entre sus brazos, en el vagón del tren. Su calor contra el pecho en el reservado de la taberna, la dulzura con que se había dejado besar cuando aún creía que había algo de integridad en él.


  —Lo que el mundo me ha hecho a mí se lo he hecho yo a Raisha. Con la diferencia de que, en mi caso, fue un golpe lento pero constante, como el agua que acaba formando una estalactita. La puñalada que le he dado debe de haberle resultado tan brutal… que dudo que se recupere algún día.


  —Me parece que no has escuchado lo que dije antes. —Aquello le hizo apartarse las manos de la cara; su madre seguía mirándole con la misma expresión indescifrable—. No tienes la menor idea de lo que esa muchacha será capaz de hacer con el paso del tiempo.


  —¿De qué estás hablando? —se sorprendió él—. Sigue siendo una niña, demasiado ingenua para salir adelante por sí sola… Eso es lo que me hace odiarme tanto.


  —Es una fuerza de la naturaleza, Sheng, aunque nunca la hayas visto así. ¿Te crees más maduro que ella solo porque tienes las manos llenas de sangre, en vez de esperanzas y de sueños? ¿Más que una chiquilla a la que se lo habían dado todo, pero que, desafiando a la persona que más quiere en el mundo, abandona su jaula de oro porque siente que es lo que debe hacer? —Su madre sacudió la cabeza—. Lo ha arriesgado todo por sus ideales, por el bien de aquellos a los que ama. ¿No requiere más valor atreverse a dar un paso así que todo lo que solían obligarnos a hacer a nosotros?


  Cuando se acercó a él, apoyando una mano en el jergón, el humo la siguió como a un incensario. Sheng distinguía a través de su rostro las cortinas que los rodeaban, las rasgaduras del papel pintado, incluso las manivelas que sobresalían de este.


  —Existen distintos tipos de valor, y no todos son tan espectaculares como el que se espera de un asesino. Es hora de que demuestres que puedes ser como ella.


  —Pero si ya lo he echado todo a perder —dijo su hijo, sin entender nada—. A estas horas debe de estar camino del Enjambre… ¿Qué diantres podría hacer para solucionarlo?


  —¿Y cómo voy a saberlo yo si lo único que estás haciendo es hablar contigo mismo?


  Como si aquello hubiera roto un sortilegio, la imagen de su madre tembló antes de empezar a disolverse. «No —imploró Sheng mientras extendía una mano, aunque lo único que pudo aferrar fue el vacío—. Madre, no. Por favor».


  Cuando quiso darse cuenta, se había mezclado con la neblina que reptaba por la habitación. Sus dedos temblaban como los de un anciano. «Madre, no me dejes solo. No puedo hacer esto yo solo. —Se sentó en el jergón, con la cara entre las manos—. No he podido hacer nada, absolutamente nada, desde que te perdí».


  A su derecha, el ocupante del otro jergón murmuró algo en sueños. El muchacho se secó las lágrimas, tan angustiado como furioso, pero no le dio tiempo a volver a tumbarse: acababa de abrir los ojos cuando distinguió algo que le hizo preguntarse si no estaría teniendo otra alucinación.


  Un reguero reluciente descendía desde la entrada del sótano, resbalando sobre los peldaños en los que alguien había olvidado una bota. Sheng arrugó el ceño, pero la visión siguió siendo la misma: el riachuelo dorado continuó arrastrándose hasta el pie de la escalera, donde se convirtió en un pequeño charco antes de deslizarse entre los jergones cubiertos de manchas. «Definitivamente, he pasado demasiado tiempo aquí —pensó mientras lo veía avanzar entre las cortinas agitadas por las corrientes de éter—, a menos que se trate de…».


  Solo cuando se detuvo ante él comprendió que estaba en lo cierto, aunque no le dio tiempo a reaccionar. En menos de lo que su corazón tardó en latir, las partículas de oro se habían elevado en el aire para convertirse en algo mucho más amenazador.


  —Había oído decir que los cimientos de Infierno estaban plagados de ratas. —Las últimas escamas se recolocaron sobre el rostro de Aldashir como un mosaico cuyas estelas se movieran por sí solas—. Parece que las habladurías, por una vez, no exageraban.


  —¿Qué estás haciendo tú aquí? —dejó escapar el muchacho, retrocediendo sobre el jergón—. ¿Cómo diablos has sabido…? ¿Quién te dijo dónde buscarme?


  —La clase de gente que recomendaría este antro, aunque supongo que es de lo más adecuado para ti. No se preocupe, nos marchamos ahora mismo —dijo Aldashir cuando el hombre de al lado empezó a quejarse—. Hay un par de cosas de las que debemos hablar.


  Entonces agarró a Sheng por el cuello de la chaqueta, como si no pesara nada, y lo levantó del jergón. Las voces habían hecho acudir al empleado del olvidadero, pero al ver a Aldashir se detuvo en seco y no movió ni un músculo mientras el chico, gimiendo cada vez que su cabeza golpeaba con un peldaño, era conducido escaleras arriba.


  Sus sentidos seguían tan entumecidos que apenas reaccionó cuando dejaron atrás una trampilla, abierta en la trastienda de lo que parecía una inocente mercería, y salieron a trompicones al desangelado exterior. Todavía faltaban unas horas para que amaneciera y la oscuridad cortaba como si estuviera hecha de cuchillos. Sheng creyó reconocer el canal que había seguido para llegar hasta allí, donde permanecían amarradas unas herrumbrosas embarcaciones procedentes de los muelles, pese a que la niebla de Brigantia (la niebla de verdad, no el éter de contrabando) desdibujara todas las formas.


  Tampoco le habría dado tiempo a contemplar gran cosa, porque Aldashir lo arrastró como a un saco hasta el callejón de al lado, tan estrecho que apenas cabían en él. Al joven se le escapó un grito cuando lo estampó contra los ladrillos de la pared.


  —Y bien —volvió a decir el visir, tan cerca de Sheng que se vio reflejado en sus escamas—, ¿tienes algo que contarme, ahora que no hay testigos?


  —No quería…, no quería causarle ningún daño, de verdad. —Su guantelete le oprimía tanto la garganta que apenas le salía la voz—. Lo único que hice fue dormirla…, pero no…


  El siguiente golpe resultó aún más contundente, tanto que Sheng pensó que acababa de reventarle el oído. Un pitido comenzó a resonar en su cabeza, ahogando sus quejidos.


  —¿«Lo único que hice fue dormirla»? ¿Estás diciendo que drogaste a mi princesa?


  —Solo le di un poco de vino…, lo suficiente para que… —Sheng apretó los dientes con fuerza; sentía cómo un hilo de sangre resbalaba por su cuello—. Para que no se resistiera cuando la llevé al sitio acordado. Me prometieron que no le pasaría nada malo…


  —¿De quién estás hablando, gusano sin escrúpulos? ¿Dónde está Raisha?


  Pero el muchacho se limitó a guardar silencio, más por el aturdimiento del porrazo que por obstinación. El mundo pareció ponerse del revés cuando Aldashir, mascullando algo que no pudo comprender, lo levantó en volandas y lo sacó del callejón, aunque no precisamente para que le diera el aire.


  Cuando lo arrojó sin contemplaciones al canal, el alarido que escapó de sus labios estuvo a punto de acabar con él. Cualquier rastro de sopor lo abandonó mientras pataleaba con todas sus fuerzas, sintiendo cómo la selva acuática que había crecido debajo del agua se aferraba a sus tobillos. Algo más grueso se había enroscado alrededor de su garganta, algo escamoso y metálico que el muchacho, pese a la ansiedad con la que se revolvía, habría reconocido en cualquier parte.


  Probablemente no durase más que unos segundos, pero a él le dio la impresión de que habían transcurrido horas. Con una brusca sacudida, aquello que lo sujetaba tiró de su cuello y Sheng regresó a la superficie, tosiendo como si se le deshicieran los pulmones.


  —Hace unos días, cuando estábamos en la pensión, no hacías más que preguntarme qué había después de la muerte. —Aldashir continuaba en la orilla, aunque con un aspecto muy diferente: se había convertido en una gigantesca cobra cuyos anillos lo inmovilizaban como una soga—. Parecías bastante interesado en saberlo, ¿recuerdas?


  Lo dejó caer sobre los adoquines, tan infestados por las malas hierbas como el canal. Sin dejar de toser, Sheng retrocedió sobre las palmas de las manos hasta chocar con una pared, demasiado aturdido para enfocar la vista.


  —Imagino que te sorprenderá la respuesta. —Aldashir no era más que una mancha borrosa entre la niebla, envuelta en el resplandor de sus ojos llameantes—. No había nada en absoluto, nada más que esto. El mismo mundo despiadado en el que estamos, sin escapatoria para quienes ya han dejado de respirar, sin posibilidad de redención ni segundas oportunidades. ¿Y quieres saber por qué era así? —Cuando acercó su cabeza de serpiente, Sheng se encogió más contra el muro—. Porque hice cosas tan horribles, cuando aún vivía, que los dioses no me permitieron cruzar al otro lado.


  Ya no quedaba en él nada del hombre al que había visto abrazar a Raisha, el siervo entregado a la causa de su protegida, capaz de despedazar a unos gules para salvarla. Por primera vez desde que se conocían, Sheng sintió por él auténtico miedo.


  —Ni siquiera Marjannah podría imaginar tantas atrocidades —siguió Aldashir—, y te aseguro que existen pocas cosas capaces de escandalizarla. Si en aquella época me dejé cegar por la ambición, el rencor, la ira —mientras decía esto, desplegó amenazadoramente su capucha escamosa—, piensa en lo que haría contigo si le sucediera algo a mi pequeña.


  —Creo que me ha quedado… bastante claro —consiguió contestar Sheng—. Y a mi oído derecho también, aunque no sé —se llevó una mano a la sien— si sigo teniéndolo.


  A juzgar por el persistente pitido de su cabeza, le había faltado poco para reventarle el tímpano. Tardó tanto en levantarse, apoyado en la pared, que a Aldashir le dio tiempo a regresar a su apariencia humana. «Ya no tiene sentido seguir con esta farsa».


  —Te dije que estaba sana y salva, aunque no se encuentre aquí. Ayer por la noche, mientras seguías en Cielo, la llevé a un prostíbulo en el que… Espera, déjame acabar —se apresuró a decir cuando sus ojos llamearon aún más—. El dueño pertenece al Enjambre…


  —¿Has entregado a mi Raisha a los piratas? —Ahora Aldashir daba aún más miedo, si es que eso era posible—. ¿No tenían suficiente con una princesa muerta esta semana?


  —Lo único que quieren hacer con ella es chantajear a Delphinstone, el gobernador de la República de Paz. Pretenden usarla como moneda de cambio: no la dejarán marchar hasta que haya renunciado a su cargo o hasta que la sultana le obligue a hacerlo. Cuando la república esté en manos del Rey de las Profundidades, devolverán a Raisha a Aramat…


  —Una moneda de cambio —repitió Aldashir tras unos segundos en los que solo se oyó el cloqueo del agua—. ¿Eso es lo que valía para ti después de salvarte la vida?


  —No, Aldashir, te juro que no. Ya sé que no me creerás, pero durante estos días…


  Ni siquiera le dio tiempo a pensar cómo explicarle lo que sentía; antes de que acabara de hablar, el visir abrió su chaqueta tan bruscamente que casi se la desgarró y, al hacer lo mismo con su túnica, dejó al descubierto algo que le hizo detenerse.


  En aquella penumbra fantasmal, el tatuaje de su pecho resaltaba como si acabaran de dibujárselo. Todavía seguía teniendo la piel enrojecida, pero la silueta de la sirena, con sus ojos sin pupila y sus afilados colmillos, era inconfundible.


  —Ya veo que estaba en lo cierto —dijo Aldashir, y lo soltó como si su contacto le repugnara—. Lo único que querías era salvar el pellejo a su costa.


  —Me lo arrancaría con mis propias manos si eso pudiese devolvérmela… No tienes idea de cómo me siento ahora mismo —Sheng apenas podía hablar—, de lo que daría por retroceder en el tiempo. Si tú estás preocupado por Raisha, no te imaginas cómo estoy yo.


  —¿De qué demonios hablas? Ya tienes lo que necesitabas, ¿qué más te da…?


  —¡Ella era lo que necesitaba! —estalló el chico, y el eco que se propagó por el callejón hizo ladrar a unos perros—. ¡La necesitaba para sentir que aún había algo que merecía la pena en este cochino mundo! No hace falta que me repitas lo miserable que he sido; es lo único que escucho desde que me aparté de su lado.


  Decirlo en voz alta solo lo hizo más doloroso. Sheng se rodeó la cabeza con los brazos, más desesperado a cada momento, y cuando asestó una rabiosa patada a la pared, los efectos del éter le hicieron caer, como un borracho, a los pies del Gran Visir.


  «Ella era lo que necesitaba». Las palabras parecían resonar entre ambos, a pesar de que su eco se hubiera apagado. Durante unos segundos ninguno habló, perdidos como náufragos en un océano de niebla, hasta que Aldashir se agachó para ponerlo en pie.


  Algo en sus ojos le recordó a los de su madre, como si también pudiesen leer en su alma. Su reacción, no obstante, no fue la que esperaba.


  —¿Dónde se supone que está ese prostíbulo? —quiso saber.


  —No pensarás en… Aldashir, es imposible que siga allí. A estas alturas, la estarán llevando a Harbrook, el puerto del que zarpan los barcos para el Enjambre…


  —Por tu propio bien, mocoso, más vale que no se hayan dado tanta prisa —contestó el visir, y le asestó un empujón para que echara a andar— o tendré tantas cuentas que ajustar contigo que no podré hacerlo en una sola eternidad.


  CAPÍTULO 41


  —Todavía tardarán algún tiempo en acostumbrarse a ti, aunque tu nuevo apellido reluzca tanto como tu nueva ropa —comentó Dalia mientras caminaba detrás de Zafirah, poco después de que el sol se pusiera tras las montañas, por uno de los senderos del jardín de Jayaswal Shan. Unos esclavos estaban encendiendo farolillos de cristal de colores, pero dejaron de charlar en cuanto las vieron acercarse—. La lengua de Asav debe de haber sido más ágil que la de tu padre. A estas alturas, no habrá una sola persona que no esté al corriente de quién era en realidad su nueva esclava.


  —Puede que ya no me vean así, pero sigo siendo una intrusa para ellos —respondió Zafirah mientras alisaba, de mal humor, su vestido azul oscuro, bordado con los diamantes dorados de los Shan—. Y lo mismo sucede con mi padre, si es que puede llamársele así.


  —No me entra en la cabeza que te importe tan poco lo que has descubierto. Después de pasarte la vida sin saber nada de él, sin conocer siquiera su nombre…


  —¿Tú tienes hermanos, Dalia? —preguntó la niña, y cuando negó con la cabeza, inquirió—: ¿No extrañas haber crecido con alguien con quien reírte, pelearte…?


  —La verdad es que no… No se puede echar de menos lo que no has conocido.


  —Pues lo mismo podría decirte yo —afirmó Zafirah, y recogió un extremo de su chal para que no se le mojara al pasar junto a una fuente.


  Solo había estado con Jayaswal una vez más, y tampoco es que mantuvieran una conversación apasionante. Su padre la había mandado llamar, de mala gana, para que cenara con él, durante la primera noche de Zafirah en el palacete, pero había estado más pendiente del cordero con cúrcuma y coco, las empanadillas de verduras con especias y las espirales de almíbar que de su propia hija. Por deliciosa que fuera la cocina sawita, el encuentro debió de resultarle tan tenso como a ella y Zafirah suspiró de alivio cuando pudo retirarse a su alcoba, sin más compañía que Dalia.


  Al menos no había vuelto a requerirla, lo cual le daba cierto margen para pensar en su escapada. Las murallas de los Jardines de Oro eran demasiado altas para plantearse escalarlas, y contaban con demasiados pabellones de vigilancia. «Por no hablar de que los sawitas las habrán reforzado con su magia —pensó mientras enfilaban otro sendero de mármol, bajo los arcos descritos por chorros de agua de una fuente a otra—. Si las demiurgas no dejaron ni un sillar del palacio sin conjuros, sabe Shamaya lo que habrán hecho aquí».


  —¿Qué es eso que asoma al fondo? —preguntó deteniéndose en seco. Una cúpula de piedra dorada, con su característico remate de armelia en flor, despuntaba entre las ramas de unas acacias—. Parece demasiado pequeño para ser otro palacete.


  —Debe de tratarse de un santuario privado —contestó Dalia, y cuando su pequeña acompañante apretó el paso, la siguió con un «¡no sabes si podemos entrar!».


  Una vez que dejaron atrás el grupo de acacias, Zafirah se dio cuenta de que el edificio no tenía muros: la cúpula se apoyaba en un círculo de columnas, con elefantes esculpidos a ambos lados de sus capiteles. El suelo tenía un diseño concéntrico que recordaba a una armelia, y cuando Dalia y ella se colaron en el interior, iluminado por unos pebeteros, vieron que unas cadenetas de flores caían desde lo alto.


  —Fíjate, la cúpula está llena de relieves… —Zafirah señaló los contornos de una silueta humana esculpida en el centro—. ¿Eso de ahí es una diosa?


  —Gaiatra, la Diosa Madre —dijo Dalia con reverencia—, la que creó nuestro mundo.


  La niña la miró con sorpresa antes de clavar los ojos en las alturas, pese a no poder apreciar gran cosa. La luz de los pebeteros convertía la cúpula en un laberinto de sombras.


  —Esa mujer sawita que conociste en tu antiguo templo… —dijo al cabo de unos segundos—. ¿En qué creía antes de convertirse al Culto de Shamaya?


  —No son religiones muy distintas, lo cual tiene sentido; piensa que los aramatíes no poseían una cultura propia cuando cruzaron el Mar Migratorio hasta Occidente.


  —La Migración —asintió la pequeña, sintiendo una nostalgia insospechada por la maestra Fátima y la madrasa—. Nadie sabe de dónde vinimos ni qué éramos antes…


  —Nadie más que Los Que Recuerdan, si hay algo cierto en las leyendas.


  Zafirah tardó en procesar lo que Dalia había dicho; cuando lo hizo, soltó una de las cadenetas de armelias que había agarrado.


  —¿Los Que Recuerdan? ¿Quiénes se supone que son?


  —La gente que vivía aquí antes de los Tiempos Antiguos, hasta que los antepasados de los aramatíes les hicieron replegarse a las montañas. Siguen siendo la casta superior de Ragapur, aunque la sacerdotisa de mi templo dijo que apenas queda una docena. Viven en un santuario en el centro de la ciudad, del que nunca salen…


  —¿Y qué es lo que recuerdan? —dijo Zafirah, pero la chica se encogió de hombros.


  —Nadie lo sabe, pero no tiene que ver solo con nuestro sultanato: también afecta a Cameroth, Helial, la República de Paz…, hasta al Enjambre y las Islas Cicatrices, y tal vez incluso a Kash. Según nuestra sacerdotisa, el poder de lo que saben los hace tan poderosos que no están dispuestos a compartirlo con nadie. —Mientras decía esto, Dalia se sentó en el suelo, con la espalda contra una columna—. Pero también creen en la diosa Gaiatra, y en eso somos idénticos.


  Por más que entornaba los ojos, Zafirah seguía sin distinguir muchos detalles, de modo que acabó arrastrando uno de los pebeteros hasta el centro. La luz iluminó entonces el rostro de la escultura, cuya expresión era más amable de lo que había imaginado; llevaba el pelo en una trenza al modo sawita, enroscada como una aureola alrededor de su figura, y los collares, los pendientes y el aro en la nariz de las mujeres de Ragapur. Entre sus manos decoradas con alheña había una esfera que supuso que representaría a Gaiatra, bañada por el resplandor del primer día de la Creación.


  —«Y la diosa Gaiatra dio forma al mundo con sus propias manos, con sus tierras y sus mares, con sus luces y sus sombras —recitó en un susurro, como les había enseñado Fátima—, y cuando supo que sus hijos no la necesitarían más, la diosa se echó a dormir…».


  —Una manera elegante de decir que nos abandonó.


  La voz de Jayaswal la hizo volverse con un revoloteo de su chal. Acababa de detenerse en un escalón del templete, con una bandeja en las manos y el ceño fruncido.


  —Para interesarte tanto la religión, no eres muy respetuosa que digamos —continuó—. No puedes mover como se te antoje los pebeteros del incienso sagrado.


  —Lo sabría si alguien se hubiera molestado en explicarme su cultura —replicó la pequeña en el mismo tono—, pero supongo que no soy lo bastante sawita para merecerlo.


  Dalia se había apresurado a incorporarse con la cabeza inclinada, pero Jayaswal no la miró siquiera al pasar a su lado. La vela que llevaba en la bandeja daba una apariencia espectral a su rostro; también había unas armelias, observó Zafirah, y un cuenco con agua.


  —Los libros sagrados del Culto de Shamaya no cuentan más que majaderías. —Tras devolver el pebetero a su posición original, Jayaswal depositó las ofrendas en el suelo, en el centro exacto de la armelia—. Con una única diosa es más que suficiente. Solo existe otra cosa que adoremos en Sawa, y es el oro de las montañas; eso sí que mueve el mundo.


  —Pero Shamaya, Sinnanah, Sirturah y Siamat nacieron de Gaiatra —se empecinó la pequeña—, y eso los convierte también en dioses…


  —El sol no es más que un sol y las lunas no son más que unas lunas. Vuestra sultana ha llevado a cabo una labor excelente metiéndoos semejantes cuentos en la cabeza.


  Hasta entonces, Zafirah no había reparado en que la parte inferior de la cúpula y las columnas estaban cubiertas asimismo de relieves. Eran tan menudos como el diseño de una celosía, cientos de figuras postradas a los pies de Gaiatra en agradecimiento; la niña reconoció una hilera de camellos, otra de leones, otra de rucs incluso, como el que la había atacado en Nesrinush…, y fue entonces cuando descubrió que uno de ellos se movía.


  Lo primero que pensó fue que una esculturilla acababa de cobrar vida, hasta que se percató de que no era de piedra, sino de bronce. Y demasiado parecida a…


  —¿Qué pasa ahora, te ofende lo que he dicho? —Su padre enarcó una ceja—. Debes de ser más leal a esa tirana de lo que pensaba.


  —Yo… —El corazón de la pequeña dio una voltereta al reconocer, encima de un hombro de Jayaswal, a su escarabajo mecánico. Se había posado sobre la grupa de un diminuto tigre, moviendo suavemente las pinzas—. Es solo que… me apetece rezar un rato.


  ¿Significaba eso que Itimad había recibido su mensaje? ¿Cómo había sido capaz aquel trasto de volar hasta Sairayat y regresar con su respuesta en solo dos días?


  —Creo que me quedaré un poco más aquí… y luego volveré al palacete. Podéis marcharos antes, no me importa que… —Pero los agudos ojos de Jayaswal habían captado el movimiento de los suyos y, antes de que pudiera detenerle, se había dado la vuelta.


  A Dalia se le escapó un grito cuando el escarabajo, con un chirrido, abandonó la pared para volar hacia ellos. Zafirah se lanzó hacia delante para atraparlo, pero soltó otro grito cuando su padre la agarró de la trenza para hacerse con él.


  —Qué diantres… —Al sentirlo moverse entre sus dedos, Jayaswal abrió los ojos de par en par—. ¿De dónde ha salido esta… cosa? —Miró a Zafirah—. ¿La has traído tú?


  Cuando la niña no respondió, soltó su trenza. Los conjuros de Salma y Samra brillaban bajo la luz de los pebeteros, cada palabra ardiendo con su propia magia.


  —Esto es tecnología aramatí —dijo su padre—. Del Harén de la sultana…


  —Del Taller —le corrigió la pequeña, sin poder contenerse—. Fui yo quien lo creó, antes de marcharme del palacio. Lo llevaba conmigo cuando esos bandidos me atraparon.


  Se oyó un nuevo chirrido cuando Jayaswal lo alzó, sujetándolo como si le quemase.


  —¿Dices que esto lo has fabricado tú? ¿Pretendes que me crea que una cría puede diseñar algo así?


  —A lo mejor resulta que soy algo más que un cebo para atraer a mi madre —repuso ella, y le alargó una mano—. Devuélvemelo, por favor. Le he cogido cariño y…


  Pero los dedos de Jayaswal habían accionado uno de los resortes, y algo comenzó a repiquetear dentro del artefacto segundos antes de que el contenido del cilindro rotatorio resonara en el templete.


  —Zafirah, acabo de recibir tu mensaje. —Aunque crepitante, la voz de Itimad era inconfundible; la niña contuvo la respiración—. No sé dónde estarás ahora mismo, pero tienes que mandarme este comunicador con tu situación exacta. He enviado a un destacamento de guardianas a las cuevas de Taifar, aunque las cosas aquí…


  Un crepitar aún mayor ahogó la voz de su tía, pero la pequeña creyó identificar unos gritos en la distancia, mezclados con un entrechocar de armas. Mientras aguardaba con el corazón en un puño, Jayaswal y Dalia la miraban de hito en hito.


  —… las cosas no van bien aquí, Zafirah —siguió Itimad—. Este canal no es seguro, así que no puedo contarte demasiado…, solo que tenías razón en lo que me advertiste en tu anterior mensaje, lo relacionado con tu madre. Quédate donde estás y espera a las guardianas; entenderás a qué me refiero cuando vuelvas a casa.


  En cuestión de segundos, las tripas de Zafirah habían empezado a retorcerse como serpientes. Por un momento, pareció que Itimad iba a añadir algo más, pero el mensaje llegó a su fin con un último traqueteo antes de que el cilindro se detuviera.


  Cuando el silencio se apoderó del templete, el lejano murmullo de los esclavos dio la impresión de ser el único ruido de Gaiatra, aparte de los chirridos del escarabajo.


  —¿«Tenías razón en lo relacionado con tu madre»? —acabó diciendo Jayaswal—. Zafirah, ¿en qué diablos anda metida Aixa?


  De no haber estado tan asustada, a la pequeña le habría sorprendido que se dirigiera por primera vez a ella por su nombre. Tardó unos segundos en recobrar la voz.


  —No puedo contártelo… Solo empeoraríamos la situación.


  —Zafirah, no me obligues a sacártelo a la fuerza —le advirtió su padre—. No vas a moverte de aquí hasta que obedezcas, ¿me estás escuchando? Ninguno de los tres va a hacerlo.


  «¿Qué tengo que explicarte, que madre estaba preparando un golpe de estado y este se ha ido a pique? ¿Que si Marjannah la mata con sus propias manos será por mi culpa?». El dolor de estómago de la niña era cada vez más intenso, hasta que reparó en que el rostro de su padre no reflejaba la misma amenaza que su voz.


  Pese a que siguiera siendo un desconocido para ella, su inquietud era tan palpable que a Zafirah se le ocurrió una idea. Una idea tan atrevida como desesperada…


  —Durante la ausencia de la sultana, las guardianas del Cuartel… se han rebelado contra tía Itimad, quien presidía el Diván en su ausencia —improvisó.


  —¿Marjannah al’Sairahr no está en el palacio? —dijo su padre, arrugando la frente.


  —Se marchó a uno de los emiratos del norte…, no recuerdo a cuál…, y madre no ha podido mantener la situación bajo control. Ya estaba habiendo problemas cuando me marché de Sairayat y, a juzgar por lo que se oía en ese mensaje…, las cosas han ido a peor. —Entonces alzó los ojos hacia su padre—. Pero a lo mejor podríamos ayudarla.


  Durante los meses que había pasado en el Cuartel, Aixa había tratado de enseñarle a usar armas de toda clase, pero la inocencia nunca había estado entre ellas. El cambio en la expresión de Jayaswal, sin embargo, le hizo saber que había dado en el clavo.


  —Si estás insinuando que deberíamos marcharnos a Sairayat…, ¿eres consciente de lo que tardaríamos en atravesar la mitad del Mar de Cobre?


  —No tendríamos por qué recurrir a los camellos ni a los caballos —se apresuró a decir la niña—. Yo no usé ninguno para trasladarme a Armeda y no me llevó ni un día hacerlo.


  —Zafirah, sabes que mi templo está en ruinas —intervino Dalia en voz baja—. La banda del Alacrán lo convirtió en escombros, y me cuesta creer que esa alfombra voladora tuya continúe en el sitio donde la escondiste…


  —Solo hay un modo de saberlo y evitar, de paso, que hagan lo mismo con Sairayat. Claro que todo depende —añadió la niña sin apartar los ojos de Jayaswal, dividido entre la incredulidad y la exasperación— de cuánto estemos dispuestos a arriesgar por mi madre.


  CAPÍTULO 42


  Los Esposos Lunares resultaban más espectrales que nunca aquella noche, tres almas en pena que se asomaban entre los nubarrones para contemplar cómo el Zhaohua del Regente Imperial se abría camino entre la tormenta. El cielo era de un morado intenso, quebrado de vez en cuando por la ramificación de un relámpago; y la lluvia, tan densa que los sirvientes de Zhao Shuren habían abierto, sobre el castillo de popa, unos grandes parasoles de papel encerado para mantenerlo a cubierto.


  Hacía cinco horas que se habían marchado de Leizu, pero Marjannah apenas se había movido en ese tiempo. Con los brazos apretados contra el pecho, presenciaba la carrera incesante de las nubes bajo uno de los parasoles, demasiado agitada para quedarse en su camarote. Tanto Zhao Shuren como su tía habían dado por hecho que era la revelación sobre el paradero de Raisha lo que la había alterado tanto, de modo que no había tenido que hablarles de aquella voz que había regresado a su cabeza, venenosa como la lengua de una serpiente y punzante como el aguijón de un escorpión.


  Así que nuestra pequeña está en manos de la Casa Real de Cameroth. —La sultana apretó los dientes con tanta fuerza que los sintió rechinar. Evidentemente, aquel ser sabía a qué estaba dándole vueltas; le había sido imposible dejar de hacerlo desde que abandonaron Leizu—. Si el Priorato de la Razón no manejara al rey como a una marioneta, la situación sería muy diferente, pero ya sabes lo que hacen allí con las criaturas sobrenaturales. Me pregunto qué pensará tu pobre niña si descubre, por culpa de sus indagaciones, que su esencia no resulta tan mundana como creía.


  Un trueno se propagó a su alrededor, aunque no bastó para acallar el retumbar de su corazón. Marjannah sintió cómo se le enfriaban las manos, aferradas a la borda. Quién sabe, puede que incluso se alegre de averiguarlo… Te sorprendería saber lo desesperada que está por parecerse a ti, incluso en las cosas que más odias de ti misma.


  «Raisha nunca tendrá que pasar por esto. Aunque sea lo último que haga…». A menos que poseas la capacidad de retroceder en el tiempo, querida, no hay mucho que puedas hacer al respecto. Sabes perfectamente que, cuando tu hija nació, algo más nació dentro de ella, algo que me pertenece a mí como su sangre, su carne y sus huesos te pertenecen a ti…


  Pero el alarido silencioso de Marjannah, el «¡márchate de una vez!» que resonó dentro de su cabeza, ahogó la voz del yinn. Durante unos segundos no se atrevió a respirar, temiendo que solo estuviese burlándose de ella, hasta que se dio cuenta de que lo había logrado: había reunido la fuerza necesaria para apartarlo de sí.


  Sin dejar de jadear, se quedó mirando cómo la lluvia zarandeaba los remos de la aeronave, impermeabilizados gracias al heli, antes de dirigirse al castillo de popa. Su primer impulso fue refugiarse en su camarote, deseosa de derrumbarse en la cama durante el resto del trayecto, pero el temor a que la voz regresara si no tenía nada con lo que distraerse le hizo cambiar de idea y, tras un instante de vacilación, continuó por el pasillo en el que estaba la puerta de Zhao Shuren.


  Una pareja de eunucos permanecía de pie a ambos lados. Cuando la vieron doblar la esquina, se arrodillaron murmurando un «majestad» y, tras decirles que deseaba hablar con el regente, uno se incorporó para conducirla adentro.


  —Marjannah —la saludó Zhao Shuren, envuelto en una bata de seda roja. Aquella estancia era del mismo tamaño que la suya, pero parecía más pequeña por la cantidad de estanterías cargadas de porcelanas y estatuillas—. ¿Necesitas que te ayudemos con algo?


  —No te preocupes, es solo que no podía…, no me apetecía estar sola —respondió la sultana, obligándose a sonreír—. Esta tormenta pondría los pelos de punta a cualquiera.


  «Aunque no tanto como lo que tengo dentro, si supierais lo que es». Casi le extrañaba que no notaran nada raro en ella; aún sentía el corazón atenazado por la angustia.


  —Si estás ocupado, puedo regresar más tarde. No quiero molestarte en medio de…


  —No me molestas en absoluto —sonrió Zhao Shuren, y señaló una mesa cuadrada arrimada a la pared—. Siéntate para que te sirva un té; estaba a punto de tomar una taza.


  Marjannah se instaló entonces en una de las sillas de respaldo alto, mirando con curiosidad los montones de libros que el regente había colocado sobre la mesa.


  —Estaba leyendo unos antiguos informes que encontré anoche en el registro —dijo este. Las cubiertas de seda dorada delataban su procedencia; solo los manuscritos de los emperadores se encuadernaban así—. Sobre lo que estuvimos hablando anoche —continuó mientras servía el té—, lo ocurrido con el clan de los Li después de que se diese a conocer lo que el Hierro les hizo.


  —No sé casi nada de esa pobre gente. —El aroma de la flor de montaña le pareció balsámico, dulce pero con una nota de amargura; la sultana notó cómo se relajaba solo con olerlo—. La muchacha de Cabo Armisticio, desde luego, era una Seda. Tal vez sus ancestros pertenecían a tu clan antes de que Unalara…


  —Dudo que la maldición de los férricos se transmita del mismo modo que la afinidad con el heli de cada familia. Claro que la alternativa, si esos ancestros no existen —Zhao Shuren vaciló—, es que la chica sea una de las antiguas sirvientas de la emperatriz.


  —Lo cual significaría que, pese a aparentar unos veinte años, tiene casi ochenta.


  Mientras se humedecía los labios con el té, Marjannah pensó en una conversación que había mantenido con Lubna sobre los tratados helianos de la Biblioteca Real. La mujer le había explicado que, según algunos estudiosos, había mestizos que poseían sin saberlo la afinidad con el heli de un antepasado remoto y esta se manifestaba en el momento más inesperado por un trauma, un acontecimiento violento… «Pero es imposible que fuera yo quien despertó aquello dentro de ella. Su madame creía que era algo habitual en los Seda…, lo cual quiere decir que le sucede a menudo».


  —El nombre de esa chica era Xuan. —Tras dejar la taza sobre la mesa, la sultana se estiró para coger el libro que Zhao Shuren estaba leyendo—. ¿Sabes si la mencionan aquí?


  —Creo que no, pero es un nombre bastante común en las islas del sur.


  —Como el del secuestrador de Raisha. —Al separar las tapas del libro, una única hoja de papel de arroz, doblada sobre sí misma como un abanico y cubierta de escritura heliana, se desplegó ante los ojos de Marjannah—. Me aseguró que se llamaba Sheng, aunque después añadió que había muchos Shengs. Bueno —dijo mientras cerraba el libro—, al menos ya sé a quién quiero muerto.


  Lo devolvió a la mesa, en uno de los escasos huecos que quedaban, y no pudo evitar preguntarse cuántas tareas pendientes tendría Zhao Shuren en su escritorio de la Ciudad Celestial, estando tan abarrotada una mesa diminuta de su aeronave privada.


  —Este trabajo nuestro no nos da ni un segundo de respiro, ¿verdad?


  —Desde el fallecimiento del anterior emperador, no he sabido qué es eso —suspiró él—. A menudo pienso que, si aquellos que envidian nuestro poder conocieran el precio que hemos pagado, darían gracias a sus dioses por tener una vida corriente.


  «También se siente más solo de lo que querría admitir», pensó Marjannah mientras lo observaba con atención. Los años lo habían vuelto aún más atractivo, pero la melancolía que ahora había en su mirada no estaba ahí cuando lo conoció.


  —¿No tienes a nadie que lo haga más soportable, aunque solo sea por unas horas? La belleza de las damas de la Ciudad Celestial es legendaria y tú mismo comentaste anoche que las concubinas del difunto emperador se han quedado sin compañía.


  —Técnicamente, le siguen perteneciendo —le recordó Zhao Shuren—. No dejarán de hacerlo ni siquiera después de morir, cuando se reúnan con él en las Colinas de Jade.


  —Pero hay muchas más mujeres en la corte. Me cuesta creer que ninguna te haya…


  —Flores cuyo perfume no dura más que una noche en el recuerdo. —El regente la miró entonces a los ojos—. Pero en ti no he podido dejar de pensar en los últimos diez años.


  Su mano se había deslizado sobre la mesa hasta rozar sus dedos. Cuando la soberana no los retiró, Zhao Shuren ascendió por su muñeca, suavemente, hasta su brazo.


  —Eres la única mujer cuya alma me ha hechizado tanto como su cuerpo. —Ya no había nada ceremonioso en él, pese a lo poético de sus palabras; Marjannah no recordaba haberle oído hablar con tanta sinceridad—. Pensé muchas veces en visitarte, pero…


  —Estabas demasiado ocupado gobernando un imperio —concluyó por él— mientras ese crío al que habéis sentado en el trono no hacía más que entretenerse con sus libélulas.


  —Y tú estabas demasiado ocupada casándote cada día —sonrió el regente—. Habría sido complicado encontrar un momento para estar contigo entre un esposo y el siguiente.


  Aquello hizo que la sonrisa que le había contagiado a Marjannah abandonara sus labios. «De modo que eso es lo único que se cuenta sobre mí. Nada sobre lo que he estado haciendo por Aramat, nada sobre mis sacrificios. Más allá de mis fronteras, sigo siendo una tirana».


  —¿No vas a preguntarme qué pretendo conseguir con eso?


  —No. —Los dedos de Zhao Shuren acariciaban ahora sus largas uñas, relucientes por el esmalte dorado—. Sé que tendrás tus motivos para hacerlo, por incomprensible que pueda resultarles a tus súbditos. Eres demasiado inteligente para obrar así por un capricho.


  —Maldito seas, Zhao… —Ella se soltó de su mano para cubrirse la cara, ahogando un gemido entre sus dedos—. ¿Por qué tienes que ser siempre tan encantador?


  —Si lo fuera, mis modales no me permitirían decir ciertas cosas. Por ejemplo, que no hago más que pensar en las ganas que tengo de besarte desde que cruzaste esa puerta.


  Mientras seguía con los ojos tapados, Marjannah captó el susurro de su bata cuando se puso en pie, el ruido de sus pasos sobre la alfombra y el de su respiración al arrodillarse a su lado. Sus manos apartaron delicadamente las de ella, aunque no las dejó de sujetar; se limitó a contemplarla durante unos segundos, con aquellos ojos tan negros que recordaban a mares inexplorados, hasta que Marjannah lo atrajo hacia sí.


  El consuelo que le hizo sentir el roce de sus labios, por suave que fuera al principio, le resultó casi primitivo, animal. Tenía el regusto de la flor de montaña y el calor de un té recién hecho, y cuando los dedos de Zhao Shuren ascendieron por sus brazos, haciendo cascabelear sus pulseras, Marjannah deseó que no dejara de tocarla nunca, que no tuviera que sentirse más como un monstruo. Pero, al cabo de unos minutos, él se apartó lo imprescindible para coger aliento y se quedaron mirándose en la media luz del camarote, separados por la distancia de un beso.


  Aunque sus manos siguieran agarrándola, había una petición muda en sus ojos que desarmó a Marjannah. «Esto es lo que se siente cuando no te tienen miedo —comprendió, y después se dijo—: ¿Es lo que Khaseem sintió conmigo esa primera noche?».


  —Espero que no pretendas desnudarme como en Cabo Armisticio, esa vez que usaste tu heli para deshacerme la ropa —le susurró—. Porque no me he traído nada más.


  —Tampoco creo que lo vayas a necesitar —contestó él, y diciendo esto la tomó en brazos, arrancándole un pequeño grito seguido por una carcajada, para llevarla a la cama.


  Era bastante más estrecha que la del Palacio del Esplendor Primaveral, pero estaba tan cubierta de cojines que, cuando se dejaron caer sobre el colchón, unos cuantos rodaron por la alfombra. La cadencia del Zhaohua parecía impulsarlos en la misma dirección, empujando al uno contra el otro con cada aleteo de los remos, con cada sacudida.


  —Me temo que no dispondremos de tanto tiempo como entonces —susurró el regente mientras echaba hacia atrás su larga trenza—. Llegaremos pronto a la Ciudad Celestial…


  —Pero llegaremos de noche —contestó Marjannah, desatándole la bata—, y la noche está plagada de oportunidades. —«Y de terrores», no pudo evitar pensar, aunque prefirió no decirlo—. Puede ser un preámbulo de lo que vendrá después, cuando estemos en tierra.


  La sonrisa que se dibujó en su rostro casi hizo que le temblaran las piernas. Cuando acabó de quitarle la bata, él la envió al otro lado del camarote con una descuidada rúbrica, aunque se detuvo al advertir su expresión. Marjannah se había quedado mirando la cicatriz de su pecho, un círculo de piel arrugada debajo de la clavícula izquierda, y cuando la rozó con las puntas de los dedos, el escalofrío que sintió propagarse por el cuerpo de Zhao Shuren le pareció lo más íntimo que habían compartido.


  «No es la posibilidad de que regrese lo que atemoriza a mi país: es el convencimiento de que nunca se marchó». Al acordarse de lo que él le había respondido a Cordelia la noche anterior, cuando se negaba a creer que el Hierro estuviera detrás de esos ataques, se sintió como si le hubieran echado encima un jarro de agua helada. Daba igual que Zhao Shuren se encontrara sobre ella y sus labios la reclamaran con una sed cada vez mayor; lo único en lo que podía pensar era en lo que diría la princesa si supiera lo que se disponía a hacer.


  Ni siquiera los diminutos círculos luminosos que había empezado a dibujarle (en la parte trasera de una rodilla, detrás del lóbulo de una oreja, entre las clavículas) le producían el mismo cosquilleo de antaño. Algo, definitivamente, acababa de romperse en su interior.


  —Marjannah. —Hasta que Zhao Shuren le habló, no notó lo paralizada que se había quedado. La sombra de preocupación que percibió en su rostro la hizo sentirse aún peor—. Perdóname, he sido un desconsiderado. No había pensado que con lo de tu hija…


  —No es…, no es por eso —contestó Marjannah—. Sé dónde está, ya te lo he dicho.


  «En el mismo país que ha puesto precio a la cabeza de su princesa. De mi Cordelia».


  —¿Entonces? —inquirió el regente. Sus manos seguían sobre su cuerpo, pero los círculos de heli eran más débiles—. ¿Prefieres que lo dejemos?


  —No —se apresuró a decir ella, agarrándole de las muñecas. «Si lo dejamos, volveré a quedarme sola y él regresará a por mí»—. No te preocupes, no pasa nada. Solo necesito…


  —Algo que yo no puedo darte, al menos hoy. Puede que tu cuerpo esté en esta cama, pero tu alma está en otro lugar. Y ya sabes que no deseo de ti lo uno sin lo otro.


  Mientras decía esto, Zhao Shuren trazó una nueva rúbrica con el dedo y, cuando su apariencia cambió para adoptar la de Cordelia, la sultana sintió cómo se le inundaban los ojos. Tenía el mismo cabello cobrizo, la misma piel cubierta de constelaciones, los mismos iris del azul del hielo, de los inviernos en Astolagh.


  —Zhao, lo siento mucho… —La voz se le quebró—. Por la Diosa, soy una imbécil.


  —Vamos, ven aquí —susurró el regente, y después de recuperar su aspecto, se dejó caer a su lado mientras la atraía hacia sí—. No pasa nada porque a la víbora del desierto se le escapen unas cuantas lágrimas. Con toda esta lluvia, nadie se dará cuenta.


  Cuando la rodeó con los brazos, ella se acurrucó contra su pecho desnudo y, para su sorpresa, el alivio que le proporcionó aquel contacto tan simple fue mucho mayor que el que solían brindarle los labios de Aouda, cuando la llamaba tras un día agotador, o las caricias de cualquier otra persona en cuyo cuerpo hubiera intentado esconder su soledad.


  —¿Crees que es estúpido por mi parte esperar que tras todos estos años…?


  —Claro que no —respondió Zhao Shuren, y la besó en la frente—. He visto cómo la mirabas anoche durante la cena, pero también cómo te miraba ella. No importaba lo que estuvieras haciendo: sus ojos no podían apartarse de ti. Era como un magnetismo.


  —Por mucho tiempo que haya pasado, Cordelia continúa siendo la única persona de la que he estado enamorada. Dejarla atrás fue como arrancarme una parte de mi cuerpo…


  Nunca había hablado de aquello con nadie, ni siquiera con el propio Aldashir. Ponerlo en palabras lo hacía casi tan peligroso como el conjuro más destructivo de las demiurgas.


  —No esperaba volver a verla jamás, pero cuando apareció en Sairayat…


  —¿Y cuál es el problema? —Zhao Shuren se apartó un poco para mirarla, después de retirar unos mechones que le caían por la cara—. Si las dos sentís lo mismo, ¿por qué…?


  —Le hice algo espantoso, Zhao, antes de separarnos. Algo por lo que sé que no me ha perdonado y que su sentido del honor le impedirá olvidar mientras viva. —La sultana cerró los ojos, con los dedos enredados en la trenza de él—. Daría lo mismo que Cordelia lo desease tanto como yo: eso arrancó de cuajo todo lo que nos unía. Además de que…


  —Es de Cameroth —concluyó Zhao Shuren, y suspiró—. Eso sí que lo complicará.


  Hasta entonces, Marjannah no se había planteado cómo le contaría a Cordelia lo de Raisha, y la certeza de que aquello solo las separaría más le hizo tragar saliva. «No puedo pedirle que me lleve hasta allí, ahora que la han desterrado. Quizás no vuelva a verla nunca».


  —¿Crees que se avecina una guerra? —murmuró tras un minuto de silencio.


  —No lo sé —confesó él— y no soporto no saberlo. Si Cameroth se niega a devolverte a Raisha, no habrá diplomacia capaz de solucionar un conflicto así. Supongo que Delphinstone intervendrá, como de costumbre, pero el rey Reginald es terco como una mula y nunca dará su brazo a torcer.


  —¿Y vosotros? —Marjannah elevó los ojos hacia él—. ¿Si estallara una guerra…?


  —Hasta que no reúna al consejo, no puedo saber en qué lado estará Helial. —Y tras sujetar su barbilla, Zhao Shuren la besó en los labios—. Pero yo siempre estaré en el tuyo.


  La sinceridad con la que volvió a decir aquello conmovió a Marjannah, pero no le dio tiempo a responderle. En ese momento, sonaron unos golpes en la puerta, haciéndole girar la cabeza mientras el regente, frunciendo el ceño, se apoyaba en un codo.


  —Me parece recordar, Yan, que te dije que no te necesitaría.


  —Shuren, soy yo —se oyó al otro lado, y cuando la puerta se abrió, fue su tía quien entró en la estancia. Llevaba la misma ropa que en Leizu, aunque se había desprendido de los ornamentos del pelo—. Me imaginé que estaríais aquí, majestad —saludó a Marjannah—, al no hallaros en vuestro camarote ni en cubierta.


  —Honorable tía… —dijo Zhao Shuren mientras la sultana, tan incrédula como él, se cubría con un par de cojines—. No me parece que este sea el momento más adecuado para…


  —Ah, dejad de hacer como que esto os escandaliza. No debe de haber ni una sola persona en esta aeronave que no lo haya visto venir. —Y tras cerrar la puerta, dio unos pasos hacia la cama—. Siento ser yo quien os interrumpa, pero acaba de pasar algo.


  Cuando la lámpara colocada sobre la mesa iluminó su rostro, Marjannah reparó en lo pálida que estaba y se incorporó también. Zhao Shuren alzó una ceja.


  —Si te refieres a la tormenta, no creo que haya nada de lo que preocuparse. El Zhaohua ha sobrevivido a medio centenar de tifones; lo de esta noche no será nada.


  —Esto no tiene que ver con nosotros, sobrino. Mientras seguíais aquí, he recibido un mensaje del Honorable Yao instándonos a regresar. —Ni siquiera habría sido necesario que dijera nada más; Marjannah supo de qué se trataba en cuanto percibió su miedo—. Han vuelto otra vez, Shuren, y están atacando la Ciudad Celestial.


  CAPÍTULO 43


  Hacía tiempo que la medianoche había quedado atrás, pero Raisha seguía tan despabilada como si acabara de tomarse cinco tazas de café de Qa’Ifar. La habitación que la señora Earnshaw había preparado malhumoradamente para ella era la más confortable que había pisado desde que se marchó de su casa, pero ni la majestuosa cama de baldaquino ni los almohadones de plumas de falcarol conseguían que el sueño pareciese menos empeñado en darle esquinazo.


  Con la mejilla apoyada en una mano, contemplaba absorta el culebreo de las llamas en la chimenea, parecido a las danzas de las adoratrices de Shamaya. Sus pensamientos regresaban sin parar a la conversación que había mantenido con Sebastian, sobre la cual seguía sin tomar una decisión. Una propuesta de matrimonio era lo último que había tenido en mente al pedirle ayuda…, principalmente porque apenas se había parado a pensar, durante todos esos años a la sombra de su madre, que en algún momento debería casarse.


  Ciertamente, Sebastian había dejado claro que podrían ser solo amigos, pero Raisha no era tan inocente como para obviar lo que todo el mundo esperaría que ocurriese entre la sultana de Aramat y su serenísimo esposo. Por muchos comentarios que hubiese captado en el Harén, acompañados de risas traviesas, aquello que tanto obsesionaba a la gente constituía un misterio para ella, pese a que no dejara de acordarse de Sheng cuando se preguntaba qué se sentiría al estar en brazos de un hombre.


  Como un imán contra el que empezaba a estar harta de luchar, su recuerdo atrajo hacia sí los dispersos pensamientos que revoloteaban por su mente. La princesa se dio la vuelta entre las sábanas, fulminando con la mirada las flores bordadas en el baldaquino. Si había creído que no podría detestarle más después de haberla vendido al mejor postor, que siguiera teniendo la capacidad de incendiarle la sangre casi la hacía odiarse tanto como a él. Durante las últimas horas habían regresado a su memoria más retazos de lo sucedido en el reservado, y el bochornoso ardor que la recorría cuando pensaba en cómo lo habían hecho sus dedos no parecía tener que ver con el calentador que Abigail había colocado debajo de la colcha.


  Deberíamos matarlo algún día. —La chica estrujó la colcha de raso entre los dedos, tratando de olvidar cómo sus manos habían estado en sus caderas, en la cintura que parecía haberle modelado como un alfarero—. Si una sultana puede ejecutar a quien le plazca, ¿por qué no hacerlo con él? ¿Acaso no serás sultana cuando tu madre no esté?


  Demasiado distraída rumiando su venganza, tardó en comprender que lo que estaba escuchando no eran sus propios pensamientos. Alguien daba la impresión de hablarle en susurros, dentro de su propia cabeza, por absurdo que fuera. Confundida, se apoyó en un codo para mirar alrededor, pensando que quizás había dejado el gramófono sin apagar, hasta que oyó algo que le hizo girarse hacia la puerta: un tintineo metálico procedente del corredor, acompañado por unos pasos.


  «¿Me estaban hablando desde fuera?». Se puso en pie para dirigirse hacia allí, con el camisón ondeando alrededor de sus pies, y accionó el pomo de bronce. Al asomar la cabeza, vio alejarse una silueta entre las sombras proyectadas por los árboles a través de las cristaleras; y, cuando se disponía a doblar una esquina, reconoció el pálido rostro de la señora Earnshaw.


  Solo entonces comprendió que lo que acababa de oír era el repiqueteo del dedal, las tijeras y el resto de colgantes prendidos en su ropa. «Pero eso no explica por qué se puso a decirme esas cosas», pensó mientras echaba a andar en la misma dirección.


  —Señora Earnshaw… —Antes de que acabara de hablar, oyó cerrarse una puerta en el siguiente corredor y, al apresurarse hacia allí, vio que había desaparecido—. ¿Señora Earnshaw…?


  Nadie respondió a su llamada, solo el rumor amortiguado de unos engranajes. Tras unos segundos de vacilación, Raisha se acercó a la puerta más cercana y descubrió que el ruido procedía de allí, aunque lo que más le sorprendió fue el hecho de que la plancha de madera, como si estuviera conectada a un mecanismo, pareciera vibrar contra sus goznes.


  «Debe de ser una especie de montacargas —comprendió mientras apoyaba una mano en la puerta—, como los que madre mandó instalar en las cocinas. La señora Earnshaw tiene que haber bajado en él». Al cabo de un minuto, la vibración se interrumpió antes de reanudarse otra vez y Raisha contuvo el aliento cuando algo encajó detrás de la puerta, segundos antes de que esta se abriera.


  El habitáculo al que daba acceso era más pequeño de lo que imaginaba. Cuando se introdujo en él para accionar tentativamente un resorte de hierro, una verja se cerró delante de la puerta y el montacargas comenzó a descender, con un traqueteo tan brusco que le arrancó un respingo. Se hundió en el suelo durante tanto rato que la princesa se preguntó si no alcanzarían el núcleo de Gaiatra, hasta que se detuvieron con un topetazo y, cuando la verja se abrió por sí sola, descubrió que no había una segunda puerta a sus espaldas, sino un corredor esculpido en la roca. Se parece al que usamos para sacar a ese heliano del palacio. Una pena que no supiésemos entonces de qué era capaz.


  Aquel susurro confirmó lo que había empezado a sospechar: no era el ama de llaves quien le había hablado desde el corredor. «No entiendo nada», pensó mientras sacudía la cabeza, aunque no tenía sentido retroceder; si había llegado tan lejos, podría asegurarse al menos de que estaba en lo cierto. Unas piedrecillas se le clavaron en los pies descalzos cuando empezó a andar por el corredor, pero se mordió los labios para que no la oyeran gemir hasta que, tras descender por una escalera de caracol también excavada en la roca, llegó a una estancia más iluminada.


  Apenas le dio tiempo a esconderse tras unas cajas de madera cuando cayó en que el ama de llaves no era la única que estaba allí. Otras diez personas se movían de un lado a otro, cargando con más cajas como aquellas.


  —¿… una mendiga de Infierno, entonces? —decía en ese momento una mujer—. No pensaba que el principito fuese uno de esos a los que les gusta pescar en nuestro estanque.


  —Creo que los tiros no van por ahí —respondió la señora Earnshaw—, pero no he podido averiguar nada más; solo me dijo que tenía que tratarla igual que a él.


  —Querrá deslumbrarla con sus riquezas, aunque no esté pensando en llevársela a la cama. Para que fuese su tipo, debería tener unos cuantos tornillos más.


  Raisha sintió cómo se ponía roja cuando algunos se echaron a reír, aunque no habría sabido decir si era por la rabia o por el bochorno. La señora Earnshaw chasqueó la lengua.


  —Ese pobre muchacho… En realidad, me da más pena de lo que imagináis. Su familia lo destrozó para siempre dejándolo al cuidado de los autómatas; ahora le resulta imposible confiar en nadie cuyas reacciones no pueda prever de antemano. Ni siquiera entiendo cómo se atrevió a traer aquí a esa chica, temiendo tantísimo a los seres humanos…


  —A mí me dan pena los niños que se desmayan después de trabajar catorce horas seguidas en la fábrica —replicó la otra mujer. Llevaba unos pantalones de lona metidos por dentro de las botas, del mismo cuero marrón que su cinturón, y una camisa con una cinta roja en el cuello; la misma cinta que llevaban sus compañeros—. Lo que le pase a ese niño de papá me importa una mierda, Earnshaw, y a ti también debería darte igual. Y Colm —le dijo a un chico que se había detenido cerca—, si se te cae esa caja por cotillear, te ganarás un guantazo.


  —Menos mal que tenemos a la sensible Dana Hollister de nuestro lado —resopló el tal Colm mientras se alejaba— para saber lo que es que se preocupen por uno.


  Aquel nombre reverberó en la mente de Raisha como una campana, aunque tardó unos segundos en recordar dónde lo había oído: era el apellido de los hermanos que, según Sebastian, estaban liderando un movimiento insurgente en Infierno. La mujer a la que se habían referido como Dana rozaba la treintena y su aspecto era el más extravagante que había visto: llevaba la mitad de la cabeza rapada y la otra mitad cubierta de bucles, tan rubios como el trigo recién cosechado.


  «Pero no tiene sentido… Si pertenecen a las Ascuas, ¿qué están haciendo aquí, bajo la mansión del príncipe heredero? ¿Sabe Sebastian siquiera que existe este subterráneo?». A juzgar por lo que veía, debían de llevar bastante tiempo usándolo como almacén, porque algunas cajas estaban recubiertas por una espesa capa de polvo. Había también unas mesas arrinconadas contra la pared del fondo, a la izquierda de otro pasadizo por el que supuso que habían entrado, y sobre ellas distinguió montones de carteles de propaganda adornados con el pájaro rojo y algo parecido a una rudimentaria imprenta, compuesta por media docena de rodillos de distinto tamaño.


  «No, esto no es un simple almacén. Es el cuartel general de las Ascuas, y está en las mismas entrañas de Cielo…, el último sitio que a las autoridades se les ocurriría registrar».


  —Pensaba que sería tu hermano quien vendría a recoger todo esto —dijo la señora Earnshaw—. ¿Es que habéis tenido algún problema?


  —Que yo sepa, no —contestó Dana Hollister—, aunque no me ha dado explicaciones. Solo me dijo que necesitaba abandonar la ciudad esta noche, por uno de nuestros túneles, para recibir un mensaje de Helial. —Se encogió de hombros, sentándose sobre una de las cajas—. Parecía importante, pero no tengo ni idea de qué era.


  —Cuantos menos isleños tengamos metidos en esto, mejor —rezongó otro de sus hombres—. Bastante nos está costando mantener alejados a los del Enjambre.


  —Pues yo diría que se han involucrado más de lo que esperábamos. —Y tras guardar silencio durante unos segundos, el ama de llaves preguntó, incapaz de contenerse—: ¿Es cierto lo que dicen, entonces? ¿Hemos perdido al Pájaro de Fuego?


  Dana Hollister acababa de sacar una petaca, pero se detuvo antes de dar el primer sorbo. Sus ojos (eran grises, creyó percibir la princesa) brillaron como cuchillos.


  —Earnshaw, deja de decir gilipolleces. Cordelia Darlington no era nuestro pájaro.


  —Pero la profecía de la druidesa hablaba de… Decía que aparecería como una nube ardiente, que lo bañaría todo de rojo. Su pelo era rojo y su dirigible tenía un Ave Fénix…


  —Y ese pájaro que la seguía a todas partes también era rojo —agregó Colm.


  —¿Es que no me habéis escuchado? Era una puta Darlington, maldita sea. —Dana le tiró la petaca con tanto ímpetu que este apenas pudo atraparla—. ¿Pensabais de verdad que uno de ellos se ensuciaría las manos por nosotros? ¿Uno de los de ahí arriba —apuntó hacia el techo—, los que están tan cómodos en sus mansiones, sin que les importe una mierda que nos muramos de hambre? No me hagáis reír, joder…


  —Si le diéramos lo mismo, no se habría metido en este asunto —aseguró la señora Earnshaw—. Sabes tan bien como yo, Dana, lo que arriesgó por nosotros.


  —Hasta que los suyos descubrieron lo que se traía entre manos. Le faltó tiempo para largarse de aquí en cuanto su padre la desterró. Esto es lo que opino de los Darlington, de todos ellos. —Dana soltó un escupitajo en el suelo—. Lo mismo que opinan de nosotros.


  Aquello arrancó un coro de «tiene razón» mezclado con algún que otro «no sé…» y Raisha tragó saliva, sintiéndose como un ratón infiltrado en la madriguera de unos zorros.


  —Todo sería más sencillo —dijo Colm— si tu hermano diera de una vez ese paso adelante. Erigirse como el Pájaro de Fuego haría que todo Infierno…


  —Neil no necesita esas mierdas para atraer a más gente —replicó su hermana—. Ya tiene las dos cosas que más le ayudarán: sus discursos y estos puños. —Y alzó las manos.


  —Pues el Priorato debería darte una medallita. No conozco a nadie más descreído.


  —Que no crea en una criatura legendaria que supuestamente descenderá del cielo para salvarnos no me convierte en una escéptica. Existen cosas más importantes en las que sí que creo: la gente por la que luchamos, nuestro poder para cambiar las tornas… y mi hermano. —Dana alzó la barbilla—. Por encima de todo, creo en Neil.


  —Todos creemos en Neil —dijo la señora Earnshaw, conmovida.


  —El mismo que algún día se convertirá en nuestro Pájaro de Fuego —añadió Colm, y sin amilanarse ante los ojos en blanco de Dana, se volvió con la petaca en la mano hacia las Ascuas—. «Y el Pájaro de Fuego abrasará la opresión a su paso y las malas hierbas arderán hasta las raíces».


  —«¡Arderán hasta las raíces!» —rugieron sus compañeros, y después de que Colm echara un trago, se pasaron la petaca de uno a otro, visiblemente más animados.


  La señora Earnshaw aprovechó que estaban distraídos para agarrar a Dana por un codo y apartarla de la multitud. Raisha se encogió detrás de la caja cuando se detuvieron a escasa distancia, aunque tuvo que afinar el oído para captar sus susurros.


  —Hay otra cosa de la que quería hablar contigo, Dana. Tiene que ver con Cordelia Darlington. —Y sin hacer caso a sus gruñidos, añadió—: Puede que los piratas sean responsables de su muerte, pero la orden de acabar con ella no partió del Enjambre.


  En cuestión de segundos, la impaciencia abandonó el semblante de Dana Hollister.


  —¿De qué demonios hablas, Earnshaw? ¿No fueron ellos quienes enviaron su camafeo…?


  —¿… al rey Reginald? En efecto. —El ama de llaves respiró hondo—. Ya sabes para qué familia trabajo y quiénes se dejan caer por aquí. Es un secreto a voces en la Casa Real.


  —No me jodas, Earnshaw, no puede ser. Ese cabrón no puede… ¿A su propia hija?


  Cuando la mujer asintió, Raisha apretó una mano contra su boca. «¿Lo ha sabido espiando las conversaciones de Sebastian, cuando se refugiaba aquí de las intrigas palaciegas? ¿Por eso decía que su abuelo detestaba a su tía?».


  —¿Cómo puede haber ordenado algo así? —siguió Dana a media voz—. Sabíamos que era un miserable sin escrúpulos, pero ya no estamos hablando de enviar a la Guardia Infernal a sofocar una de nuestras revueltas ni de detener a unos repartidores de octavillas…


  —¿Te parece que la princesa Cordelia no era una amenaza mucho mayor? ¿A sabiendas de que os había proporcionado suficientes armas como para dar un golpe de estado?


  —A cambio de que la sentásemos en el trono tras derrocar a su padre. Te he dicho que no había nada desinteresado en ella; no lo hay en nadie que haya tocado el poder.


  —Eso ya no importa. Si tenemos esperanza, por poca que sea, es gracias a ella.


  Raisha casi sintió que se le paraba el corazón. Sus ojos se posaron en las cajas desperdigadas por el subterráneo (¿cuántas podía haber, medio centenar, tal vez más?), cajas que hasta entonces le habían parecido inofensivas porque creía que lo más subversivo que podían contener eran carteles de propaganda. Su mano seguía apoyada en una, pero la apartó como si la madera le quemase.


  —Evidentemente, todo eso del funeral no es más que una pantomima —declaró el ama de llaves—. Ha esperado a que repatriaran el cadáver solo para actuar públicamente como un padre destrozado por haber perdido a su oveja negra.


  —Una pantomima que nos vendrá de perlas —dijo Dana, pasándose una mano por la parte rapada de la cabeza—. Neil no habría podido diseñar esta estrategia sin ella.


  —Ya sabes mi opinión en cuanto a eso, Dana. Tomar Cielo no es algo que…


  —Todos sus habitantes asistirán al paso del cortejo, menos las Ascuas infiltradas entre la servidumbre. Para cuando regresen a sus casas, estarán en nuestras manos y no les quedará más remedio que acudir al rey, presionándole para negociar la secesión de Infierno. —La joven sacó un papel que desdobló para enseñárselo—. Según el itinerario que nos han proporcionado nuestros contactos, les llevará casi toda la mañana recorrer el anillo de Cielo con el féretro, después de la ceremonia en la Catedral de la Razón. Es tiempo más que suficiente para que podamos ascender todos hasta este distrito por nuestra red de pasadizos.


  Entonces se puso a señalarle algo escrito en el papel, pero Raisha no pudo seguir el hilo de la conversación: una mano, surgida de no sabía dónde, se apretó contra su boca.


  —Mirad a quién tenemos aquí. —Cuando se retorció hacia atrás, vio que el hombre que la sujetaba iba vestido de azul; era un miembro de la Guardia Celestial—. Este agujero no parece lo más adecuado para alguien de vuestra altura, princesa.


  —¿Es ella, Tom? —quiso saber el que le acompañaba. Raisha descubrió entonces, con una oleada de pánico, que el pasadizo estaba lleno de guardias—. ¿La bruja aramatí?


  —Dudo que se nos haya colado más de una. Daos prisa en quitarle esa cosa, rápido…


  Cuando uno de los hombres la agarró del brazo y otro intentó arrancarle la pulsera, los forcejeos de la princesa atrajeron la atención de las Ascuas. «¡Los perros de Cielo están aquí!», oyó vociferar a Dana, y en cuestión de segundos, un caos ensordecedor se desató en la estancia.


  A Raisha solo le dio tiempo a percibir unos destellos azulados de éter antes de que le quitaran la pulsera de un tirón. De nada sirvió que se revolviera contra sus captores: los brazos que la inmovilizaban eran demasiado fuertes y ella estaba demasiado aterrorizada.


  —No nos lo pongáis más difícil —le advirtió un guardia— o todos lo lamentaremos.


  —¿Qué es lo que quieren… hacer conmigo? ¿Qué pretenden…?


  —Lo que deberían haber hecho en la frontera en cuanto vinisteis —respondió el otro hombre—. No es nada personal, ya lo sabéis; solo órdenes del Priorato.


  Hubo un ruido de disparos a sus espaldas, seguido por el crujido de algo de madera al quebrarse, y cuando Raisha se retorció para mirar por encima del hombro, vio que la señora Earnshaw acababa de derrumbarse contra la imprenta, con su batín salpicado de manchas oscuras. Durante ese tiempo no habían dejado de aparecer más guardias, tantos que casi triplicaban ya a las Ascuas.


  «¡Cuidado con las armas!», chilló Dana, inmovilizada contra el suelo, cuando otra caja se rompió y unos artilugios desconocidos para Raisha rodaron entre la paja del relleno. Se giró de nuevo hacia los guardias, con los ojos llorosos.


  —No tengo nada que ver con esta gente, se lo juro… ¡Estoy aquí por accidente!


  —Ah, eso ya lo sabemos —asintió el hombre—, pero ha sido una suerte que pudiésemos matar dos pájaros de un tiro. Os estamos muy agradecidos.


  —Tanto como deberíais estarlo vos al príncipe Sebastian. Solo la Razón sabe lo que os habrían hecho estos muertos de hambre de no habernos enviado su alteza a este lugar.


  Hubo un nuevo «¡soltadme ahora mismo, cabrones, hijos de la…!» antes de que la bota de uno de los guardias impactara contra la cabeza de Dana, que se desmoronó entre las cajas chamuscadas. Otras dos Ascuas también yacían en el suelo, una con un reguero de sangre resbalando por la frente, pero la princesa no supo cómo acabó la refriega. «Deprisa, sacadla de aquí», ordenó uno de los hombres, y los que la sujetaban la arrastraron hacia el montacargas mientras sentía cómo los pedazos de su corazón que habían salido intactos de la traición de Sheng se convertían también en polvo.


  CAPÍTULO 44


  El Gran Templo de Shamaya en Armeda era una herida abierta en las montañas, un escenario aún más desolador de lo que Zafirah, en los días que habían transcurrido desde que lo hicieron saltar por los aires, había atinado a imaginar. Aquella noche no había ni una nube en el cielo y Sirturah, Sinnanah y Siamat iluminaban las ruinas casi como si fuese de día. Mientras descendían a caballo por la ruta que les había indicado Dalia, a través de un paso entre las montañas al sur del territorio sawita, las triples sombras de la comitiva eran cada vez más complicadas de distinguir, entre las proyectadas por los escombros de la muralla, la cúpula destrozada del templo y la estatua mutilada de la diosa.


  —Parece haberse convertido en un reino fantasma —musitó Zafirah, rodeando la cintura de su padre con los brazos. Tres guardias habían partido con ellos de Ragapur, uno con Dalia a su espalda—. Así debía de estar hace cientos de años, después de que lo destruyera Mahmoud al’Sairahr.


  —Los cuerpos han desaparecido —susurró Dalia. Desgajada de la montaña, la enorme cabeza de Shamaya parecía surgir del suelo, como si unas arenas movedizas la estuvieran absorbiendo—. Pero fue aquí donde vimos caer a mis compañeras…


  —Los habitantes de Armeda deben de haber retirado los cadáveres después del derrumbe —respondió Jayaswal—. Todo está muy calmado…, más de lo que debería.


  Al girarse hacia el sur, Zafirah distinguió el contorno de las azoteas de la aldea, manchas negras recortándose sobre el centelleo del agua. El lago era un espejo recién bruñido en el que los Esposos Lunares aún se contemplarían unas cuantas horas más.


  —A esa gente no le haría gracia sorprendernos aquí, mi señor —advirtió uno de los guardias mientras seguían a Jayaswal. Los cascos de los caballos resonaban sobre las losas agrietadas del atrio—. Creerán que somos bandidos o que solo hemos venido a saquear…


  —Dudo que nos hayan dejado gran cosa, por muy devotos que aseguren ser —dijo Jayaswal antes de mirar a Zafirah—. ¿Dónde se supone que está esa alfombra tuya?


  La niña tardó unos segundos en ubicarse y, cuando lo hizo, señaló con un dedo. El alminar construido a la derecha del atrio (lo que quedaba de él, mejor dicho) yacía al otro lado del complejo, desmoronado sobre el brazo izquierdo de Shamaya. Jayaswal espoleó entonces a su caballo y el animal, saltando por encima de unos cascotes, se encaminó en esa dirección.


  Aunque la noche casi le hubiera arrebatado sus colores al mundo, Zafirah vio que la arena seguía manchada de rojo cerca del alminar. Costaría bastante borrar el recuerdo de todas esas muertes, incluso con los cuerpos enterrados.


  —Ashok, ve con ella —le ordenó Jayaswal al guardia que viajaba con Dalia cuando la pequeña, tras deslizarse de la silla de montar, echó a correr hacia los restos de la torre.


  —Vuestra hija no se va a escapar, amo —aseguró la chica—. No nos habría hecho venir a este lugar, sabiendo lo que significaría para mí, si solo quisiera…


  Pero se quedó callada cuando un silbido, procedente del sendero que acababan de dejar atrás, pareció pasar sobre ellos como si una corriente de aire lo arrastrara consigo.


  —¿Qué ha sido eso? —dijo Jayaswal. Zafirah, que también lo había oído, se detuvo mientras trepaba por el brazo de la diosa, usando los dijes de sus pulseras como escalones.


  —Puede haber sido un pájaro, amo… —contestó Dalia—. Las montañas que rodean el templo hacen que los sonidos se propaguen de maneras muy extrañas. Cuando una de mis compañeras tosía, las paredes de piedra amplificaban tanto el ruido que casi…


  Sus palabras fueron acalladas por otro silbido, aunque ninguno de los hombres adivinó su procedencia a tiempo: una fracción de segundo más tarde, algo impactó contra la espalda de Dalia, haciéndola tambalearse sobre el caballo.


  A Jayaswal se le escapó un grito y su montura se encabritó. Zafirah no entendió lo que ocurría hasta que reparó en la palidez de la chica, en su rostro desencajado…


  —¿Dalia…? —Entonces se dio cuenta de que algo asomaba en su pecho y su titubeo se convirtió en un alarido—. ¡Dalia, no! —Bajó de un salto de la estatua—. ¡No…!


  —¡Mi señor, cuidado! —gritó uno de los guardias, y espoleó a su caballo segundos antes de que una flecha atravesara la penumbra hacia Jayaswal.


  De no haberle empujado a un lado, le habría alcanzado en un hombro. Los ojos de Zafirah pasaron de su padre, que parecía tan desconcertado como ella, a la silueta inmóvil de Dalia. Una de sus manos se había posado en su pecho, pero el riachuelo oscuro que descendía entre sus dedos confirmó las sospechas de la niña.


  —¡Dalia, por favor, no! ¡Dalia…! —Pero, mientras decía esto, su cuerpo se deslizó poco a poco sobre la silla de montar hasta desaparecer de su vista.


  —¡Zafirah, apártate de ahí! —oyó gritar a Jayaswal—. ¡Esas alimañas…!


  Su túnica también estaba manchada de rojo, allí donde le había alcanzado la sangre de la adoratriz. Hasta que Zafirah no se obligó a mirar más allá, no se percató de que unas sombras habían asomado entre las rocas, a ambos lados del sendero que descendía de la montaña. El negro de sus ropajes era inconfundible, tanto como el animal bordado en oro sobre el pecho de uno de ellos.


  —¡El maldito Alacrán sigue aquí! —gritó su padre. Cuando el bandido tensó su arco, el guardia que había ayudado a Jayaswal dejó escapar un alarido y cayó también al suelo mientras los bandidos abatían a otro—. ¡Sube ahora mismo ahí y busca esa alfombra de una vez! —siguió vociferando Jayaswal mientras bajaba de un salto de su montura—. ¡Tenemos que largarnos de inmediato!


  —Pero los caballos… —consiguió articular la niña—. Con los caballos podríamos…


  —No alcanzaríamos siquiera la aldea, ¡son demasiados para nosotros! ¡Si no nos tendieron una emboscada antes, debió de ser porque aún no…!


  Pero otro chillido detrás de él, procedente del guardia que le pisaba los talones, le hizo soltar un juramento. Después de trepar por la pulsera de la estatua, obligó a la niña a encaramarse al alminar en ruinas, haciendo que las siguientes flechas se estrellaran contra el brazo de la diosa. Mientras rezaba para que intercediera por ellos, Zafirah apartó un pedrusco tras otro, con la frente húmeda de sudor, hasta que una esquina de la alfombra apareció bajo una roca: estaba sepultada por una capa de arena, pero el conjuro de Wallada, grabado sobre la cenefa dorada, brillaba como el primer día.


  —¡Aquí está! —Con ayuda de Jayaswal, tiró de ella para liberarla de los escombros, tan pesados que no habría podido moverlos sola. Parecía estar en buen estado; la malla metálica se había abollado y una agarradera amenazaba con desprenderse, pero podría haber sido peor—. ¡Tenemos que subir a esas piedras —señaló la parte superior del alminar— para marcharnos de aquí!


  —¿Es que te has vuelto loca? —exclamó su padre—. ¿Por qué tendríamos que…?


  —¡Mi alfombra no cuenta con ningún motor para volar! ¡La única manera de hacerlo es saltando al vacío sobre ella, pero desde esta altura no será suficiente!


  Hubo un nuevo silbido cuando una flecha pasó entre ambos, arrancándole un grito a la pequeña. De no haber tirado Jayaswal de ella, habría hecho más que arañarle la cara.


  —Malditos seáis el Taller y tú —gruñó su padre. Con las voces de los bandidos cada vez más cerca, treparon por un lateral de la torre hasta mantenerse en equilibrio sobre ella—. Y ahora, ¿qué se supone que debemos hacer?


  —Rezar a Shamaya, en mi caso, o a Gaiatra en el tuyo —contestó la niña, y le hizo sentarse en la alfombra—. Sobre todo si tienes miedo a las alturas.


  Entonces la impulsó con los talones, como había hecho desde la azotea del palacio, y los bandidos gritaron aún más cuando se elevaron después de caer al vacío. La agarradera floja hizo que se tambaleasen al esquivar las flechas, pero Zafirah estabilizó la alfombra a tiempo y, unos segundos más tarde, estaban sobrevolando el lago de Armeda, con el pulso martilleando tanto contra sus oídos que apenas captaban el silbido del viento.


  Las aguas del río Pari también relucían bajo las tres lunas, y la pequeña se encaminó hacia él para emprender a la inversa el camino que había seguido días antes. Durante unos minutos, siguió oyendo jadear a su padre (ahora era él quien se agarraba a su cintura, algo que no dejaba de ser irónico), pero Zafirah se sentía demasiado abrumada para pronunciar palabra, incluso cuando empezaron a dejar atrás las ondulaciones del Mar de Cobre.


  Daba igual lo pendiente que estuviera del paisaje; cada vez que parpadeaba, volvía a ver a Dalia sobre su caballo, con una flecha clavada en la espalda y la sangre resbalando entre sus dedos. Hasta que no sintió el escozor de las lágrimas en una mejilla, Zafirah no recordó que también la habían herido a ella, y levantó un hombro para secarse la cara. Era culpa suya que la joven hubiera muerto, le repetía su conciencia sin parar; si no le hubiera pedido que les acompañase a Armeda, Dalia seguiría con vida. Si no hubiera convencido a su padre de que la comprara, si hubiera caído aquel día en manos de cualquier otro amo…


  —Nunca pensé que diría esto, pero tal vez me he equivocado contigo. —La voz de Jayaswal la hizo regresar a la realidad—. Esto no podría haberlo fabricado una niñata tontorrona como la que me pareció estar acogiendo hace unos días.


  —Ya te lo advertí cuando apareció mi escarabajo: sirvo para algo más que para atraer a mi madre hasta ti —le respondió la pequeña, sin dejar de sorber por la nariz.


  Quizás fueran imaginaciones suyas, pero el tono de su padre había cambiado. Pese a mostrar la reticencia de costumbre, parecía impresionado… y también conmovido.


  —Puedes pensar que es cosa de tu sangre si eso te hace sentirte orgulloso —dijo Zafirah al cabo de un instante—. Aunque no haya nada de magia sawita en mí…


  —No la necesitas —la interrumpió Jayaswal—, ni ninguna otra cosa que yo pudiera haberte dado. Todo lo bueno que haya en ti lo habrás heredado de tu madre. —Y al reparar en la sorpresa con la que ella le miraba, añadió apretando los dientes—: Más vale que te concentres en este trasto. Si por tu culpa acabamos en la arena, retiraré todo lo que he dicho.


  Durante las siguientes horas viajaron en silencio, aunque Zafirah no habría sabido decir cuántas fueron. Pese a que el Mar de Cobre pareciera inacabable, el paisaje no tardó en volverse más familiar a medida que las aldeas asomaban entre las ondulaciones del desierto y los parches oscuros de los palmerales; y para cuando una luz diferente comenzó a reflejarse sobre el Pari, el conocido perfil de Sairayat, con sus cúpulas de bronce calado y sus alminares en espiral, se recortó por fin sobre el rojo del horizonte.


  «Estoy en casa —pensó Zafirah, sorprendida por su propia reacción; casi se sentía como un ave migratoria que hubiera encontrado su antiguo nido—. Estoy en casa, por fin…».


  —Me imagino que te habrá dado tiempo a pergeñar algún plan —comentó su padre mientras hacía descender a la alfombra, aunque no tanto como para que los distinguiera la gente que dormía en las azoteas por culpa del calor—. ¿Qué piensas hacer?


  —De momento, buscar a tía Itimad —contestó la niña, y presionó uno de los estribos para rodear la aguja dorada que remataba una cúpula—. Ella sabrá qué es lo más sensato.


  —Eres consciente de que aún no me has contado en qué está metida Aixa, ¿verdad?


  «Ni lo voy a hacer», pensó la pequeña mientras zigzagueaban entre las airosas torres de los Oasis Carmesíes, el corazón del distrito aristocrático de la capital, y la que se elevaba sobre uno de los cientos de baños comunitarios. La muralla del palacio asomó finalmente por encima del mar de azoteas, con sus almenas escalonadas y sus estandartes púrpuras y dorados, pero a Zafirah apenas le dio tiempo a atisbar la espesura del otro lado: nada más pasar sobre ella, sintió un zarandeo a sus espaldas seguido de un grito.


  Una mano invisible parecía haber derribado a Jayaswal de la alfombra. El viraje de la niña fue tan brusco que a punto estuvo de perder el equilibrio, pero, cuando describió una curva para regresar a la muralla, vio que su padre se encontraba sobre la techumbre de cañas tendida de un lado a otro de la callejuela.


  —Gaiatra bendita, ¿qué…? —empezó a decir Jayaswal, hasta que parte del entramado se quebró bajo su peso—. ¿Qué diablos ha sido eso? —exclamó desde el suelo.


  —Baja la voz —le instó Zafirah, descendiendo a su lado— o toda la calle nos oirá.


  —¿Es que han alcanzado a la alfombra? Me parece haber distinguido unas balistas sobre la muralla… —Con un gruñido, su padre se puso en pie y se sacudió la arena—. Pero no he sentido ningún golpe.


  —Esas balistas fueron idea mía…, pero no —aclaró la niña cuando Jayaswal la miró desconcertado—, creo que no han tenido nada que ver con esto. Tú eres el único que se ha caído, y ha sido porque eres un hombre. Me había olvidado de las reglas de este lugar.


  —Ah, las dichosas demiurgas y sus conjuros protectores. —Cuando alzaron los ojos hacia la muralla, a través de la techumbre hecha pedazos, vieron relucir el oro de los poemas grabados sobre los sillares—. Bueno, alguna manera habrá de entrar. Si los esposos de la sultana lo hacen cada día…


  —A ellos los traen por la puerta de la Gran Plaza —dijo Zafirah, enrollando la alfombra—. Se me ha ocurrido un modo de hacerlo, aunque no estoy segura de que funcione…, pero no tenemos muchas alternativas. Y deja de sacudirte la túnica —añadió mientras echaba a andar—. Costará más limpiar la sangre que la arena.


  Tras recorrer durante casi un minuto la parte trasera del palacio, localizó lo que estaba buscando: una puerta que casi debía de llevar en la muralla más tiempo que los propios Sairahr, a juzgar por cómo la había decolorado el sol. Por suerte, no tuvo que improvisar ninguna ganzúa para abrirla; con un par de empellones, Jayaswal la desencajó de sus goznes y ambos se quedaron mirando el oscuro corredor al que daba acceso.


  —¿Adónde conduce esto? —susurró él mientras recolocaba la plancha de madera. La luz que se colaba por las grietas iluminó unas telarañas plateadas, tendidas de un lado a otro de la bóveda de piedra—. No parece haber pasado mucha gente por aquí.


  —Es un pasadizo que comunica los jardines del palacio con el exterior —contestó Zafirah. Poco a poco, empezó a avanzar con una mano en la pared—. Mi tía Raisha y yo lo descubrimos hace unos años, mientras perseguíamos a un pavo real. La entrada estaba repleta de malas hierbas, así que dimos por hecho que nadie lo había usado en mucho tiempo. Ahora que lo pienso —la niña observó el suelo—, puede que la propia Raisha decidiera usarlo para…


  Pese a que la luz fuera cada vez más tenue, no le costó reconocer el contorno de unas huellas en la alfombra de polvo, acompañadas por otras más redondeadas que identificó como las de un camello. «Yo tenía razón, entonces —pensó mientras rozaba una antorcha colocada en un hueco de la pared; la ceniza que se desprendió de ella despejó sus dudas—. A Raisha no la secuestró nadie: se marchó porque decidió hacerlo. Y puede que… —Se le encogió el estómago—. Puede que esta fuera la vía de escape por la que mi madre y la persona que la ayudó sacaron a Sharr la noche de la Conjura».


  —Ten cuidado a partir de ahora —murmuró cuando alcanzaron la puerta situada al final del corredor. La espesura de los jardines se extendía sobre sus cabezas, un dosel de seda verde oscuro salpicado de abalorios de colores—. A lo mejor deberías esperarme en…


  —Ni lo sueñes —interrumpió él—. No he hecho este viaje para quedarme de brazos cruzados. Dime dónde tienen a Aixa y yo me ocuparé de lo demás.


  Pero el rumor de unas voces había atraído la atención de Zafirah y, cuando se giró hacia uno de los senderos, vio pasar una silueta a lo lejos. Era tan pequeña que la confundió con una alumna de la madrasa, hasta que la luz se reflejó en sus lentes de aumento.


  —Nisreen —susurró. Jayaswal hizo ademán de agarrarla, pero se apartó de él a tiempo—. Haz lo que te digo y espérame aquí. Volveré en un segundo.


  Todavía le llegaron unas cuantas imprecaciones de su padre mientras se deslizaba entre la espesura, sin sentir apenas los arañazos de los arbustos de fragantinas. Nisreen y sus acompañantes habían rodeado una fuente y continuado por otro sendero, y cuando la niña abandonó el cobijo de las plantas para correr hacia ellas, reconoció la voz de Itimad.


  —… demasiados problemas para mantener el orden. Ya sabes cómo es mi hermana: siempre se queja de que la tratamos como a una delicada florecilla.


  —Pues no será porque se comporte de otro modo —refunfuñó Nisreen—, ni tampoco sus chicas. Para una cosa que le hemos pedido a Wallada, más vale que se asegure de… —Pero el «¡tía, tía!» de Zafirah las hizo detenerse.


  A Itimad se le escapó una exclamación ahogada. «¡Zafirah!», dijo mientras se agachaba ante ella, rodeándola con los brazos y cubriéndole la cara de besos ante las miradas atónitas de las otras cuatro mujeres, todas pertenecientes al Taller.


  —¿Qué estás haciendo tú aquí? —preguntó una perpleja Nisreen—. ¡Creíamos que seguías en Taifar, en manos de los bandidos! ¡Tu tía envió a un destacamento a buscarte!


  —Me marché —respondió Zafirah a duras penas, medio asfixiada por los abrazos de Itimad— después de que me llevaran a Ragapur. Tenía que averiguar qué estaba ocurriendo aquí… —Alzó los ojos hacia su tía—. ¿Dónde está mi madre?


  —Itimad reunió al Diván después de recibir tu comunicador —dijo Nisreen cuando esta no contestó; tenía los ojos llenos de lágrimas—. Les explicó lo que habías descubierto en la cordillera de Nesrinush, lo que Aixa estaba tramando con el Alacrán… y la auténtica identidad de este.


  —Lubna quería que esperásemos a que regresara Marjannah —susurró Itimad—, pero las demás no estaban de acuerdo. Cuando convocamos a Aixa, por supuesto, se echó a reír en nuestra cara; dijo que eran imaginaciones tuyas y que quizás —su tía dudó unos segundos— solo estabas tratando de incriminarla por lo dura que ha sido contigo todo este tiempo.


  —Pero no es verdad —murmuró Zafirah—. Yo no quería que le pasara nada malo… Si te conté todo eso, tía, fue por nosotras. Por Aramat.


  El recuerdo de lo que se oía en la grabación de Itimad, aquel entrechocar de espadas captado por el escarabajo, fue como una piedra más sobre las que le oprimían el pecho.


  —Cuando las guardianas se enteraron, se produjo un altercado espantoso —siguió Itimad—. Unas cuantas, las más fieles a tu madre, trataron de impedir que la detuviésemos y al final no nos quedó más remedio que encerrarlas con ella en el Cuartel.


  —Las demás están confundidas —continuó Nisreen—, pero no nos extrañaría que se rebelaran también. Por mucha vigilancia que le hayamos puesto, Aixa es muy popular…


  —Hemos hecho que las artífices y las demiurgas abandonen el Harén. Wallada las ha conducido al santuario de Shamaya, donde esperarán hasta que la situación se calme. Nisreen y yo nos dirigíamos hacia allí…, pero, ahora que has aparecido —Itimad acarició de nuevo la cara de su sobrina—, necesito pedirte un favor.


  Por un momento, Zafirah temió que fuera a enviarla al Cuartel para interceder con su madre, pero Itimad parecía tener otras cosas en mente. Tras ordenar a las demás que la esperaran, rodeó los hombros de la niña para alejarse con ella y, cuando supo que no podrían oírlas, sacó algo de su camisa: una pequeña llave colgada de una cadena.


  —¿Eso no es de Marjannah? Me parece habérselo visto alguna vez.


  —Lo dejó en mi poder antes de irse —contestó Itimad, y tras quitarse la cadena, se la tendió a ella—, pero ahora quiero dártelo a ti. Necesito que saques algo de su despacho.


  —Pero si yo no…, yo no tengo permiso para entrar ahí —Zafirah la miró con unos ojos desorbitados— y tú conoces mejor que nadie los sistemas de seguridad de ese sitio.


  —Si has regresado en tu alfombra, no necesitarás forzar ninguna cerradura mágica. Esta llave —Itimad cerró los dedos de Zafirah sobre ella— sirve para abrir un cajón del escritorio de Marjannah, en el que encontrarás algo…


  —Itimad, date prisa —la apremió Nisreen desde el sendero—. ¡Wallada debe de estar histérica!


  —… que te permitirá conseguir ciertos artefactos diseñados para la sultana. No me atrevo a contarte nada más, no con tanta gente aquí, pero tienes que hacer esto por mí mientras me ocupo de otras cosas. Es más importante de lo que puedas imaginar.


  —¿Y qué haré con lo que sea que encuentre? ¿Llevarlo al santuario de Shamaya con vosotras?


  —Al contrario: escóndelo hasta que todo esto haya pasado. No puede caer en manos de nadie más, ¿comprendes? —Y sujetando su cara con las manos, Itimad susurró—: Sobre todo, Zafirah, no puede caer en manos de tu madre. Pase lo que pase.


  Parecía tan tensa que la niña no se atrevió a hacer más preguntas, pese a tener tantas que apenas le cabían en la boca. «Itimad, vamos de una vez», oyeron decir a Nisreen antes de que agarrara a su tía de un brazo, y Zafirah se quedó en el sendero con la única compañía de una llave que prometía causarle aún más problemas de los que ya tenía.


  CAPÍTULO 45


  Estaba nadando entre peces de colores, grandes carpas que lo arrastraban consigo mientras remontaban un río sin nombre, pero a una parecían haberle salido manos en vez de aletas. Podía sentirlas alrededor de sus brazos, sacudiéndole, insistiéndole…


  —Majestad. —También su voz recordaba a la de un humano, tan amortiguada como si hablara desde fuera del agua—. Majestad, por favor, despertaos.


  —Todavía no hemos llegado a la cascada —murmuró el niño con la cara hundida en los cojines—. Dicen que no me convertiré en serpiente si no consigo saltar sobre ella…


  —Esto no es un sueño, majestad. ¡Tenéis que levantaros de inmediato!


  Con un gruñido, el emperador Nishiki apartó la colcha de seda. Su alcoba del Palacio Imperial continuaba sumida en las tinieblas y le llevó unos instantes distinguir, entre las siluetas de los muebles, la de la persona arrodillada junto a su cama.


  —Honorable Qian… —Medio aturdido todavía, se sentó sobre el lecho mientras se restregaba los ojos—. Aún no es de día, ¿para qué habéis…?


  —Os lo acabo de decir, majestad. Debemos salir de aquí.


  La sorpresa que le causaron aquellas palabras (¿dónde estaban sus sirvientes y por qué los eunucos la habían dejado pasar?) despabilaron al pequeño. Pese a la oscuridad que lo envolvía como otra colcha, reconoció la angustia en el rostro de la matriarca.


  —Honorable Qian, nunca os había visto sin maquillaje de jade… —Pero se detuvo cuando ella lo levantó en brazos—. Adónde…, ¿adónde me lleváis?


  —A un sitio seguro, majestad, si es que sigue habiendo alguno en vuestro imperio.


  Hasta que no abandonaron la estancia, el emperador no notó el revuelo que se oía fuera, amortiguado por el repiqueteo de la lluvia. La Honorable Qian atravesó a toda prisa la salita de estar y el zaguán, pero, cuando alcanzó la puerta que conducía al exterior, se detuvo tan bruscamente que el pequeño casi resbaló de sus brazos.


  Durante un momento en que el mundo pareció detenerse, estuvo convencido de que había vuelto a quedarse dormido, de que la criatura que estaba viendo era una de esas carpas que, tras remontar durante meses la corriente, había saltado sobre la cascada mágica para convertirse en una serpiente. Pero nada de eso explicaba por qué sus escamas eran doradas, con una textura parecida al metal…, ni por qué los eunucos yacían tumbados en el suelo, con sus ropajes azules empapados de sangre. Solo quedaba uno en pie, retrocediendo hacia un pozo hasta que, con un chirrido espeluznante, la serpiente se arrojó sobre él.


  Al niño no le dio tiempo a ver sus colmillos, pero sí lo que eran capaces de hacer. El eunuco cayó también al suelo con un grito, manchando de rojo el pretil de piedra.


  —Son aún más rápidas de lo que creía —oyó mascullar a Qian antes de dejarlo sobre la tarima—. ¡Poneos detrás de mí!


  —¿Qué son esas cosas? —balbuceó el niño—. ¿De dónde han sali…? —Pero volvió a enmudecer cuando la cabeza de la serpiente se giró hacia él.


  Sus ojos ardían como los rubíes, y aquello fue lo que le permitió reconocerla: era uno de los relieves incrustados en las avenidas. Las piernas le temblaban tanto que se agarró a la puerta, pero no pudo preguntarle a Qian cómo había cobrado vida; sin dejar de observarla, la mujer arrancó con una mano la sarta de cuentas verdes que adornaba su túnica mientras dibujaba una rúbrica con la otra.


  Al pequeño se le abrió la boca cuando las esferas se convirtieron en unas afiladas agujas de jade. Con un nuevo destello del heli, Qian se las arrojó a la serpiente a los ojos, haciendo que los rubíes se desparramaran por el suelo, invisibles sobre la sangre.


  —Creo que ya no nos verá —dejó escapar—, pero todavía… ¡Maldita sea! —Y agarrando otra vez al emperador, regresó al interior de la residencia segundos antes de que la serpiente, entre unos chirridos cada vez más furiosos, se precipitara sobre ellos.


  Su enorme cabeza atravesó la puerta como si estuviera hecha de papel. Los muebles saltaron por los aires y unas porcelanas se hicieron añicos, y el emperador soltó un grito cuando Qian y él rodaron entre unas sillas. Las fauces metálicas estaban ahora a su lado, destrozando todo lo que encontraban a su paso, pero la matriarca acababa de empezar a dibujar otra rúbrica cuando algo procedente del exterior distrajo a la criatura.


  Hasta que no asomó la cabeza entre los restos de la puerta, el emperador Nishiki no reconoció las voces de las recién llegadas. La extranjera pelirroja a la que había recibido en la sala de audiencias, esa a la que el consejo se había referido como Cordelia Darlington, había entrado en el patio, seguida por cuatro mujeres con cotas de malla.


  Demasiado aterrado para entender lo que decían, se quedó mirando cómo la princesa de Cameroth apuntaba a la serpiente con una extraña arma tan larga como su brazo. Unos proyectiles se estrellaron contra su cabeza, con un estrépito parecido al del metal en una forja. Los chirridos de la criatura aumentaron de intensidad mientras Qian, que le había susurrado un «quedaos ahí quieto», se ponía en pie para regresar el exterior.


  —¡No! —El emperador se agarró a su túnica—. ¡No podéis dejarme solo!


  —No os pasará nada, majestad, mientras permanezcáis dentro. Prometí que os sacaría de aquí —dijo la mujer al tiempo que se arremangaba— y por Qianru que lo haré.


  Entonces señaló el pozo mientras hacía aparecer una nueva rúbrica con la otra mano, y las piedras manchadas de sangre empezaron a removerse. Uno a uno, los sillares ascendieron hasta conformar una montaña que, con un brusco giro de muñeca, la Honorable Qian envió contra la criatura.


  El impacto fue tan brutal que hasta el palacio pareció estremecerse. La serpiente se desmoronó bajo el alud de piedras, aplastando casi a la capitana Khadiya y haciendo que Cordelia, en su precipitación por apartarse, estuviera a punto de tropezar.


  —Gracias…, gracias a la Razón… —dijo sin apenas aliento. Con el rifle en la mano, se quedó observando los escombros del pozo, debajo de los cuales se oía chirriar al monstruo, antes de mirar a la heliana—. Sois la Honorable Qian…, ¿me equivoco? ¿Desde cuándo el heli os permite hacer eso?


  —Desde que tengo uso de razón, como todos los de mi clan —repuso ella—, aunque esos sillares sean más difíciles de mover que las piedras preciosas. —Entonces miró al emperador, que se había arrimado a ella—. ¿Os encontráis bien, majestad?


  Pero el niño parecía demasiado espantado para hilar dos palabras. Seguía con los ojos clavados en el montón de piedras, que continuaban temblando como si un terremoto las agitara por dentro. Los chirridos, para alivio de todos, se habían acallado.


  —Deduzco que en el Palacio del Esplendor Primaveral ha pasado lo mismo —dijo la Honorable Qian, e hizo que los pedazos de jade regresaran volando hasta su mano.


  —La avenida en la que se encuentra ha quedado destrozada, como casi todas las que acabamos de atravesar. —Cordelia pareció luchar consigo misma hasta que susurró—: ¿Creéis de verdad que es el Hierro? ¿Lo que ha hecho despertarse a esas cosas?


  —¡Eso no puede ser! —La voz entrecortada del pequeño atrajo su atención—. ¡Mi padre me dijo que todos estaban muertos! ¡Él nunca me habría mentido, era el emperador!


  En el incómodo silencio que siguió a aquello, los alaridos procedentes de las demás residencias resultaban aún más inquietantes, tanto que a Cordelia la recorrió un escalofrío.


  —Me tropecé con el Honorable Yao poco después de que comenzara todo —siguió explicando Qian—, pero no sé dónde estará ahora. Quería enviar un mensaje a la aeronave del Regente Imperial antes de poner sobre aviso al resto de la ciudad.


  —Mariana —murmuró la princesa. Sir Gilroy, que se había posado en su hombro, sacudió irritado las alas, como recordándole la conversación de minutos antes.


  —Pero no sabemos si su embarcación habrá sufrido algún ataque. —Khadiya dejó escapar un juramento—. Maldita sea, ¡tendríamos que haber acompañado a su majestad!


  —Os dio la orden de quedaros aquí —le recordó Cordelia— y sabéis perfectamente lo obstinada que puede ser. —«Tanto como para que, algún día, acabe costándole la vida».


  —Dudo mucho que les interese atacar al Zhaohua, teniendo tan cerca a… —Pero, cuando miró de nuevo al emperador, la Honorable Qian prefirió callar—. Será mejor que nos marchemos de aquí. Vos misma acabáis de decir que las avenidas no son seguras.


  —Pero las casas tampoco parecen serlo —contestó la guardiana Awa—, y si no existe ningún edificio cuyas paredes sean capaces de soportar unos ataques semejantes…


  En vez de responder, Qian señaló algo por encima de su cabeza y tanto Awa como sus compañeras se volvieron en aquella dirección. Un tejado mucho más majestuoso que los de las residencias palaciegas daba la impresión de asomarse sobre los que las rodeaban.


  —¿El Salón de la Divina Providencia? —se extrañó Cordelia al reconocerlo; ningún otro tenía tal cantidad de ornamentos—. ¿Qué os hace pensar que estaremos a salvo allí?


  —Es la única construcción cuyos muros se encuentran reforzados mediante magia. Incluso las puertas están protegidas con el heli combinado de las seis islas, lo que la vuelve casi inexpugnable. El Hierro lo tendrá muy complicado para acceder a ella. —Diciendo esto, Qian se agachó junto al tembloroso emperador—. Ahora tenéis que ser valiente, majestad. Debéis venir con nosotras.


  —Yo me ocuparé de él —dijo Khadiya, y para perplejidad del niño, lo agarró por la cintura y se lo colocó sobre los hombros. Las demás guardianas se pusieron en marcha y la capitana se disponía a seguirlas cuando miró de reojo a la princesa—. Deberíais estar en el Harén —rezongó—. Seríais una excelente guardiana.


  Aquello pilló a Cordelia tan desprevenida que no se le ocurrió qué responder. «Yo me lo tomaría como una ofensa personal, mi señora», oyó decir a Sil Gilroy antes de alzar el vuelo, y cuando la comitiva regresó sigilosamente a la avenida, se dedicó a revolotear por delante para indicarles si el camino estaba despejado de serpientes o no.


  La residencia imperial solo quedaba a unas manzanas de distancia, pero cuando desembocaron ante el Salón de la Divina Providencia estaban tan empapados que la ropa apenas les permitía caminar. Un puñado de soldados montaba guardia ante las puertas, con las espadas desenfundadas y expresiones de terror, aunque las serpientes no parecían haber llegado hasta allí. Sin embargo, hincaron una rodilla en tierra al reconocer al soberano y, después de que la Honorable Qian les explicara que pretendían guarecerse dentro del edificio hasta que llegasen los refuerzos, se comprometieron a no abandonar sus puestos una vez que las guardianas cerraran las grandes puertas a sus espaldas.


  Solo había media docena de pebeteros encendidos en el interior, derramando una claridad del color del ámbar alrededor de los pilares. Tras susurrarle algo a su autómata, Cordelia lo observó revolotear hacia el artesonado, sumido en una oscuridad en la que, cada pocos segundos, se veía resplandecer los ojos esmaltados de algún monstruo heliano tallado en sus vigas.


  —Este sitio me pone la piel de gallina —murmuró la guardiana más joven, tras unos minutos en los que nadie habló—. Hay demasiadas criaturas esculpidas por todas partes…


  —Demasiados ojos pendientes de nosotros —asintió Awa—. No me atrevo ni a parpadear.


  —Esa es una de las razones por las que los Madera, los Bambú y los Papel se resistían a trasladar la Ciudad Celestial a esta isla, después de salvarla del Gran Maremoto —respondió la Honorable Qian, sentándose en uno de los escalones del trono—. Sus ancianos decían que era como invitar a los espíritus del Hierro a convivir con nosotros… que su impronta seguía presente aquí, contemplando lo que hacíamos a través de todos esos ojos.


  —Entonces sí que hay fantasmas —se alarmó una de las guardianas—. ¡La ciudad está repleta de ellos, aunque no los veamos!


  —Mehr, cállate de una vez —le ordenó la capitana Khadiya, mirando al emperador.


  El miedo del pequeño no parecía haber disminuido, ni siquiera después de cerrar las pesadas puertas. Aún era demasiado joven para controlar el heli, pero Cordelia se fijó en que unas astillas estaban desprendiéndose del entarimado, debajo de sus puños apretados.


  —Durante los años que siguieron a la muerte de Khaseem al’Sairahr, mucha gente decía lo mismo de él —oyó susurrar a Awa—. Que el espíritu del sultán continuaba morando en el palacio, que a veces se encendían luces en el Cementerio Real…


  —Si no me hacéis caso, os enviaré a todas a trabajar allí cuando estemos de vuelta —amenazó la capitana—, y así podréis comprobar si los rumores son ciertos.


  —No sé nada sobre las almas en pena de los Sairahr —aseguró Cordelia—, pero lo que está sucediendo aquí no puede ser cosa de fantasmas. Alguien del Clan del Hierro ha tenido que sobrevivir al Gran Maremoto o uno de sus descendientes sigue aún con vida…


  Sus palabras fueron interrumpidas por el estruendo que resonó en el exterior. Algo acababa de estamparse contra las puertas, cortando de cuajo los susurros de las guardianas.


  —¿Qué…, qué ha sido eso? —dijo el niño en un tono parecido al chillido de un ratón.


  —Una corriente de aire, probablemente —respondió la Honorable Qian, aunque también se le había demudado el rostro—. La tormenta habrá arreciado y la lluvia estará…


  Pero su voz fue acallada por una nueva embestida, tan intensa que oyeron crujir las bisagras de las puertas. A una señal de la capitana, Awa, Subh y Mehr desenvainaron sus cimitarras, aunque no les dio tiempo a hacer nada: como una sola persona, los guardias se pusieron a gritar al otro lado hasta que, tras unos segundos de correteos y entrechocar metálico de armas, sus voces se redujeron a un único gemido, que también acabó muriendo.


  En el silencio que siguió a aquello, el rumor de la lluvia le pareció a Cordelia lo más aterrador que había escuchado, precisamente por lo calmado que era. Nadie se atrevió a decir una palabra, ninguno de los presentes parpadeó siquiera, hasta que ocurrió de nuevo: algo gigantesco se estrelló contra las puertas y consiguió arrancarlas casi de su marco.


  Una de las embestidas abrió una grieta en la madera, por la que asomó un colmillo dorado. Cordelia acababa de abrir la boca cuando un «¡mi señora!» la hizo girarse.


  —Gilroy, ¿qué te…? —Pero entonces reparó en que algo se movía también entre las sombras, y el rifle estuvo a punto de escapar de sus dedos—. Por la Razón, no…


  —¡Mehr! —gritó Awa, que acababa de distinguirlo—. ¡Aléjate de ahí ahora mismo!


  Mientras estaban pendientes de la puerta, las serpientes enroscadas en torno a los pilares de la sala habían comenzado también a moverse. El ruido con el que descendían desde las alturas, raspando con sus escamas metálicas la superficie lacada de los soportes, les heló la sangre a todos, casi tanto como la manera en que relucieron sus colmillos al abrir la boca. Cordelia contó cuatro, seis, ocho…


  —Shamaya bendita, ¡dijisteis que el Hierro no podría cruzar este umbral! —rugió Khadiya mientras sus muchachas intentaban mantenerlas a distancia a base de espadazos.


  —Ese es el problema, capitana, ¡que no ha tenido que hacerlo! —gritó Qian—. ¡Las serpientes ya estaban dentro de la habitación, y si el poder de esa gente es capaz…!


  Pero un alarido del emperador atrajo la atención de ambas, y entonces comprendieron que sus problemas no habían hecho más que empezar. Las seis serpientes que adornaban el trono también habían cobrado vida, y una de ellas se había enroscado alrededor del pequeño y lo había alzado como un pelele.


  Soltando un juramento, Qian levantó las manos y Cordelia oyó crujir la estructura del artesonado. Una catarata de astillas se desprendió de las alturas, cayendo sobre las enmarañadas serpientes, y al cabo de unos segundos, el techo se hizo pedazos y un aluvión de piedras lo acompañó en su derrumbe.


  Los escombros se estrellaron contra el trono, sepultando a cuatro de las serpientes. La nube de polvo que se propagó por la sala, haciendo toser a las guardianas, impidió que Cordelia se fijara en demasiados detalles, pero acertó a ver cómo sir Gilroy alzaba el vuelo a través del agujero del techo.


  Lo primero que pensó fue que quería abandonarla (una idea absurda; los autómatas ignoraban lo que era el pánico), hasta que vio pasar sobre el hueco una forma de color rojo.


  —El Zhaohua ha regresado… —Miró a la Honorable Qian, encogida detrás de un pilar—. ¡Zhao Shuren ha llegado a tiempo! ¡Si Gilroy le indica dónde estamos, podrá sacarnos de aquí y…!


  Pero la expresión con que Qian estaba mirando sobre su hombro la hizo detenerse y, cuando Cordelia se volvió también hacia allí, supo por qué se había quedado tan blanca.


  El emperador continuaba en poder de una de las serpientes, aunque ya no se revolvía tratando de escapar. Parecía más pequeño que nunca entre sus anillos, desmadejado como un muñeco, y pese a seguir con los ojos abiertos, estos también habían dejado de moverse.


  «No —pensó Cordelia. Las piernas habían empezado a temblarle tanto que tuvo que apoyarse en el pilar—. No puede estar muerto. No puede…». Pero la serpiente lo dejó caer entonces sobre los escombros y las esperanzas que le quedaban murieron a la vez que él.


  No habría sabido decir qué sucedió a continuación; el tiempo daba la impresión de haberse ralentizado. Solo fue capaz de distinguir retazos sueltos (Qian arrojada contra la pared por una de las serpientes, Khadiya sujetando a Cordelia por los hombros mientras le gritaba algo, sus guardianas chillando) hasta que fue a ella misma a la que alcanzaron.


  La sacudida de una de las colas metálicas la envió contra los restos del trono, que se desmoronaron por el impacto. Cordelia cayó de espaldas sobre los sillares, ahogando un gemido de dolor, y cuando se incorporó sobre los codos para buscar su rifle, se topó con la cabeza de una de las criaturas ante ella. Tenía las fauces abiertas y algo desgarrado entre sus colmillos: un jirón de seda dorada procedente del pijama del emperador.


  Sus instintos reaccionaron antes que su cerebro, obligándola a cerrar los ojos, pero el monstruo no se precipitó sobre ella. Al notar que algo extraño estaba pasando, se atrevió a abrirlos… y descubrió que alguien acababa de interponerse entre ambos.


  —¿Mariana…? —dijo una estupefacta Cordelia. La sultana tenía los brazos alzados como si pretendiera detener a la serpiente con sus manos desnudas—. ¿Qué…, qué estás…?


  —¡Quédate detrás de mí —gritó Marjannah— y no se te ocurra moverte!


  Al levantar la mirada, Cordelia vio que el Zhaohua estaba encima del agujero y unos guardias habían comenzado a descender por él. Marjannah debía de haber saltado antes de que el regente pudiera impedírselo. «¿Es porque Gilroy le ha contado que…?».


  —¡No sé qué pretendes hacer, pero no conseguirás detenerlas! ¡Mis disparos no les han hecho nada, y tampoco las cimitarras de tus guardianas! —Pero Cordelia se detuvo cuando la otra serpiente que había escapado del derrumbe apareció también entre los restos del trono.


  A Marjannah le temblaron las manos, pero dio un paso adelante. Estaba usando su afinidad con el metal, comprendió la princesa; las estaba obligando a retroceder antes de que pudieran arrojarse sobre ambas. Las criaturas chirriaron con más fuerza mientras se cernían sobre las dos, pero la sultana siguió sin bajar los brazos. Era como si hubiese levantado una muralla invisible…, una muralla que, como comprobó Cordelia con una sacudida en el pecho, se resquebrajaba más a cada segundo.


  —Mariana… Mariana, no… —Los pies de Marjannah resbalaron hacia atrás, como si estuviese luchando contra un vendaval. Tenía los dientes tan apretados que Cordelia distinguió un tic en su mandíbula—. ¡Sabes que no servirá de nada! ¡Maria…!


  Pero la voz de la princesa se convirtió en un alarido cuando la muralla acabó por desaparecer y las serpientes, dos relámpagos de oro reluciendo entre las sombras, se lanzaron contra Marjannah. La atravesaron con la misma limpieza con que lo habrían hecho unos cuchillos, una a la altura del pecho, otra a la de la cintura, y cuando salieron por su espalda, lo hicieron manchadas de sangre.


  Solo entonces, en el instante en que la soberana cayó de rodillas y su cabeza se desplomó sobre los despojos del trono, aquellos seres se convirtieron en lo que habían sido hasta aquella noche: unos simples ornamentos que el Hierro ya no necesitaba utilizar.


  
    Meses después del devastador brote de peste, la enfermedad abandonó Sairayat y quienes aún seguían con vida quisieron creerse afortunados, pero el serenísimo sultán continuaba presa de una fiebre muy diferente de la que casi había acabado con su pueblo.


    Sus días se habían confundido con sus noches desde que conoció a Marjannah y a los cortesanos cada vez les costaba más atraer su atención. Khaseem al’Sairahr apenas abandonaba ya sus aposentos, donde algunos esclavos aseguraban que incluso se le había oído reír; no había vuelto a salir a cazar, sus purasangres languidecían en las caballerizas de palacio y, según los rumores del harén, ni siquiera recurría ya a sus odaliscas preferidas. «No es solo que no existan más mujeres —había comentado una con cierto alivio—, sino que ya no existe absolutamente nada más en el mundo».


    —Sabemos que sois joven, majestad, y ella muy hermosa —intentó hacerle entrar en razón un consejero, después de que la situación se alargara casi medio año—, lo cual es una combinación peligrosa para cualquier hombre con sangre en las venas. Pero hay límites que no deben traspasarse, ni siquiera por un sultán…, y tomar como esposa a esa muchacha puede ser un paso más temerario de lo que vos mismo imagináis.


    Llevaba algunas semanas planteándose aquello, pero la noticia del embarazo de Marjannah, confirmado esa misma tarde por los doctores de la Enfermería Real, le había hecho entender que tenía todo el sentido del mundo. Su esposa Zuleima, que le había dado a Aixa y a Sharr, había muerto durante el parto de este; y en cuanto a las madres de sus otras hijas, las pequeñas Itimad y Wallada, no eran más que unas esclavas cuyos nombres apenas recordaba. ¿Qué importaba que su concubina se convirtiera en reina si ninguna alianza política peligraba por ello? ¿Qué consecuencias esperaban que tuviera algo así?


    —Majestad —insistió el chambelán Bashar, incapaz de quitarse de la cabeza que había sido él quien permitió entrar a Marjannah en palacio—. Tenéis que entender que sería… demasiado incluso para vos. Los emires se escandalizarán cuando sepan…


    —El Trono del Sol está situado muy por encima de vuestro lecho, majestad —dijo el supervisor del Tesoro Real—, y a ninguna sirvienta se le ha permitido ascender tan alto.


    Pero Khaseem, que se había aburrido de su parloteo, se acordó de que hacía tiempo que los elefantes de los aplastamientos no salían a dar un paseo y, mientras a los miembros del Diván que le habían llevado la contraria los arrastraban al patio de las ejecuciones, el serenísimo sultán se dirigió a su despacho para nombrar a un nuevo chambelán que organizara los esponsales de inmediato.


    La ceremonia tuvo lugar dos semanas más tarde y a nadie se le ocurrió alzar la voz para otra cosa que no fuera ensalzar la hermosura de Marjannah. En el santuario de los Dioses del Desierto, después de depositar ofrendas en los altares del shadhavar de la arena, el ifrit del fuego, el marid del agua y el peri del aire, el sultán y ella bebieron del mismo odre recubierto de perlas y sus destinos se convirtieron en uno solo. Esa noche se celebró el banquete más espléndido que había presenciado el palacio, y mientras la corte al completo alzaba sus copas por la nueva esposa real y la criatura que llevaba en su vientre, el sultán la tomó de la mano para retirarse con ella a sus aposentos.


    Aunque no habría sabido decir por qué, Khaseem se encontró pensando de repente en la primera noche que habían pasado juntos en esa misma alcoba, en el modo en que había apartado las gasas que envolvían su cuerpo y en cómo Marjannah le había sostenido la mirada mientras la hacía suya, con unos ojos que no sabían lo que era el miedo. Ella era una reina ahora, un ídolo reluciente en su batín de brocado dorado, pero había otras cosas que habían cambiado. Aquella noche solo había pensado en devorarla, y ahora…


    —Esposa —la llamó en un susurro, y Marjannah se detuvo ante la cama. Cuando la agarró de la muñeca, sintió su pulso, firme y sereno—. Creo que me he enamorado de ti.


    «Podría ser bueno por ella —se dijo mientras apoyaba la otra mano sobre el nudo de su batín, allí donde su vientre había empezado a abultarse. El aya de Sharr, que sabía más que nadie de esas cosas, había asegurado que sería una niña—. Podría serlo por las dos, por nosotros tres… Por todo mi pueblo».


    —Me he enamorado de ti —continuó— y no es como decían los poetas. No eres lo único capaz de saciar mi hambre: eres el hambre en persona, y me consumes por dentro.


    —Lo siento por vos, majestad —respondió ella, y antes de que a Khaseem le diera tiempo a extrañarse, algo atravesó la alcoba a toda velocidad para clavarse en su pecho.


    De no haber estado sujetando su muñeca, el impacto lo habría derribado sobre la cama. Los ojos de Khaseem se abrieron de par en par, pero tardó unos instantes en agachar la cabeza; y cuando lo hizo, vio que el pomo de una de sus dagas esmaltadas, que unos segundos antes había descansado sobre una cómoda, sobresalía de su abdomen.


    Por desconcertante que le pareciera aquello, no lo hizo tanto como la sonrisa que descubrió en los labios de Marjannah. Su mano se había posado en una mejilla de Khaseem, acunando su rostro con suavidad…, casi con dulzura.


    —Esto es por Dharmendra Bhara. —Una segunda daga se hundió en su costado, salpicando de sangre la colcha de seda—. Esto es por todo a lo que he tenido que renunciar, incluida mi Cordelia. —Una tercera atravesó el cuello del sultán—. Y esto es por mi hija.


    La violencia con la que las hojas se habían sumergido en su cuerpo casi las había hecho añicos, pero ninguna de esas heridas dolía tanto como lo que sintió al escucharla.


    —Ella nunca sabrá que llegaste a querernos. No serás más que el monstruo en que temías haberte convertido, un espectro que se desvanecerá en cuanto dejen de recordarle.


    —Marjann… —balbució él, y cuando trató de incorporarse de la cama, la joven dio un paso atrás y Khaseem cayó en la alfombra, sobre los pomos de las dagas.


    Sus manos ensangrentadas habían aferrado el borde de su batín, pero Marjannah se lo arrancó de un tirón. Al otro lado de la puerta, la música de los laúdes había dado paso a algo que el soberano no había percibido a tiempo: ruido de pasos apresurados, voces de mujeres llamándose unas a otras y, por encima de todo eso, gritos entrecortados.


    Pero su esposa no parecía asustada, ni siquiera sorprendida. Se limitó a quedarse de pie junto a él, con el cabello negro cayéndole sobre los hombros y las manos apoyadas en su vientre, hasta que a Khaseem se le cerraron los ojos. Solo entonces, cuando tuvo la certeza de que no se movería más, atravesó descalza una alfombra que unos minutos antes había sido azul en vez de roja para abrir la puerta de la alcoba.


    También los mármoles del corredor habían cambiado de tonalidad: unos riachuelos escarlatas se extendían hasta el suelo, donde los guardias de la alcoba real yacían cosidos a puñaladas, y hasta los farolillos del techo estaban salpicados de sangre. Mientras las concubinas, las odaliscas y las esclavas del harén remataban a los cortesanos que seguían con vida, Marjannah se abrió camino a través de la matanza hacia unas puertas que sabía que nadie custodiaba ya: las que daban acceso al salón del trono de su esposo.


    Otro guardia permanecía tendido ante ellas, pero la muchacha lo apartó con un pie antes de empujar las hojas hacia dentro. En medio de toda aquella sangre, el Trono del Sol relucía como si la propia Shamaya lo hubiera creado con su fuego. «Pronto haré que recuperes lo que es tuyo, que tu pueblo recuerde lo que es la esperanza —prometió la joven en silencio—, y cuando el sol vuelva a salir sobre Aramat, le demostraré a Khaseem que estaba en lo cierto: nadie se acordará de su nombre».


    Con la misma calma con la que había abandonado la alcoba, ascendió los peldaños que conducían al trono, empapándolos con la sangre que chorreaba de su ropa; y cuando se reclinó contra el respaldo y apoyó las manos en los reposabrazos, tendiendo la mirada a su alrededor, supo que la Conjura de Aramat había llegado a su fin. El reinado de Marjannah al’Sairahr acababa de comenzar y, con él, la salvación de Gaiatra.

  


  CAPÍTULO 46


  Dada la distancia a la que se hallaba El Canto de la Sirena, Sheng había asumido que no tardarían demasiado en reunirse con Raisha si seguía estando en manos de Egilsson. Por desgracia, ninguno de los dos había contado con que el funeral de Cordelia Darlington pondría aquel distrito del revés desde que se supo que el rey, por motivos que nadie acababa de tener claros, había decidido cambiar a última hora el recorrido del cortejo. Según les explicó un repartidor de La Era de la Razón, la carroza ya no atravesaría las avenidas del distrito aristocrático, sino solo las de los barrios humildes; «era más nuestra que suya, de todos modos», añadió antes de sumarse a la marea humana, tan asfixiante que a Sheng le habría resultado imposible correr incluso si Aldashir no estuviera agarrándole.


  Mientras avanzaban con exasperante lentitud en dirección a los muelles, el sol se elevó en el cielo y la neblina se volvió algo más traslúcida. Para cuando desembocaron en la orilla del Moronoe, la aglomeración había convertido en una tarea imposible cruzar de una acera a otra, de manera que el Gran Visir decidió emprender acciones drásticas: tras arrastrar al muchacho hasta un callejón atiborrado de cubos de basura, se convirtió en un mono de escamas doradas que comenzó a ascender por un canalón herrumbroso y Sheng, recordándose a sí mismo que todo aquel embrollo era culpa suya, suspiró antes de agarrarse también a la tubería.


  Durante media hora estuvieron desplazándose de edificio en edificio, Aldashir saltando entre las buhardillas y convirtiéndose en pájaro cuando estaban demasiado separadas, mientras que Sheng tenía que recurrir a los cables tendidos de un tejado a otro y esquivar las claraboyas abiertas entre las planchas metálicas. Cada vez que captaban el ruido de las aspas de un molinillo, los autómatas voladores que la Guardia Infernal empleaba para disolver las revueltas, se escondían entre el bosque de chimeneas más cercano, hasta que acabaron desembocando sobre uno de los edificios erigidos en las esquinas de la plaza donde se hallaba la Catedral de la Razón.


  El funeral de la princesa debía de haber concluido hacía poco, porque los primeros miembros del cortejo empezaban a abandonar el templo. Unas barcazas aerodeslizadoras sobrevolaban a la muchedumbre, tan inabarcable que Sheng sintió vértigo al tenerla a sus pies.


  —¿Nadie de la Casa Real ha querido acompañarla? —preguntó mientras observaba la deprimente comitiva. Estaba encabezada por unos portaestandartes, de negro de los pies a la cabeza, seguidos por unas plañideras cubiertas con velos de encaje.


  —Ya oíste lo que comentó ese chico: parecía despertar más simpatías en este distrito que entre la aristocracia. —Aldashir tiró de su brazo para apartarlo de la cornisa cuando una barcaza pasó cerca de ellos; había seis en total, contó el muchacho—. Marjannah la conocía —añadió el visir, casi como si se hubiera olvidado de él—, y no sabes cómo desearía no ser yo quien le diera esta noticia.


  A Sheng le extrañó el comentario, pero estaba demasiado pendiente de la multitud para preguntarle nada más. Muchos ciudadanos de Infierno, ataviados con harapos y, en algunos casos, con los pies descalzos, lloraban en silencio mientras la hilera de plañideras avanzaba entre ellos, tan imperturbables como autómatas. No parecía haber más remedio que esperar a que se alejaran las barcazas, así que se acomodó entre dos chimeneas tras asegurarse de que nadie conseguiría verlos.


  —Va a querer matarme por esto —dijo pasado un rato—. Raisha —añadió cuando Aldashir se giró hacia él—, incluso si la salvas gracias a mí.


  —No te dirigirá la palabra en lo que te quede de vida —aseguró este. Como no parecía dispuesto a añadir nada más, preguntó—: ¿Pretendes hacerme creer que te preocupa?


  «Bastante más de lo que me gustaría reconocer». Los ojos de Sheng ascendieron hacia las nubes, que desdibujaban las siluetas de los aerocarruajes particulares de Cielo, los dirigibles pertenecientes al Priorato y los procedentes de los demás condados.


  —Es curioso: estaba convencido de que no sabías lo que eran los remordimientos. —Al volver la cabeza hacia Aldashir, vio que seguía mirándole—. Pero resulta que estás más arrepentido de esto que de cosas como las que hiciste en Tharmida.


  —Fue allí donde descubrí en qué consisten. —Y tras un momento de silencio, Sheng añadió—: Decís que todo Aramat recuerda esa matanza, pero no sabéis lo que pasó esa noche. Lo que realmente —hizo hincapié en la palabra— pasó esa noche.


  «Cierra la boca, imbécil —se amenazó a sí mismo, aunque todo lo que había callado durante años parecía arderle en la garganta—. Piensa en lo que te harán si esto sale a la luz».


  —Tampoco es que queden demasiadas incógnitas por resolver. Usaste tu heli para colarte en el negocio de una familia del Clan de la Madera y asesinar a todos sus miembros…


  —A todos, no —corrigió Sheng. Su mirada se había posado en los telones negros, tan largos que casi acariciaban el adoquinado de la plaza, colgados sobre las cristaleras de la catedral—. Uno de esos comerciantes tenía dos hijos. Ellos no… murieron en la casa. Los perseguí por la calle cuando escaparon.


  Pero la estructura metálica de la catedral había desaparecido ante sus ojos y también las embarcaciones aéreas reflejadas en sus cristales. Volvía a verse a sí mismo saltando de una cúpula de Tharmida a otra, como acababa de hacer en Brigantia, hasta desembocar en aquella maldita plazoleta que le resultaba imposible dejar de visitar, noche tras noche, en cuanto le vencía el sueño. Incluso en sus recuerdos, seguía habiendo tantas macetas rebosantes de galanas que apenas se distinguía el encalado de las paredes, y fue justo eso lo que le paralizó: tener que acabar con dos niños pequeños en un lugar donde parecían haberse concentrado todos los colores de Gaiatra.


  Todavía podía ver sus rostros pálidos, sus cabellos revueltos por haberse levantado en plena noche. Sus ojos clavados en la sangre que chorreaba de los cuchillos invisibles.


  —Cuando por fin los tuve delante, no pude hacerlo —siguió diciendo Sheng—. Me habían entrenado durante años para eso, me habían enseñado a encerrar mis emociones en una caja y deshacerme de la llave…, pero el miedo que había en esos ojos me destrozó. —Guardó silencio un momento—. Y entonces apareció mi madre.


  El murmullo procedente de la plaza se apagó cuando la carroza fúnebre abandonó la catedral. Seis caballos mecánicos tiraban de ella, con sus cabezas adornadas con penachos de plumas negras y sus ojos resplandeciendo con el azul del éter; y sobre los cristales que recubrían los costados y el techo de la carroza, relucía el Ojo de la Razón.


  —Aún sigo preguntándome por qué se marchó de Leizu detrás de mí. Tal vez sabía que no me atrevería a hacerlo, que era más cobarde de lo que yo mismo podía imaginar…


  —Fue ella quien asesinó a esos chiquillos —contestó Aldashir sin dejar de mirarle.


  —Lo hizo para salvarme —le explicó el muchacho—, porque sabía lo que me haría la Crisálida si eso llegaba a sus oídos. No se puede dejar una misión incompleta; no existen las medias victorias, solo derrotas deshonrosas para nuestra hermandad. —Sheng hundió la cara en sus manos temblorosas—. La había visto matar antes, pero eso…, eso…


  El ruido que habían hecho al caer sobre el suelo de tierra. La avidez con la que esta había absorbido la sangre. «Si descubren lo que he tenido que hacer por ti, Sheng —había dicho su madre mientras enjugaba las hojas en su propia ropa—, será el final para los dos».


  Hasta en eso se parecía a Raisha, aunque no se hubiera dado cuenta antes. «Tu madre no es ninguna santa, princesa», le había echado en cara en la taberna. «Tú no la conoces como Aldashir y yo —había respondido ella—, no sabes lo buena que ha sido conmigo…».


  —Pero yo no fui el único que la vio hacerlo —agregó Sheng—. La madre de los niños no estaba en la casa cuando asesiné a los comerciantes. Debió de llegar después y se encontró con sus cadáveres…, aunque, en vez de ponerse a chillar, nos siguió por las callejuelas hasta dar con nosotros.


  »A ella no la habían entrenado para luchar ni podía vernos siquiera, pero en cuanto encontró a sus hijos en el suelo, supo lo que había ocurrido. A mi madre solo le dio tiempo a apartarme de un empujón; un segundo después, aquella mujer enloquecida de dolor se había servido de su heli para arrojarnos encima la cubierta del edificio más cercano. Nunca he visto un poder semejante en un miembro del Clan de la Madera, aunque lo que sucedió después sigue pareciéndome un misterio; solo sé que mi madre, de repente, estaba muerta a mis pies y que, un segundo después, la Madera también lo estaba. Yo acababa de matarla, pero no con la calma que habían tratado de inculcarme: lo había hecho loco de rabia, igual que ella con mi madre. Loco de rabia porque debería haber sido yo quien hubiese muerto.


  Mientras el joven seguía hablando, la carroza con los restos de Cordelia Darlington había empezado a enfilar la avenida que partía de la plaza, con las esculturas de los reyes de Cameroth a ambos lados. La corona de rocío espinoso colocada sobre el féretro pareció temblar cuando se le humedecieron los ojos; Sheng se apresuró a secárselos.


  —La enterré cerca de la bahía de Tharmida, en ese farallón de piedra caliza al que vosotros llamáis la Dama Blanca —continuó con voz ronca—, para que descansara cerca del agua. Es lo que más echamos de menos los helianos al abandonar nuestras islas.


  —Pero esos símbolos dentro de tus círculos de luz… Yo leí el nombre de Tharmida cuando te vi usar tu heli —se extrañó Aldashir—. La Crisálida lo incluyó entre tus logros.


  —La Crisálida sabe que esa misión se llevó a cabo —matizó Sheng—, pero no que no cumplí todas sus órdenes. De haberlo descubierto, me habrían hecho ejecutar nada más poner un pie en Leizu, como sucede también con los desertores. Lo mismo que querrán hacer cuando se enteren de que tampoco pude matar a tu sultana.


  —¿Por eso vendiste a Raisha al Enjambre? ¿Para que esa gente no te encuentre?


  Ni siquiera habría sido necesario que Sheng respondiera, aunque agradeció que el visir no hiciera más preguntas; poner en palabras lo que tanto le torturaba había sido más doloroso que arrancarse una flecha. Podría haberle contado más cosas, no obstante, de las que no había hablado con nadie: de las visitas que hacía a la Dama Blanca cada vez que le encomendaban una misión en el sultanato, de las horas que pasaba en silencio ante la imagen espectral de su madre. De cómo habría dado partes de su propio cuerpo por poder tocar aquella silueta de heli sin que se desvaneciera.


  «Pero no importa que no fuera real: lo que me dijo en el olvidadero sí lo era. Nunca estaré a la altura de Raisha ni tendré la milésima parte de su valor». El cansancio que sentía de pronto le hizo concentrarse en el desfile, esperando que Aldashir lo considerara un punto final por su parte, aunque al prestar atención a la carroza, que dejaba atrás en ese instante la escultura de Reginald Darlington, vio algo que le hizo fruncir el ceño.


  No habían sido sus lágrimas las que le habían hecho creer, un momento antes, que la corona estaba temblando: los pétalos realmente daban la impresión de moverse.


  —Un momento…, ¿qué es eso? —dejó escapar.


  —¿De qué estás hablando? —Al advertir que se refería a la carroza, Aldashir la miró, aunque después se volvió hacia él—. No entiendo a qué te refieres.


  —La corona colocada sobre el féretro. Juraría que… —Pero entonces Sheng entendió que no era el único que lo había notado, porque un murmullo comenzó a propagarse por la plaza hasta que unas muchachas se pusieron a dar voces—. ¡Por Zhaohua…!


  La tapa del féretro había sido apartada a un lado y alguien se había puesto de pie en el interior, aunque no podía parecerse menos a la hija del rey, y con un rifle cuya culata estaba pintada de rojo, acababa de hacer añicos el cristal superior de la carroza.


  También era roja la cinta que llevaba al cuello, sobre una camisa que flameaba como una bandera. Tenía el pelo rubio y rizado, recogido con dos mechones detrás de la cabeza.


  —¡Ciudadanos de Infierno! —anunció a pleno pulmón—. ¡Ciudadanos de Brigantia entera, escuchadme con atención! ¡Soy Neil Hollister y tengo algo importante que deciros!


  Neil Hollister. Sheng había oído tantas veces aquel nombre que casi creía estar contemplando a un personaje de leyenda. Para cuando la muchedumbre salió de su estupor, la Guardia Infernal ya se había puesto en marcha: se abrió camino hacia el féretro de inmediato, siguiendo las indicaciones del que parecía estar al mando, aunque sus subalternos no pudieron avanzar demasiado. Como una sola persona, las plañideras que caminaban delante de la carroza echaron hacia atrás sus pesados velos para enarbolar unos rifles como el de Hollister, abriendo fuego contra los uniformes rojos.


  —Esposos Lunares, ¿qué diablos están haciendo? —dejó escapar Aldashir mientras Sheng y él se acercaban a la cornisa, demasiado desconcertados para seguir ocultándose.


  —Solo están intentando aturdirles —respondió el chico, y señaló el resplandor azul con el que los guardias se desplomaban, uno tras otro, sobre el adoquinado—. Las Ascuas deben de haber infiltrado a los suyos dentro de la catedral, pero no me entra en la cabeza…


  Un revoloteo procedente de las alturas les hizo levantar la vista. Un puñado de molinillos se acercaba a toda velocidad por la avenida, pero fueron derribados desde unas ventanas en las que Sheng había dado por hecho que solo habría ciudadanos curiosos. La gente de abajo se apresuró a apartarse cuando cayeron sobre ellos, dibujando unas estelas de humo a su paso, aunque para Neil Hollister aquello parecía una coreografía ensayada hasta la extenuación.


  Tras inclinarse al lado del féretro, el líder de las Ascuas sacó del forro de raso un artefacto que, al acercárselo a la cara, hizo resonar su voz en toda la plaza.


  —Ahora que tengo vuestra atención, quiero anunciaros algo. —Sheng miró al visir con preocupación, pero Aldashir seguía observando a Hollister—. Sé que las sesiones de espiritismo están en boca de todos, por muchos esfuerzos que haga el Priorato por encerrar a los supuestos médiums. Curiosamente, yo también debo de poseer un don para contactar con los muertos: anoche recibí un mensaje de Cordelia Darlington.


  Sheng no tenía la menor idea de cómo funcionaba ese artefacto, pero no se limitaba a aumentar el volumen de la voz de Hollister. La sensación que daba era la de que este se encontraba a su lado, lo mismo que, a juzgar por las expresiones de la muchedumbre, sentía cada uno de los presentes.


  —Con la diferencia, compañeros, de que Cordelia Darlington sigue viva. —Mientras decía esto, Hollister se agachó para recoger la corona de rocío espinoso, que había rodado desde la tapa del féretro—. Sigue viva, por el momento…, ¡y está en el Imperio de Helial!


  Cuando levantó la corona para que todos la vieran, arrojándola a continuación a los pies de la carroza, la multitud pareció quedarse demasiado perpleja para reaccionar.


  —No contento con desterrarla por apoyar nuestra causa, el rey ordenó al Enjambre que acabara con su alteza. ¡Ese hombre al que veis ahí —señaló la escultura del monarca— ha tratado de convertir un asesinato costeado de su propio bolsillo en un atentado pirata!


  «No puede ser», se oyó gritar a alguien desde la plaza. «¿Habrá sido capaz?», dijo otra persona; «¡a su propia hija!», exclamó una tercera, en medio del creciente murmullo.


  —En efecto, a su propia hija —corroboró Hollister—, y solo por ponerse de nuestra parte. Si sus escrúpulos le permiten algo así, ¿qué no estará dispuesto a hacer con nosotros?


  Entonces se encaramó sobre el féretro para subir, sin dejar de enarbolar el rifle, al techo acristalado de la carroza. Todos sus movimientos eran magnéticos; Sheng entendía ahora por qué Egilsson lo había definido como carismático.


  —Durante todos estos años, ha ignorado nuestras súplicas, nos ha pisoteado cuando nos atrevíamos a quejarnos, nos ha recordado que no somos más que insectos…, mientras los de ahí arriba —señaló los contornos imprecisos de las mansiones de Cielo, envueltas en la niebla— se repetían a sí mismos que todos formamos parte de un mismo engranaje.


  —Esto no me gusta —masculló Aldashir mientras el murmullo se convertía, con cada palabra de Hollister, en un clamor mayor—. Deberíamos movernos antes de…


  —Pero mi hermana siempre ha dicho que, cuando unos piñones diminutos saltan por los aires, las ruedas de mayor tamaño también lo hacen y el engranaje se paraliza por completo. —Hollister se detuvo un momento y, cuando volvió a hablar, la voz le tembló de rabia—: Ahora, su majestad ha encerrado a mi hermana y no tardará en decir que lo ha hecho por el bienestar moral del pueblo. Y yo os pregunto: ¿vamos a quedarnos de brazos cruzados? —Alzó más el rifle—. ¿O vamos a hacer que ardan hasta las raíces?


  —¡Arderán hasta las raíces! —gritaron miles de voces al mismo tiempo, antes de que Hollister apuntara con su arma a la cabeza de la escultura del rey Reginald.


  Cuando accionó el gatillo, el disparo la pulverizó en el acto. Una lluvia de esquirlas de bronce cayó a su alrededor, aunque el estruendo que empezó a sonar sobre sus cabezas acalló aquel ruido, el eco del disparo e incluso los alaridos de la gente.


  Alguien debía de haber avisado a las barcazas aerodeslizadoras de lo que estaba ocurriendo, porque habían regresado mientras Hollister pronunciaba su arenga y, antes de que los presentes fueran capaces de reaccionar, habían empezado a abrir fuego contra el líder de las Ascuas. A este apenas le dio tiempo a parapetarse detrás de la carroza fúnebre, cuyos cristales intactos saltaron por los aires. «¡Larguémonos ya de aquí!», rugió el Gran Visir mientras agarraba a Sheng de un hombro, pero no habían dado ni un paso cuando unos nuevos disparos se sumaron a los anteriores.


  El muchacho no podía creer lo que estaba viendo cuando el enorme cartel situado sobre la buhardilla de enfrente («ENGRASADOR GREERSON-GILLS, LA SOLUCIÓN DEFINITIVA PARA EL RELOJERO PREOCUPADO») fue apartado a un lado y cuatro hombres, con las cintas rojas de las Ascuas, apuntaron con unos cañones a las barcazas. Lo mismo sucedió con los anuncios de las pipas disipadoras de humo Forbes & Sweet, los polisones de Madame Amour y el jabón de manos Paterson. El fuego cruzado no tardó en ser tan ensordecedor que Sheng se tapó los oídos, aunque aquello no consiguió acallar el estrépito con el que las barcazas, tras unos segundos más de enfrentamiento, explotaron en una nube de fuego.


  Una nube teñida de un rojo más intenso que el de las llamas. «¿Qué…?», oyó exclamar a Aldashir a su lado cuando unas cascadas de polvo escarlata, como inmensos fuegos artificiales cuyas chispas no se apagaban, cayeron sobre la muchedumbre.


  —Es pintura… —dijo Sheng. Algunos despojos al rojo vivo de las barcazas rodaron también sobre el tejado—. ¿Cómo demonios han…?


  —Pintura en polvo almacenada en sus bodegas antes del funeral —respondió el visir, incapaz de apartar la mirada de la plaza. La Catedral de la Razón era ahora tan roja que sus arbotantes metálicos amenazaban con fundirse, y hasta las esculturas de los Darlington parecían tan pelirrojas como debían de haberlo sido en vida—. Me temo que no tenemos escapatoria: la revolución ha llegado a Brigantia y estamos justo en su centro.


  CAPÍTULO 47


  —Deberíamos habernos puesto de acuerdo sobre la excusa que daremos si nos sorprenden aquí —comentó Jayaswal cuando Zafirah y él, después de ascender entre la espesura de los jardines, alcanzaron la balconada del despacho de Marjannah. El personal del palacio aún no había tenido tiempo de arreglar la celosía destrozada por la sultana y la alfombra se deslizó sin problemas a través de una de las grietas—. ¿Cómo es que no hay nadie vigilando esta habitación?


  —Creo que están en el corredor, así que baja la voz —susurró la pequeña mientras se posaban en el suelo—. Reconocería en cualquier parte el ruido de esas cotas de malla.


  Zafirah solo había estado un par de veces en aquel despacho, acompañando a Raisha en alguna visita a su madre, pero todo parecía seguir igual: el escritorio situado al fondo, delante de un mapa de Gaiatra que llegaba hasta el techo; los divanes arrimados a las paredes cubiertas de mosaicos; las alfombras desperdigadas sobre el enlosado. Tras esconder la suya debajo de una de las de mayor tamaño, para asegurarse de que las guardianas no la descubrían, rodeó el escritorio y encendió una lámpara que derramó su resplandor por la estancia.


  —Tía Itimad dijo que era uno de estos cajones —murmuró mientras se quitaba la cadenita con la llave. Había cuatro a cada lado, decorados con pomos de bronce, y Zafirah probó a abrirlos uno a uno hasta que, al llegar al quinto, la cerradura cedió con un chirrido.


  —Vaya, pues era verdad —dijo su padre. Un objeto envuelto en un pañuelo blanco descansaba en el interior y la niña lo cogió con cuidado—. ¿Sabes lo que es?


  —Algo que Marjannah encargó al Taller. Una caja de cobre.


  Lo había reconocido nada más apartar la tela; la delicadeza de sus calados llamaba la atención tanto como cuando lo vio en manos de Itimad.


  —Creía que era un joyero —susurró mientras le daba vueltas—, esos de los que sale música cuando los abres, pero esta caja… no parece tener ninguna tapa. —Con una uña, intentó levantar la cubierta metálica, pero le resultó imposible—. Esto no se abre.


  —¿Y para qué sirve una caja que no puede abrirse? —se impacientó Jayaswal—. A lo mejor no han sido las artífices quienes la crearon, sino las demiurgas. Puede que hayan grabado un conjuro que impida que… —Pero el clic que sonó entre los dedos de la pequeña le hizo callarse.


  Casi sin darse cuenta, había presionado el centro de la cubierta, haciendo que parte de las paredes de la caja se separara del resto. Su perfil quedó convertido entonces en algo muy diferente: un octógono rodeado por una docena de delgadas serpientes de cobre.


  «Los rayos del sol de Shamaya —comprendió la niña, sintiendo cómo los dedos le temblaban—. El emblema del sultanato. De Marjannah al’Sairahr».


  —He visto artefactos parecidos en el Taller, pero eran más pequeños y tenían forma de estrella… Padre, se trata de una llave.


  —¿Qué estás diciendo? —se asombró él—. ¿Qué sentido tiene guardar una llave bajo llave?


  —Si fuera tan importante como tía Itimad asegura que es, Marjannah no la habría dejado a simple vista. Pero no me dio ninguna pista sobre lo que abriría…


  Mientras permanecían en el despacho, el murmullo de las guardianas se había hecho más audible y Zafirah empezó a recorrer la estancia, primero con los ojos y, luego, con los pies. «Intenta pensar como Marjannah… ¿Qué es lo más importante para ella? —La respuesta acudió a su mente de inmediato: Raisha, por supuesto—. Pero hubo otras cosas antes que Raisha. Estaba Aramat… y Marjannah lo ha dado todo por Aramat».


  —Debería haber algún otro cajón con esta forma. Pero el sol de Shamaya está por todas partes en el palacio…


  —Déjame eso —ordenó Jayaswal, y le arrebató la llave. Antes de que la pequeña pudiera reaccionar, había rodeado el escritorio para detenerse ante el enorme mapa de Gaiatra, y Zafirah se preguntó si estaría pensando en alguna de sus ciudades hasta que lo vio agacharse ante el relieve de Aramat.


  Sairayat, la capital del sultanato, había sido representada mediante un sol. Uno cuyos rayos poseían el mismo contorno ondulante que los de la llave y, como comprobó Zafirah cuando su padre la apoyó sobre el relieve, también el mismo tamaño y la misma posición.


  De nuevo hubo un clic, esta vez más potente, cuando Jayaswal imprimió a la llave un movimiento circular. La ciudad entera de Sairayat giró con ella segundos antes de que el mapa, como si fuera una puerta en vez de un relieve, se desplazase hacia un lado.


  —Bueno, ahí lo tienes —anunció mientras Zafirah se acercaba con cautela. Había una diminuta estancia al otro lado, sin más iluminación que la procedente del despacho y con un único objeto en ella: un arcón colocado en el centro—. Si hubiera sabido que en el Taller os enseñaban a diseñar cosas así, te habría encargado mi nueva cámara de seguridad.


  —Es una…, una especie de almacén —contestó la niña. Tras pasar por encima del reborde inferior del mapa, se agachó delante del arcón—. A esto debía de referirse mi tía.


  Marjannah parecía haber pensado que con las medidas exteriores era suficiente, pues no había ninguna cerradura en la tapa de madera. Cuando Zafirah la levantó, se topó con algo que la descolocó aún más que la llave.


  —¿Qué son esas cosas? —inquirió Jayaswal.


  —Son… —comenzó la pequeña, pero no supo cómo continuar. Sobre el terciopelo púrpura descansaba lo que, a simple vista, parecían unas esferas doradas, tres globos perfectos del tamaño de unas damarinas, pero con la superficie mucho más rugosa.


  Su tacto era tan áspero como imaginaba cuando estiró una mano para agarrar uno, aunque su peso le sorprendió: de no haber estado de rodillas, la habría hecho caer al suelo.


  —Zafirah —la llamó su padre, ahora en un tono más quedo—, se oyen más voces al otro lado de la puerta. Deberías coger lo que sea que haya ahí dentro y…


  —Un momento —susurró Zafirah. Acababa de darse cuenta de que lo que había tomado por rugosidades eran escamas de oro, tan diminutas que costaba distinguirlas. «Esto es lo que mi tía estaba fabricando en su despacho, la noche en que le enseñé la alfombra».


  La sorpresa que se llevó al tirar de una de las escamas fue mayúscula: no había nada que la uniera a la esfera, ningún hilo de seda ni de metal, pero, por alguna razón, continuaba conectada a su núcleo interior. «¿No era ahí donde las demiurgas habían escrito unos…?».


  —Zafirah, lo digo en serio, ¡coge eso y vámonos! —Hasta que su padre no la agarró del hombro, no se percató de que el murmullo del corredor se había convertido en un tumulto; se oía incluso el entrechocar de unas cimitarras—. Tu tía tenía razón: las seguidoras de Aixa han debido de tomar el Cuartel. Si la han ayudado a huir… —Pero de repente oyeron gritar a alguien, y el ruido de la pelea cesó en el acto.


  «Han abatido a las que montaban guardia ahí fuera», se horrorizó Zafirah. Por unos instantes, no captaron otra cosa que los gemidos de las guardianas caídas, hasta que la niña oyó un «volved con las demás; yo me ocuparé de esto» que le arrancó un respingo.


  —Esa voz… es la de mi madre —murmuró.


  —Métete ahí dentro y no se te ocurra moverte —susurró Jayaswal, y la empujó hacia el almacén. Nada más hacerlo, una bota se estrelló contra la puerta, arrancándola casi de sus goznes; hubo dos, tres, cuatro patadas más, cada una más violenta que la anterior, hasta que los seguros acabaron cediendo y la puerta se abrió de par en par.


  Desde aquel rincón, Zafirah solo podía oír los jadeos de la recién llegada, pero no necesitó más para saber que estaba en lo cierto: el repentino silencio hablaba por sí solo.


  —Jayaswal —dijo la voz de Aixa pasados unos instantes; la sorpresa parecía haberla dejado clavada en el umbral—. Por la Diosa, ¿qué estás haciendo en este sitio?


  Hubo un tintineo cuando se adentró en la estancia, el de la punta de su espada bífida rozando el suelo, antes de que la enfundara con un rasgueo amenazador. Muy despacio, la niña se arrastró hacia la puerta y, al echar un vistazo amparada por las sombras, sintió un arrebato de alivio: la generala tenía algunas magulladuras en la cara y las trenzas de las sienes despeinadas, pero su aspecto era tan fiero como de costumbre.


  —Es imposible que las guardianas te hayan permitido entrar. ¿Cómo has…? —Pero entonces se fijó en la celosía rota y un surco apareció entre sus cejas—. Ah, maldita sea…


  —¿Eso es todo lo que piensas decirme? —respondió Jayaswal. De no haber estado tan preocupada, a Zafirah le habría hecho gracia su tono de despecho—. ¿Ahora que al fin me tienes delante, que podemos hablar cara a cara…?


  —¿Qué esperabas, una cena romántica a la luz de las velas? Las cosas se han torcido bastante, por si no te has fijado. Y tú no tienes ningún derecho a estar aquí.


  Cuando Aixa dio unos pasos sobre las alfombras, Zafirah oyó chirriar la suya debajo de sus pesadas botas, pero su madre no pareció darse cuenta. Despacio, se desató el chal para envolver las esferas con él, rezando a Shamaya para que no se acercara.


  —Tres años —siguió diciendo su padre—. Tres años desde la última vez que te vi…


  —No los he contado —repuso Aixa mientras paseaba la mirada a su alrededor—. He tenido mucho en lo que pensar, ya te lo advertí en mi último mensaje. Me pareció haberte dejado claro que… —Pero la generala se detuvo de repente—. Un momento, ¿qué es eso?


  Al mirar más allá de Jayaswal, había visto el mapa de Gaiatra desplazado a un lado y la puerta que había aparecido tras el relieve. «No, no, no», imploró la pequeña cuando sus pasos cambiaron de dirección, pero su padre se apresuró a ponerse ante Aixa.


  —No creas que te vas a escabullir tan fácilmente. Sé lo que has estado ocultándome, pero no —aclaró Jayaswal cuando ella palideció—, no me refiero a las intrigas en las que estás metida. Hablo de algo que me concierne más; alguien, mejor dicho.


  Ni siquiera hizo falta que añadiera nada. La palidez de la generala se convirtió en un intenso rubor, aunque su hija no habría sabido decir si se debía a la vergüenza o a la rabia.


  —¿Cómo demonios lo has descubierto? No le conté a nadie lo que hubo entre nosotros. Ni siquiera la propia Zafirah conoce tu nombre…


  —No ha hecho falta —contestó Jayaswal—. Supe que era mía desde que la oí hablar en el mercado de esclavos, después de que sus captores la llevaran a Ragapur.


  —¿Qué…, qué estás diciendo? ¿Mi Zafirah, en manos de unos esclavistas?


  —Es bastante irónico, lo reconozco. A lo mejor, cuando todo esto haya acabado, te ayudará a replantearte unas cuantas cosas relativas a tu asociación con el Alacrán.


  Pese a la distancia, Zafirah pudo oírla tragar saliva. Su padre también debió de percibir una grieta en su armadura, porque dio unos pasos hacia ella.


  —He pasado todo este tiempo preguntándome por qué me diste la espalda —siguió diciendo en un susurro—, por qué te negabas a dirigirme la palabra incluso cuando sabías que había viajado hasta Sairayat para hablar contigo. Ahora entiendo que el problema no era mío: tenías miedo de que acabara involucrado en las mismas intrigas que tú.


  —Jayaswal, hazme el favor de no hablar de cosas de las que no tienes ni idea. Y no me toques —añadió Aixa cuando él le alargó un brazo—, no tengo tiempo para tonterías.


  —Tampoco tenías tiempo para nuestra hija, o al menos eso le hiciste creer. Pero he visto cómo se te han humedecido los ojos al escuchar lo que le sucedió.


  Aixa abrió la boca, dispuesta a protestar, pero no llegó a decir nada. Zafirah se dio cuenta de que aquel brillo seguía en su mirada, una vulnerabilidad que decía más cosas de las que podrían expresarse con palabras. ¿Era dolor lo que había en ella? ¿Era amor, acaso?


  —Sabes que aún estamos a tiempo. —Pese a lo que le había dicho, su padre apoyó las manos en sus hombros, haciendo tintinear la cota de malla—. Si te atrevieras, Aixa…


  —¿A tiempo? —La risa de la generala sonó como un ladrido—. ¿A tiempo de qué?


  —De marcharnos de Sairayat. De dejar atrás todo esto, lo que sea en lo que te hayan obligado a meterte, y estar juntos de una vez, en Ragapur. Tú y yo… y Zafirah.


  —No me hagas reír, Jayaswal Shan. Sabes tan bien como yo que detestas a los críos.


  —Ella no es como los demás —insistió Jayaswal—. Es lista, Aixa…, tanto como tú, o puede que incluso más. No sabes las cosas que le he visto hacer, y todas han sido por ti.


  —¿De qué estás hablando? —De inmediato, el rostro de Aixa recuperó la expresión amenazadora—. ¿Significa eso que está aquí? ¿La has traído contigo… precisamente hoy?


  Cuando le empujó a un lado para dirigirse al almacén, la pequeña retrocedió hasta la esquina más alejada, pero Aixa no pudo acercarse; Jayaswal se interpuso entre ambas.


  —Ha sido cosa suya, ¿verdad? —oyó susurrar a su madre, y le llegó el ruido ahogado de un forcejeo—. ¿Ha sido Zafirah quien ha abierto esa puerta?


  —Aixa, lo siento mucho, pero no puedo dejarte entrar ahí.


  Entonces el forcejeo aumentó de intensidad y Zafirah se acurrucó con las esferas apretadas contra el pecho. Durante unos segundos, no pudo hacer otra cosa que tender el oído, hasta que captó algo que la hizo encogerse aún más: un rugido de rabia de su madre, seguido por algo demasiado parecido a un sollozo.


  —Y yo no puedo…, no puedo darte lo que me pides. Hice un juramento antes de que Zafirah naciera, antes de que nos conociéramos… y nunca podré romperlo, porque lo juré por la sangre de los míos. Estoy atrapada, Jayaswal… —Cuando a Aixa se le escapó otro sollozo, Zafirah casi rompió a llorar también—. Aunque lo deseara más que nada…


  «Padre tenía razón —pensó la niña, aplastada por el peso de la pena—. Madre sí que le quería. Lo ha hecho durante todo este tiempo. Lo ha estado protegiendo, y también a mí».


  —Entonces no me dejas otra opción —susurró Jayaswal, en un tono que rezumaba el mismo dolor—. Si te niegas a aceptar mi ayuda, tendré que obligarte a hacerlo.


  Cuando los sollozos de su madre se convirtieron en un grito, a Zafirah casi se le cayeron las esferas. Con las manos agarrotadas, se arrastró hacia la puerta y lo que observó la dejó sin respiración: Jayaswal había agarrado a Aixa del brazo derecho, pero no había sido su tirón lo que la había detenido, sino algo que la niña, tras un instante de desconcierto, distinguió en su muñeca.


  Su piel había comenzado a arrugarse alrededor de los dedos de Jayaswal, igual que aquella fruta con la que le había mostrado su magia en Ragapur. En cuestión de segundos, su mano se había salpicado de manchas oscuras, su muñeca se había encogido como la de una anciana y Aixa, con un gemido que estremeció a Zafirah, cayó a los pies de Jayaswal.


  De todas las expresiones que se habían paseado por el rostro de su padre, ninguna le había parecido tan intensa como esa, precisamente por lo rota, por lo desesperada que era.


  —Mi amor… —le oyó decir Zafirah, demasiado aterrada para hacer nada. También había lágrimas en los ojos de él—. Perdóname, por favor —susurró—. Por los tres, Aixa…


  —No —consiguió responderle ella, arrodillada—, perdóname… tú a mí.


  Entonces se llevó la otra mano a la cintura y, cuando la alzó hacia el pecho de Jayaswal, Zafirah trató de convencerse de que no lo había hecho, de que las manchas de sangre de su túnica seguían siendo las de Dalia. De que solo estaba imaginando el modo en que él se quedó observando a Aixa, quien había roto a llorar sin hacer ruido, antes de caer también al suelo, delante de la generala.


  Pero sus ojos no la habían engañado: la sangre seguía resbalando sobre los bordados de la ropa de su padre, tanto como las lágrimas sobre el rostro de su madre. La mano sana de Aixa temblaba al posarse en una mejilla de él, que seguía mirándola en silencio.


  —Jayaswal… —Entonces el cuerpo del sawita se desmoronó, cayendo en su regazo sin una palabra, y Aixa rompió a gritar con él entre sus brazos.


  Las guardianas no debían de haber regresado aún, pues ninguna hizo amago de entrar en el despacho ni de asomarse siquiera a la puerta. Durante un rato, Aixa continuó rugiendo como una leona malherida, abrazada al cuerpo de Jayaswal, hasta que un movimiento atrajo su atención: el de su hija poniéndose en pie en la puerta del almacén.


  —Za… Zafirah… —La mano con la que no sostenía el puñal hizo pensar a la niña, durante un extraño momento de lucidez, en las del gul que había estado a punto de atraparla en el bazar—. Se suponía que no tenías… que estar aquí esta noche…


  —Le has matado —dijo ella mirando a Jayaswal—. Has matado a mi padre.


  —He tenido que hacerlo, Zafirah… No estaba dispuesto a apartarse de mi camino y las dos habríamos acabado muertas de haberle hecho caso. Esto ha sido por ti, mi niña…


  Nunca la había llamado así. Nunca la había visto como una niña, solo como Zafirah.


  —No —susurró ella, y Aixa se calló—. Esto ha sido por tu hermano. Lo único que te importa es Sharr. Aramat te da igual, el trono te da igual… y nosotros también.


  Las esferas que apretaba contra sí habían dejado de ser lo que más le pesaba. Zafirah no imaginaba que su corazón pudiera hacerlo tanto, como si le hubieran inyectado plomo.


  —No sabes de qué estás hablando. —Cuando salió del almacén, Aixa dejó el cuerpo de Jayaswal sobre la alfombra, pero Zafirah la esquivó antes de que la alcanzara—. Lo que está a punto de ocurrir en Sairayat… nos afectará a todas de un modo que aún no puedes comprender. Marjannah ya no puede hacer nada por ti, Zafirah…


  —Sharr tampoco lo hará —contestó la niña; su rostro estaba tan húmedo como el de Aixa—. Nunca será mi sultán y tú nunca serás mi madre. No después de esto.


  Mientras seguía hablando, había retrocedido hacia la pared de la celosía, por donde seguía colándose una brisa que agitaba suavemente los cortinajes. «Zafirah», comenzó a decir la generala, y después gritó «¡Zafirah!» cuando la niña, con una última mirada llorosa a Jayaswal, corrió hacia la balconada para arrojarse sobre los árboles, sin dejar de abrazar aquellas extrañas esferas que, de repente, parecían ser lo único que le quedaba en la vida.


  CAPÍTULO 48


  Había regresado a la Academia Tecnóloga en más sueños de los que podía recordar, pero el último había sido tan real que, cuando Marjannah recuperó por fin la consciencia, le costó comprender que lo que golpeaba las ventanas era la lluvia, no la nieve de Astolagh.


  Los párpados le pesaban tanto que tardó en poder abrir los ojos, y entonces comenzó a reconocer lo que había a su alrededor: el verde de las colgaduras del Palacio del Esplendor Primaveral, el oro de las mamparas de madera, el blanco de los jarrones de porcelana. El rosa de la colcha que cubría su pecho, la seda color crema del pijama que le habían puesto.


  Y a su izquierda, tan cerca que casi podría tocarlo, el mismo rojo de sus recuerdos, el del cabello trenzado de Cordelia. Se había sentado en el borde de la cama, pero no estaba mirando a Marjannah: tenía la cara sumergida en las manos y los hombros le temblaban.


  —Corde… ¿Cordelia…? —murmuró. El respingo que aquello le hizo dar casi la asustó también a ella—. ¿Qué ha pasado? —siguió susurrando—. ¿Cómo me habéis…?


  —¡Por fin se ha despertado! —El alarido de la princesa atrajo de inmediato a otras dos personas, que también se pusieron a gritar de alegría: las doncellas que Zhao Shuren les había adjudicado—. No os quedéis ahí paradas, ¡decídselo a los médicos ahora mismo!


  La muchacha más joven (Aisin, creía recordar que se llamaba; no debía de tener ni dieciséis años) parecía al borde del llanto, y con las prisas que se dio por marcharse, estuvo a punto de tropezar con la alfombra. Mientras la otra doncella le acercaba a los labios una taza con agua, Marjannah consiguió atar cabos: debían de haberla trasladado al palacio después de lo sucedido con las serpientes en el Salón de la Divina Providencia.


  Unas serpientes que la habían atravesado de par en par, recordó mientras se llevaba una mano instintivamente al pecho, cuando se interpuso entre Cordelia y ellas. Al alzar la mirada hacia la princesa, vio que seguía de pie junto a la cama con los puños apretados.


  —¿En qué estabas pensando, maldita estúpida? —le reprochó, con la respiración más acelerada a cada instante—. ¿Cómo se te ocurrió ponerte delante de esas cosas?


  —No estaba… pensando en nada, Cordelia. Solo temía que te pudieran…


  —¡Me da igual lo que me pudieran haber hecho! ¡Llevo veinte años buscándote en cada puñetero rincón de Gaiatra y no te vas a morir ahora que por fin he dado contigo!


  Tenía el recogido medio deshecho, como si hubiera estado mesándose el pelo, y unas ojeras que delataban la noche pasada en vela. «¿Ha permanecido todo el tiempo aquí, a mi lado?».


  —No tienes ningún derecho, ¿me estás escuchando? —La voz le temblaba casi tanto como la barbilla—. ¡No tienes ningún derecho a morirte y no pienso consentir que ocurra!


  —Cordelia, deja de ponerte histérica —susurró la sultana, tratando de incorporarse sobre un codo—, no tengo intención de faltar a mi palabra. En cuanto me haya recuperado, haré que traigan papel y tinta para escribir esa declaración que te prometí en Sairayat…


  —A la mierda la declaración, Marjannah. No has entendido nada. Nada en absoluto.


  Solo entonces se dio cuenta de que la princesa tenía los ojos llenos de lágrimas, y el desconcierto que le causó aquello casi le hizo pasar por alto un detalle igual de pasmoso.


  —Has dicho «mierda», Cordelia Darlington. —«Y me has llamado por mi nombre».


  En vez de responder, Cordelia se dejó caer de rodillas al lado de la cama. Cuando hundió la cara empapada en la colcha, aferrándose a las piernas de la sultana, esta empezó a preguntarse si seguiría soñando hasta que deslizó una mano en su dirección.


  Sus dedos le tocaron la frente, haciéndole levantar poco a poco la vista. Había tal mezcla de emociones en sus ojos, una angustia tan indescriptible mezclada con un alivio tan abrumador, que Marjannah sintió cómo la abandonaban las palabras. La princesa le agarró entonces los dedos para besarlos sin decir una palabra, y cuando los notó humedecerse bajo su contacto, apoyó la otra mano en su pelo para acariciar, aún incrédula, sus trenzas rojas.


  Por desgracia, no tuvo tiempo para seguir preguntándose si sería real o no. Hubo un revuelo en la sala adyacente y dos helianos de avanzada edad, con los ropajes negros de los médicos imperiales, se aproximaron a toda prisa para postrarse de rodillas junto a ella.


  —Majestad —susurró el más anciano—, no sabéis cómo nos alegramos de que por fin hayáis despertado. Lo habíamos probado todo, pero seguíais inconsciente…


  —¿Qué es lo que han hecho conmigo? —inquirió ella—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  —Casi un día entero, majestad. Su alteza no se ha separado de vuestro lado desde que os trajeron, y el Regente Imperial solo se marchó hace unas horas. Con todo lo que ha sucedido —la voz del médico se quebró—, me temo que tendrá más quehaceres que nunca.


  Mientras le tomaba el pulso a Marjannah con dos dedos, su compañero comenzó a sacar, de un armarito portátil con tantos compartimentos que recordaba a un joyero, una selección de hierbas que procedió a mezclar en un cuenco traído por Aisin. A medida que a la sultana se le despejaba la cabeza, más recuerdos de lo ocurrido en la sala de audiencias regresaban a ella: el trono de las Seis Serpientes roto en pedazos, la Honorable Qian en el suelo… y un pequeño bulto, un poco más allá, al que apenas había prestado atención…


  —Un cuerpo envuelto en seda dorada… —murmuró al cabo de unos segundos. Miró alarmada a Cordelia, que seguía agarrando su otra mano—. El emperador… ¿Qué le ha…?


  Pero no tuvo más que observar su expresión para adivinarlo. Desconcertada, se giró entonces hacia los doctores, que presentaban el mismo aspecto desolado que la princesa.


  —El Emperador Celestial murió durante el ataque de anoche, majestad. Igual que le habría sucedido a su alteza real —señaló a Cordelia, que apretó más sus dedos— de no haber cometido la audacia de saltar del Zhaohua para protegerla con vuestro propio cuerpo.


  —La estupidez, querrá decir —susurró esta—. Ha estado a punto de costarle la vida.


  «Lo haría otra vez, si fuese necesario —estuvo a punto de decir—, y después, lo haría otras cien veces más». Pero ni siquiera le hizo falta hablar; Marjannah supo, nada más mirarla, que imaginaba lo que estaba pensando, igual que les sucedía antaño.


  —Pero no lo entiendo… —Una vez que el doctor dejó de tomarle el pulso, se agarró a la princesa para incorporarse hasta quedar sentada en la cama—. Si esas serpientes se me clavaron en el pecho, ¿cómo consiguieron salvarme? ¿No debería haber muerto en el acto?


  Aunque solo durara un segundo, el intercambio de miradas que presenció hizo que Marjannah frunciera el ceño. Algo raro estaba pasando, algo de lo que no querían hablar.


  —¿Qué es lo que no se atreven a decirme? Por Shamaya, si ya ha pasado lo peor…


  —Es solo, Marjannah, que no lo entendemos —contestó Cordelia—. Como acabas de decir, esas cosas te atravesaron unos segundos antes de quedarse inertes, porque lo que querían era acabar con el emperador Nishiki. Al principio, creímos que te desangrarías…


  —Comprobadlo vos misma, majestad —terció el médico que seguía en pie, con el cuenco entre las manos—, porque quizás le encontréis un significado que se nos escapa.


  Más desconcertada a cada instante, Marjannah se llevó una mano a los diminutos botones que mantenían cerrado el cuello de su pijama de seda. Cordelia tuvo que ayudarla a desabrocharlos y, cuando por fin abrió la prenda para observar su cuerpo, le llevó unos segundos comprender de qué estaban hablando, hasta que sintió un vuelco en el estómago.


  Se encontraba cubierta de cicatrices, efectivamente, pero no podían parecerse menos a las que había esperado descubrir. Unos retazos de piel arrugada, como escamas sueltas de pan de oro, se habían extendido por su abdomen, su pecho derecho y su costado; tenían la misma textura que la quemadura de su frente y parecían palpitar con cada movimiento.


  «Ha sido mi yinn quien ha hecho esto. Me está convirtiendo en… algo en lo que no me atrevo ni a empezar a pensar. —Con un nudo en la garganta, Marjannah apoyó los dedos sobre la cicatriz de su pecho, sintiéndola latir bajo su roce—. Si dicen que me vieron sangrar, pero mis heridas se cerraron por sí solas…, ¿significa eso que nada puede dañarme ya? ¿Que ese demonio no me va a permitir morir, no mientras siga siéndole de utilidad?».


  —¿Qué tratamiento creen que debería seguir? —quiso saber la princesa, a quien no había pasado inadvertido el cambio en la expresión de Marjannah—. ¿Debe tomar algo que la ayude a recuperarse cuanto antes? Sé que estaba deseando marcharse a Cameroth…


  —Las infusiones de ginseng rojo le ayudarán a recuperar las fuerzas —respondió el otro doctor—, y mezclándolo con semillas de glicinia acuática, ayudará a calmar el dolor.


  Cuando la sultana deslizó una mano por su espalda, comprobó que sus suposiciones eran correctas. También la tenía cubierta de cicatrices, lo cual solo podía significar que las serpientes habían salido por allí. «Mis huesos, mis órganos… ¿Qué ha ocurrido con ellos?».


  —Las cicatrices acabarán desapareciendo con el tiempo. Podemos prepararle una pomada de raíces de astrágalo, aunque no estoy seguro de que sea lo más efectivo, con unas marcas como… —Pero en ese instante se oyeron voces en el patio y unos pasos apresurados atravesando el zaguán, y la cortina de la puerta se apartó de golpe.


  —¡Marjannah! —Zhao Shuren irrumpió en la alcoba, más pálido de lo que la sultana recordaba haberlo visto nunca y seguido por la Honorable Zhao—. Marjannah…, por fin…


  —Gracias a Zhaohua que os habéis despertado, majestad —dijo la Honorable Zhao mientras el regente se detenía frente a la cama, luchando contra el impulso de abrazarla—. Hubo un momento en que temimos que este fuera vuestro final.


  —¿La han reconocido otra vez? —les preguntó Zhao Shuren a los médicos, que se habían apresurado a arrodillarse nada más verlos aparecer—. ¿Cómo se encuentra ahora?


  —Estoy mucho mejor, Zhao —dijo la sultana. «Y eso es lo más preocupante».


  —Las heridas de su majestad no revisten gravedad —contestó uno de los helianos, aún con la cabeza gacha— y nos atrevemos a afirmar que está fuera de peligro.


  —Aun así, debería tomar el reconstituyente que le hemos recetado —añadió el otro.


  La pequeña Aisin, que había preparado una infusión con las hierbas que acababan de mezclar, le tendió a Marjannah el cuenco humeante. Mientras lo bebía a regañadientes (el ginseng era más amargo de lo que imaginaba), la Honorable Zhao despachó tanto a los médicos como a las doncellas y, tras correr la cortina de la puerta mediante una rúbrica, le explicó que en la Ciudad Celestial reinaba el caos desde la noche anterior: el Trono de las Seis Serpientes había quedado destrozado, al igual que la propia sala de audiencias, y las avenidas de las que habían surgido las serpientes de oro estaban rebosantes de escombros.


  —Lo peor es que muchos de los sirvientes han huido al darse a conocer la muerte del emperador —siguió diciendo desde la silla en la que había tomado asiento— y me temo que, a estas alturas, habrá cientos de versiones de lo ocurrido circulando por Sakatsu.


  —Costará bastante poner orden en la isla —Marjannah le dio el cuenco a Cordelia, quien se incorporó para dejarlo sobre la mesa—, con semejante vacío de poder, además…


  —Bueno, al menos sabemos que eso no durará demasiado. He estado hablando con los patriarcas del Papel, el Bambú, el Jade y la Tinta, y todos están de acuerdo en que el consejo debe reunirse lo antes posible. La cuestión sucesoria es lo más importante ahora mismo, aunque parece ser —la anciana miró de reojo a Zhao Shuren— que algunos tienen ciertas reservas sobre a quién pretenden proponer como sucesor del Emperador Celestial.


  Hasta que no le observó también, Marjannah no entendió de qué estaba hablando la Honorable Zhao ni por qué su sobrino parecía tan incómodo, incapaz de mirarlas a la cara.


  —¡Pero eso es una gran noticia, Zhao! —respondió la soberana—. Dudo que exista una persona más adecuada que tú, después de todo lo que has hecho por Helial.


  —No es solo que hayáis servido al imperio durante diez años —dijo Cordelia—, sino que lo habéis hecho de manera justa. He estado hablando con nuestras doncellas mientras visitabais Leizu con la sultana —añadió ante el desconcierto de Zhao Shuren— y ninguna tuvo más que alabanzas hacia vuestra gestión. Personalmente, esas opiniones me parecen mucho más dignas de tenerse en cuenta que las que pueda expresar el propio consejo.


  Zhao Shuren murmuró un «me honráis, alteza», pero sus ojos negros habían vuelto a posarse en los de Marjannah. Esta apartó la colcha para sentarse en el borde de la cama.


  —¿Qué es lo que te preocupa? —le dijo—. ¿Por qué no te sientes capaz?


  —No es lo mismo actuar en representación de un soberano que sostener sobre tus hombros el verdadero peso de un imperio —respondió Zhao Shuren con gravedad—. Tú deberías saberlo mejor que nadie, pero no se trata solo de eso… El Honorable Nishiki era pariente del emperador —se frotó los ojos— y tendría que ser él quien le sucediera. Cuando descubra las intenciones del consejo, sentirá que le hemos traicionado, y no le faltará razón.


  —Pero Nishiki no cuenta con ningún descendiente, Shuren —le recordó su tía—, y por muchas hierbas afrodisíacas que le recetasen nuestros doctores, dudo que fuera capaz de solucionar el problema a corto plazo. No puede ser solo eso lo que te tiene tan indeciso.


  —¿Es porque tenéis miedo del Hierro? —inquirió Cordelia.


  Ninguno había pronunciado aquel nombre hasta entonces, aunque estuviera en mente de todos. En el silencio que se produjo, la sultana pudo oír el lamento ininterrumpido de los criados que, a lo largo y ancho de la Ciudad Celestial, lloraban por el monarca muerto.


  —No temo por mí, alteza —acabó respondiendo Zhao Shuren—, no desde que vi cómo a mi mejor amigo, el anterior emperador, lo asesinaban ante mis propios ojos. Pero el clan de los Nishiki ha pagado un precio muy alto y si ahora van a por el de los Zhao…


  —Si lo hacen, Shuren, nos encontrarán preparados —le cortó la anciana; el modo en que había alzado la barbilla hablaba por sí solo—. Algunos tenemos mejor memoria de lo que los jóvenes creéis. Yo conocí a Unalara, cuando aún era emperatriz. —Pese a lo diminuta que seguía siendo su silueta envuelta en seda negra, parecía más regia que nunca en aquel momento—. Recuerdo demasiado bien las atrocidades que le vi hacer, no solo al clan de los Li, y te aseguro que no se consigue nada escondiéndose de la gente como ella.


  —Nunca me has hablado de eso, tía —dijo el regente sin poder ocultar su sorpresa.


  —Y nunca lo haré —atajó la Honorable Zhao—, porque hay cosas que están mejor muertas y enterradas. En las profundidades del Océano de la Devastación, concretamente.


  Marjannah se acordó de nuevo de las ruinas de Shaowa, de las puertas cubiertas de herrumbre que daban acceso a los subterráneos, antes de mirar a Zhao Shuren. Cuando la anciana le acarició la cara con una mano, le pareció mucho más joven, casi un muchacho.


  —Lo único que deberías tener en cuenta —siguió diciéndole en voz baja— es que Unalara y los suyos se alimentaron de nuestro miedo durante siglos, y eso acabó siendo lo que más les fortaleció. Si seguimos temiéndoles ahora, tras haberles arrebatado su poder, nunca seremos libres. Nada de lo que hemos conseguido habrá servido de nada.


  —Hablas como si dejar atrás nuestro pasado fuera lo más sencillo del mundo —le respondió Zhao Shuren—. Pero existen tradiciones que no se puede romper así como así…


  —Comparadas con la historia de Gaiatra, tres generaciones de Nishiki en el trono no son nada, como tampoco lo fueron las de los sultanes Sairahr. —La voz de Marjannah les hizo volverse a la vez hacia ella; en sus ojos había una nueva determinación—. Hace diez años, Zhao, durante la cumbre de Puerta de Paz, me hablaste del Mandato de las Siete Serpientes.


  «Marjannah, espera», susurró Cordelia, y se apresuró a agarrarla cuando se levantó.


  —Estoy bien —aseguró la soberana, aunque no se soltó de su brazo—. Según esas tradiciones que tanto te preocupan, el Consejo Celestial es quien corona al emperador, pero las Siete Serpientes son las responsables de que se mantenga en el trono.


  —Las Seis Serpientes; dejamos de adorar a Xianxiao cuando el Hierro cayó —dijo Zhao Shuren, aunque daba la impresión de estar confundido—. Pero el Mandato solo contempla la posibilidad de deponer a una dinastía si se comporta de forma injusta.


  —Si el pueblo cree que se comporta de forma injusta —le corrigió ella—. Y con lo que ha ocurrido últimamente, cualquiera pensaría que se han producido suficientes señales.


  —¿Estás hablando de hacer pasar la muerte de los Nishiki por… un castigo divino?


  —Desde luego, dos emperadores asesinados no pueden considerarse el mejor de los auspicios. Qué astuta sois, majestad. —La Honorable Zhao sacudió la cabeza sin dejar de observar a Marjannah—. Ahora entiendo cómo os salís siempre con la vuestra.


  Cordelia parecía demasiado descolocada para decir nada, y a juzgar por la expresión del regente, le sucedía lo mismo. Marjannah se soltó de la princesa para caminar hacia él.


  —Sabes que es lo mejor, Zhao, y no solo para tu propio clan —susurró mientras le agarraba las manos—. La primera noche que pasamos aquí nos hablaste de lo fuertes que seríais mediante la unión. Ahora está en tu mano convertir Helial en un auténtico imperio.


  —En ese caso, tendría que ser yo quien se lo dijera —susurró el regente; había clavado la vista en sus dedos enlazados—. Al Honorable Nishiki… Es lo mínimo que debería hacer.


  —Ya suponía que tu condenado sentido del honor hablaría por ti —contestó su tía con un suspiro—. Pero será mejor dejarlo para mañana, cuando haya concluido el funeral.


  —¿Piensan enterrarlo tan pronto? —se asombró Cordelia—. ¡Si murió hace horas!


  —Aquí sepultamos a nuestros difuntos enseguida, alteza. El heli de los que acaban de partir necesita descansar cuanto antes, y las demoras solo sirven para enturbiar su paz.


  —Los malos auspicios de nuevo —explicó Zhao Shuren, que parecía más cansado a cada instante—. A los emperadores, de todos modos, no se les suele dar sepultura aquí…


  —Sino en las Colinas de Jade —concluyó la sultana, y tras un momento de silencio, miró a Cordelia—. Voy a ordenarles a nuestras doncellas que nos ayuden a prepararnos.


  —De eso nada, Marjannah —protestó Zhao Shuren—. Aún estás demasiado débil, y ni siquiera deberías haberte puesto en pie… Lo que tienes que hacer ahora es descansar.


  —Pero quiero estar presente —insistió ella—, y no solo para presentar mis respetos como soberana de Aramat. Esto ha sucedido durante nuestra visita a la Ciudad Celestial, y el emperador era nuestro anfitrión… y, si es cierto que a veces el pasado está mejor muerto y enterrado —Marjannah se apartó de su lado para calzarse unas zapatillas, con su pijama susurrando sobre la alfombra—, conviene despedirnos de él en condiciones.


  CAPÍTULO 49


  Después de las horas que había pasado en penumbra, en una de las celdas para devotos de la Catedral de la Razón, hasta el mortecino sol de Brigantia deslumbró a Raisha. Unos miembros de la Guardia Celestial se habían presentado para conducirla al Parlamento, después de que «su majestad accediera a recibirla»; le pusieron un abrigo sobre el camisón, la escoltaron hasta un aerocarruaje y, tras rodear una parte de la ciudad extrañamente abarrotada, se posaron en una plaza donde aguardaba media docena de dirigibles del Priorato. La sede del gobierno camerotiense se alzaba en un extremo, enfrente de la esbelta montaña que era el palacio real, pero la princesa apenas reparó en los detalles: acababa de alzar los ojos hacia las cristaleras cuando la neblina arrastró hasta ella una voz conocida.


  Incluso en medio de aquel vaho que lo empañaba todo, el cabello de Sebastian ardía como una antorcha. Estaba esperándola en la entrada del Parlamento, enmarcado en un arco de hiedra forjada que lo hacía parecerse a los caballeros de las vidrieras, aunque con un aspecto mucho más frágil, pese a no ser de cristal. Más frágil y, también, más culpable.


  —Tú —se limitó a decir Raisha cuando lo alcanzaron. De inmediato, los guardias que la escoltaban se apartaron con una inclinación—. ¿Has venido para regodearte?


  —No he pegado ojo en toda la noche —contestó el príncipe, y parecía verdad: tenía unas ojeras espantosas—. Desde que supe lo que había sucedido…


  —Pues recuerda las lecciones de tu madre sobre tragarte tus sentimientos. Lo último que quiero es aguantar tus lloriqueos después de lo que has demostrado ser capaz de hacer.


  Los guardias la miraron escandalizados, pero se apresuraron a seguirla cuando dio un paso hacia la puerta. Sebastian, aunque aturdido, también acabó haciéndolo.


  —Raisha, espera. —La agarró del brazo y la muchacha se soltó de un tirón—. Esto no ha sido como imaginas… No le conté a mi abuelo lo que estuvimos hablando; alguien tuvo que escucharnos mientras nos encontrábamos en mi casa. Quizás ordenaron a Abigail que nos espiara o escondieron algún artefacto grabador…


  —¿Y no pudiste sacarle de su error? ¿Tanto te costaba asegurarle que lo último que pretendo hacer es conspirar contra el Priorato?


  —Tú no conoces a mi abuelo, Raisha, no sabes de qué es capaz. Ayer por la mañana estuvimos… —Sebastian miró de reojo a los guardias—. Estuvimos hablando de cosas demasiado comprometidas. Cosas que pueden tener sus consecuencias.


  —Y eso es lo que vale para ti la persona con la que querías casarte. Me has vendido a la Casa Real a cambio de salvar el cuello. —Y cuando le resultó imposible responder nada, Raisha sacudió la cabeza—. Eres un desgraciado.


  Entonces reanudó su camino, aunque delante de los guardias; si tenía que cruzar aquel umbral, no lo haría como una prisionera política, sino como una princesa. «Raisha», oyó decir a Sebastian, pero siguió haciéndole caso omiso hasta que, después de recorrer una serie de alfombras y subir unas escaleras a las que apenas prestó atención, abrasada por su propia rabia, los guardias se cuadraron a ambos lados de unas puertas y supo que habían llegado a su destino.


  La estancia a la que accedió era bastante grande, pero los asientos superpuestos en tres de sus lados la hicieron sentirse como en el fondo de un pozo. Había mucha más gente de lo que imaginaba, lo cual le hizo suponer que aquella era la cámara en la que se reunían los Grandes Lores de Cameroth, el cónclave de aristócratas que sostenía en sus manos las riendas del gobierno. «¿El rey ha decidido encontrarse conmigo en presencia de todos? —pensó mientras aminoraba el paso, notando el peso de cien pares de ojos claros sobre sí—. ¿Tanto miedo le damos Aramat y yo?».


  —Su alteza Raisha al’Sairahr —anunció un ujier a la izquierda de la puerta.


  —Ah —dijo alguien desde el fondo de la estancia, y los lores que hablaban en susurros callaron como por ensalmo—. Nuestra invitada real se encuentra por fin aquí.


  El Reginald Darlington de carne y hueso parecía una deslucida copia de la escultura que Raisha había observado delante de la catedral. Pese a que el resplandor de las vidrieras lo envolviese como un halo, vio que era tan delgado que el sitial de terciopelo amenazaba con absorberle. Sobre unas sienes tan blancas como sus bigotes descansaba la corona de Cameroth, adornada con unas retorcidas ramas de roble.


  —Han pasado muchos años desde que hablé cara a cara con un Sairahr —continuó el rey mientras Raisha tomaba asiento en una silla, colocada por dos lacayos en el centro de la habitación. Las escenas representadas en las cristaleras, comprendió en ese momento, representaban el Valle Verde; lo que unos caballeros talaban a espaldas del rey debía de ser el roble sagrado—. Ahora que lo pienso, vos seríais una niña entonces… Vuestra madre no se atrevió a llevaros con ella.


  —Pero me contó muchas cosas sobre la Cumbre de Puerta de Paz —respondió la princesa—, como haré yo cuando regrese a mi país. Estoy convencida de que le interesará saber cómo tratan en Cameroth a sus aliados políticos.


  —Un aliado no cruzaría nuestra frontera a escondidas —repuso el rey— ni se dedicaría a conspirar contra nuestras instituciones más sacrosantas.


  —¿Es esa la razón por la que me habéis hecho venir aquí? ¿En una mañana en la que deberíais estar dedicándoos a otras cosas, como despediros de vuestra hija muerta?


  Al escuchar esto, dos mujeres situadas a la derecha del monarca (las únicas en toda la estancia, observó Raisha) dejaron escapar el mismo resoplido. Los retazos de rojo que se adivinaban bajo sus velos de encaje le hicieron saber que se trataba de las princesas Igraine y Elaine.


  —No tengáis la desvergüenza de mentar a mi familia, alteza —respondió Reginald Darlington—, después de lo que hemos sabido que pretendíais hacer. ¿Tan ingenuo os parecía mi nieto como para dar por hecho que no nos revelaría vuestro plan?


  —Si os referís a su propuesta de matrimonio, os aseguro que no partió de mí —dijo Raisha en tono cortante—. De hecho, ni siquiera había aceptado cuando vuestra guardia…


  —Oh, por la Razón, dejad ya de haceros la inocente —espetó una de las princesas—. ¡Como si no fuera lo que teníais en mente desde que dejasteis vuestro país!


  —Supongo que el Culto de Shamaya está deseando expandir sus fronteras: ya no le basta con una sultana capaz de asesinar a un esposo cada día —corroboró su hermana—. Pero mi Sebastian es demasiado sensato para caer en vuestras tentadoras redes.


  —¿Qué estáis diciendo? —Raisha se encontraba atónita—. ¿Creéis que las sacerdotisas de mi madre me enviaron aquí con la misión de seducirle?


  Aquello tenía cierto sentido; el propio Sebastian había comentado que el Priorato no hacía más que mencionar a su madre en sus sermones. Al apartar los ojos de las princesas, constató que los dos Lores Tecnólogos se hallaban junto a ellas, lord Blackstone con el mismo semblante gélido que en la catedral y lord Fortescue con la expresión de quien ya no sabe cómo disimular su hastío.


  —Estáis delirando —acabó diciendo Raisha—, todos lo estáis. El motivo por el que me encuentro en Brigantia era exclusivamente diplomático, pero no puede ser más obvio que nadie en esta sala —recorrió con la mirada los rostros de los lores— recuerda el significado de esa palabra ni tampoco lo que es la hospitalidad.


  No entendía de dónde sacaba las fuerzas para hablar de ese modo; no lo había hecho en diecisiete años de vida. Pero la Raisha que antes se ruborizaba, que no podía evitar que le temblara la voz, tenía un corazón enorme. El suyo se lo habían roto dos veces seguidas.


  —Las leyes son las leyes, alteza —intervino lord Blackstone—, y vos las habéis infringido de manera deliberada, por diplomática que fuera la causa.


  —¡No sé cómo decirles que no he hecho nada de lo que se me acusa! No he conspirado contra el Priorato, ni he tramado nada contra la Casa Real…


  —¿Y qué tenéis que decirnos sobre esto? ¿Tal vez que no os pertenecía?


  A una señal de Blackstone, dos hombres en los que no se había fijado se acercaron a su silla. Uno era de avanzada edad, con el cabello corto y canoso, pero el otro no podía sacarle muchos años. Ambos lucían los uniformes blancos de los inquisidores del Priorato, con el Ojo de la Razón bordado en plata, y llevaban varios artefactos desconocidos cruzados sobre el pecho, llenos de remaches de acero, cristales de aumento y sensores.


  —Un momento, eso es… —Al reconocer lo que el más joven sostenía en su mano, el susurro de la princesa se convirtió en un grito—. ¿Es mi pulsera?


  —Ah, de modo que no os molestáis en negarlo —resopló la princesa Elaine.


  —Creo que deberíais decir «era», alteza —contestó lord Fortescue, cuyo semblante desaliñado se ensombrecía por momentos—. Nuestro abnegado señor Aldridge parece haber aprovechado al máximo las horas que se le ha permitido pasar examinándola.


  El anciano carraspeó para mostrar su desacuerdo, pero Raisha era incapaz de apartar los ojos de la joya. En la mano de su compañero, el relicario de oro recordaba a la cáscara de una nuez, abierto por la mitad para mostrar un interior completamente vacío.


  —No —dijo casi sin aliento—. No, no pueden haber… ¿Qué ha pasado con mi yinn?


  —Esperábamos que fueseis vos quien respondieseis a eso, alteza —contestó el tal Aldridge—, porque no había nada dentro de esa cápsula.


  —Solo un interior revestido de hierro —continuó el más joven, con unos pómulos tan cortantes que parecían esculpidos a tijeretazos—. Pero ninguna criatura sobrenatural puede escapar de unas ataduras como esas, y dudamos que vuestros yinns —pronunció aquello como un escupitajo— sean una excepción. ¿Qué tenéis que decirnos al respecto?


  A Raisha le llevó un rato recuperar su voz. Después de tanto tiempo sin separarse de su pulsera, verla convertida en un despojo era como encontrarse con su propia mano amputada.


  —No lo sé —acabó respondiendo—. Nunca había visto esa pulsera por dentro. Me la entregaron hace seis años, tras superar la Triple Prueba para acceder al Jardín…


  —La edad perfecta para dejar a un demonio en manos de una cría —resopló el rey—. Pocas cosas pasan en Aramat para lo que la loca de su madre permite hacer.


  —Pero nunca he conseguido usarla bien —insistió Raisha entre las risas de algunos de los lores—. Comparados con los de las otras demiurgas, mis conjuros son mucho más torpes… Hasta mi propia tía me advirtió de que las palabras nunca serán lo mío.


  ¿Crees de verdad que esta gente se merece una explicación? —sonó en ese momento dentro de su cabeza, y la punzada que sintió le arrancó un quejido—. ¿Un hatajo de imbéciles materialistas incapaces de reconocer la realidad aunque les diese de bofetadas?


  —¿Alteza? —Cuando se sobrepuso al dolor, vio que Aldridge la observaba con prevención—. ¿Os ocurre algo, alteza?


  —Mi cabeza… —Por mucho que odie reconocerlo, tengo que darle la razón a ese condenado heliano: no tienes ni idea de lo poderosa que serías, de lo poderosas que seríamos las dos, si aprendieses a controlarte—. Me ha empezado a… doler como si…


  —Esto es un sinsentido, majestad —prorrumpió Fortescue. «¡Marcus!», lo amonestó la princesa Elaine, escandalizada, pero su marido la ignoró—. Esta pobre muchacha está enferma, ¡cualquiera podría darse cuenta! ¡Lo que necesita es un médico, no un inquisidor!


  —Aldridge, creo que está sucediendo algo raro —dijo su compañero, y el anciano le miró.


  Uno de los artilugios que llevaba al hombro había comenzado a pitar. En medio del dolor que nublaba su vista, la princesa se dio cuenta de la sorpresa con que lo observaba el joven inquisidor antes de centrarse en ella.


  —Algo inhumano está ahora entre nosotros, en esta habitación…, pero no dentro de la pulsera. —La aprensión se reflejó en sus ojos grises, pese a lo altivos que se habían mostrado antes—. No puede ser —añadió en voz baja.


  —¿Qué está diciendo, Callaghan? —inquirió el rey Reginald; se había inclinado hacia delante en su sitial—. ¿Insinúa que el auténtico recipiente de esa cosa…?


  Todas las pupilas parecían clavadas en ella, incluso las de los caballeros de las cristaleras. Por encima del creciente murmullo, Raisha oía cómo los inquisidores seguían hablando, aunque las punzadas apenas le permitían captar nada.


  —… estudiado las posesiones demoníacas, Callaghan, pero esto no se parece a nada que hayamos presenciado. Su alteza sigue consciente —Aldridge miró a la muchacha, derrumbada en la silla—, sigue siendo ella, por extraño que resulte…


  —Si estuviésemos hablando de un demonio norteño, te daría la razón —contestó su compañero—. Pero supongo que solo hay una manera de averiguarlo.


  Cuando Callaghan dio un paso hacia ella, Raisha se encogió contra el respaldo, tanto que notó cómo se le clavaban los remaches. Tras dejar varios de sus artefactos en manos de unos ayudantes, alzó uno que parecía una rara mezcla entre un aparato succionador y un cañón con el que la apuntó.


  —Callaghan, ¡es demasiado peligroso! —insistió Aldridge—. ¡No estamos ante una espiritista de tres al cuarto ni una buhonera que…! —Pero su compañero ya había accionado unos resortes y la princesa tuvo que agarrarse a la silla para no caer de bruces.


  Fue como si tiraran de un sedal invisible, como si una cuerda conectara su cuerpo al extremo de aquella cosa. «¡Deténgase, inútil, deténgase ahora mismo!», gritó Fortescue por encima de ella, aunque el alarido que había empezado a sonar en su cabeza acallaba casi todo lo demás. Su alma entera parecía haberse puesto a gritar, pese a que ningún sonido escapara de su boca; y cuando se atrevió a abrir los ojos, Raisha presenció algo que convirtió su miedo en auténtico terror.


  Unas hilachas de humo azulado habían empezado a desprenderse de su cuerpo. Las vio brotar de su nariz, de sus labios entreabiertos, incluso de las uñas que había clavado en los apoyabrazos. Cada tirón de aquel aparato la hacía sentirse como si le arrancaran una porción de su esencia.


  —¡Te he dicho que era una imprudencia, Callaghan! —profirió Aldridge por encima del tumulto—. ¡Sigue siendo la hija de la sultana de Aramat!


  —¡Preparad las redes —gritó Callaghan sin prestarle atención—, a la de tres! ¡Una, dos…!


  Entonces algo se soltó dentro de Raisha y las últimas hilachas, tan espesas que daban la impresión de haberse solidificado, abandonaron su cuerpo para elevarse en el aire. Se enlazaron unas a otras como reunidas por un tornado, se convirtieron en una nube que ocupaba casi toda la estancia y, cuando las princesas Igraine y Elaine se pusieron a gritar, la muchacha se esforzó por enderezar la cabeza.


  Había escuchado unas cuantas descripciones de los yinns, sobre todo por parte de las demiurgas que los atrapaban en el Mar de Cobre, pero ninguna la había preparado para la visión que ahora tenía ante sí. Aquella criatura se parecía a ella, o lo habría hecho si fuese de carne y hueso; sus ojos eran los de Raisha, su rostro redondeado también, hasta la forma de sus dedos le recordó a la suya… «No, no puede ser —pensó cuando se giró hacia ella, atravesándola con sus iris dorados—. Esta no soy yo… Esto no es parte de mí».


  —Así que por fin puedo verte sin que sea reflejada en un espejo —comentó la yinn. También su cabello era rizado, pero lo llevaba recogido en una coleta alta que ondeaba a su espalda—. Por la Diosa, qué distintas somos.


  La princesa Igraine seguía dando voces, al igual que la mayoría de los lores, pero la princesa Elaine se había desmayado. Lord Fortescue continuaba a su lado, aunque Raisha no habría sabido decir si estaba mirándola con más espanto a ella o a la criatura de humo.


  —¿Quién eres tú? —susurró la muchacha. También los inquisidores gritaban; debía de haber ocurrido algo raro con sus artefactos—. ¿Cuánto tiempo llevabas… dentro de mí?


  —El mismo que llevas tú en el mundo —contestó la yinn—, incluido el que pasaste en el vientre de tu madre. Nuestra madre, mejor dicho… —No había duda: aquella era la voz que había estado escuchando—. Me imagino que pensaba contártelo pronto, pero lo estropeaste todo con tu huida.


  —¿Qué diantres creen que están haciendo, Aldridge? —oyeron vociferar al rey. Se había incorporado a medias en su sitial, con el rostro desencajado y un dedo extendido hacia la yinn—. ¡Detenga ahora mismo a esa cosa, esa… abominación!


  —¡Os dije que preparaseis las redes! —rugió Callaghan—. Majestad, lo sentimos…


  —¿Abominación? —Cuando la criatura apartó sus ojos de Raisha, esta pudo coger aire por fin. La nube con forma de remolino que constituía la parte inferior de su cuerpo creció al estirarse hasta el techo—. ¿Quién me ha llamado así, un insecto contrahecho como tú?


  De inmediato, la Guardia Celestial se colocó delante del monarca, aunque la yinn ni siquiera tuvo que tocarles: con un gesto de sus dedos, los cuatro acabaron en el suelo. Ahora el rey parecía aún más aterrado.


  —Ya sé suficiente acerca de Cameroth —continuó la yinn— y la forma en que hacéis las cosas aquí. La mera existencia de los míos os parece una blasfemia.


  —¡No te atrevas a hablarme así, engendro del demonio…, no te atrevas a tocarme!


  —No necesito hacerlo para demostrarte de qué soy capaz. —Cuando la yinn aumentó más de tamaño, sus tatuajes serpentearon sobre su piel azul, como volutas de tinta dorada diluidas en agua—. En el fondo, deberías estar acostumbrado a estas cosas, como descendiente que eres de una estirpe de cazadores de abominaciones.


  Entonces cargó contra el sitial con la potencia de un tornado. La estela de humo atravesó a Reginald Darlington, proyectándolo junto con su asiento contra la cristalera del fondo; su cuerpo se estrelló contra las vidrieras, rompiéndolas en pedazos resplandecientes, y una lluvia de cristales se derramó donde un momento antes había estado el rey. Los caballeros con armadura se hicieron añicos, el Valle Verde quedó arrasado y, cuando la yinn se recompuso poco a poco, los presentes pudieron contemplar lo que había pasado y el Parlamento entero dejó escapar un único alarido.


  El rey seguía presidiendo la estancia, aunque tan inerte como sus esculturas. Se había quedado encajado dentro de una de las tracerías de plomo y, pese a estar al otro lado de la habitación, Raisha vio sobresalir de su pecho un par de cristales especialmente afilados y tuvo que taparse la boca para reprimir una náusea.


  A partir de ese momento, lo que ocurrió fue tan confuso que le habría sido imposible moverse aunque no estuviesen agarrándola. Los ayudantes de Aldridge y Callaghan habían conseguido arrojarle la red a la yinn; en cuanto el entramado de hierro se cerró en torno a ella, la criatura comenzó a retorcerse, gritando con una potencia capaz de perforar los tímpanos. Mientras se derrumbaba sobre el suelo y su cuerpo se encogía más y más, Igraine Darlington logró salir de su estupefacción para dar un paso hacia su padre. Las cristaleras eran rojas ahora, tan rojas como Infierno, y al posar una mano temblorosa sobre él, los dedos de Igraine también se mancharon de rojo.


  —Le…, le ha asesinado. Ha asesinado al rey. —Sus ojos azules atravesaron la sala para clavarse en la muchacha—. ¡Esa bruja ha asesinado a nuestro rey!


  —No, yo no he… —Los demás ojos se posaron también en ella, cada uno más espantado que el de al lado—. Yo no he sido —susurró Raisha—. ¡No he hecho nada!


  —Igraine —intentó decirle Fortescue a su cuñada, pero Blackstone, antes de que acabara de hablar, la había agarrado en volandas para apartarla de la cristalera.


  Cuando miró de nuevo a la criatura, la princesa se dio cuenta de que había menguado aún más, tanto que podría haberla sostenido en su regazo. Parecía una tormenta en miniatura encerrada en una jaula, sin más recordatorio de su anterior apariencia que aquellos ojos dorados que se agitaban entre las sogas de hierro.


  —Sacad a su majestad de ahí y avisad de inmediato a un médico. Tal vez aún podamos hacer algo por su vida. En cuanto a la princesa de Aramat… —La voz de lord Blackstone atrajo la atención de la aturdida Raisha. También estaba fulminándola con la mirada, sin dejar de apretar a su esposa contra su chaleco—. Que la Guardia Celestial se ocupe de ella y también de esos inútiles —dijo señalando a los inquisidores.


  —¡Milord! —dejó escapar Aldridge. Callaghan, a su derecha, parecía demasiado atónito para hablar—. Nosotros no…, ¡no hemos hecho nada para…!!


  —Lleváoslos al condado de Middlemarsh y avisad al Priorato de lo ocurrido. Que los encierren a los tres hasta que decidamos qué hacer con ellos y que sigan el protocolo acostumbrado con ese monstruo. En cuanto a mi hijo… —Blackstone respiró hondo—. Que alguien me lo traiga, aunque sea a rastras; va a tener mucho de lo que ocuparse a partir de ahora.


  CAPÍTULO 50


  Por espesos que fueran los árboles, la caída desde el despacho de Marjannah la dejó tan aturdida que, cuando Zafirah consiguió incorporarse por fin, no tenía claro si solo habían pasado unos minutos o una hora entera. Las ramas de los damares se habían quebrado bajo su peso, haciéndola caer sobre unos arbustos de fragantinas, y sus espinas parecían habérsele clavado hasta en el alma. Conteniendo un quejido, miró a su alrededor y descubrió que lo que llevaba consigo, aquellas esferas encontradas en la estancia oculta detrás del mapa, habían rodado sobre la hierba arrastrando consigo su chal.


  «El chal de mi padre —pensó mientras gateaba hacia ellas para envolverlas de nuevo en la recargada tela—. Fue él quien me lo regaló… y ahora está muerto, está muerto por mi culpa. Porque le pedí que me acompañara a Sairayat». Hubo un ruido de pasos sobre su cabeza y, cuando Zafirah alzó sus empañados ojos, distinguió una silueta en la balconada del despacho, pero no se detuvo a averiguar si era su madre. Tras enjugarse las lágrimas, agarró de nuevo las pesadas esferas y echó a correr a través de la espesura, preguntándose si quedaría algún rincón de su cuerpo que no estuviera cubierto de arañazos.


  Todavía se encontraba tan mareada por el topetazo que, cuando perdió el equilibrio nada más adentrarse en la siguiente arboleda, tardó en comprender que había sido porque alguien acababa de embestirla. No fue capaz de hacerlo, de hecho, hasta que sintió el peso de un pequeño cuerpo sobre el suyo y el «¡artífice Zafirah!» con el que esa persona la llamaba.


  —¿Salma? ¿Samra? —Pese a que lo único que iluminara aquella parte de los jardines fuera el resplandor del propio cielo, sus oscuros caracoles eran inconfundibles—. Esposos Lunares, me habéis dado…, ¡me habéis dado un susto de muerte!


  A juzgar por el aspecto de las gemelas, también acababan de abrirse camino a través de los arbustos: tenían el pelo lleno de ramitas y la ropa de desgarrones, aunque aparentaban estar sanas y salvas. «Por lo menos mis tías han conseguido proteger a estas dos…».


  —Salma te ha visto pasar desde el santuario de Shamaya —dijo una de las pequeñas.


  —Y Samra pensó que deberíamos venir a por ti —añadió la que había caído sobre Zafirah mientras se ponían en pie—. ¿Vas a esconderte con nosotras y el resto del Harén?


  —No puedo —respondió Zafirah, aún con el pulso descontrolado—. Tengo…, tengo algo importante que hacer. Hasta que no me ocupe de ello, no podré pensar en nada más.


  —Pero Wallada dice que es muy peligroso quedarnos aquí fuera. Unas guardianas…


  —… se negaron a obedecer al Diván y tuvieron que encerrarlas en su facción, pero han conseguido escapar hace unos minutos. Tu madre las ha conducido hasta el palacio…


  —Ya lo sé —susurró Zafirah—, es de allí de donde vengo. Tía Itimad me pidió que recuperara algo para ella, pero no puedo reunirme con nadie hasta que lo haya escondido.


  Los grandes ojos de las gemelas se clavaron en el bulto envuelto en el chal antes de posarse en ella. Por un instante, Zafirah temió que fueran a protestar, pero se limitaron a asentir con la cabeza; debían de respetar a Itimad bastante más de lo que había imaginado.


  —Te ayudaremos, entonces —dijo Samra—, y luego te llevaremos con nosotras.


  —Os lo agradezco, pero tengo que hacerlo yo sola. —Zafirah se cambió el bulto de un brazo a otro; cada vez le resultaba más pesado—. No puedo permitir que nadie más se vea involucrado en este asunto. El precio que he tenido que pagar… ha sido demasiado alto.


  De nuevo volvía a ver a Jayaswal de rodillas, con el puñal de Aixa hundido entre los pliegues de la túnica, pero se obligó a apartar aquel recuerdo como había hecho con el de Dalia resbalando de su caballo. Era difícil no preguntarse, en medio de tanto dolor, cuántos horrores más podría albergar el rincón de su mente al que estaba relegándolos y cómo la destrozaría tener que plantarles cara algún día, cuando todo hubiese concluido.


  Un murmullo cercano sobresaltó a Zafirah; Salma y Samra se giraron de un salto. Mientras hablaban en el sendero, unas guardianas se habían acercado en esa dirección y las gemelas tiraron de su brazo para que se escondiera con ellas en la espesura.


  —Los jardines están llenos de recovecos —susurró Salma después de que las tres se agacharan entre unas coronas de noche—. El pabellón de la sultana queda bastante cerca…


  —Y también los baños —contestó su hermana—, aunque siempre están mojados y no sé si a eso —señaló el bulto de Zafirah— le sentaría bien tener tanta humedad alrededor.


  —Ni siquiera daría tiempo a que le pasara nada; mi madre lo encontraría en menos que canta un gallo —respondió la niña, apartando unas flores de un manotazo—. Seguro que ha sido ella quien ha enviado a buscarme a esas dos guardianas.


  —La botica, entonces —propuso Samra—. O la enfermería, que también está cerca…


  —Me parece que había gente herida dentro del palacio. —Zafirah prefirió callarse que Aixa era la responsable de aquello—. Las llevarán allí para que Mashiah las cure, así que tampoco sería buena idea. Lo único que se me ocurre… —Pero entonces atisbó, entre los pétalos de las coronas de noche, algo que la hizo detenerse, algo tan blanco como ellas.


  Por encima de una arboleda cercana, la cúpula del Cementerio Real recordaba a un espectro envuelto en su sudario. Las espirales de bronce que la adornaban relucían con el inminente amanecer, pese a que casi todo el cielo siguiese estando sumido en las tinieblas.


  —Eso es —murmuró la pequeña, y se puso en pie muy despacio—. La necrópolis de los sultanes Sairahr… A nadie se le pasará por la cabeza que nos hayamos dirigido allí.


  —No —dijo una de las gemelas de inmediato—. No se puede entrar, artífice Zafirah.


  Cuando agachó la cabeza hacia ellas, sus expresiones la sorprendieron. Todo el aplomo que habían demostrado hasta entonces parecía haberlas abandonado de repente.


  —En el Jardín cuentan historias sobre ese lugar —susurró Salma—. Una demiurga asegura haber visto luces encendidas en el interior, a través de una de las celosías de piedra…


  —Dicen que los fantasmas de los antiguos sultanes abandonan sus tumbas cuando anochece —susurró Samra a su vez; había aferrado la mano de su hermana—. Que tu abuelo Khaseem no descansa en paz en su mausoleo por culpa de lo que Marjannah…


  —Menuda sarta de mentiras —resopló Zafirah, y las dos se callaron—. ¡Comparado con lo que esta noche podrían hacernos los vivos, los fantasmas no me dan ningún miedo!


  Un nuevo rumor de voces llegó hasta las niñas, procedente del sendero que acababan de abandonar, y Zafirah agarró a las gemelas para que la siguieran en la dirección opuesta.


  —No voy a pediros que entréis conmigo —murmuró cuando se detuvieron—, pero necesito que me echéis una mano. ¿Tía Wallada os ha enseñado algún conjuro de apertura?


  —No ha hecho falta —contestó Salma de mala gana—. Los hemos aprendido solas.


  —Entonces podréis ayudarme con las puertas. Si lo que se rumorea es cierto, la tugra de los Sairahr está grabada en ellas, y doy por hecho —Zafirah observó primero a una y luego a la otra— que también habréis aprendido a imitar la firma de mi familia.


  No hizo falta que ninguna le respondiera; el modo en que agacharon la mirada fue más que suficiente. Algo más animada, Zafirah echó a andar con las esferas en brazos y las instó a que la siguieran, y las tres se pusieron en camino hacia el extremo norte de los jardines arrastrándose de un parterre a otro y cruzando los solitarios senderos a todo correr.


  Para cuando se detuvieron delante del cementerio, las gemelas tenían los brazos tan cubiertos de arañazos como Zafirah, pero la aprensión les hizo tragarse todas sus quejas. Ninguna se había atrevido a acercarse tanto a las puertas, dos inmensas planchas de bronce divididas en recuadros cargados de ornamentos; y en medio de las mismas, como una joya colgada del cinturón de una odalisca, descansaba un candado de más de un palmo de alto.


  Un candado con una marca que Zafirah habría reconocido en cualquier parte. El emblema real relucía en la penumbra como si acabaran de grabarlo con un hierro al rojo, pero apenas pudo inspeccionarlo; sin decir una palabra, Salma y Samra se pusieron a trastear con él hasta que la pieza metálica acabó cediendo con un chasquido. Durante unos instantes ninguna se atrevió a moverse, hasta que Zafirah empujó una de las pesadas puertas hacia dentro y el cementerio, envuelto en la misma media luz, apareció ante ellas.


  —Se parece…, se parece a los jardines de fuera —susurró la niña por fin. Era mayor de lo que había imaginado, un cuadrado perfecto atravesado por senderos de mármol entre los que crecían unas parcelas de hierba—. Aunque no hay canales de agua ni fuentes…


  —Ni nada vivo —murmuró una de las gemelas—. Todo lo que contiene está muerto.


  A Zafirah le llevó unos segundos comprender a qué se refería, y sintió un escalofrío al darse cuenta. Pese a que lo único que lo separaba de los jardines era un muro, el silencio resultaba absoluto dentro del recinto. No se oía susurrar a las ramas de los árboles ni piar a las aves nocturnas, y hasta el canto de los grillos parecía receloso de cruzar aquel umbral.


  —Supongo que es demasiado tarde para cambiar de idea —siguió diciendo. En una hornacina situada a la derecha de la entrada había una lámpara de aceite y Zafirah la agarró con cuidado para alargársela a las gemelas—. ¿Creéis que podríais encender esto?


  Demasiado atemorizada para contestar, Salma la sujetó en silencio mientras Samra escribía algo alrededor de la base. Aún debía de quedar un poco de aceite dentro, porque una pequeña llama prendió de inmediato en su interior, iluminando la entrada del recinto.


  —Gracias —contestó Zafirah, y respiró hondo antes de darse la vuelta—. No hace falta que me esperéis aquí; me quedaré más tranquila sabiendo que estáis en el santuario.


  —Pero tendremos que cerrar las puertas —dijo Salma—. No podemos dejarlas así…


  —Yo le explicaré a tía Itimad lo que ha sucedido en cuanto la situación se calme y podamos regresar a por estas cosas. —Zafirah señaló las esferas con la barbilla—. Nadie nos reñirá por haber entrado aquí cuando sepan el motivo. Venga, ¡marchaos de una vez!


  —Artífice Zafirah… —dijo Samra, pero su hermana la agarró de la muñeca y, tras observarla de un modo que no supo desentrañar, ambas echaron a correr hacia la espesura.


  También el eco de sus pasos pareció morir en la puerta. Al quedarse sola, Zafirah percibió que el charco de luz de la lámpara temblaba tanto como su mano, pero se obligó a aferrar el asa de metal con más fuerza mientras recorrería el sendero central.


  Las gemelas tenían razón al decir que no había nada vivo en aquel lugar. En vez de coronas de noche, sarabandas y fragantinas, lo único que contenían los parterres eran cientos y cientos de siluetas blancas que, al avanzar entre ellas sin hacer ruido, reconoció como sepulturas de piedra. La luz no acertaba a iluminar sus inscripciones, pero dio por hecho que pertenecerían a miembros de la familia real; si a Zafirah no le fallaba la memoria, a los criados se los solía enterrar en un recinto propio situado en la zona de servicio del palacio.


  «Ahí es donde deben de estar los sultanes —pensó cuando las majestuosas siluetas de unos mausoleos surgieron de la penumbra, en el centro exacto del complejo. Todos los senderos daban la impresión de converger en aquel lugar—. Ahí se encuentra mi abuelo…».


  —A estas alturas, apenas quedará nada de él —dijo con el escaso aplomo que fue capaz de reunir. Aunque no eran mayores que el pabellón de Marjannah, aquellas tumbas contenían tantos ornamentos que casi mareaba verlas y cada una estaba cubierta por una cúpula distinta—. Y aunque su fantasma siguiera rondando por aquí, no tendría modo de…


  Acababa de decir esto cuando un golpeteo en el parterre de la derecha la hizo girarse de un salto hacia allí. «Una rata —pensó con el corazón encabritado—, solo ha sido una rata correteando entre las tumbas. Seguro que aquí las hay por docenas».


  —Salma y Samra se creerían cualquier cosa que les contaran —continuó susurrando antes de reanudar su camino—. Debería darles un buen susto cuando me reúna con ellas.


  Pero Khaseem al’Sairahr no era el único con razones de peso para seguir anclado ahí. «Hubo más gente a la que mataron esa noche —recordó la pequeña, sintiendo cómo las piernas le temblaban aún más—. Todas las víctimas de la Conjura de Aramat… y…».


  Entonces sus pies se detuvieron en seco, y el círculo de luz de la lámpara también tembló a su alrededor. Nada había cambiado cuando giró sobre sus talones, pero la imagen de esas hileras de sepulturas blancas, alineadas tan escrupulosamente como soldados en el frente de batalla, hizo que la recorriera un escalofrío. ¿Con cuántos desgraciados le había dado tiempo a casarse a Marjannah desde que decidió matar a uno cada amanecer?


  ¿Eran ellos quienes yacían ahí, debajo de aquellas lápidas idénticas? ¿Cientos de hombres que habían perdido la vida por motivos que solo conocía la sultana de Aramat?


  —Basta ya —dijo Zafirah, dando un paso atrás. Las manos le sudaban tanto que las esferas amenazaban con resbalársele y la pequeña las apretó más contra sí—. ¡Has venido a hacer algo —masculló— y ni un ejército de fantasmas podrá impedírtelo!


  Cerca de los peldaños que ascendían hasta los mausoleos, una tumba destacaba entre las demás como una naranja podrida en un puesto de frutas. Una moldura desprendida de las cúpulas había caído sobre ella, partiendo en tres pedazos la lápida que la cubría, y la niña se arrodilló a su lado para apartar, jadeando por el miedo más que por el esfuerzo, el fragmento situado a sus pies. Pesaba tanto que apenas pudo levantarlo, pero se las ingenió para deslizar las esferas a través de la rendija, intentando hacer caso omiso al amortajado bulto que yacía en el interior, y acababa de incorporarse cuando algo la hizo dar un brinco.


  El sonido había vuelto a repetirse, aunque mucho más nítido en esta ocasión. Cuatro golpes sordos seguidos por un ruido aún más inquietante: el de la tierra siendo removida.


  —¿Quién anda ahí? —dijo Zafirah con una nota de histeria. «Deberías haber cerrado la puerta, idiota», recordó entonces—. ¿Madre? ¿Eres…, eres tú?


  Nadie respondió a su llamada, nada pareció moverse en la penumbra. «Tengo que marcharme cuanto antes de aquí», pensó mientras recuperaba la lámpara, pero nada más dar un paso percibió algo, a medio camino entre la puerta y ella, que volvió a paralizarla.


  Mientras escondía las esferas, Shamaya había ascendido un poco más por el este, incidiendo sobre una silueta que antes no estaba allí. Era tan blanca como cualquiera de las tumbas, pero no podía tratarse de una lápida… principalmente porque, mientras la niña la observaba con el corazón en un puño, se incorporó al lado de una de ellas.


  Zafirah retrocedió tan deprisa que casi se le derramó el aceite de la lámpara. Muda de estupefacción, se giró en la dirección en la que seguían oyéndose aquellos ruidos, solo para descubrir que había más siluetas alzándose a su alrededor. Dos acababan de erguirse en un parterre situado más allá y una tercera se había incorporado junto a los mausoleos…


  —No… —consiguió decir la niña. Cuando trastabilló hacia atrás, no pudo contener un grito: unos dedos descarnados asomaban entre la hierba, cerca de sus babuchas—. ¡No!


  Era como regresar a aquella enloquecedora tarde en el bazar, cuando una gula había estado a punto de acabar con las gemelas y con ella. Los cadáveres que estaban saliendo de debajo de las lápidas no presentaban un aspecto muy distinto, aunque todos se hallaban envueltos en los mismos sudarios mohosos y sujetaban, entre sus esqueléticas manos, algo que hizo que a Zafirah se le revolviera lo poco que había comido antes de dejar Ragapur.


  La sensación de estar atrapada en una pesadilla la golpeó con más fuerza que nunca cuando el gul que tenía delante levantó los brazos. Como si sus tendones se hubieran regenerado por sí solos, la cabeza cercenada se unió al cuello en cuanto la posó entre sus hombros. «Shamaya, ayúdame», imploró Zafirah cuando los ojos del gul, reducidos a dos cuencas vacías, se clavaron en ella, segundos antes de que la niña echara a correr a la mayor velocidad que le permitían sus piernas hacia la puerta del recinto.


  Para entonces, apenas quedaba una tumba que no hubiera sido abandonada por su ocupante. El sendero que había recorrido estaba atestado ahora, con tantas siluetas tambaleándose en su dirección que acabó deteniéndose; no podría alcanzar la salida, pensó cada vez más horrorizada, no con tantos cadáveres interceptándola. El roce de unos dedos en su hombro le arrancó un nuevo alarido y Zafirah regresó sobre sus pasos, abriéndose camino entre los gules como un animal enloquecido, para ascender hacia los mausoleos.


  Sabía que era cuestión de tiempo que la siguieran hasta allí, pero tenía la mente tan embotada por el pánico que apenas era capaz de razonar. Un único pensamiento acudía sin parar a ella, relacionado con lo que le había oído decir al Alacrán: ninguno de esos seres podía haber cobrado vida por sí mismo. Alguien tenía que haberlos despertado, esa mujer a la que su madre se había referido como «la resurrectora» y a la que decía conocer.


  «Esto era lo que mi tío tenía en mente desde el primer momento. El ataque al templo de Armeda solo era una distracción… Quería hundir a Marjannah desde dentro acabando con todas nosotras». Cuando las primeras manos asomaron por el borde de la plataforma, Zafirah se encaramó a toda prisa sobre una sepultura que por fortuna parecía seguir intacta; quizás los sultanes llevaban tantos años muertos que sus cuerpos no servían de nada. La lámpara continuaba agitándose en su mano y fue el tremolar de su llama lo que hizo que la niña, encogida sobre sí misma encima de la lápida, se la quedara mirando.


  Su madre había usado el fuego para deshacerse de la gula del bazar. Pero tenía una espada envuelta en llamas, dos demiurgas a su lado… y Zafirah no tenía nada más: solo aquel miedo que le estrechaba la garganta como la soga de un ahorcado y un pabilo tan diminuto que apenas bastaba para alumbrarla a ella. «Esto es el final, entonces. Mi final».


  Como si volviera a estar en la biblioteca, lo que había leído en el bestiario regresó también a su memoria: «Cuando un gul devora a un cadáver, lo convierte a su vez en un muerto en vida». Zafirah no habría sabido decir cuándo había empezado a llorar ni tampoco si se debía al miedo o a la revelación que acababa de asaltarla. «No —fue lo único que pudo pensar mientras los gules, trepando unos sobre otros, lograban ascender también al mausoleo—. No, eso no va a suceder. A mí no me van a usar como a los demás».


  Cuando levantó la mano con la que sostenía la lámpara, el aceite que derramó sobre su cabeza quemaba tanto que no pudo contener un gemido. «Nadie ha conseguido hacerlo, nadie me ha controlado y no va a empezar a ocurrir ahora. Si este tiene que ser mi final, haré que lo sea de verdad, porque yo lo he querido así».


  Y cerrando los ojos a la noche y sus horrores, soltó la lámpara en su regazo y permitió que el fuego la convirtiera en una antorcha, más libre en sus últimos segundos de lo que recordaba haberse sentido en su vida y más orgullosa de sí misma que todas las generaciones de sultanes Sairahr juntas.


  CAPÍTULO 51


  En ese mismo momento, al otro extremo de Gaiatra, otro niño muerto se disponía a emprender su último viaje, bajo un cielo tan tormentoso que costaba decir si había más agua sobre las cabezas de los presentes que en el océano al que estaban a punto de arrojarlo.


  La aeronave había partido de la Ciudad Celestial en medio de un silencio absoluto, convertida en un espectro por la pintura blanca de su casco y los remos y las velas del mismo color. Desde el castillo de popa, Marjannah y Cordelia contemplaban, en compañía de unos sirvientes desolados, la ceremonia con la que el Consejo Celestial se despedía del emperador Nishiki antes de depositarlo en las Colinas de Jade. De haber realizado aquel viaje a plena luz del día, habrían distinguido las suaves ondulaciones que recorrían el fondo del océano, formadas por las armaduras funerarias de los cientos de emperadores helianos y sus mujeres amontonados en el agua.


  Marjannah había escuchado hablar de aquellos sudarios prodigiosos, formados por unas teselas de jade unidas con hilo de oro que, a la luz de las linternas, relucían como las escamas de un pez. Había sido la Honorable Qian quien había amortajado al emperador, como llevaba haciendo el Clan del Jade desde hacía siglos, y ahora aguardaba de pie al lado del catafalco, con un brazo sujeto mediante un cabestrillo de bambú. Al igual que los ministros, Marjannah y Cordelia llevaban unas túnicas de seda blanca cerradas hasta la garganta y unos recogidos con flores también blancas.


  —No parece estar mucho más decidido —murmuró la sultana mientras observaban a Zhao Shuren, que recitaba unas oraciones en voz alta—. Me refiero a lo que hablamos hace un rato…, la cuestión sucesoria.


  —Tengo mis propias sospechas al respecto —respondió la princesa—, pero no creo que ese sentido del honor que posee le permitiese reconocerlo.


  El rostro del regente seguía tan sombrío como antes; la luz de las linternas hacía brillar sus ojos, clavados en el emperador, y los hilos de plata de sus sienes.


  —¿Qué quieres decir? —La sultana miró a Cordelia—. ¿Has estado hablando con él?


  —No me ha hecho falta para imaginar que, por doloroso que sea todo esto, la muerte del emperador suponía una puerta abierta para Zhao Shuren…, una posibilidad de ser libre.


  —Pero si Helial lo ha sido todo para él. ¿Por qué iba a querer abandonar su hogar?


  —No me refiero a Helial, sino a sus responsabilidades con el imperio. —Cordelia se cruzó de brazos—. Ahora necesitará una emperatriz, unas consortes, concubinas… Va a estar atado al trono por más cadenas que nunca.


  —Como todos los que le han precedido. Tampoco creo que sea un sacrificio muy…


  —Para alguien con sus esperanzas puestas en una persona en concreto, puede que sea el mayor de todos. La muerte de ese niño le ha arrebatado más cosas de las que le dará.


  Confundida por lo que estaba escuchando, Marjannah tardó en recordar cómo la había mirado él en el Zhaohua, cómo sus dedos habían surcado su piel. «Eres la única mujer cuya alma me ha hechizado tanto como su cuerpo», había susurrado. «¿Es posible que Cordelia tenga razón? —se preguntó entonces—. ¿Que no me viera solo como a una aliada, una amiga con la que divertirse…, sino como algo más?».


  —Si Zhao pensaba proponerme algo —dijo pasado un momento—, debió de abandonar la idea hace poco. En concreto, durante el viaje de regreso desde Leizu.


  —¿Por qué? —Ahora era Cordelia la desconcertada—. ¿Qué pasó en esa travesía?


  —Que estuvimos hablando de ti —dijo Marjannah, y alzó los ojos hacia ella.


  Durante unos segundos, no hicieron otra cosa que sostenerse la mirada, hasta que uno de los sacerdotes helianos tomó la palabra, después de que Zhao Shuren acabara sus oraciones, y los que le acompañaban trazaron unas rúbricas sobre unos pebeteros. De inmediato, las volutas de incienso comenzaron a adoptar unas formas más precisas y Marjannah no tardó en reconocer los contornos de las seis serpientes divinas. Zhaohua, Yaolian, Qianru, Shinzomae y Yashiroshi se elevaron a ambos lados del catafalco, como esculturas de humo que ni siquiera la lluvia era capaz de disolver, mientras Nishikora, la protectora del Clan de la Madera, se cernía sobre el cadáver para brindarle su protección durante el tránsito al mundo espiritual.


  —Parece que a tu Gilroy le interesa bastante el ritual —comentó la sultana, y señaló uno de los mástiles. El escarnal seguía la ceremonia resguardado debajo del velamen—. ¿No te preocupa que el Priorato lo considere inusual en un autómata?


  —Si se dejaran caer por aquí ahora, sería la menor de sus preocupaciones.


  Algo en el tono de Cordelia hizo que Marjannah enarcara una ceja. Pese a lo mucho que se esforzaba por atender a la ceremonia, no le pasó inadvertido que tenía algo en la punta de la lengua, algo que se moría por decir en voz alta.


  —Dime una cosa, Marjannah —continuó por fin—. ¿Sabes quiénes son las Ascuas?


  —He oído hablar alguna vez de ellos, al entrevistarme con embajadores de tu reino. Es ese grupo anarquista surgido en Infierno, el que pintarrajea pájaros rojos por todas partes…


  —En Brigantia los consideran unos simples alborotadores, pero te aseguro que la causa por la que pelean no puede ser más justa. Quieren que el distrito de Infierno pase a estar controlado por sus ciudadanos en vez de por los de Cielo.


  —Pues no me extraña que estén haciendo de las suyas. Si lo que he escuchado sobre Brigantia es cierto…, espero que no te ofendas…, es un milagro que no se hayan alzado ya.


  Nada más decir aquello, Marjannah se acordó de las cabezas de trapo que les habían arrojado a Raisha y a ella durante la última ejecución y sintió un latigazo de culpabilidad.


  —Puede que lo hayan hecho mientras nos encontrábamos aquí. —El tono ominoso de la princesa la devolvió a la realidad—. ¿Recuerdas que envié a sir Gilroy a Cameroth cuando estábamos a punto de zarpar en el Ave Fénix?


  —Cómo olvidarme de algo así. Nunca he agradecido tanto el silencio.


  —Le ordené llevar un mensaje de mi parte al condado de Redholm, donde se esconden desde hace tiempo los hermanos Hollister… Son los cabecillas de las Ascuas.


  —Espera un momento, ¿qué tienes que ver tú con esa gente? ¿Estás insinuando…?


  Ni siquiera hizo falta que Cordelia respondiera. La sultana recordó lo que le había oído decirle al gobernador Delphinstone, antes de marcharse de su comedor hecha una furia: «Nadie capaz de permitir que uno solo de sus súbditos muera de hambre merecería ocupar ningún trono».


  —Por eso te desterró el rey —dedujo en voz baja—. No fue por ninguna discusión familiar… Fue por apoyar a los insurgentes.


  —Hasta donde yo sé, todavía no ha descubierto que fui yo quien les proporcionó las armas para su golpe de estado —aclaró Cordelia; cada palabra parecía dejarla más extenuada—. Se supone que debería sentir un arrepentimiento atroz… No solo estoy traicionando a mi propio padre, sino también a mi dinastía, a la aristocracia brigantina, al sistema que nos ha permitido enriquecernos durante siglos. Pero cada vez que pienso en lo que he visto en Infierno… Los niños agonizando de hambre en las fábricas, las mujeres ofreciéndose al primero que pasa por dos ciudadanos de estaño…, familias enteras detenidas por no tener el color de piel considerado adecuado o las creencias correctas… ¿Qué lealtad tendría que deberle a un monarca que se cruza de brazos ante algo así?


  Cordelia había clavado los ojos en la armadura del emperador, pero su lucha a brazo partido contra las lágrimas era tan evidente que la sultana no supo qué responder.


  —Así que por fin lo sabes: ese es mi auténtico honor, mi sentido de la moral. El de alguien a quien los suyos prefieren muerta, aunque eso la convierta en una mártir. —Cuando dejó escapar la risa más triste del mundo, Marjannah tragó saliva—. También entenderás ahora por qué no puedo acompañarte a Cameroth, aunque te preste el Ave Fénix y todo lo que necesites para recuperar a Raisha. No quiero arriesgarme a que mi padre te considere también una rebelde, si descubre que te has aliado conmigo, y declare la guerra a Aramat.


  —Siempre y cuando no se la declare yo a él —contestó Marjannah, aunque su tono amenazador solo duró un instante—. ¿Qué vas a hacer entonces? ¿Adónde piensas ir?


  —Todavía no lo sé —reconoció la princesa—. Puede que regrese a Cabo Armisticio, después de dejaros en alguna de las ciudades del este… La gente de los barrios bajos no está mucho mejor que la de Infierno y quizás podría ser de ayuda allí.


  —O podrías esperar en Sairayat a que yo regrese. —Las palabras salieron de la boca de la soberana sin pensarlas, sorprendiéndola casi tanto como a Cordelia—. Has hecho demasiado por mi sultanato —se apresuró a añadir— para abandonarte a tu suerte.


  —No creo que a tu Diván le pareciese una idea muy sensata —respondió la princesa pasados unos segundos—. Si se acaba produciendo un conflicto internacional, Cameroth considerará una provocación que ofrezcas asilo diplomático a una desterrada.


  —No estoy hablando de asilo, estoy hablando de un hogar. Con Raisha y conmigo.


  Ahora Cordelia se quedó aún más descolocada, tanto que tardó en reparar en que la ceremonia había tocado a su fin. Mientras los miembros del consejo alzaban con sus círculos de heli el cuerpo del emperador, ella siguió observando a Marjannah.


  —Sabes que no necesitas hacer algo así por caridad. Lo último que quiero es que los demás se compadezcan de mí, por orgullosa que eso me haga parecer.


  —Pues considéralo entonces una manera de cobrarme mi deuda —la interrumpió la soberana con desparpajo—. Si te he salvado la vida, no ha sido para dejar que te pudras en Cabo Armisticio como una de esas barcas que usan para construir sus cabañas.


  —Entonces no es un ofrecimiento, majestad —resopló la princesa—. Es una orden.


  —También puedo tomar como rehén a ese odioso pájaro tuyo para convencerte. Itimad y mis artífices se lo pasarían en grande desmontándolo pluma a pluma.


  Pese a sacudir la cabeza con exasperación, Cordelia parecía tan conmovida que a Marjannah le costó contener una sonrisa. Tuvo que hacerlo, no obstante, cuando los seis círculos luminosos que sostenían al pequeño emperador comenzaron a descender por un costado de la aeronave. Los sirvientes se encaminaron a la barandilla de estribor para presenciar cómo lo bajaban el agua, y cuando Marjannah y Cordelia hicieron lo mismo, debajo de los parasoles de papel encerado, vieron cómo el oleaje se descomponía en escamas azules con el reflejo de las rúbricas trazadas sobre él.


  Uno tras otro, los miembros del consejo dejaron de proyectarlas y la armadura se hundió suavemente en el agua. Desapareció entre la espuma sin hacer ningún ruido y las Colinas de Jade, sumidas de nuevo en la negrura, la recibieron con la naturalidad con que habrían acogido a una concha o una caracola mientras los sacerdotes entonaban una última oración, acallada por el rumor de la lluvia.


  —Cuando hablamos en tu palacio sobre la Academia Tecnóloga, la tarde en que me presenté en Sairayat… —susurró Cordelia sobre la monótona cantinela—. No fui sincera contigo cuando aseguré que todos los recuerdos que conservo de esos años son malos.


  —Eso no importa ahora. —Marjannah entrelazó las manos sobre la barandilla—. No tengas en cuenta nada de lo que te eché en cara; estaba demasiado confusa por tenerte allí.


  —Y yo estaba demasiado enfadada conmigo misma, con las cosas que me estabas haciendo sentir, para admitir que tenías razón. Si fue la mejor época de mi vida, fue porque tú formabas parte de ella. —Aquello dejó a la soberana sin habla, pero Cordelia continuó diciendo—: Cada día me acuerdo de más cosas de las que podrías imaginar: las marcas que dejaste sobre mi pupitre con el compás, la manta que me robaste y que nunca conseguí que me devolvieras. La hoguera en la que un día nos pusimos a asar tantas castañas que no pudimos comernos ni la mitad. La nota que me pasaste esa tarde para vernos en nuestro claro, la tarde en que me besaste por primera vez.


  Marjannah siempre se había sentido orgullosa de su dominio de las palabras, pero de pronto se preguntaba si volvería a ser capaz de hablar alguna vez. Cuando la princesa se giró hacia ella, la luz de las linternas se reflejó en sus ojos, de un azul parecido al del heli.


  —Eras lo único bueno que me había sucedido —prosiguió Cordelia en voz más queda—, y nada de lo que pasó luego entre nosotras cambió eso. Me enseñaron que la Razón era lo más importante, que todos nuestros actos tenían que ser lógicos… Tú eras lo menos lógico de mi mundo —sacudió la cabeza— y te convertiste en algo imprescindible.


  —Sin embargo —respondió la sultana, sin saber muy bien cómo—, has pasado más de dos décadas buscándome por toda Gaiatra para obligarme a pagar por lo que te hice…


  —Eso era lo que me repetía cada mañana, cuando pronunciaba tu nombre nada más despertar. Supongo que me asustaba demasiado enfrentarme a mis propios sentimientos.


  También Cordelia se había apoyado en la barandilla, y sus manos estaban tan cerca de las de Marjannah que casi notaba su calor. Nunca había deseado tanto tocar a otra persona, aunque fuera durante un segundo…, ni le había asustado tanto la idea de hacerlo.


  —Pero te prometí una confesión antes de dejar el sultanato —dijo al cabo— y no estoy dispuesta a echarme atrás, ni a volver a engañarte nunca.


  —Marjannah, olvídate de esa declaración. Si te pedí que reconocieras tu culpa fue solo para limpiar mi nombre. Después de haberme convertido en una traidora, dudo que exista nada capaz de hacerlo. —La princesa respiró hondo durante unos segundos—. Es curioso lo libre que puede hacerte sentir algo así.


  Cuando desvió la vista hacia Marjannah, la sonrisa que se había dibujado en sus labios hizo que también a ella le temblaran las comisuras. El viento había desordenado los adornos florales que llevaban en el pelo y, tras apartar un capullo de seda blanca que caía sobre la cara de Marjannah, los dedos de la princesa se demoraron en su frente, rozando su quemadura.


  —¿Te duele? —preguntó en voz baja. Cuando esta negó con la cabeza, Cordelia dudó un momento antes de apoyar la otra mano en su cintura—. ¿Y las heridas de anoche?


  —Tampoco —dijo la sultana, enredando sus dedos con los de ella—. Ahora, ya no.


  Esta vez Cordelia sí que esbozó una sonrisa, y el cambio que aquello provocó en su rostro hizo que Marjannah se preguntara, durante un instante de deliciosa embriaguez, si no acabarían de retirarse los nubarrones para dejar paso al sol. Pero el tímido carraspeo de una guardiana les indicó que la ceremonia ya había concluido, y para cuando Zhao Shuren y los ministros se reunieron con ellas, todo lo que se moría por decirle a Cordelia volvía a estar atrapado dentro de su pecho, como un yinn tan desesperado por escapar que se preguntó si no la haría pedazos en el momento menos pensado.


  CAPÍTULO 52


  Uno de los dirigibles del Priorato de la Razón aguardaba ya a Raisha y los inquisidores cuando la Guardia Celestial, siguiendo las órdenes de lord Blackstone, los sacó casi a rastras a la plaza situada entre el Parlamento y el palacio real. Los ayudantes de Aldridge y Callaghan habían partido en otra aeronave, junto con la yinn custodiada por un destacamento entero, pero la princesa no podía pensar en lo que les harían en el condado de Middlemarsh cuando se difundiera la noticia de la muerte del rey; lo único que acudía a su aturdida mente mientras atravesaba el aeródromo era lo que había descubierto sobre su propia naturaleza.


  Aquella era la razón de que su magia no estuviese a la altura de la de sus compañeras, de que sus conjuros casi nunca tuviesen el efecto deseado. No se trataba de que careciese de talento; era solo que la fuente de su poder no la obedecía como a las demás. Las pulseras de las demiurgas les permitían canalizar la energía de sus yinns, pero la de Raisha había estado desconectada de ella, tan imperceptible como el tuétano de sus huesos o la sangre que le corría, silenciosa pero imperturbable, bajo la piel.


  Habían puesto en sus manos un relicario vacío, una mentira creada con el único fin de protegerla. Wallada no debía de estar al corriente, ni ninguna de sus compañeras; habría sido imposible mantener en secreto algo así en el Harén. «Pero esa cosa, esa mitad mía, dijo que mi madre planeaba contármelo pronto… ¿Cómo podía saber ella lo que me sucedía?».


  ¿Había tenido Marjannah algo que ver con que hubiese arraigado en su interior? «La tarde que hablé con ella por última vez, antes de marcharme de Sairayat…». Poco a poco, un recuerdo regresó a su memoria y Raisha sintió cómo se le aceleraba el pulso. «Hay demasiadas cosas que aún no estás preparada para entender —le había dicho la sultana al preguntarle por las ejecuciones de sus esposos—, mucho más importantes que el destino de unos desconocidos». ¿Sería eso de lo que la yinn…?


  —Esperad un momento. —Hasta que no sintió un tirón en el brazo, no se dio cuenta de que el capitán de la guardia se había detenido—. ¿Qué ocurre alrededor de la catedral?


  Raisha tenía la cabeza tan embotada que tardó en entender a qué se refería. Muchos pies por debajo de la balaustrada de la plaza, donde los cimientos de Cielo se hundían en la humareda y los tejados de Infierno parecían estirarse hacia la luz, unos vehículos que solo había distinguido desde lejos daban la impresión de estar disparando a algo.


  —Parece haber algún problema con esas barcazas —comentó el capitán. Los demás guardias también habían aminorado el paso, obligando a Callaghan y Aldridge a hacer lo propio—. Tal vez se haya producido algún altercado durante la ceremonia…


  —La Guardia Infernal sería más que capaz de poner orden; no necesitaría la ayuda que les están enviando —dijo Aldridge. Raisha entrevió entonces una extraña nube que descendía hacia Infierno, un jirón de color gris en el que, cada pocos segundos, se veía centellear algo metálico—. Los veladores nunca abandonan Cielo a menos que sea imprescindible.


  —No recuerdo haberle pedido su opinión —replicó el capitán, y continuó avanzando con la princesa hacia el dirigible—. Supongo que nos enteraremos de camino a Middlemarsh, aunque no querría estar entre los desgraciados de ahí abajo. Si los veladores se acostumbran a afilarse las garras con los obreros…


  Pero entonces se oyó un estallido acompañado de un grito entrecortado y el aturdimiento de Raisha la abandonó como por ensalmo. Mientras estaban pendientes de Infierno, Callaghan había dejado sin aliento a su captor con un codazo en las costillas y había agarrado el rifle que este llevaba al hombro. «¿Qué cree que está…?», bramó el capitán, aunque no le dio tiempo a añadir nada: en menos de lo que la princesa tardó en procesarlo, Callaghan había disparado una descarga paralizante de éter a cada uno de los guardias hasta que no quedaron en pie más que ellos tres.


  El último se desplomó tan cerca de Raisha que tuvo que apartarse de un salto. Aldridge también había retrocedido de manera instintiva, con la cara casi tan blanca como el pelo.


  —Callaghan, ¿qué…? —Sus ojos oscilaron entre los cuerpos temblorosos y el muchacho hasta acabar posándose en este—. En nombre de la Razón, ¿qué has hecho?


  —Sobrevivir —contestó Callaghan con la respiración alterada—. Tenemos que marcharnos de inmediato, y lo que sea que esté ocurriendo en Infierno es la distracción perfecta.


  —¿Es que te has vuelto loco? ¿Sabes lo que nos harán si…?


  —Lo mismo que pretendían hacernos de no haber sucedido esto. Aldridge, conoce a la Casa Real tan bien como yo —Callaghan dio un paso hacia su superior—, y sabe que no mostraría clemencia con nosotros. El rey acaba de morir por nuestra culpa…


  —¡Por tu culpa, querrás decir! ¡Porque no hiciste ningún caso a mis advertencias!


  Mientras Raisha los escuchaba discutir, un tumulto procedente del Parlamento atrajo su atención. Una docena de uniformes azules acababa de abandonar el edificio, aunque no parecían pendientes de ellos: el alboroto procedente de la Catedral de la Razón les había hecho encaminarse hacia la balaustrada de la plaza. Callaghan los miró un momento antes de encararse con Aldridge.


  —En cuestión de segundos —siguió diciendo—, verán lo que ha pasado. Tenemos ese dirigible a nuestro alcance y suficiente tiempo para escapar…


  —No. —Aldridge sacudió la cabeza—. Estás loco, Callaghan, loco de remate.


  —Puede que sea verdad. —Entonces el muchacho le apuntó con el rifle y accionó uno de los gatillos, y Aldridge cayó también al suelo. El chisporroteo del éter ahogó sus gritos, aunque no el que dejó escapar Raisha—. Y vos, alteza, vais a venir conmigo —dijo Callaghan agarrándola de una muñeca, y sin darle tiempo a reaccionar, tiró de ella hacia la pasarela desplegada del dirigible.


  La Guardia Celestial debía de haberlo dejado todo dispuesto, porque cada pieza de la aeronave se estremecía recorrida por la misma vibración. Raisha fue llevada a rastras por un estrecho corredor que desembocaba en la parte delantera de la góndola, ocupada por una cabina recubierta con paneles de madera y estanterías que llegaban hasta el techo.


  —¿Qué es lo que piensa hacer conmigo? —dijo mientras Callaghan se dejaba caer en el asiento del piloto; este estaba rodeado por tantas consolas tachonadas de resortes que la princesa perdió la cuenta—. ¿Ahora pretende comportarse como mi caballero protector?


  —Siento tener que decepcionaros, alteza —repuso él, y empezó a apretar un resorte tras otro—. Nos marchamos a Middlemarsh, a la sede del Priorato.


  —No entiendo nada… ¿No es ahí a donde lord Blackstone ordenó que nos llevaran?


  —Por eso mismo tenemos que adelantarnos a él. A estas alturas, el dirigible en el que trasladan a nuestros ayudantes ya habrá dejado atrás Brigantia. Si nos damos prisa, lo alcanzaremos antes de que cruce la frontera del condado.


  También la cristalera tenía forma de Ojo de la Razón, y por un momento Raisha se sintió como si fuera su pupila, escrutando desde allí la inmensa ciudad tendida a sus pies.


  —La verdad es que no esperaba que se preocupara tanto por su gente.


  —No lo hago —respondió Callaghan, y cuando dio un último tirón a las palancas, el rumor de la maquinaria aumentó de volumen—. Lo que quiero es recuperar a vuestra yinn y entregársela al Priorato; es lo único que se me ocurre para escapar de esta.


  La tensión acentuaba los ángulos de su rostro, pero sus manos no dudaron al aferrarse a los controles. Con un traqueteo ensordecedor, los motores del dirigible se pusieron en movimiento y la góndola se elevó bruscamente sobre el aeródromo. Mientras Callaghan lo hacía girar a la derecha, Raisha vio cómo la Guardia Celestial trataba de detenerlos, advirtiéndoles algo a pleno pulmón, pero apenas captó lo que decían: unos segundos más tarde, estaban sobrevolando el abismo ennegrecido de Infierno, cuyo humo ya no parecía proceder solo de las chimeneas de sus fábricas.


  Pese a la distancia a la que se encontraban, la silueta de la Catedral de la Razón era inconfundible, tanto como los cambios que se habían producido en ella. Los telones negros que la cubrían eran rojos ahora y sus cristales resplandecían con las explosiones cercanas.


  —Es usted ambicioso —dijo Raisha al cabo de un momento—. Por eso insistió en sacarme a mi yinn, pese a lo arriesgado que era.


  —Los motivos ya no importan. —Al describir una curva para rodear la catedral, la princesa se percató de que las detonaciones procedían de otras barcazas aerodeslizadoras que parecían atacarse entre sí. Una lluvia de piezas metálicas caía sobre las casuchas de abajo, desperdigando los rescoldos por la abrazadera real de los tejados—. Si venís a Middlemarsh conmigo y respaldáis mi versión de lo que ha pasado, yo les aseguraré que tampoco tuvisteis nada que ver con la muerte del rey.


  —Parece un trato justo —replicó Raisha, y se agarró al techo cuando el dirigible se balanceó—. No importa quién acabe pagando por nuestros pecados, ¿verdad?


  —Exactamente —dijo Callaghan sin captar su sarcasmo—. Me alegra que os hayáis dado cuenta de que ahora nos necesitamos el uno al otro. Pero haríais mejor sentándoos en condiciones. —Y señaló la butaca de al lado—. Esto va a empezar a zarandearse un poco.


  Nada más decirlo, los balanceos se incrementaron cuando algo chocó contra un costado de la góndola. «La Guardia Celestial debe de habernos seguido», comprendió la muchacha, pero al desplazarse como pudo hacia una de las cristaleras laterales, sin prestar atención a las advertencias de Callaghan, descubrió algo que le hizo abrir mucho los ojos.


  Cuatro dirigibles les pisaban los talones, en efecto, pero no eran los únicos: la bandada de veladores que había distinguido desde el aeródromo también volaba ahora hacia ellos.


  —¡Creía que los habían enviado a sofocar las revueltas! —exclamó mientras la nube metálica se dividía en dos grupos, cada uno avanzando hacia un lateral de la nave.


  —Al parecer, esto es más importante para la Casa Real —espetó el inquisidor, y dio un tirón tan brusco a una palanca que casi la arrancó—. ¡Os he dicho que os sentéis!


  El siguiente zarandeo consiguió que Raisha perdiera el equilibrio. La muchacha se vio proyectada contra una estantería mientras los tejados, al otro lado de la cristalera, se inclinaban en un ángulo imposible conforme el dirigible giraba sobre sí mismo. Casi todos los libros cayeron sobre la alfombra, pero Raisha ni siquiera sintió cómo la golpeaban en la cabeza; se encontraba demasiado paralizada por lo que estaba viendo.


  Algunos de los veladores debían de haberse aferrado a la nave, porque dos cabezas asomaban tras los cristales. Sus rostros podrían haber pertenecido tanto a un hombre como a una mujer, unas máscaras plateadas e imperturbables sobre las cuales caían unos bucles ceñidos por coronas de flores. «Créeme, no quieres cruzarte con ellos, y no solo porque midan el doble que tú», le había advertido Sheng en la pensión, y Raisha entendió entonces hasta qué punto era cierto.


  Unos largos cuchillos sobresalían de la pared de enfrente, justo donde los autómatas se habían enganchado. «Han sido diseñados para cazar a criminales…, criminales como nosotros».


  —¡Callaghan, esas cosas van a…! —Apartó la mirada de sus ojos sin pupila cuando algo pareció estallar sobre sus cabezas—. ¿De qué está rellena la bolsa? ¿De aire?


  —De éter. —Ahora el inquisidor palideció más—. Pero la tela es más gruesa de lo que parece, y con tantas revisiones como se les hacen, sería imposible…


  Como si hubiera accionado un mecanismo, media docena de sensores cobraron vida al mismo tiempo, inundando la cabina con sus pitidos. Pese a cubrirse las orejas, Raisha percibió un ruido más inquietante que los estallidos: el de algo que se rasgaba de arriba abajo, acompañado por una cascada de chispas azules tras los cristales.


  De inmediato, el dirigible perdió tanta altura que el estómago le dio un vuelco. Los tejados empezaban a estar tan cerca que, en cuestión de segundos, chocarían contra ellos.


  —¡Tenemos que aterrizar en algún sitio, Callaghan! —intentó hacerse oír por encima de los pitidos—. ¡Si no detiene ahora mismo la aeronave, conseguirá que nos maten a los dos!


  —¡No pienso hacerlo mientras tengamos esos dirigibles detrás! —gritó el aludido. Se le había empapado la frente de sudor—. ¡Sabéis lo que la Casa Real nos hará si nos atrapa! ¡Cuanto antes nos alejemos de aquí…!


  —¡No habrá ningún «cuanto antes», estúpido! ¡Ya nos han rodeado!


  Raisha apenas había acabado de decir esto cuando algo impactó contra la cristalera de la cabina, arrancándoles un alarido. Dos veladores se habían aferrado a ella, con sus túnicas metálicas reluciendo bajo las chispas azules del éter, y cuando extendieron las manos hacia delante, sus dedos se convirtieron en cuchillos que atravesaron el cristal.


  —¿Prefiere eso, entonces? —La muchacha se apartó de un salto, tropezando con los libros que resbalaban por la alfombra—. ¿Que muramos a manos de esos seres?


  —Prefiero morir de este modo a hacerlo por culpa de los Darlington —masculló un Callaghan desencajado—. ¡Mientras exista una posibilidad de escapar, por minúscula que sea…! —Pero entonces una corriente de aire se coló en la góndola y, cuando el joven giró la cabeza, se topó con que Raisha había abierto la portezuela.


  Si la rabia que ardía en sus ojos no le hubiera dejado sin habla, lo habría conseguido el hecho de que estuviera apuntándole con el rifle. El dirigible continuaba descendiendo, las chimeneas despuntaban ya a su alrededor, pero su dedo no temblaba sobre el gatillo.


  —Mientras exista una posibilidad de escapar, yo también la usaré —aseguró mientras el viento le revolvía el pelo— y me traerá sin cuidado lo que le pase a usted.


  —¿Qué estáis haciendo? —dejó escapar Callaghan—. ¡No podéis…!


  —Ya me han usado dos hombres distintos y dos veces seguidas. No habrá una tercera. —Y mientras Callaghan se ponía en pie con un «¡no!», Raisha accionó el gatillo y el inquisidor, alcanzado por la descarga de éter, se desplomó sobre la alfombra.


  Las chispas que brotaban de la bolsa relucían ahora sobre su cuerpo, pero ella no se detuvo a comprobar si estaba bien; el tiempo de preocuparse por los otros, definitivamente, había quedado atrás. Los veladores acababan de hacer añicos el cristal y se deslizaban ya hacia la cabina, y a Raisha apenas le dio tiempo a correr hacia la portezuela, que oscilaba sin parar sobre sus bisagras, para saltar al exterior.


  La franja de color verde que había distinguido poco antes le había hecho adivinar dónde se hallaban: sobrevolando el anillo que separaba Cielo de Infierno, donde la muchacha que había conocido en la catedral decía que se encontraban los cementerios. Con el viento silbando en sus oídos y el bramido de la aeronave cada vez más lejos, Raisha se dejó caer sobre las copas de los árboles, tan densas que dieron la impresión de absorberla cuando se hundió entre las ramas. Unas cuantas se quebraron bajo su cuerpo, pero se abrazó con fuerza al rifle hasta que tuvo la seguridad de que soportarían su peso y solo entonces se atrevió a asomar la cabeza entre las hojas, jadeando más por la caída que por el dolor.


  Más allá de la espesura, los remates de los panteones y las buhardillas, una columna grisácea se elevaba entre las chimeneas. El dirigible había descendido en picado y se había estrellado contra un tejado, y mientras observaba a los veladores arrojarse sobre la góndola envuelta en llamas, como los buitres del Mar de Cobre sobre la carroña, Raisha supo que ya no había escapatoria: para bien o para mal, se había quedado sola en Brigantia.


  CAPÍTULO 53


  De todas las maneras de morir que habían pasado por la mente de Itimad en el transcurso de esa noche, ninguna implicaba hacerlo a manos de unos cadáveres resucitados, entre los parterres aplastados por la marea de gules, con la sangre manando a chorros de su garganta desgarrada y la convicción de que aquello supondría el final de Gaiatra.


  Cuando las guardianas leales al Harén habían regresado al santuario de Shamaya, balbuceando algo sobre que «los muertos acababan de despertar», Itimad dio por hecho que era alguna estratagema de Aixa: ahora que su traición había salido a la luz, tenía que recurrir a las supersticiones para que la segunda Conjura de Aramat saliese como Sharr y ella habían previsto. Sin embargo, le bastó asomarse al exterior para comprender que se equivocaba, porque ni la generala ni sus seguidoras podían tener nada que ver con lo que estaba ocurriendo en la necrópolis, donde los monstruos brotaban de la tierra como las larvas de un cadáver, o en los jardines manchados con la sangre de las guerreras que habían intentado plantarles cara solo para convertirse en lo mismo que ellos.


  A instancias de Itimad, Wallada y sus demiurgas habían levantado a toda prisa una barrera protectora alrededor del santuario, empleando los mismos conjuros que en la muralla. Parecían surtir el mismo efecto con los muertos que con los vivos, ya que ningún gul había conseguido entrar… y tampoco ninguna guardiana rebelde.


  —No era así cómo tenía que terminar —masculló Itimad en uno de los rincones del edificio, que nunca debía de haber estado tan concurrido. La sultana era la única que lo visitaba cada atardecer, con el esposo de turno y la sacerdotisa encargada de la ceremonia, pero los mosaicos del suelo apenas se distinguían ahora entre las docenas de babuchas que corrían de un lado a otro—. Tenía esperanzas de hacerla entrar en razón —siguió susurrando—, de que resolviéramos este condenado asunto hablando…, pero ahora hemos tenido que dejarla ahí fuera y ni siquiera sé si sigue viva.


  —Da igual cuántos sean, Itimad: no podrán con ella —aseguró Nisreen—. Por suerte o por desgracia, nadie ha sido capaz de derrotarla en todo este tiempo. La he visto entrenar cientos de veces y nunca ha habido rival para Aixa.


  —No lo ha habido en el Cuartel, entre sus compañeras…, pero esas cosas…


  El recuerdo de lo que habían presenciado (los cadáveres arrastrando sus sudarios mohosos, las mandíbulas desencajadas, el hedor que los envolvía) hizo que le zozobrase el estómago. Algunas demiurgas, de hecho, habían vomitado nada más cerrar las puertas y continuaban medio desmayadas en una esquina, atendidas por Hafsa, Fátima y sus compañeras de la madrasa. De Zafirah no había sabido nada en todo ese tiempo, pero Itimad quiso creer que estaba corriendo menos riesgos que ellas si, tal como le había pedido, se había dirigido al despacho de Marjannah.


  —Es imposible que hayan despertado por sí solos —murmuró por tercera o cuarta vez—. Tiene que haber algo… o alguien… que los haya resucitado.


  —Ya habrá tiempo para consultar los libros de la biblioteca —dijo Nisreen. Itimad recordó entonces que Lubna se había encerrado en ella con las encuadernadoras, las traductoras y demás, lo cual solo sirvió para añadir otra piedra a las que ya sentía sobre los hombros—. Menos mal que te acordaste de coger esa ballesta.


  —Pensé que serviría para que Aixa nos tomara más en serio —respondió Itimad mientras se recolocaba las correas de cuero—, pero no sé si aún habrá algo que pueda impresionarla. Desde que las gemelas de Wallada grabaron ese conjuro sobre su espada…


  Cuando se calló poco a poco, Nisreen apartó los ojos de sus asustadas alumnas. Una expresión diferente había aparecido en el rostro de Itimad, mezcla de estupor y esperanza.


  —¿Por qué pones esa cara? ¿Crees que se atrevería a usarla contra nosotras?


  —La usó para acabar con esa criatura de la botica… Zafirah me dijo que las llamas la abrasaron, que parecían ser una de las pocas cosas capaces de detener a un gul. Si estaba en lo cierto… —Entonces Itimad se apartó de su lado, dejando a Nisreen aún más confundida—. ¡Tengo que hablar con Wallada antes de que sea tarde!


  El santuario se encontraba tan abarrotado, y sus ocupantes tan aterrorizadas por lo que se oía fuera, que le llevó una eternidad localizar a su hermanastra: estaba sentada a los pies de la estatua de Shamaya, con las demiurgas más pequeñas acurrucadas bajo su velo.


  —Wallada. —El respingo que dio cuando la agarró por un hombro se convirtió en un bufido al ver quién era—. Necesito que me eches una mano.


  —Creía que ya habíamos hecho bastante mis chicas y yo —repuso Wallada—. No debe de quedar ni una sola partícula metálica en todo este sitio sobre la que no hayamos…


  —Ese conjuro de Salma y Samra —la interrumpió Itimad—, el que escribieron en la espada de Aixa… ¿Tú también sabes en qué consiste?


  —Por supuesto que sí; te recuerdo que soy su maestra. ¿A qué viene eso?


  Pero Wallada debió de adivinarlo por sí misma antes de que Itimad dijera nada. Las niñas se aferraron a sus bombachos cuando se puso en pie con expresión de incredulidad.


  —No estarás pensando en… —Miró a las guardianas que custodiaban la puerta, y después a Itimad—. ¿Eres consciente de los riesgos que entrañaría darles unas armas así?


  —Ninguna de las que están aquí es seguidora de Aixa; lo han demostrado de sobra.


  —No. —Wallada sacudió la cabeza—. Es demasiado peligroso. Es casi un suicidio.


  —¿Prefieres que nos quedemos esperando a que esas cosas se aburran? ¿Sabiendo que parte del Harén continúa ahí fuera, que Lubna y sus ayudantes se encuentran…?


  Pero Itimad se quedó callada cuando algo se estrelló contra una celosía cercana. Las demiurgas se apartaron entre chillidos, tropezándose con sus propios velos, y Wallada se colocó delante de ellas mientras la plancha metálica se estremecía. Hubo gruñidos y un quejido al otro lado, hasta que la celosía dejó de temblar y un hilo de sangre, negra y pegajosa, resbaló desde uno de los agujeros.


  Cuando Itimad miró a su hermanastra, vio que se había puesto aún más pálida. Ni siquiera hizo falta que se dijesen nada: Wallada asintió mientras dejaba a las niñas a su cargo y, tras reunir a sus alumnas mayores en el centro del santuario, pidió a las guardianas que se acercasen con sus armas.


  Pese a estar tan sobrecogidas como ella, las demiurgas Sunita y Mihrimah también decidieron sumarse a la causa. Pronto el santuario estuvo inundado de luz, procedente de las más de cincuenta cimitarras convertidas en antorchas, y las guardianas que las blandían se dirigieron a la puerta.


  —Vosotras, esperad un momento. —Itimad se apresuró a interceptar a dos de ellas—. Voy a necesitar que nos escoltéis a Wallada y a mí…


  —¿Qué? —dejó escapar esta—. ¿Pretendes que salgamos ahí fuera?


  —Se me ha ocurrido algo mientras os veía escribir esos conjuros, una manera más rápida de acabar con esto…, pero no podríamos hacerlo sin tu magia. Claro que —añadió Itimad en un arrebato de inspiración— podría pedírselo a Sunita y Mihrimah si prefieres quedarte con las niñas. Acaban de dejarnos bastante claro que tienen mucho talento.


  Como había imaginado, sus palabras actuaron como el mecanismo mejor engrasado: Wallada entrecerró los ojos, debatiéndose entre la aprensión y la rabia, antes de encaminarse hacia la puerta. Itimad disimuló una sonrisa al seguirla al exterior, donde no parecía haber ninguna criatura en esos momentos, y echar a correr en compañía de las guardianas por uno de los senderos cercanos.


  Las cimitarras envueltas en fuego convertían la espesura en una mancha negra, pero nada ni nadie les salió al paso mientras rodeaban la biblioteca y subían a toda prisa por una escalera lateral de la muralla, cuyas antorchas se encontraban encendidas. Los estandartes con el emblema solar también colgaban sobre el adarve, igual que cualquier otra noche, e Itimad no pudo resistir la tentación de asomarse entre unas almenas para echar un vistazo a la Gran Plaza.


  —El pueblo tiene que haberse dado cuenta de que está pasando algo raro —dijo al reparar en la cantidad de celosías abiertas y azoteas atestadas de gente—. Menos mal que vuestros conjuros han impedido que las criaturas saliesen a la calle…


  —De nada también por eso —replicó Wallada. Pronto desembocaron en uno de los pabellones de las esquinas, desde donde tenían una panorámica completa de los jardines, y ambas se quedaron mirando los puntos anaranjados que se movían a sus pies con cada espadazo de las guardianas—. ¿Esto es lo que querías hacer? ¿Subir hasta aquí para poder contar con una atalaya?


  —Si solo se tratase de eso, no te habría hecho abandonar el santuario —respondió su hermanastra mientras atravesaba el pabellón— y ya te lo advertí antes: necesito vuestra magia.


  Uno de los arcos estaba ocupado por un artefacto que hizo fruncir el ceño a Wallada; se parecía a la ballesta que Itimad llevaba en el brazo, aunque a una escala mucho mayor.


  —¿Es una de esas balistas nuevas, las que diseñasteis Nisreen y tú?


  —La idea fue de Zafirah —precisó Itimad—, pero aún no hemos tenido oportunidad de utilizarlas. Ni siquiera nos dio tiempo a enseñárselas a Marjannah antes de que se fuera.


  —Pues no entiendo qué pretendes hacer ahora con ellas. Es noche cerrada y apenas se ve nada desde aquí arriba… —Wallada se apoyó entre las almenas—. Si intentásemos disparar una andanada de virotes a los gules, correríamos el riesgo de herir a las guardianas.


  —Pero la mejor manera de acabar con una invasión de hormigas no es aplastarlas una a una, sino destruir directamente su hormiguero.


  Cuando extendió un dedo hacia el oeste, Wallada comprendió a qué se refería. La cúpula del Cementerio Real habría resaltado en medio de la penumbra incluso si las llamas no se hubieran reflejado en sus mosaicos; a juzgar por cómo danzaban esas luces, las guardianas se habían desplegado delante del complejo, del que seguía surgiendo una riada de siluetas envueltas en sudarios.


  —¿Pretendes que ataquemos el cementerio con estos trastos? Pero si no serviría de nada a tanta distancia, y un edificio tan grande no puede derruirse así como así…


  —Con unos virotes normales, no —admitió Itimad—, pero los nuestros no lo serán.


  Entonces le tendió a Wallada uno de los que estaban apilados en el suelo, y su expresión le hizo saber que de nuevo lo había entendido. La demiurga dudó un momento antes de asentir, y se instaló en un hueco entre dos almenas para grabar, sobre el astil metálico del virote, un complicado conjuro que relució como el fuego cuando las guardianas lo insertaron en el interior de la balista.


  Había realizado suficientes pruebas con Nisreen para saber lo que ocurriría, pero la brutalidad de aquel disparo dejó a Itimad sin aliento. El proyectil atravesó, con una potencia demoledora, el espacio que mediaba entre el pabellón y el cementerio, y al impactar contra los mosaicos dorados, estalló en una llamarada que iluminó todos los jardines. Wallada e Itimad se cubrieron instintivamente la cara, solo para descubrir después que la cúpula se había quebrado como la cáscara de un huevo.


  Atraídas por el revuelo que estaban causando, otras guardianas subieron a la muralla para saber si necesitaban ayuda. Itimad les fue entregando más virotes hechizados por Wallada para abrir fuego desde distintos puntos del perímetro y no tardó en comprobar que su plan surtía efecto: bajo la virulencia de los ataques, lo que quedaba en pie de la cúpula acabó derrumbándose sobre el complejo funerario. Incluso a aquella distancia, vio cómo el patio desaparecía bajo una catarata de rescoldos humeantes, sepultando consigo a las últimas criaturas que habían abandonado sus tumbas.


  —¿Crees que las guardianas podrán acabar con las que escaparon antes? —susurró Wallada.


  —No lo sé —reconoció Itimad—, no ahora que no contamos con Aixa. Si fuese ella quien dirigiera los ataques, seguro que se las ingeniaría para… —Pero un alarido a sus espaldas la hizo girarse de un salto y a Wallada se le escapó también un grito.


  Mientras estaban pendientes del cementerio, dos gules habían trepado por la muralla sin que las guardianas apostadas en la escalera se dieran cuenta. Habían saltado sobre una de ellas y la habían hecho caer al suelo, y sus dientes ya estaban en su garganta para cuando su compañera, con un «¡Poneos detrás de mí!», levantó su cimitarra llameante.


  La visión del fuego los hizo retroceder como una sola persona. Debían de llevar bastante tiempo muertos, porque la escasa piel que les quedaba estaba pegada a los huesos y sus ojos no eran más que dos cuencas negras.


  —¡Manteneos a distancia, mis señoras! —siguió gritando la guardiana, e Itimad casi se quedó sin respiración cuando la empujó hacia atrás—. ¡Ya sabéis lo que sucederá si…!


  —¡Itimad! —chilló Wallada en ese instante. Otra criatura se había encaramado a la muralla y atravesaba el pabellón hacia ellas, y cuando el resplandor del fuego iluminó la parte derecha de su rostro, las princesas comprendieron de quién se trataba.


  De la antigua apostura de Faisal, el último esposo al que Marjannah había enviado al cadalso, no quedaba ya más que el recuerdo. Hacía menos de una semana que lo habían enterrado, pero la tumba había dejado una huella indeleble en él: su piel había adquirido un desagradable tono verduzco y sus ojos tenían el brillo gelatinoso de los de un pescado.


  —No puede ser —jadeó Wallada—. Le habían…, ¡le habían cortado la…!


  —Me temo que se necesita mucho más que eso para detenerles —dijo Itimad, y cuando el muchacho echó a correr, levantó el brazo en el que sostenía la ballesta.


  El remolino de virotes del cañón giratorio impactó de lleno en su pecho. Faisal se detuvo entre tambaleos, observando los proyectiles que lo habían atravesado como un alfiletero, pero su aturdimiento no duró demasiado: con un rugido inhumano, se puso en movimiento y a Itimad apenas le dio tiempo a retroceder con su hermanastra.


  De nada sirvieron el resto de descargas ni los esfuerzos de la guardiana por interceptarle antes de que otro gul la hiciera rodar por la escalera. «Deberíamos haber hechizado también estos virotes —se arrepintió Itimad, y echó un vistazo a la plaza—. Estamos a demasiada altura, pero sería preferible a que esa cosa…».


  Faisal acababa de detenerse bajo uno de los arcos del pabellón. En sus manos había algo tan afilado como los proyectiles y, cuando las levantó, las dos pudieron ver cómo le crecían las uñas, convirtiéndose en unas garras cuya visión hizo sollozar a Wallada. Sin embargo, ni siquiera llegó a rozarlas con ellas, porque sus piernas se detuvieron nada más dar otro paso en su dirección.


  De todas las cosas desconcertantes que Itimad había presenciado esa noche, nada la confundió tanto como la mirada que Faisal les dirigió. Por primera vez, una leve chispa de reconocimiento pareció prender en sus ojos, aunque solo durante unos segundos; antes de que pudieran preguntarse qué sucedía, su cuerpo se desmadejó como el de una marioneta.


  Cayó delante de ambas sin un gruñido, haciendo que los virotes se hundieran aún más en su cuerpo. Conmocionada, Itimad siguió abrazando a Wallada antes de mirar hacia atrás, y lo que descubrió la dejó muda: los otros dos gules también habían dejado de moverse y lo mismo estaba sucediendo con los de los jardines. En cuestión de unos instantes, el palacio quedó convertido en un cementerio más poblado que el que ellas mismas acababan de destruir, lo cual solo podía significar una cosa: quienquiera que los hubiese hecho resucitar había dejado de existir a la vez que la llama que los animaba.


  CAPÍTULO 54


  —Lamento que este sea el último recuerdo que os llevéis de nuestra capital —dijo Zhao Shuren al día siguiente, mientras acompañaba a Marjannah y Cordelia al aeródromo.


  Habían decidido demorar su marcha hasta que el Consejo Celestial, reunido con las primeras luces del alba, propusiese oficialmente al regente como sucesor del emperador Nishiki, aunque la noticia aún no se había dado a conocer entre sus súbditos. Pese a que la lluvia había decidido darles una tregua, el cielo estaba tan nublado que casi parecía de noche y una brisa desapacible descendía, a la vez que ellos, por la escalera adornada con relieves de serpientes, entre la doble hilera de eunucos.


  —Tardaremos meses en reconstruir lo que el Hierro ha reducido a escombros —siguió diciendo Zhao Shuren—. Claro que, comparado con la cantidad de heridos de la Enfermería Imperial, casi resulta inmoral preocuparse por algo así.


  —Por ahora, hemos decidido empezar por el Salón de la Divina Providencia —dijo el Honorable Yao mientras giraba la cabeza hacia el edificio que acababan de dejar atrás. Unos destellos azules asomaban desde el interior, procedentes de los círculos de heli de los trabajadores—. Más de cuatrocientos años en pie para que se convierta, de la noche a la mañana, en una auténtica escombrera…


  —Puede que lo mejor sea empezar de cero, en todos los sentidos —dijo Marjannah—. Un nuevo trono para una nueva dinastía, un nuevo amanecer para Helial…, por complicado que sea olvidar todo esto.


  No habían vuelto a producirse más ataques en las últimas horas, pero el desasosiego era tan palpable como los destrozos que habían dejado atrás. Mucha gente seguía convencida de que los espíritus del Hierro eran los responsables, pero la soberana cada vez tenía más claro que ningún fantasma podría hacer algo así. No había sido el alma en pena de la emperatriz Unalara, atrapada para siempre en las ruinas de Shaowa, quien había hecho cobrar vida a esas serpientes; si un miembro de su clan estaba tras el incidente, tenía que ser alguien que siguiera respirando.


  Por lo menos le quedaba el consuelo de que ninguna de sus guardianas hubiera sido herida de gravedad, pensó mientras se detenían a los pies del dirigible. Cordelia se había adelantado para ponerlo a punto y unos eunucos estaban terminando de subirles el equipaje, y las dos se disponían a despedirse del regente cuando el «¡alteza, alteza!» que llegó a sus oídos las hizo darse la vuelta.


  La doncella Aisin estaba descendiendo la escalera detrás del pequeño grupo. Con las prisas por alcanzarles, tropezó con uno de los peldaños y a punto estuvo de caer de bruces.


  —Alteza —repitió, deteniéndose ante Cordelia—, no podéis marcharos…, no podéis marcharos aún. —Y entonces, ante el carraspeo de Zhao Shuren, pareció recordar sus modales y apoyó una rodilla en tierra.


  —Aisin, ¿qué estás haciendo aquí? —se extrañó Cordelia—. Déjame adivinarlo: la sultana se ha dejado una de sus miles de cremas en el palacio y has venido a devolvérsela.


  —Te recuerdo que fue tu rifle lo que tuvimos que regresar a buscar —contestó esta.


  —No os habéis dejado nada, alteza. Lo que he venido a deciros es… otra cosa. —Y después de que Cordelia la incorporase, Aisin susurró—: Quiero que me llevéis con vos.


  Pese a lo roja que se encontraba, la seriedad de su semblante las pilló por sorpresa.


  —Pero ¿de qué estás hablando? —dijo la princesa—. ¿Por qué querrías…?


  —Fuisteis vos quien me salvó la vida la noche en que el Hierro nos atacó. No me he olvidado de cómo os echasteis sobre mí, cuando esas serpientes mataron a los eunucos del palacio. Os dio igual que solo fuera una doncella… Me protegisteis como habría hecho una madre con su hija. —Cuando Aisin alzó la cara, sus oscuros ojos estaban llenos de determinación—. Desde aquel momento, alteza, mi vida está en vuestras manos.


  —De verdad que nunca he conocido nada más pomposo que un heliano. —Cordelia sacudió la cabeza—. Deja de ser tan dramática; no hice nada especial.


  —Nada que yo no hiciera por ti horas más tarde —replicó Marjannah, sonriendo con disimulo—, y no recuerdo que protestaras ante la perspectiva de tener una deuda de vida.


  «Menudas manipuladoras están hechas, mi señora», refunfuñó sir Gilroy, posado en un hombro de Cordelia. La princesa soltó un suspiro con el que no consiguió ocultar hasta qué punto la habían ablandado las palabras de Aisin.


  —Parece que estoy condenada a tenerte pegada a mí como una lapa. ¿Qué tiene que decir el patriarca de tu clan acerca de esto?


  —Solo que no esperaba menos de una Tinta, alteza —aseguró el Honorable Yao—. Dejando a un lado el honor, puede que sea un acierto que os la llevéis con vos… Lo tendremos más fácil para comunicarnos, por débil que sea su heli estando tan lejos de la isla de Ruogang.


  —Pero yo no podré darle lo que ha tenido hasta ahora. Entrar a mi servicio supone convertirse en otra desterrada… ¿Seguro que quieres algo así, Aisin?


  La muchacha asintió con la cabeza, más empecinada que nunca, y a la princesa no le quedó más remedio que resignarse. «Está bien —dijo mientras señalaba el Ave Fénix—, sube con las demás y preparaos para zarpar», y cuando las guardianas y ella ascendieron por la pasarela, llegó el momento de despedirse.


  El Honorable Yao les dedicó la reverencia heliana de costumbre, pero Zhao Shuren, para sorpresa de Marjannah, le agarró una mano para llevársela a los labios.


  —¿Estás segura de que te encontrarás bien? —le preguntó. Cuando ella asintió, apretó más sus dedos—. Hazme saber si… Ya sabes a qué me refiero.


  —La voy a recuperar, Zhao —aseguró Marjannah—, me cueste lo que me cueste.


  —Lo sé —contestó él—. No hay nada que no seas capaz de hacer ni nadie en toda Gaiatra con una fortaleza como la tuya. Tengo una fe absoluta en ti, Marjannah al’Sairahr.


  Si le quedaba alguna duda sobre sus sentimientos, se desvaneció ante el modo en que estaba contemplándola. «En otra vida, quizás habría podido corresponderle —pensó la sultana, y sus dedos se curvaron contra los de él—. En una en la que no estuviera encadenada y en la que Cordelia… No —se recordó a sí misma—, no quiero una vida en la que ella no esté».


  Era sorprendente que aquello fuese lo único que tenía claro cuando el futuro se extendía como un océano de incógnitas. Como si pudiera leerle la mente, una mano de Cordelia se apoyó en su espalda, rozando apenas la zona en la que la habían herido las serpientes, y su contacto le hizo soltar las manos del regente. Con una última sonrisa, se apartó de su lado para dirigirse a la pasarela, pero acababan de empezar a subir cuando unos pasos atrajeron su atención.


  Alguien corría de nuevo escaleras abajo, como lo había hecho Aisin. La princesa frunció el ceño cuando realizó una reverencia antes de susurrarle algo al Honorable Yao.


  —¿Ha ocurrido algo? —dijo al ver cómo este se quedaba lívido. Marjannah y Zhao Shuren también se habían dado cuenta—. Parece que os hubieran aplicado sanguijuelas…


  —Siento mucho molestaros, alteza —contestó el recién llegado—, pero me ha enviado la Oficina de Comunicaciones. Había un mensaje urgente que debía entregarle al Honorable Yao.


  —¿Y qué ha pasado? —inquirió Zhao Shuren, pero el muchacho titubeó—. No tiene sentido que te quedes callado después de haber corrido tanto. Habla de una vez.


  El chico, no obstante, no pudo hacer otra cosa que mirarse los zapatos. La extrañeza de Marjannah se convirtió en un presentimiento, tan desconcertante como opresivo, cuando se percató de que el Honorable Yao no le prestaba atención: estaba mirándola a ella.


  —Se trata de… la princesa Raisha, majestad —acabó respondiendo—. Teníais razón al decir que estaba en Cameroth. Uno de nuestros contactos nos ha enviado noticias suyas.


  —Pero si el Priorato no permite la comunicación con el heli —se extrañó Cordelia.


  —En Brigantia no, pero sí en otros condados. El mensaje procedía de Preslea, donde resulta más sencillo burlar su vigilancia; ellos lo han sabido gracias a una llamada de eterófono.


  «¿Ellos?», estuvo a punto de preguntar Cordelia, pero se detuvo cuando Marjannah casi la empujó al descender de la pasarela.


  —¿Qué queréis decir con «estaba en Cameroth»? ¿Adónde se la han llevado?


  —Majestad… —El Honorable Yao parecía más tenso a cada instante—. Si lo que nos aseguran es cierto, acaba de suceder…, acaba de suceder algo espantoso. El rey Reginald ha sido asesinado. —Los ojos del patriarca se desviaron hacia una estupefacta Cordelia—. Vuestra hija lo ha atacado.


  Hasta que no sintió cómo el frío del metal le mordía la piel, la princesa no notó que se había aferrado a la barandilla. Tras unos segundos en los que nadie habló, Marjannah fue la primera en reaccionar, aunque no como Cordelia había previsto: solo se echó a reír.


  —Pero ¿qué majaderías estáis diciendo, Honorable Yao? ¿Cómo iba mi Raisha a…?


  —Es lo que nos han contado —se disculpó el joven—, y no sabéis lo que habría dado por no tener que decíroslo. Al parecer, la princesa fue conducida al Parlamento tras permanecer bajo custodia en la Catedral de la Razón. Desconozco qué la había llevado allí, pero cuando el rey Reginald se enfrentó a ella…


  —Os digo que no puede ser. —Había una nota desquiciada en la risa de la soberana, más alarmante que un arrebato de cólera—. Mi niña no le haría daño a propósito a nadie.


  —Tiene que ser un error, Yao —dijo el regente.


  —Una vez pisó sin querer al gato de su hermanastra Wallada y estuvo pidiéndole perdón toda la tarde. ¿Cómo se os pasa por la cabeza que atacaría al rey?


  Pero Marjannah había empezado a temblar, pese a que Zhao Shuren había rodeado sus hombros con un brazo. «Mi señora», susurró sir Gilroy en el oído de Cordelia, sin que esta fuera capaz de contestar; un frío espantoso se estaba extendiendo por su cuerpo.


  —¿Qué ha pasado con la princesa? —preguntó el regente—. ¿Qué han hecho los camerotienses con ella después de que muriera el rey?


  Por toda respuesta, el Honorable Yao miró a su ayudante, que cada vez parecía más asustado. Su nuez subió y bajó antes de comenzar a dibujar una rúbrica ante su rostro y, a medida que añadía un símbolo tras otro, algo apareció en el suelo, a los pies de la escalera.


  Como si hubiera derramado un tintero, unas manchas negras brotaron del enlosado, extendiéndose en todas las direcciones hasta conformar una imagen que Cordelia reconoció en el acto: una de las embarcaciones que más solían verse en Brigantia.


  —Eso es un dirigible del Priorato de la Razón —dijo mientras se acercaba al grupo—. Todos tienen la misma cabina, con la cristalera en forma de… —Pero, en ese momento, el dibujo acabó de conformarse y todos se dieron cuenta de que la aeronave no estaba surcando el cielo.


  Unas chimeneas se alzaban alrededor de la góndola, que parecía haberse hecho añicos contra una buhardilla. Los cristales habían saltado por los aires y la bolsa se había desgarrado, y las siluetas aladas que acechaban en torno a ella hicieron que Cordelia sintiera otro escalofrío. «No es posible…».


  —Dicen que la princesa estaba tratando de escapar. —¿Era el Honorable Yao quien seguía hablando, o era su propio horror?—. Que se puso de acuerdo con un inquisidor del Priorato para huir de la capital y a la Casa Real no le quedó más remedio que…


  —¿«No le quedó más remedio»? —espetó Zhao Shuren—. ¿Insinúas que esos hijos de perra se atrevieron a derribar la nave sabiendo que dentro viajaba una niña?


  A juzgar por los rostros de los helianos, nadie le había escuchado hablar así, pero Cordelia no podía prestarle atención ni tampoco al hecho de acabar de perder a su propio padre. Toda su atención estaba puesta en Marjannah, que seguía estremeciéndose en brazos de Zhao Shuren, sumida en un silencio aterrador.


  Un silencio en el que, no obstante, había empezado a oírse algo. La princesa tardó unos segundos en percatarse de que unos chirridos resonaban sobre sus cabezas.


  —¿Qué…? —preguntó mientras alzaba la vista. El Ave Fénix daba la impresión de balancearse más que antes, y no solo debido al viento—. ¿Qué está pasando ahí arriba?


  —No pueden ser los motores, mi señora —dijo sir Gilroy—. Todavía no hemos…


  Pero los chirridos eran cada vez más audibles, y las guardianas soltaron un grito al comprender que procedían de la estructura del dirigible. Los hierros se habían empezado a poner al rojo, aunque no parecían ser lo único: cuando Cordelia se giró hacia los eunucos, vio que algunos también habían roto a chillar cuando los botones metálicos de sus túnicas comenzaron a soltar humo.


  —Marjannah —dijo la princesa. De un salto, abandonó la pasarela para correr hacia ella, aunque la sultana ni siquiera pareció verla: tenía los dientes apretados y sus ojos seguían ametrallando el suelo, pese a que el dibujo a tinta ya había desaparecido.


  —Majestad, ¿sois vos quien está haciendo esto? —preguntó el Honorable Yao, más atónito a cada momento, pero lo que sucedió a continuación respondió a todas sus dudas.


  Marjannah apretó las manos y todo el metal del aeródromo reaccionó a ella como si formaran un mismo ser. Las esculturillas de los aleros se resquebrajaron, los relieves de la escalera se pusieron a temblar. Hasta los clavos de las puertas del Salón de la Divina Providencia, pese a estar situado muy por encima de ellos, se revolvieron dentro de sus agujeros, y el viento arrastró peldaños abajo los alaridos de los trabajadores.


  También el alboroto de los eunucos se había convertido en un pánico declarado. Con el corazón en la garganta, Cordelia alcanzó a la sultana, cuyos puños seguían temblando.


  —Marjannah. —La agarró de los hombros, ignorando el calor que desprendían, y a continuación, de las mejillas—. Marjannah. Marjannah —susurró—. Tienes que regresar.


  —Me… —intentó responderle ella, aunque no le salían las palabras—. Me la han…


  —Mírame, Marjannah. Regresa aquí, regresa conmigo. —Cuando hizo ademán de soltarse, Cordelia la sujetó con más fuerza—. Por favor.


  —Me la han matado, Cordelia. Han matado a mi niña. A mi Raisha. Mi Raisha.


  Las lágrimas habían empezado a resbalar por su rostro, pero a la princesa no le dio tiempo a decir más: el resplandor azul que las envolvió la hizo volverse con un sobresalto, abrazada a Marjannah.


  Mientras hablaban, Zhao Shuren había trazado la rúbrica más inmensa que Cordelia había visto. El círculo exterior sobrepasaba incluso la altura del Ave Fénix, y la luz que irradiaba era tan cegadora que algunos eunucos se taparon los ojos.


  —Lleváosla —dijo el regente en voz baja—. Lo antes posible.


  —Zhao, ¿qué estás haciendo? —exclamó débilmente el Honorable Yao. Sus rasgos eran ahora tan azules como los tatuajes de su cuero cabelludo—. ¡No puedes esconderle esto a toda la Ciudad Celestial! ¡Ni siquiera tú posees un poder tan grande como para…!


  En vez de responder, Zhao Shuren separó aún más los brazos y la rúbrica aumentó de tamaño. Cordelia no distinguía ahora lo que había al otro lado, pero se hizo una idea de lo que vería cualquiera que observase el aeródromo: la normalidad más absoluta.


  «Si descubrieran lo que ha pasado —comprendió—, pensarían que ha sido cosa del Hierro…, que ha sido Marjannah quien ha estado detrás de todos los ataques».


  —No podré mantener esto mucho más tiempo, alteza. Lleváosla ya, por favor. —Y cuando Cordelia asintió, aturdida, el regente añadió—: Prometedme que cuidaréis de ella.


  Había tanta angustia en su voz como cólera un minuto antes, y la princesa no pudo hacer otra cosa que asentir de nuevo. Marjannah se había derrumbado contra su pecho y el metal había dejado de reaccionar a ella, y mientras la subía en brazos al Ave Fénix antes de correr a encender los motores, Cordelia pudo observar a través de los cristales cómo los brazos de Zhao Shuren empezaban a flaquear, hasta que el dirigible se elevó sobre la Ciudad Celestial y la rúbrica desapareció como un espejismo en el desierto.


  CAPÍTULO 55


  A los pies de la Catedral de la Razón, el féretro que nunca había contenido el cuerpo de Cordelia Darlington yacía sobre una pradera de escombros y cristales rotos, una tierra de nadie en medio de un distrito más merecedor que nunca del nombre de Infierno.


  —Menudo maestro de ceremonias se ha perdido con ese Neil Hollister —masculló Aldashir mientras Sheng y él seguían desplazándose por los tejados, más temerariamente que nunca; desde que la revolución había estallado, el cielo se había inundado de barcazas aerodeslizadoras y los cañonazos volaban sobre sus cabezas como escarnales—. Ha sido una entrada en escena impresionante, aunque no estoy seguro de que los resultados fueran los que esperaba.


  —Sinceramente, me trae sin cuidado lo que ocurra entre Cielo e Infierno —contestó Sheng, y tras aguardar a que se alejaran unos molinillos, saltaron sobre una callejuela—. Lo único que quiero es encontrar cuanto antes ese puñetero burdel. No entiendo cómo estamos tardando tanto, ya tendríamos que haber…


  Otra explosión, esta vez algo más alejada, les hizo agacharse al mismo tiempo. Al levantar la cabeza, Sheng se dio cuenta de que un dirigible se había estrellado sobre un tejado de Cielo, cuyos edificios apenas se distinguían ahora entre la humareda del distrito inferior, y una nube metálica descendía en picado sobre la destrozada bolsa de éter.


  —Los malditos veladores —murmuró mientras se ponía en pie—. No sé qué será peor para los pobres diablos que iban ahí dentro: morir abrasados o a merced de sus garras.


  —Sheng —dijo el Gran Visir, y el muchacho lo miró con sorpresa. Que él recordase, era la primera vez que lo llamaba por su nombre—. Fíjate en eso. —Y cuando alzó una mano, vio que estaba señalando un vehículo que volaba más cerca de su tejado, cuyos ocupantes también contemplaban el dirigible siniestrado.


  Las salpicaduras de pintura roja no dejaban lugar a dudas: era una de las barcazas aerodeslizadoras de las que se habían apoderado las Ascuas, aunque los dos hombres que la conducían no podían parecérseles menos. «¿Son compatriotas míos?», se extrañó Sheng.


  —Inmigrantes helianos —dijo Aldashir—. Habrán aprovechado los disturbios para hacerse con ese vehículo, probablemente para abandonar la ciudad en él.


  —Pero en la dirección en la que avanzan está El Canto de la Sirena —dijo el muchacho. Una idea acababa de prender en su mente, la misma que parecía habérsele ocurrido al Gran Visir—. Tienes que ayudarme a deshacerme de esto.


  —¿De las esposas? ¿De dónde has sacado que yo…?


  —Deja de tomarme por idiota; desde que llegamos a Brigantia, se te deben de haber ocurrido cuatro o cinco maneras de conseguirlo. —Y cuando Aldashir no dijo nada, Sheng soltó un resoplido—. Lo sabía. Y has mantenido el pico cerrado todo este tiempo.


  —Me parece que no estás en condiciones de reclamar nada, mocoso. Si hubiera sido tan ingenuo como para devolverte tu magia, no habrías tardado ni un minuto en escabullirte.


  —Bueno, pues ahora no tengo intención de hacerlo, y no solo porque los del Priorato sigan rondando por ahí. Necesitamos llegar al burdel como sea. —Las esposas tintinearon cuando Sheng alzó los brazos—. No lo hagas por mí si tanto me odias. Hazlo por Raisha.


  Mientras hablaban, la barcaza de los helianos había comenzado a alejarse y aquello debió de ser lo que hizo decidirse al visir. «Algún día me arrepentiré de esto», masculló antes de deshacerse en un remolino de escamas, tan diminutas como granos de arena, y colarse por la cerradura de una de las esposas.


  El muchacho lo sintió deslizarse de un lado a otro del complicado mecanismo hasta que este acabó cediendo. Unos segundos más tarde, Aldashir repitió la operación con la otra esposa y Sheng, suspirando de alivio, se desprendió de ellas.


  —Esto no quiere decir que confíe en ti. —El visir recuperó su apariencia humana en menos de lo que tardó en parpadear—. Como se te ocurra hacer de las tuyas…


  —Yo también te estoy cogiendo un cariño apabullante. —Cuando Sheng describió un círculo con los dedos, una brillante línea azul se dibujó ante su rostro—. Vuelvo a respirar —dijo en voz baja—. Vuelvo a ser yo.


  —Pues haz el favor de mover a tu yo antes de que dé una patada en el…


  Pero el chico ya se había puesto manos a la obra, arrancando una tira de tela del borde de su chaqueta y convirtiéndola, con otra rúbrica, en una maraña de hebras negras. Los hilos se entrelazaron conformando una apretada cuerda y, cuando levantó una mano, esta salió disparada hacia la barcaza, con Sheng agarrado al extremo, hasta detenerse sobre ella.


  El sobresalto que se llevaron los helianos cuando se dejó caer a sus espaldas les hizo soltar un alarido. Por suerte para los tres, el que estaba a los mandos enderezó el vehículo a tiempo antes de que se estrellase contra una chimenea.


  —Siento no haber traído ninguna tarjeta de visita —se disculpó el muchacho, tratando de mantener el equilibrio—, pero no me ha dado tiempo a encargarlas.


  —¿De dónde has salido tú, chico? —exclamó uno de los hombres—. ¿Nos conocemos?


  —Les he visto pasar desde uno de los tejados de abajo. Me imagino que pretenden marcharse de Brigantia ahora que aún están a tiempo, así que se me ocurrió que podría…


  Pero los helianos no le prestaban atención: habían clavado los ojos en sus muñecas.


  —¿Cómo es que no te han colocado unas esposas al llegar aquí?


  —Un colega me ha ayudado a quitármelas. —Y al reparar en sus miradas, mezcla de perplejidad y de esperanza, Sheng añadió—: Podríamos hacer lo mismo con ustedes…


  —… si nos ayudan a escapar también —concluyó Aldashir, que había revoloteado hasta la barcaza como un pájaro— después de hacer una breve parada en uno de los negocios del distrito. No queda muy lejos de aquí.


  Pese a parecer más confundidos a cada momento, los helianos intercambiaron una mirada antes de asentir. Sheng se sentó junto al que conducía para indicarle el emplazamiento de El Canto de la Sirena y, durante casi un cuarto de hora, estuvieron abriéndose camino entre las chimeneas de las fábricas, los carteles publicitarios de las buhardillas y la riada de vehículos que huía en desbandada hasta que, con una sacudida en el estómago, reconoció los muelles cercanos al burdel.


  —Está ahí abajo —dijo mientras señalaba con un dedo—, cerca de ese oratorio del Culto de la Razón, donde parece haberse reunido tanta… —Pero en ese momento entendió la razón de ser de aquella muchedumbre.


  Habían distinguido bastantes más hogueras desde la barcaza, la mayoría en tejados en los que se había estrellado algún molinillo o callejuelas bloqueadas por una barricada de las Ascuas. Pero lo que ahora tenían a sus pies no era una simple fogata, sino una pira funeraria tan grande que abarcaba una manzana entera; hasta las aguas del río Moronoe, que habían vuelto a aparecer entre los edificios, parecían teñirse con su rojo.


  —Esposos Lunares, no —oyó decir al Gran Visir detrás de él.


  —La Guardia Infernal no parece haber dejado títere con cabeza en esta zona —dijo uno de los helianos—. Deben de temer a esos anarquistas más de lo que creíamos.


  —Habrán pensado que lo mejor era cortar por lo sano, a menos que hayan sido los del Priorato quienes… ¿Adónde vas, chico? —se sorprendió el otro heliano cuando Sheng, sin mediar palabra, se encaramó sobre el borde de la barcaza mientras trazaba otra rúbrica.


  La cuerda temblaba tanto entre sus dedos que le pareció un milagro conseguir enredarla alrededor de una chimenea. Sin prestar atención a sus compatriotas ni a Aldashir, se dejó caer sobre los edificios por los que seguía propagándose el fuego y, tras aterrizar ruidosamente en una buhardilla, siguió descendiendo con ayuda de la cuerda hasta saltar por fin delante de la manzana del burdel.


  Al llegar ante él, las esperanzas que aún le quedaban fueron arrastradas por el viento, como la ceniza que se arremolinaba de un lado a otro de la callejuela. Lo único que se mantenía en pie era la fachada, aunque amenazaba con convertirse en escombros en cualquier momento; un enorme proyectil se había estrellado contra ella, abriendo un hueco por el que Sheng se apresuró a deslizarse, y había hecho pedazos el escenario, el mostrador revestido de manivelas y parte de la escalera. Unos cuantos fuegos ardían también en el interior, y cuando el chico empezó a caminar entre ellos, con el corazón retumbándole contra las costillas, vio algo que le hizo detenerse: un rostro conocido entre las autómatas que yacían a su alrededor, sobre unos muebles hechos trizas.


  Pero no podía parecerse menos a la única cara que Sheng deseaba encontrar allí. Al oírle acercarse, los ojos de la autómata a la que Egilsson se había referido como Noah se movieron de un lado a otro hasta posarse en él.


  —A usted… le conozco. —Su voz era tan dulce como siempre, pese a no pasar de un susurro—. No sé si podré… servirle esta noche, señor. Si me da… algo de tiempo…


  Una de las hogueras había consumido la parte inferior de su cuerpo, un amasijo de hierros retorcidos medio escondidos bajo unos encajes chamuscados. Las llamas también se habían propagado por su brazo derecho, devorando la piel artificial que lo recubría, y Sheng tragó saliva ante la visión de sus falanges metálicas tachonadas de engranajes y remaches.


  —Usted es el que nos trajo… la diadema —siguió diciendo Noah cuando se arrodilló a su lado—. Una diadema… y una chica. La diadema se la… llevó el Priorato antes de… destrozar nuestro local. A la chica… —Unas chispas de éter relucieron entre sus tendones mecánicos, donde la maquinaria interna había quedado al descubierto—. A la chica… se la llevaron antes —prosiguió la autómata—, pero yo no puedo… decir nada.


  —¿Cómo que se la llevaron antes? Si no ha sido el Priorato, ¿quién la sacó de aquí?


  —No puedo… decir nada… —Su voz también parecía a punto de romperse, aunque no hubiese ni sombra de emoción en ella—. No puedo… desobedecer… a mis patronos…


  «Tiene que referirse a Egilsson —pensó Sheng—. Debió de descubrir que el Priorato estaba al corriente de lo de Raisha y se marchó con ella antes de que apareciera».


  —Me ordenaron guardar silencio —siguió ella—. «Si te preguntan por la princesa…, lo único que debes responder… es que aún estabas conmigo… cuando…».


  —¿Dónde se ha metido Egilsson, Noah? ¿Dónde está tu amo? —Y cuando la chica no dijo nada más, Sheng la agarró por los hombros, ignorando el desagradable cosquilleo causado por las chispas de éter—. Esto no hará que desobedezcas sus órdenes. Solo quiero que me digas dónde se encuentra Egilsson ahora mismo. Solo eso, Noah… Te lo prometo.


  Al oír su nombre, los párpados de la autómata temblaron un instante y sus ojos se abrieron de nuevo. Era perturbador lo vivos que seguían pareciendo incluso entonces.


  —El señor Egilsson… nos dejó anoche —dijo—. Quería marcharse a… Harbrook…


  —¿Al puerto de Harbrook? —Sheng la soltó poco a poco y su cabeza se hundió blandamente sobre sus bucles—. ¿Para llevar a Raisha a Óhreinn desde allí?


  —Siempre es un placer serviros… Siempre es un placer serviros… Siempre es un…


  Pero la voz de Noah se había vuelto aún más monocorde y Sheng comprendió que no conseguiría nada más de ella. Un repiqueteo metálico le hizo saber que Aldashir también había saltado desde la barcaza aerodeslizadora para detenerse a su lado.


  —Se la han llevado. —La sombra del visir había cubierto el rostro de la autómata—. Lo único que he podido sonsacarle es que Egilsson pretende zarpar hacia la capital del Enjambre con ella.


  —Óhreinn —respondió Aldashir en voz baja—. De modo que hemos llegado tarde.


  «Dígame lo que quiere esta noche y yo se lo daré», había empezado a articular Noah mientras Sheng se ponía en pie. Toda la adrenalina que cabalgaba por sus venas parecía haberse evaporado y lo único que sentía ahora era un cansancio atroz.


  —Aquí es donde se separan nuestros caminos, entonces —continuó el Gran Visir al cabo de un momento—. Al menos has demostrado tener un resquicio de decencia al final.


  —¿Qué intentas decirme con eso? —se extrañó Sheng—. ¿Por qué van a separarse?


  —Si ese amigo tuyo ha puesto rumbo a Óhreinn, tendré que darme toda la prisa que pueda para interceptarle. Una vez que hayan dejado Occidente, será más complicado…


  —No es mi amigo ni lo ha sido nunca —interrumpió el muchacho—, y no entiendo qué te ha hecho pensar que pretendo quedarme en Brigantia. Pareces haberte olvidado de lo que me dijiste hace unos días: ibas a estar tan pegado a mí como una sombra metálica.


  —Eso tenía sentido cuando Raisha seguía con nosotros…, cuando era lo único que nos unía. Ahora ya has obtenido lo que te prometieron a cambio de ella, así que no trates de hacerme creer que te importa su… —Pero cuando Sheng se abrió el cuello de la túnica, de espaldas a los restos humeantes de Noah, el Gran Visir se calló.


  No parecía preocuparle que algún vecino pudiera verle ni que en la calle aún resonaran los disparos de la Guardia Infernal. El tatuaje de la hermandad pirata, la sirena con un puñal en cada mano, era más nítido que la noche anterior, y más amenazador.


  —Esto es lo que he obtenido —contestó Sheng— y he pagado un precio más alto de lo que nunca imaginé. Pero al menos puedo hacer que merezca la pena. —Soltó la tela—. Puedo usarlo para entrar en el Enjambre. Puedo sacar a Raisha de allí.


  —Una forma elegante de decir que estás tan dispuesto a traicionar a tus nuevos aliados como a los antiguos. —Pese al desdén con el que hablaba, la sorpresa era tan palpable en la voz del visir que Sheng casi sonrió—. Eres increíble: no he conocido a nadie que valore tan poco su propio pellejo después de haber llegado tan lejos para conservarlo.


  Alguien les llamó entonces desde lo alto y los dos irguieron la cabeza. Los helianos seguían sobrevolando la callejuela y Aldashir le indicó a Sheng que le acompañara, no sin que este dirigiese una última mirada a Noah. «Dígame… lo que quiere… esta noche… y yo se… lo daré», continuaba susurrando ella, pero el ruido del vehículo silenció su voz antes de que lo hiciera el avance del fuego.


  —¿Han encontrado lo que buscaban? —dijo uno de los helianos.


  —Es pronto para decirlo —contestó el visir mientras trepaban a la barcaza—, pero puede que estemos en el buen camino. Nos espera un largo viaje, casi tanto como a ustedes. —Y cuando se sentaron en la popa y se elevaron hacia el cielo, Aldashir le advirtió al chico—: Espero que tengas presente lo que tú mismo dijiste: Raisha no va a querer ni mirarte después de lo que le has hecho.


  «Como si no supiera que me lo tengo merecido. —En lugar de responderle, Sheng observó cómo El Canto de la Sirena se convertía en un parche anaranjado, una más entre las hogueras que seguían propagándose por la ciudad—. Conseguir que me perdone ya será un milagro».


  —Están alzando los puentes levadizos —anunció uno de los helianos al cabo de un rato. La muralla de Brigantia acababa de aparecer en el horizonte, una cenefa del mismo gris plomizo que la humareda—. Esto no pinta nada bien para Infierno…


  —Pero sí para la Casa Real —respondió el que manejaba los controles— si lo que pretende conseguir es asfixiar a los rebeldes. A partir de ahora, no podrán salir al exterior ni tampoco ascender a Cielo. La revolución está condenada a fracasar. —Tras guardar silencio unos segundos, el hombre miró a Aldashir—. ¿Adónde quieren ir ustedes?


  —Tenemos asuntos de los que ocuparnos en el puerto de Harbrook, así que bastará con que nos dejen allí. Supongo que pretenden refugiarse en Helial.


  —En realidad, ya habíamos pensado marcharnos antes de que ocurriera esto. Anoche recibimos una llamada de eterófono avisándonos de lo de la Ciudad Celestial…


  —¿Lo de la Ciudad Celestial? —se extrañó Sheng—. ¿Ha pasado algo en la corte?


  —«Algo» se queda corto: el emperador Nishiki ha sido asesinado. —Ante el estupor de Sheng y Aldashir, su interlocutor añadió—: Aún no sabemos cómo ha ocurrido, pero el Consejo Celestial parece haber nombrado ya a un sucesor. Se trata del Honorable Zhao Shuren, quien durante los últimos diez años ha actuado como Regente Imperial.


  —Un buen hombre —terció el otro—. Hemos tenido suerte, dentro de lo que cabe.


  Un minuto después, la barcaza pasó a toda velocidad sobre la muralla, entre los dirigibles que huían hacia los demás condados, y el Valle Verde de las antiguas leyendas, tan ceniciento ahora como la misma Brigantia, se desplegó poco a poco a sus pies. Aldashir aún contempló durante unos minutos cómo el perfil de la capital se desdibujaba a sus espaldas antes de sentarse junto a Sheng.


  —Si no sospechara que a los dioses les traemos sin cuidado, casi pensaría que desean que nos matemos entre nosotros. —Apoyó la espalda contra la barandilla con un suspiro—. Pero ya tendremos tiempo para pensar en Helial, y en todas las hogueras que seguirán ardiendo en Brigantia, cuando recuperemos a mi princesa.


  Una vez que dejaron atrás la muralla, los vehículos voladores se dispersaron hacia los cuatro puntos cardinales. Sus siluetas fueron volviéndose más y más imprecisas, a medida que los telones de humo se interponían entre ellas, hasta acabar desapareciendo.


  —No sé en qué clase de cacharro se la habrán llevado, pero dudo que sea más rápido que el nuestro. Con un poco de suerte, llegaremos a Óhreinn antes incluso que ella. —Y al ver que el chico seguía en silencio, Aldashir le preguntó—: ¿Se puede saber qué te pasa?


  —No es nada —se apresuró a contestar Sheng—, solo que esa noticia me ha sorprendido. Lo del Honorable Zhao Shuren…, el Emperador Celestial a partir de ahora.


  —Supongo que ni siquiera su propio clan se lo esperaba, pero ya has oído a tus compatriotas: es un buen hombre, un tipo decente. Marjannah lo tiene en alta estima…


  —Ese es el problema —dijo el muchacho—, que sea tan honrado. Bueno, eso y otro pequeño detalle, insignificante en realidad, una auténtica minucia, una fruslería. —Para entonces, el humo de Brigantia había quedado atrás y una densa niebla acudía a tomar el relevo, y Sheng esperó a que la barcaza se sumergiera en ella para añadir—: Es mi padre.


  CAPÍTULO 56


  —De modo que esto es el principio del fin —dijo Wallada.


  Aunque habían pasado varios días desde el ataque al palacio, en la enfermería seguía habiendo tantas camas ocupadas que la anciana Mashiah apenas daba abasto y unas chicas del Harén se habían ofrecido a echarle una mano hasta que la situación se calmase. Las improvisadas enfermeras iban de una paciente a otra, repartiendo analgésicos preparados en la Botica Real, ayudando a Mashiah a vendar brazos y piernas y sujetando, cuando era necesario, a las que había que realizar un torniquete. La alargada habitación de muros encalados nunca había estado tan concurrida y las cortinas que rodeaban la última cama, alrededor de la cual se habían congregado Wallada, Fátima y Hafsa, no bastaban para acallar los quejidos procedentes de las demás ni mantener a raya el olor de las medicinas.


  —¿Seguimos sin tener ni idea de cuándo va a despertar? —susurró Wallada. Tumbada entre sus compañeras, Lubna parecía tan desvalida que daba lástima verla, sobre todo con aquellos gruesos vendajes rodeándole la cabeza—. Lleva inconsciente desde el derrumbe…


  —Mejor que sea así —respondió Mashiah ominosamente, y se apartó un par de mechones canosos de la frente—. Cuando regrese con nosotras, no habrá músculo del cuerpo que no le duela ni suficientes coronas de noche para preparar infusiones.


  De todas las mujeres que habían conseguido salvarse, la bibliotecaria era la que se hallaba en un estado más delicado. Una de las balistas había errado su objetivo y alcanzado el observatorio, donde Lubna había reunido a sus subordinadas para protegerlas de los gules, y la terraza se había venido abajo arrastrándola en su caída. Por suerte, los monstruos se habían desvanecido poco antes y ninguno, que las consejeras supieran, había tenido oportunidad de ensañarse con su compañera.


  Las guardianas, avergonzadas por lo ocurrido con Aixa, se habían encargado de recoger los cadáveres para enterrarlos en una fosa común, cavada a toda prisa en un rincón de la necrópolis. Wallada daba gracias en secreto por no haber tenido que presenciarlo; todavía sentía náuseas cuando se acordaba del hedor de aquellos seres.


  —Supongo que podría haber sido peor —comentó Hafsa pasado un rato. Tampoco ella había salido indemne: una cicatriz, sobre la que Mashiah había aplicado un emplasto, recorría su frente hasta sumergirse en su cuero cabelludo—. Podría haberse matado de no ser por los árboles. Desde semejante altura…


  —Aún no sabemos si le quedarán secuelas o no —dijo Fátima con tristeza, sentada a la derecha de la cama—. Pero no hago más que pensar que nada volverá a ser como antes.


  —Me pregunto qué te habrá hecho llegar a esa conclusión —ironizó Hafsa—. Estoy dudando entre el descubrimiento de que Sharr al’Sairahr continúa con vida, y dispuesto a reclamar el Trono del Sol, y la resurrección de cientos de cadáveres en nuestra necrópolis.


  —No estoy hablando de eso —Fátima se ruborizó—, sino de lo ocurrido con el Harén. Después de casi dos décadas de armonía, una facción se ha rebelado…


  —Una pequeña parte de una facción —le recordó Mashiah mientras pasaba de largo, cargada de rollos de vendas—. Una docena de manzanas podridas no arruina una cosecha.


  —Pero una docena de sillares resquebrajados puede provocar el derrumbe de una muralla entera —dijo Wallada a media voz, aunque no miraba a la enfermera. Sus ojos estaban clavados en la silueta de Itimad, que desde hacía horas permanecía de pie bajo el arco que comunicaba la enfermería con el patio de entrada.


  Nadie la había oído pronunciar palabra en todo el día, pero Wallada se hacía una idea del porqué. Fátima, con gesto de dolor, se llevó una mano a su hombro dislocado.


  —El Harén no es lo único que se ha roto por dentro. Aixa era una de nosotras, desde que decidimos seguir a Marjannah… ¿Cómo va a confiar ahora en sus consejeras?


  —¿En serio crees que será lo que más le preocupe cuando regrese? —dijo Hafsa, y enarcó su ceja intacta—. ¿Que hubiera una traidora en el Diván todo este tiempo?


  No fue necesario que dijera nada más: Fátima supo de inmediato a qué se refería, y Wallada también. «Necesito salir de aquí —comprendió la demiurga—, necesito respirar», y tras echar un último vistazo a Lubna, se despidió de las otras dos y se encaminó hacia el arco, donde Itimad continuaba dándoles la espalda.


  El cielo era tan azul que parecía burlarse de su dolor, pero la luz no iluminaba el rostro de su hermanastra. En un lateral del patio, los cuerpos recuperados de entre los escombros yacían uno al lado del otro, dos hileras blancas que, pese a no haber entrado en el cementerio más que en una ocasión, hicieron pensar a Wallada en sus sepulturas. Casi todos pertenecían a miembros del Cuartel, guardianas que habían caído defendiendo a sus compañeras de la rebelión de Aixa, y las siluetas musculosas cubiertas por las sábanas hacían parecer aún más diminuta la situada en la primera hilera.


  Las mujeres que colocaban los cuerpos debían de haberla rozado sin querer, porque unos dedos asomaban debajo de la tela. Wallada vio cómo a Itimad le temblaba la barbilla.


  —Ha sido culpa mía —acabó diciendo tras casi un minuto de silencio—. Ha muerto porque no fui capaz de protegerla, y lo ha hecho sola… Ninguna niña debería marcharse así.


  Sentadas en un rincón del patio, las gemelas Salma y Samra observaban también el pequeño bulto blanco. Ninguna estaba llorando (Wallada nunca las había visto hacerlo, ni siquiera después de lo ocurrido en el bazar), pero la fuerza con que se agarraban de la mano no podía ser más elocuente.


  —Eso no es verdad —respondió en voz baja—. Cuando la trajeron aquí, oí decir a Mashiah que…, que no murió durante el derrumbe de la necrópolis. Lo hizo antes de que decidieras atacar con nuestras balistas, Itimad; nada de esto es responsabilidad tuya.


  —Pero fui yo quien la envió al palacio para hacer algo de lo que no podía encargarme. Si me hubiera ocupado de ello o si la hubiera llevado conmigo…


  No quedaba en ella nada de su desparpajo; hasta su voz amenazaba con deshacerse.


  —La quería como a la hija que nunca tendré… y la envié a la muerte. Siempre me decía que no tenía madera de guardiana, que lo suyo era la astucia y no la fuerza ni el valor… y al final, cuando la dejamos sola, demostró ser la más valiente del Harén. —Su autocontrol acabó abandonándola e Itimad rompió a llorar—. De todo el maldito sultanato…


  Wallada tardó en darse cuenta de que tampoco la había visto hacerlo jamás. La risa siempre había acompañado a su hermanastra, incluso cuando eran pequeñas; aquello había sido, de hecho, una de las cosas que más desdeñaba de ella, pero verla romperse en pedazos fue más de lo que Wallada pudo soportar. Antes de pararse a pensar en lo que hacía, la había rodeado con los brazos para apretarla contra sí, y estaba luchando por ahogar su propio llanto cuando algo atrajo su atención.


  Una silueta panzuda se aproximaba por el nordeste, una nube blanca con destellos metálicos que asomaba entre las ramas de los árboles. Wallada no era la única que la había visto; la gente del patio la señalaba murmurando entre sí.


  —Es el dirigible de la princesa de Cameroth… —Al darse la vuelta, vio que Fátima había salido con Hafsa de la enfermería—. Marjannah ha regresado.


  —Parece que van a amarrarlo en el alminar de los comunicadores —dijo Hafsa, y después de que pasara sobre ellas, miró a las demás—. ¿Quién se lo va a contar?


  —Eres tú quien la está guardando, ¿no? —dijo Wallada, todavía abrazada a Itimad.


  —Lo haremos todas —susurró su hermanastra—, porque todas vamos a pagar por esto si se demuestra que es cierto. De hecho —Itimad dirigió una última mirada al pequeño cuerpo amortajado—, nos merecemos algo aún peor desde hace dieciocho años.


  Atravesar los jardines les llevó más que de costumbre debido a la cantidad de escombros desperdigados por los parterres. Para cuando alcanzaron el alminar, el Ave Fénix ya estaba suspendido sobre él y por la pasarela, desplegada desde el interior de la góndola, bajaban unas siluetas que desaparecieron dentro de la torre para descender por la escalera de caracol.


  Cuatro guardianas se reunieron con ellas, acompañadas por una muchacha heliana, la sultana y Cordelia Darlington. Al mirar a Marjannah, Wallada creyó encontrarse ante una desconocida: tenía el semblante tan lívido como si le hubieran drenado la sangre.


  —Alteza —saludó en voz baja, inclinando la cabeza ante Cordelia. Uno de los brazos de la princesa rodeaba los hombros de la sultana, y Wallada tuvo el presentimiento de que, de no haber sido por ella, las piernas ya la habrían traicionado—. Marjannah, ¿qué te ha…?


  —Recibimos vuestro comunicador hace dos días, cuando paramos para repostar en Cabo Armisticio —contestó Cordelia—. ¿La generala Aixa sigue bajo vigilancia?


  La capitana Khadiya permanecía impasible, aunque apretaba tanto la mandíbula que Wallada temió que se partiera un diente. Ni ella ni sus chicas parecían atreverse a mirarlas.


  —Está en las mazmorras —respondió la joven—, al igual que las guardianas que la apoyaron, cada una en una celda diferente. De todas formas, alteza, su rebelión no fue lo único que ocurrió esa noche. Las cosas se torcieron… bastante más.


  —Eso salta a la vista —respondió la princesa mientras contemplaba los escombros del cercano observatorio. Algunas piedras todavía estaban manchadas de rojo; la sangre de Lubna continuaba impregnándolas—. Por la Razón, ¿qué ha sucedido aquí?


  Pero ninguna de las presentes le respondió, no ahora que se encontraban delante de Marjannah. En la distancia, sus ojeras les habían resultado inquietantes, pero lo que ardía en su mirada hizo que Hafsa tragara saliva y que Fátima, en un acto reflejo, diera un paso atrás. Era un fuego que abrasaba sin necesidad de tocar nada, y Wallada entendió entonces lo que se les venía encima. «Lo sabe. De algún modo, lo sabe».


  —Marjannah —dijo aun así, y su velo ondeó al acercarse a ella—, me imagino que estarás agotada después de semejante viaje, que lo único que querrás hacer es descansar…


  —Necesita que la reconozca un médico —dijo Cordelia— y dormir en condiciones.


  —Pero tenemos que decirte algo… y no creo que exista la manera de suavizarlo, no si lo que nos tememos acaba siendo verdad. —E incapaz de decir nada más, Wallada se giró hacia Hafsa, que vaciló unos segundos antes de sacar algo del interior de su túnica.


  Era un paquete envuelto en un chal, tan manchado como todo lo demás. Cuando la sultana lo tomó en sus manos, estas temblaban tanto que Wallada pensó que se le caería.


  —Lo trajo ayer por la tarde otro dirigible camerotiense. Era mayor que el de su alteza, y tenía ese ojo en forma de engranaje…, el emblema del Culto de la Razón.


  —¿El Priorato ha estado aquí? —se sorprendió la princesa—. ¿Dentro del palacio?


  —Solo lo sobrevolaron —contestó Fátima—. Por muchos desperfectos que se hayan producido, los conjuros de las demiurgas siguen intactos; ningún hombre podrá pisarlo mientras continúe siendo así. Lo único que hicieron fue… arrojar eso. —Y señaló, con su dedo regordete, el paquete que la sultana estaba desenvolviendo.


  Cuando descubrió lo que contenía, sus dedos se estremecieron aún más. La diadema de Raisha parecía ser lo único reluciente que quedaba en el mundo, entretejida con rayos de sol en vez de hilos dorados, pese a contar con unas abolladuras en la parte inferior.


  —Creemos que ya estaba deteriorada cuando la dejaron caer —continuó Fátima en un tono cada vez más entrecortado—. Venía con un mensaje que aseguraba que Raisha…


  —Murió en Brigantia después de asesinar al rey —musitó Cordelia—. Parece que la noticia llegó a Helial antes que aquí; lo supimos cuando estábamos a punto de embarcar.


  —¿Lo sabíais? —preguntó la maestra, perpleja—. Pero… es mentira, ¿no? —Y cuando Marjannah no respondió, Fátima se volvió hacia las demás, tan mudas como ella.


  De todas las conmociones que habían experimentado en los últimos días, ninguna había sido más brutal que aquella, más demoledora. «No», se oyó decir Wallada a sí misma mientras Itimad, que se había echado a llorar de nuevo, miraba a la sultana.


  Hasta que no prestaron atención a la diadema, no percibieron las hilachas de humo que habían empezado a elevarse de ella. El metal se había reblandecido y el oro resbalaba entre los dedos de Marjannah, aunque de sus labios no brotó ni un gemido; quizás no era capaz de sentir el calor, pensó Wallada, ni ninguna otra cosa tras un golpe así. Pero Cordelia había dado un paso hacia ella y le había agarrado la cara, y cuando la llamó por su nombre, Marjannah parpadeó como si despertara de un sueño.


  Poco a poco, la diadema dejó de humear. La princesa siguió acariciándole la cara, con sus labios contra la frente de la sultana, hasta que esta se volvió hacia el Diván. Ahora sus ojos ardían aún más y con un resplandor distinto.


  —Haz que lleven esto a mi alcoba —ordenó a Hafsa. Cuando le tendió la diadema, su tesorera no pudo reprimir una mueca de aprensión, sustituida por otra de sorpresa cuando comprobó que el metal se había enfriado—. Quiero que todas las que os encontráis aquí me acompañéis al despacho y os aseguréis de que nadie nos interrumpe. Cordelia, tú también vendrás.


  —¿Que te…, que te acompañemos al despacho? —preguntó Fátima; ni Hafsa ni ella eran capaces de dejar de mirar la diadema—. ¿Estás segura de que eso es lo que quieres?


  —Marjannah, su alteza está en lo cierto: necesitas descansar —murmuró Wallada.


  —No tienes que demostrarnos nada —dejó escapar Itimad, con la cara empapada por el llanto— ni tampoco a ti misma. Sé que eres incapaz de permanecer de brazos cruzados, pero si pretendes hacer algo… será mejor esperar, Marjannah. En tu estado, no deberías…


  —Por supuesto que pretendo hacer algo —respondió la sultana—, y en Cameroth no tardarán en descubrirlo. Voy a tener todo el tiempo del mundo, muchísimo más del que imagináis, para llorar a mi pequeña, pero mientras tanto —ahora su voz también parecía de metal— os juro por su alma que les daré una guerra que nadie en Gaiatra podrá olvidar.


  Entonces giró sobre sus talones para dirigirse al palacio y, aunque ninguna le sostuviera la mirada más que durante un instante, todas habrían estado dispuestas a jurar que el resplandor asesino de sus ojos había adquirido un extraño color dorado, parecido al de la marca que cada vez se extendía más por su piel.


  CAPÍTULO 57


  Los cronistas del Clan de la Tinta aseguraban que la ceremonia de coronación del nuevo emperador había sido la más espléndida de la centuria, pese a que la lluvia arreciara sin clemencia sobre la Ciudad Celestial. Aquello no había bastado para disuadir a los miles de almas concentradas delante del Salón de la Divina Providencia, desde donde se había proclamado el edicto del Consejo Celestial que permitía ascender a Zhao Shuren al Trono de las Seis Serpientes. Obedeciendo al Mandato dictado por las diosas, el Clan de la Seda pasaba a sustituir al de la Madera, inaugurando una nueva página en la historia del imperio. Zhaohua se había impuesto sobre Nishikora y la propia capital no tardaría en ser trasladada a la isla de Leizu, mediante la misma magia que se había empleado para arrancarla de Shaowa.


  Mucho después de que la concurrencia se dispersara, el emperador continuaba sin retirarse a sus aposentos. Todavía con la túnica dorada de la ceremonia, contemplaba el despacho que había pertenecido al padre del anterior soberano y que este no había llegado siquiera a pisar. Un relieve del Imperio de Helial, esculpido en un único bloque de jade, ocupaba toda una pared, detrás de un escritorio repleto de objetos prosaicos que parecían poseer un aspecto muy distinto desde esa tarde: una piedra para la tinta, un soporte de bambú para los pinceles, un incensario de porcelana…, y a la derecha, el Sello Imperial con su nombre recién grabado, aguardando su primer uso.


  Al fijarse en aquel pequeño bloque, también de jade, la expresión de Zhao Shuren se nubló. «Tantas cosas a las que he renunciado, tantos sacrificios que he tenido que hacer, por algo tan insignificante. —Pesaba más de lo que imaginaba cuando lo cogió para observarlo—. ¿De verdad ha merecido la pena?».


  —Majestad. —Su fiel Yan, al que había elevado a la categoría de eunuco jefe, había entrado en silencio—. Los ministros están fuera, majestad. Desean reunirse con vos.


  —Parece que no vamos a tener ni un día de descanso —se resignó Zhao Shuren, y devolvió el sello a la mesa—. Hazles pasar, y que no nos molesten.


  Mientras deslizaba los dedos por los memoriales, oyó a su eunuco hablando con los ministros y el susurro de los ropajes de estos al acompañarle al despacho. Solo alzó la vista cuando se detuvieron al otro lado de la mesa y, al advertir la gravedad de sus rostros, comprendió que no estaban allí para felicitarle.


  —Había pensado convocaros mañana —dijo aun así—. Por muchos asuntos de los que debamos ocuparnos, dudo que sea imprescindible hacerlo hoy.


  —No hemos venido por eso, majestad —respondió el Honorable Shinzo.


  —Hay cuestiones más acuciantes que unos cuantos cambios administrativos —dijo el Honorable Nishiki—, aunque nos hayamos visto obligados a postergarlas.


  Parecía haber envejecido veinte años desde la muerte de su sobrino. Era el único que seguía guardando luto con su túnica blanca, un detalle escandaloso en una ceremonia de coronación que Zhao Shuren había preferido pasar por alto.


  —Si es por la identidad de los asesinos del difunto emperador, estoy haciendo cuanto está en mi mano por averiguarlo —respondió mientras agarraba una copa de madera de Tatsuyo, que le perfumó los dedos solo con tocarla—. Os equivocáis si pensáis que el Trono de las Seis Serpientes me ha hecho olvidar la amenaza del Hierro.


  —Nuestra preocupación, majestad, no es que la hayáis olvidado —respondió el Honorable Shinzo—, sino que hayáis pasado por alto ciertos detalles del asunto.


  —Los relativos a Marjannah al’Sairahr, concretamente —dijo el Honorable Yashiro.


  Nada más oír esto, Zhao Shuren dejó de olfatear la copa para observarlos por encima del borde. «Que Zhaohua me dé paciencia».


  —¿Qué ocurre ahora con Marjannah al’Sairahr? Según tengo entendido, no se ha movido de Sairayat en las últimas dos semanas. A menos que el Honorable Yao haya recibido algún mensaje suyo —miró al patriarca de los Tinta—, la situación continúa siendo la misma.


  Su amigo no respondió de inmediato y el emperador creyó adivinar el motivo. El modo en que esquivaba su mirada dejaba claro que no podía sentirse menos cómodo allí.


  —Mi gente no ha sabido nada de ella —reconoció a regañadientes—, pero sí de los contactos que tenemos en el sultanato. Le ha declarado la guerra a Cameroth.


  —Como era de esperar —dijo Zhao Shuren— después de lo que le hicieron a su hija.


  —Algo sobre lo que su majestad no podría estar mejor informado —el Honorable Nishiki parecía incapaz de callarse—, ya que estaba con ella cuando lo descubrió.


  Sus palabras resonaron como espadazos en la habitación. «Así que se trata de eso».


  —¿Y cómo esperabais que se lo tomara? —inquirió mientras devolvía la copa a la mesa—. ¿Nunca habéis tenido que darle a una madre la noticia de la muerte de su hijo?


  —Demasiadas veces, majestad, más de las que querría —repuso el anciano—, pero ninguna desencadenó un caos semejante al suyo, por mucho que le destrozase el corazón.


  —Me temo que no conjurasteis vuestra rúbrica lo bastante rápido —intervino la Honorable Qian—. Toda la Ciudad Celestial sabe lo que hizo antes de que lo ocultaseis: los clavos derretidos de las puertas, los adornos que saltaron por los aires… No se había visto nada igual desde que…


  —Marjannah al’Sairahr no tiene nada que ver con el Hierro —atajó la Honorable Zhao—, si es lo que insinuáis. No hay ni una gota de su sangre en ella; esa mujer es más aramatí que las damarinas en almíbar.


  —Y tan dulce como ellas —ironizó la Honorable Qian—, a juzgar por las prisas que nuestro emperador se dio por encubrirla. Parece que los rumores sobre sus artes amatorias no eran una…


  —Si volvéis a hablar así de ella, Qian, os aseguro que será lo último que hagáis.


  Aunque apenas había elevado la voz, las palabras de Zhao Shuren silenciaron a la matriarca del Jade. Un resplandor azul daba la impresión de brotar de sus dedos, apoyados sobre la mesa.


  —Tiene que haber una explicación que se nos escapa, más sencilla de lo que pensamos —dijo el Honorable Yao en un intento por calmar los ánimos—. Las hechiceras de Sairayat, esas a las que se conoce como demiurgas, son capaces de realizar prodigios que a nosotros nos resultan incomprensibles. Quizás ocurra lo mismo con la sultana.


  Cuando se aproximó a la mesa, Zhao Shuren sintió un arrebato de agradecimiento y relajó las manos por fin. El resplandor azul, poco a poco, se apagó alrededor de sus dedos.


  —Llevo algún tiempo estudiando su magia —continuó Yao—, lo poco que se sabe de ella fuera de Aramat. Sus conjuros se basan en la escritura, como nuestras rúbricas… Graban poemas sobre los metales y, de ese modo, conceden habilidades mágicas a su maquinaria. La sultana Marjannah no hace nada que la diferencie de sus hechiceras —Yao sacudió la cabeza— y me cuesta creer que cada una de esas muchachas proceda también del Hierro.


  —Pero vos mismo lo habéis dicho, Yao —se defendió Shinzo—. Su magia se parece demasiado a nuestras rúbricas, ¡y nadie se ha preguntado hasta ahora de dónde ha salido!


  —Nosotros éramos los únicos capaces de hacer algo así —dijo Yashiro— hasta que apareció Marjannah al’Sairahr. No sabemos cómo funcionan esos conjuros ni si están recurriendo a algo parecido a nuestro heli. Si nos quedamos de brazos cruzados observando cómo nos arrastra a una devastación peor que la de Unalara…


  —No nos va a arrastrar a ninguna parte —le espetó Zhao Shuren— ni nos vamos a inmiscuir en su camino. Que esta sea la última vez que os lo repito, a todos los presentes.


  —Por las Seis Serpientes, nos merecemos esto y más. —El Honorable Nishiki dio la espalda a la mesa—. Le hemos entregado el Sello Imperial a esa demente sentando en el trono a un hombre convertido en su esclavo.


  —Nishiki… —dijo el Honorable Yao, mirándolos a él y al emperador.


  —¿He dicho acaso una mentira? ¿Esperáis otra cosa de él —señaló a Zhao Shuren— ahora que nos ha dejado claro dónde reside su lealtad? Le trae sin cuidado lo que le pase a Helial mientras continúe teniendo a su ramera, esa mantis religiosa que le arrancará la cabeza como a los demás en cuanto lo haya…


  El anciano, sin embargo, no llegó a acabar la frase. Sus compañeros se quedaron mirando desconcertados cómo se llevaba la mano derecha a la garganta, como si acabara de atragantarse, y después la izquierda. Qian dudó unos segundos antes de acercarse a él.


  —Honorable Nishiki… —Pero entonces vio que el cuello de su túnica, oculto casi por completo por su barba, había encogido tanto que las costuras se le clavaban en la piel—. Majestad —miró a Zhao Shuren, horrorizada—, pero ¿qué estáis…?


  —Os advertí que no pensaba tolerar ni un insulto más hacia Marjannah al’Sairahr.


  Las manos del emperador habían vuelto a teñirse de azul, aunque en esta ocasión había algo diferente en ellas: un círculo luminoso acababa de aparecer entre sus dedos.


  —Retirad ahora mismo lo que habéis dicho —ordenó al Honorable Nishiki. Este, a pesar de ser incapaz de respirar, sacudió furiosamente la cabeza—. ¿No? —Zhao Shuren trazó otro círculo con los dedos—. ¿Debería ser más persuasivo?


  Cuando la rúbrica menguó de tamaño, también lo hizo el cuello de la túnica. A los Honorables Shinzo y Yashiro se les escapó un grito cuando el patriarca de la Madera cayó de rodillas ante el escritorio, intentando arrancarse a tirones las mortíferas hebras de seda.


  —Majestad, os lo ruego, parad ya —se alarmó el Honorable Yao. El rostro del ministro empezaba a ponerse de un inquietante tono violeta—. Esta no es manera de…


  —Solo es un anciano, Shuren —dijo su tía, y le agarró de una manga—. ¡Déjalo ya!


  —Lo…, lo reti… —balbuceó el anciano desde el suelo, alzando hacia el emperador unos ojos inyectados en sangre—. ¡Lo retiro! ¡Por…, por favor!


  Nada más decir esto, la luz azul se apagó entre los dedos de Zhao Shuren y el cuello de la túnica recuperó su corte habitual. El Honorable Nishiki se derrumbó de bruces, resoplando como si acabara de escapar del océano, pero no fue capaz de pronunciar ni una palabra, como tampoco sus compañeros.


  Nunca se había producido un silencio similar en el despacho. Ni siquiera cuando no había emperador en él; ni siquiera, seguramente, cuando solo lo poblaban los espectros.


  —Confío en que atesoréis este recuerdo como si fuese madera de Tatsuyo, porque no pienso advertíroslo más. Mientras este sello se encuentre en mi poder —Zhao Shuren levantó el pequeño bloque de jade, de manera que todos pudieran verlo—, no habrá una sola persona en mi imperio a quien se le permita insultar a la sultana de Aramat.


  Seis rostros le devolvieron la mirada con los ojos abiertos de par en par. Yan, al que debían de haber atraído los gritos, se había detenido en el umbral, estupefacto.


  —El próximo que se atreva a incriminar a Marjannah al’Sairahr será condenado a la muerte por mil cortes y ejecutado ante las puertas de la ciudad. Si considero que el castigo no ha sido lo bastante ejemplar, les ocurrirá lo mismo a sus esposas, a sus hijos y a los hijos de sus hijos. Comparado con lo que padecerá su clan al completo, lo sucedido con los Li os parecerá anecdótico. —Los ojos del emperador recorrieron los desencajados semblantes de sus ministros—. ¿Me he expresado con claridad?


  La Honorable Qian fue la única que asintió, sacudiendo la cabeza de un modo casi espasmódico. Los otros patriarcas parecían incapaces de apartar la mirada de Zhao Shuren.


  —Esta será la última vez que hablaremos de ella. —Y tras devolver el sello al escritorio, se dirigió a la puerta haciendo ondear su túnica—. Haz que preparen el Zhaohua —ordenó a Yan—. Hay algo de lo que debo ocuparme.


  —Majestad —respondió este en tono entrecortado, y se apresuró a obedecer.


  Ninguno de los ministros hizo ademán de seguirle, ni siquiera el Honorable Yao. Media hora más tarde, Zhao Shuren estaba a bordo de su aeronave y esta se encaminaba hacia el sur, compitiendo con el sol en su carrera por alcanzar la isla de Shaowa o, mejor dicho, lo que aún quedaba de ella después de que el Gran Maremoto arrasara esa parte de Gaiatra.


  Estaba a punto de amanecer cuando el Zhaohua llegó a su destino, sin que el emperador hubiera pegado ojo en toda la noche. Vista desde las alturas, la antigua capital de los helianos hacía pensar en otro archipiélago en miniatura, porque sus cumbres rocosas eran lo único que sobresalía del agua. Las costas habían desaparecido y el centro era un inmenso cráter, con la forma cuadrada que había dejado la Ciudad Celestial después de ser arrancada mediante el heli. Tras sobrevolar la parte superior del agujero, la aeronave se posó en una de las secciones menos escarpadas y el emperador, después de que desplegaran la pasarela de bambú, consiguió poner un pie en tierra.


  El olor a algas y sal marina era abrumador allí abajo. Cuando miró a Yan, que le había seguido con sus andares de pato, vio que se había cubierto la nariz con una manga.


  —Esperadme aquí —ordenó el emperador—. No creo que me lleve mucho tiempo.


  —Majestad, no es sensato que… os marchéis sin compañía —dijo el eunuco con la voz ahogada por la tela—. Ya sabéis que estos eran los antiguos dominios del Hierro…


  —¿Eso es lo que te asusta? —inquirió Zhao Shuren—. ¿Que puedan hacerme algo?


  —Nadie sabe a ciencia cierta de qué son capaces, majestad. Llevan muertos más de medio siglo y, no obstante, acabaron con el difunto emperador. Deberíais llevaros a un par de miembros de la guardia para… ¿Majestad? —Pero Zhao Shuren ya se había puesto en marcha y el eunuco solo pudo contemplar cómo se alejaba—. ¡Majestad…!


  Lo sucedido en el despacho también parecía haberle enseñado algo, porque no se atrevió a detener a su señor. Sin volver la vista atrás, el emperador empezó a descender hacia el centro del cráter, rodeando las lagunas que se habían formado como consecuencia del maremoto. Algunas eran tan grandes como pequeños mares, y la tierra estaba tan reblandecida que tuvo que dibujar unas rúbricas sobre la seda de su túnica dorada, refulgente bajo el amanecer, para que no se le embarrara.


  «Pero hay manchas que nada será capaz de limpiar. Ni un océano entero pudo hacerlo con la emperatriz Unalara, y con sus descendientes promete ser igual». Respirando hondo, Zhao Shuren se obligó a seguir chapoteando mientras una punzada de culpa le atravesaba el pecho, una muerte por mil cortes que amenazaba con torturarle hasta el fin de sus días.


  Matar diez años antes a su mejor amigo ya le había hecho odiarse a sí mismo. Matar a un niño indefenso (por muy necesario que fuese, y no precisamente para el Clan de la Seda) había supuesto una agonía atroz. Pero haber estado a punto de acabar con la mujer a la que amaba, por no detener a tiempo a las serpientes que él mismo había despertado desde la aeronave, era algo que nunca se perdonaría, no importaba cuántos años pudieran pasar.


  «Tantos sacrificios como he tenido que hacer —pensó una vez más— por obedecer a la llamada de mi sangre. —En la distancia, las puertas de hierro situadas en el centro del cráter tampoco parecían muy impresionantes: la lluvia las había plagado de óxido y las algas se extendían alrededor como una alfombra gelatinosa—. Aquí fue donde empezó todo para mi auténtica familia —reflexionó mientras se detenía ante ellas— y también donde terminó».


  ¿Habría estado Marjannah en aquel lugar, como sospechaba el consejo? ¿Se habrían posado sus pies sobre esas mismas rocas, quedaría algo de su aliento en aquella brisa?


  —Tenías razón al decirme, cuando supiste que me querían coronar, que ahora está en mi mano convertir Helial en un auténtico imperio. —Al girar sobre sus talones, vio que el sol estaba ascendiendo en el cielo y las velas de papel del Zhaohua, diminuto en el horizonte, se teñían aún más de rojo—. Mis manos están tan manchadas como las tuyas y, aun así, confiaste en ellas —susurró el emperador—. Ten por seguro que no te defraudaré.


  Cuando las levantó ante sus ojos, el aire pareció agitarse con el poder del heli. Muy despacio, Zhao Shuren trazó una rúbrica con los dedos, dibujando un círculo dentro de otro hasta que solo quedó por incluir un par de símbolos más en el borde exterior.


  Con el siguiente, las grandes puertas temblaron a sus pies y las algas enquistadas entre las planchas metálicas se estremecieron, recorridas por la misma vibración.


  Con el último, ambas empezaron a abrirse y las tinieblas lo recibieron en su abrazo.
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